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lingulaTiDcntc  i  los  servicios  Iieclios  por  los  espjtiolcs ,  que  cstu- 
lierOD  destinados  CD  aquellos  tsUdos  duranlc  el  gobierno  del  du- 
que de  Alba,  ;  sus  recompensas. 


Copia  de  mimifas  de  despacho  del  rey  al  duque  de  Alba.  De 
Aranjuez  á  17  de  abril  !567. 

Felipe  2.*  envía áFIándesá  fray  Alonso  deConlreraa,  guardián 
de  San  Francisco  del  Abrojo ,  en  compañía  del  duque  de  Alba ,  con 
la  rettibuciou  de  dos  ducados  de  oro  diarios. 

(Archivo  general  de  S¡maitcas.~ Estado ,  legajo  ííiím.  1370'.) 
Libro  2.',  {olio  4.~Libro  2." de  los  Negocios  de  Flándes. 

Duque  de  Alba  primo,  del  mí  Consejo  Dcstado,  y  m¡  ma- 
yordomo mayor  y  capitán  gral.:  Ya  sabéis  como  habiendo  yo 
acordado  de  pasar  en  persona  áFIíindes  y  enviádoos  á  vos  de- 
lante para  que  me  tengáis  jiintoy  en  disciplina  el  ejírcitoquc 
allí  se  ha  de  formar,  he  mandado  al  padre  fray  Alonso  de 
Contreras,  guardián  del  monasterio  do  Sanl  Francisco  del 
AJ)rojo ,  que  vaya  en  vra.  compañía,  para  que  cuando  yo  lle- 
gue le  halle  allá,  teniendo  |)or  cierto  que  hará  allí  mucho 
servicio  á  Nro.  S."  con  su  doclríjia,  buena  vida  y  ejemplo;  y 
porque  para  su  sustentación  Ic  habemos  señalado,  según  por 


Ü 
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esta  le  señalamos,  dos  ducados  de  oro  al  dia,  que  montan 
setecientos  y  cincuenta  maravedís,  os  encargamos  y  man- 
damos que  de  cualcsquier  dineros  nros.  que  os  proveyeren 
para  el  gasto  del  dho.  nro.  ejército,  hagáis  librar  y  pagar 
al  dho.  fray  Alonso  de  Gontreras  los  dhos.  dos  ducados  al 
dia  de  la  manera  que  á  vos  os  pareciere  que  le  será  mas 
cómodo,  dando  orden  que  le  corra  desde  el  primer  dia  del 
présenle  é  infrascrito  mes  de  abril  en  adelante  por  todo  el 
tiempo  que  mwmrd.  6  voluntad  fuere;  y  para  que  así  se 
haga  y  cumpla,  mandamos  que  la  presente  nra.  cédula  y 
la  libranza  que  vos  en  virtud  della  le  diéredes  se  asiente 
en  los  libros  del  sueldo  del  dho.  nro.  ejército,  y  que  al  pa- 
gador del  se  le  pase  y  reciba  en  cuenta  lodo  lo  que  asi 
hubiere  dado  y  pagado  al  dho.  fray  Alonso  de  Gontreras  6 
á  su  procurador,  con  solas  sus  carias  de  pago  y  traslado  do 
la  dha.  orden  ó  mandato,  porque  esta  original  ha  de  quedar 
en  su  poder  para  que  la  tenga  por  titulo  de  lo  susodho.  Fe- 
cha en  Aranjuez  á  17  de  abril  15tí8. — Yo  el  rey. — Por 
mandado  de  Su  Mg.**. — Gabriel  de  Zayas. 


Al  duque  de  Alba  que  haga  dar  al  Dr.  Benavides  el  salario 
que  se  acostumbra  á  los  médicos  de  cámara;  íl  de  abril 
1567. 

{Eslado  legajo  núm.  VólO^  --Libro  2.»,  folw  i  v.^) 

El  Rey. 

Duque  de  Alba  primo,  del  mi  Gonsejo  Dcstado,.  y  mi  ma- 
yordomo mayor  y  capitán  gral.:  Ya  sabéis  como  estando  yo 
determinado  de  pasar  en  persona  á  Flándes  á  poner  en  las 
cosas  de  aquellos  mis  Estados  el  remedio  que  han  menester, 


y  enviáodoos  á  vos  delante  para  que  nre  tcogais  juiíto  y  en 
disciplina  el  ejército  que  allí  se  ha  de  formar,  he  mandado 
ai  doctor  Juan  Muñoz  de  Benavides,  médico  de  mi  familia 
que  vaya  en  vuestra  compañía;  y  porque  habida  considera- 
ción á  lo  bien  que  hasta  aquí  me  ha  servido,  y  á  lo  que  ago 
ra  ha  de  trabajar  en  la  presente  jornada  y  á  su  auQciencia 
tengo  intención  de  servirme  del  en  oira  cosa  en  junlándO' 
me  con  vos  en  Flúndes,  os  encargo  y  mando  que  desde  lue^ 
go  le  hagáis  igualar  y  cumplir  el  salario  que  agora  tiene  de 
médico  de  mi  familia  en  los  libros  de  mi  casa  de  Castilla  ni 
que  tienen  los  médicos  de  mi  cámara,  dándole  sus  libreas, 
carruajes  y  todas  las  otras  cosas  que  se  pagan  y  llevan  los 
dhos.  mis  médicos  de  cámara,  y  que  todo  ello  se  le  lié  y 
pague  enteramente  de  cualesquier  dineros  uros,  que  Se  os 
proveyeren  para  gastos  del  dho.  nro.  ejército,  en  los  libros 
del  cual  se  ha  de  asentar  la  presente  y  volverla  original- 
mente al  dho.  doctor  Benavides ,  para  que  la  tenga  por  tí- 
tulo de  lo  susodho.;  y  mando  que  al  pagador  del  dho.  nro. 
ejército  se  le  pase  y  reciba  en  cuenta  todo  lo  que  así  hu- 
biere dado  y  pagado  al  dho.  doctor  Benavidcs  con  solas 
sus  cartas  de  pago  y  traslado  auléntico  de  la  presente,  y  de 
la  orden  ó  mandato  que  vos  le  diéredes  en  virtud  della.  Fe- 
cha en  Aranjuez  á  xvij  do  abril  i567. — Yo  el  rey. — Por 
mandado  de  Su  M.''. — Gabriel  de  Zavas. 


Copia  lie  caria  oiiginat  iM  duque  de  Alba  al  rey.  De  Geno- 
va  á  2i  de  maijo  de  1567. 


Pormomires  de  su  viaje  hasta  Genova —  Plática  con  el  cardenal 
de  Sla.  Cruz. 


(Archioo  general  de  Simancas.— Estado ,  legajo  vúm.  555 J 
S.  C.  R.  M." 


Desde  cabo  de  Creus  á  los  6  desle  avisC  á  V.  M.''  mi 
llegíida  á  la  cosía  de  Catalunia  y  como  pensaba,  si  el  tiem- 
(K)  me  durase,  atravesar  el  golfo.  Acabando  de  parlir  el 
corito  me  hice  á  la  vela,  y  sirvióme  el  ticni¡)o  hasta  otro 
dia  al  amanecer  que  se  me  paslii  en  el  paraje  de  Marsella; 
de  afll  he  venido  con  tan  malos  temporales  y  con  tanta  mar, 
que  á  ser  otro  el  que  me  Irujcra  tengo  para  mi  estuviera  á 
esta  hora  en  algún  puerto  de  Francia;  [)ero  Juan  Andrea 
ha  usado  de  la  diligencia  que  suele ,  y  certifico  á  V.  M.* 
que  es  hombre  para  servir  y  cuerdo  mucho,  hasta  aquí  yo 
no  le  habia  tratado  tan  particularmente  por  ser  ú\  tan  mo- 
zo. Proejamos  lodo  lo  posible  hasta  pasar  veinte  millas  ade- 
lante de  Monago,  y  all!  creció  el  viento  con  tanta  furia  que 
fué  forzado  volver  á  Villafranca,  donde  me  apeé  á  los  nue- 
ve dcstc,  y  de  la  larga  navegación  y  otros  corrimientos  que 
me  hablan  ya  tentado ,  me  apretaron  unas  tercianas  tan 
recias  que  me  han  tenido  muy  fatigado,  y  porque  me  fué 
,  (orzado  purgarme  y  quedar  ya  alií  dos  dias  para  hacerlo, 
l«DVÍando  ¡1  Juan  Andrea  delante  cou  las  galeras,  como  le 
Icnviú,  QO  era  dilación  ninguna  para  la  prisa  que  deseo  dar 
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I  mi  camino.  PartíA  con  loda  la  armada  y  comenzó  ú  dcs- 
'  embarcar  la  infantería  y  á  poner  en  orden  las  galeras  para 
volver  á  donde  V.  M.^  le  onlenase,  y  por  no  perder  tiempo 
despaché  á  Francisco  de  lljarra,  para  que  viniese  luego  á 
iénova  á  aguardarme,  y  que  si  yo  no  hubiese  llegado  pa- 
use en  mí  busca  con  una  galera:  quedaron  coumigo  cua- 
'  tro.  Yo  me  purgué  y  aguardé  olro  dia,  hasta  que  la  tercia- 
na, que  no  quiso  obedecer  á  la  purga,  se  rae  alivió  algo  y 
me  embarqué  á  la  larde  y  llegué  á  Saona  en  dia  y  raedio 
1  el  mas  mal  tiempo  dul  mundo,  y  apeiindome  en  [ierra 
legó  el  correo  que  V.  M/  fué  servido  despacharme  á  loa 
cnatro  con  todos  los  papeles  de  Flándes,  á  los  cuales  res- 
pondo lo  que  V.  M.''  verá,  á  que  me  remito.  Olro  dia  llegó 
Francisco  de*  [barra ,  con  el  cual  he  comenzado  á  dar  orden 
a  el  tránsito  del  ejército  y  he  hallado  las  vituallas  puestas 
1  las  postas,  y  todo  lo  demás  tan  adelante  que,  placiendo  á 
*Dio3,  pienso  salir  de  aquí  el  domingo,  donde  llegue  á  los 
deciseís  y  luego  despaché  á  todos  los  ministros  de  V,  M."*, 
avisándoles  de  mi  llegada,  y  con  Su  S.**  bice  el  mismo  ofi- 
cio, y  también  he  despachado  ni  duque  de  Alburquerque, 
para  que  luego  baga  salir  la  gente  de  los  alojamientos,  la 
I  ^£uat  irá  á  dar  la  muestra  á  Felican,  Burgo,  Vercelli  y  Pa- 
llestre,  por  ser  mas  su  comarca  para  seguir  su  viaje,  y  yo 
o  me  aparto  antes,  porque  hasta  que  lleguen  á  tiempo  que 
lamos  ser  todos  juntos,  me  ha  parecido  aguardar  aquí. 
tV-  M.''  sea  cierto  que  se  hará  en  todo  la  mayor  diligencia 
'  que  se  pudiere,  y  que  mientras  yo  estuviere  para  poderme 
cargar  sobre  una  litera  ó  en  una  sRla,  que  no  habrá  gota 
ni  otra  enfermedad  que  me  detenga  ni  estorbe  el  hacer  lo 
<¡ue  V.  M.''  me  tiene  mandado. 

La  infantería  es  mucho  menos  de  las  listas  que  allá  ha- 
^^BJtian  enviudo  de  la  muestra  pasada,  poniue  se  ha  vuelto  mu- 
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cha  h  Nápolen;  la  caballería,  la  vieja  extá  muy 
mal  parada,  yla  nucvaoaiti  ninguna  Iiecha,  y 
viendo  la  iicf^Hidad  que  hay  fjuecitta  fuese  el 
número  cumplido,  como  su  ordenó,  porescu- 
Harme  de  Icvanlar  eahallería  alemana  por  sus 
desordene»  y  gran  gaalo  qui;  con  ella  se  haría, 
he  tornado  á  dar  priesa  y  comisión  nueva  á 
los  capitones  de  caballos,  para  <[uc  procuren 
henchir  sus  compañías  y  si  pudieren  crecellaa, 
y  algunos  que  me  han  dicho  que  si  se  les  dan 
do  nuevo  podrán  hacer  algunas  celadas,  st 
veo  apariencia  de  que  lo  puedan  hacer,  les 
daré,  la  comisión. 
</«  El  duque  de  Sahoya  ha  acordado  ahora 

de  enviar  á  pedir  dinero  para  levantar  otros 
.dm'i'a  cinco  mili  infantes  mas,  y  como  yo  no  hahia 
«ni.-  aun  llegado,  scribióio  ál-ranciseo  de  Ibarra, 
y  aunque  rceihio  la  earla  aquí,  le  he  ordena- 
do le  resimnda  ta  data  de  otra  parle,  remi- 
iifindolo  &  mi  llegada  y  dequiá  que  ft  vuel- 
va A  replicar,  procurarse  ha  algún  buen  es- 
pediente con  que  enlrctenclle,  y  entre  tanto 
procuraré  pasar  en  lo  pagado, 

En  Saona  reeibl  una  carta  de  Paulo  Jor- 
dán Urano  y  otras  del  duque  de  Florencia, 
en  que  me  pcdian  muy  encargadamente  lle- 
vase al  dlio.  Paulo  á  servir  á  V.  M.''  en  esta 
jornada.  Yole  agradecí  su  huena  voluntad  de 
porto  de  V.  M.*"  y  les  dije  se  lo  liaria  saber, 
porque  lo  eslimaría  en  lo  que  era  razón,  y  que 
sí  fuera  jornada  de  guerra  como  es  de  pnü 
rjuc  aceptara  de  muy  buena  gana  su  compañía, 


J 


Demaifje  ^'  cai'ácnal  de  Santa  Cruz  vino  aquí  A 

Felipe  U.  visitarme,  que  se  va  en  Francia,  dice  él  que  \ 
Tan  foeo  telo  SU  avzobíspado;  acordóme  que  cuando  la  rei- 
dtdinaiii  para  lií  na  Nra.  S."  estuvo  en  Bayona ,  iiue  entre 
tí^»°*utti  ""  Otras  pláticas  que  tuvo  conmigo  fué  una  lali- 
ÍSÍmimm'piiu'm'  gí"  contra  el  turco;  ahora  me  ha  tornado  á 
mover  la  misma  plática,  diciónilome  como  este 
era  el  tiempo  en  que  se  podia  esperar  para 
hacerse  aquel  buen  efecto,  vista  la  poquedad 
desle  turco.  Yo  le  dije  que  por  V,  M.*  nunca 
habia  quedado,  pero  que  la  reina  madre  que- 
ria  entrar  con  negociaciones  impraticables 
é  impertinenles  en  que  V.  M.''  no  podia  ve- 
nir, ni  parccia  que  fuesen  para  otra  cosa  que 
romper  la  pUtica.  üíjome  que  él  creia  que  yo 
le  decia  esto  por  la  particularidad  que  la 
reina  pretendía  de  heredar  al  duque  de  Or- 
liens  en  Italia ,  y  que  en  esta  tenia  por  cierto 
no  pararía  tanto  que  su  hijo  se  hiciese  grande 
en  lo  que  conquistase;  pero  que  en  esto  habia 
dos  dificultades,  la  una  como  se  concertariao 
los  oolligados  en  el  repartimiento  de  la  con- 
quista; la  otra  que  lo  primero  que  se  habia 
de  conquistar  era  Hungría ,  lo  cual  Lodo  habla 
de  venir  á  provecho  del  emperador ,  y  que 
hecho  esto  la  reina  no  podia  tener  seguridad 
ninguna  que  después  quisiesen,  ni  V.  M/  m 
el  emperador  proseguir  con  ello  adelante;  que 
si  á  ella  se  le  pudiese  dar  seguridad  deslo,  pa- 
saría con  la  plática  y  vendría  de  muy  buena 
voluntad  en  ello ;  que  qué  seguridad  hallaba 
yo  para  este  negocio.  Respondilc  que  sien- 


do  de  la  calidad  que  era  yo  podría  mal  así  do  improviso 
dalle  corle  cual  convenia;  pero  que  platicándose  y  cami- 
nando por  él  adelaole  se  abrían  las  nialerias  de  mane- 
ra que  las  parles  quedaban  claras  y  al  cabo  de  lo  que  po- 
dría haber  en  el  negocio,  y  que  entonces  era  el  pasar  ade- 
lante ó  parar,  con  el  que  me  parccia  á  mi  que  asi  en  grue- 
so, tomando  la  materia  por  junio,  conquistada  Hungría, 
que  es  del  emperador,  se  contentarían  Vs.  Mj.^'  con  que 
entrasen  luego  lo  del  duque  de  Orliens,  y  que  se  aquis- 
tase por  estotra  parte  de  acá  á  la  mar  á  la  Morea  y  Cons- 
tantinopla  por  V,  M/  A  esto  me  dijo  que  lo  que  la  rciaa 
pretendía  era  baeer  á  su  bijocmperadordeConstantinopIa, 
que  esta  grandeza  era  la  que  la  tiraba,  poi'que  era  materia 
que  muchas  veces  había  platicado  con  ella  ,  que  si  yo  que- 
ría que  tornaría  oliora  á  la  plálioa;  yo  le  dije  que  hiciese 
lo  que  le  pareciese,  y  oon  tanto  nos  despedimos.  Nro.  S." 
la  S.  C.  B.  persona  de  V.  M.*"  guarde  y  acreciente  como 
BUS  críados  y  vasallos  lo  deseamos  y  habernos  menester. 
De  Genova  á  24  de  mayo  de  Í5tj7.— S.  C.  R.  M."— Las 
manos  de  Vra.  M.''  besa  su  vasallo  y  criado. — El  duque  de 
Alba. — Tieiie  rúbrica. 

Sobre.  —  A  la  S.  G.  R.  M.''  el  rey  nro.  Señor. — En 
manos  del  Secretario  Zayas. 

Nota. — Hay  copia  desta  carta,  menos  los  capítulos  que 
el  rey  manda  suprimir,  según  se  ha  pucsloal  margen,  y  ade- 
más los  capítulos  ó  párrafos  suprimidos  están  en  papel  apar- 
te, y  al  margen  las  notas  marginales  del  rey,  que  se  copian 
á  continuación  desta  nota. 

Frente  del  capítulo  ó  párrafo  que  principia:  "El  duque 
de  Saloya  ha  acordado  agora  de  enviar  á  pedir  dinero,  etc., 
dice  de  mano  del  rey : 

"Que  ya  habrá  visto  lo  que  sobre  esto  se  Ic  escríbió 


•  desde  el  Escurial  con  el  correo  (jue  me  tleapaclió  á  ello 

•  el  duque  de  Saboya,  y  que  asi  creo  que  habrá  tomado  en 
»  ello  algún  buen  espedieole  como  dice." 

Frente  del  párrafo  que  principia:  "El  cardenal  de  Sancta 
Cruz  vino  aqni  á  visitarme,  ele,  dice  de  mano  del  rey: 

"Que  hizo  muy  bien  en  avisarme  dcsla  plática  y  que 
t  asi  lo  fué  todo  lo  que  respondió  á  ella,  y  que  creo  questc 

•  cardenal  se  debe  de  mover  con  harto  poco  fundamento, 
»  y  que  asi  me  parece  que  hay  poco  de  que  hacerle  de  la 
»  plática,  aunque  el  papa  creo  que  le  hará." 


Copia 


e  carta  original  del  duque  de  Alba  á  Su  M.*  De 
Genova  á  24  de  mayo  1567. 


Salida  de  GÓDOva  de  Juao  Andrea  Doria  con  sus  galeras. 

( Archivo  general  de  Simancas- ~EstafÍo,  kgajonúm.  535.) 

S.  C.  R.  Mj." 

Dos  cartas  he  recibido  de  V.  M.**  de  cuatro  desle;  á  la 
una  no  tengo  que  responder ,  por  ser  en  respuesta  de  otra 
mia.  En  lo  que  V.  AI.''  manda  en  la  otra,  que  luego  vuelva 
Joan  Andrea  coa  todas  las  galeras,  se  hará  asi,  llegado  que 
sea  Alfonso  Albrano,  gral.  de  las  galeras  de  Florencia,  que 
habia  ido  á  Liorna  por  panática,  y  escribe  estaba  despal- 
mando, como  el  dho.  Joan  Andrea  lo  scribe  á  V.  M,''  mas 
particularmente,  á  que  me  remito,  aunque  yo  siempre  soy 
de  opinión  que  aquellas  naos  vienen  á  manifiesto  peligro, 
y  que  siendo  V.  M.''  servido  dello,  pudieran  estas  galeras 
traer  la  gente  hasta  Ñapóles ,  pues  que  deslas  que  Joan  An- 
drea lleva  podi'ia  dejar  allá  hasta  número  de  veinte  ú  veinte 
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y  ¿os  con  las  de  D.**  Alvaro,  que  es  bastante  número,  para 
asegurar  el  armada  de  Indias,  y  con  las  otras  traer  la  gen- 
le  y  volverse  después  todas  juntas  con  D.°  García.  V.  M.** 
mandará  lo  que  mas  fuere  servido,  cuya  S.  G.  R.  persona 
guarde  y  acresciente  Nro.  S.**'  De  Genova  á  24  de  mayo 
de  1567. 

A  esta  hora  es  llegado  Alfonso,  y  porque  con  la  priesa 
que  yo  le  di  no  habia  despalmado,  comienza  á  hacerlo,  y 
dice  que  habrá  acabado  entre  mañana  y  ese  otro  dia;  que 
no  ha  querido  partir  sin  despalmar,  y  luego  partirán. — 
S.  C.  R.  M.  * — Las  manos  de  V.  M.**  besa  su  vasallo  y  cria- 
do.— El  duque  de  Alba. — Tiene  rúbrica. 

Sobre. — A  la  S.  C.  R.  Mj."*  el  rey  nro.  señor. — En  ma- 
nos del  S.^  Francisco  de  Eraso. 


En  la  carpeta  dice : 

DE  LETRA  AL  PARECER   Dfi 
DE  MANO  DE  FELIPE  H.  ERASO  : 

Está  bien  esto ,  y  respon-  Háse  visto  esta  y  esotras 

deráse  á  ellas  lo  que  conven-  cartas  en  Consejo ;  V.  M."*  las 

ga;  venios  á  las  4,  que  á  lo  verá  también,  y  acuérdese 

menos   procuraré   de   oiros  V.  M."^  que  el  tiempo  está 

para  pensar  en  ello,  si  no  lo  adelante  y  que  no  se  debe 

pudiere  resolver  hoy  por  te-  perder,  y  yo  tengo  apuntado 

ner  al  embajador  de  Francia  lo  que  conviene;  V.  M.^  ve- 

y  otros.  rá  cuando  lo  quiere  oir.  — 

Hay  una  rúbrica. 


» 


Copia  de  carta  original  dd  reij  al  duque  de  Alba.  Escorial 
50  de  mayo  de  1567. 

Da  licencia  á  D.  Francés  de  Álava  para  qiie  vaya  á  restalilecer 
su  salud — El  doclor  Enveja — El  comendador  de  la  Magdalena. 

{Estado,  legajo  iSlO.*— Libro  2.",  folio  5.) 

El  rey. 

Al  duque  de  Alba. 

Duque  primo:  Por  aviso  del  duque  de  Saboya  he  en- 
tendido como  habladcs  estado  en  Villafranca  de  Niza  íl  lo» 
19  del  presente  algo  indispuesto,  y  como  ni  de  allí  ni  de 
Genova  he  tenido  carta  vra.  sino  solamente  la  que  me  de- 
jastes  escripia  en  cabo  de  Crcus ,  estoy  con  el  cuidado  que 
es  razón  hasta  saber  de  vra.  satud;  y  porque  ya  no  puede 
tardar  correo  vro.,  será  esta  solamente  para  haceros  saber 
que  habiéndome  consultado  D."  Franciís  de  Álava  como  se 
ha  de  haber  con  Madama  y  con  vos  después  que  hayáis  lle- 
gado á  Flándes  en  el  escribir  de  los  negocios,  le  he  man- 
dado responder  lo  que  veréis  por  la  copia  que  se  os  envía 
con  esta,  porque  lo  tenga  entendido  eomo  es  razón. 

También  me  ha  pedido  con  instancia  el  dlio.  D."  Fran- 
cés licencia  para  ir  á  beber  cl  agua  de  la  fuente  de  Lieja, 
porque  los  médicos  le  añrman  que  será  la  principal  medici- 
na que  puede  tomar  para  acabar  de  desechar  los  acciden- 
tes que  la  larga  indisposición  le  (1)  usado,  y  cobrar 
la  entera  salud;  como  la  causa  c&  tan  justa,  yo  lo  he  teni- 
do por  bien,  y  ic  envío  la  licencia      (2)      doctor  Envej» 

(1)  EsW  rolo  el  papel. 

(2)  ídem. 


j 


10 

que  ha  de  quedar  allí  para  dar  recaudo  á  los  negocios  qu(l 
ocurriesen  mientras  estuviese  ausente  D.°  Francés,  de  Id 
cual  os  he  querido  avisar,  asi  para  que  lo  sepáis,  como  es 
razón,  como  para  si  cuando  vos  os  acerca  redes  á  Francia  ó 
Flándes,  os  pareciere  que  es  menester  que  resida  allí  per- 
sona de  mas  cualidad,  podáis  enviar  la  que  vos  viéredcs» 
que  será  suficiente  para  cumplir  con  aquel  lugar  los  dias 
que  D.°  Francés  hubiere  de  estar  ausente  del;  y  de  lo  que 
desto  acordáredcs,  nos  daréis  aviso  á  su  tiempo.  Yo  no  os  lo 
mando  dar  de  las  cosas  de  Francia  y  Flándes ,  porque  ten-  * 
go  cierto  que  de  ambas  partes  se  os  escribe  lo  mismo  que 
á  mí ,  conforme  á  lo  que  tengo  mandado. 

Por  cartas  del  príncipe  de  Melito  he  entendido  que  el 
comendador  de  la  Magdalena  (1)  era  partido  de  Barcelona  á 
los  12  deste  con  salud,  de  que  he  holgado^  así  por  lo  que 
loca  á  su  persona,  como  por  lo  que  importa  su  presencia 
para  la  buena  administración  del  oficio  que  le  habernos 
proveído. 

En  lo  que  el  conde  Anguisola  scribió  á  Francisco  de 
Ibarra  y  propuesta  que  habia  traído  el  caballero  Rolo ,  me 
pareció  muy  bien  la  determinación  que  llevábades  de  ata- 
jar la  plática  por  la  razón  que  decís  de  no  mover  nuevos 
humores,  y  por  las  demás  que  son  muy  suficientes.  Del 
Escurial  á  xxx  de  mayo  1567.  —Yo  el  rey.  —  Gabriel  de 
Zayas. 


(1)  Don  AnloDio  Galindez  de  Carvnjal. 


Copa  lie  carta  descifrada  del  duque  de  Alba  á  Su  Mg.''  De 
Laxemburg  á  S  de  agosto  15f!7. 


IteHere  sa  viaje  desde  el  estado  de  Saboya  hasta  Luxemburg. 
(Arehioo  gaifral  de  Simancas. — Esíaih  ,  li'gaj»  iiiím.  535,^' 

Desde  que  escribí  á  V.  M.*  en  Moriana  á  los  28  de  ju- 
nio ha  sillo  lodo  caminar  hasta  salir  del  estado  del  duque 
(le  Saboya,  el  cual  merescc  muy  bien  las  gracias  del  buen 
tratamiento  que  ha  hecho  á  esta  gente  de  V.  M.''  en  sus 
tierras.  A  la  entrada  de  Borgoña  hatl¿  á  Mos  de  Vcrgi  y  á 
los  del  Consejo,  los  cuales  me  recibieron  muy  bien,  y  tu- 
vieron muy  en  6rden  lo  que  toca  á  la  vitualla  y  todo  lo  de- 
más necesario  al  paso,  y  á  lo  que  pude  entender  del  poco 
tiempo  que  traté  al  dlio,  Vcrgi  ,  me  paresce  hombre  de 
buena  intención,  y  que  sirve  bien  á  V.  M."*;  otras  cosas 
particulares  entendí  en  aquel  cstaito  sin  quererlas  inquirir, 
y  fué  como  alcanza  allá  la  mano  de  Armenteros  y  algunos 
malos  gobiernos  y  provisiones  de  las  de  Fláudes;  pero  des- 
to,  cuando  V.  Mg/  mandare  tratar  de  entender  lo  destos 
Estados ,  se  podrá  hacer  entera  relación  dello.  Quise  ir  á  ver 
á  Dola  y  á  Grey  para  saber  como  iba  lo  que  allí  se  labra, 
y  no  osé  dejar  la  gente :  envié  á  Cabrio  Ccrvellon  y  Pacho- 
le,  los  cuales  me  han  traidu  la  relación  y  planta  de  lo  hecho 
con  paresccr  de  lo  que  se  debe  hacer,  y  enviaré  á  V.  M."', 
resuello  que  sea,  lo  que  en  todo  nos  paresce ,  que  co  lo  uno 
y  en  lo  otro  está  erradísimo,  pero  en  forma,  según  lo  que 
basta  agora  veo,  que  se  podrá  remediar. 

Todo  cí  tiempo  que  caminé  por  aquel  estado  Mos  de 
Tavanes  me  fué  siguiendo  siempre  al  costado  por  cnnfin  de 
Tomo  XXXVU  2 
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Francia,  ó  cerca  ó  lejos  se  hacian  mis  jorna- 
das y  las  suyas  ^  siguiendo  yo  mi  camino  y  el 
su  confín  nunca  envió  á  hacer  conmigo  cum- 
plimiento  ninguno. 

Entrado  en  Lorena  hallé  los  comisarios  del 
duque  con  muy  buena  voluntad,  proveyén- 
dome  de  victuallas  en  buenos  precios  y  con 
gran  abundancia ;  quise  ir  por  Nanci ,  pas- 
sando  dos  leguas  dól>  para  visitar  de  parte  de 
V.  M/  á  las  duquesas.  Díjome  D."  Antonio, 
que  salió  á  mí ,  que  holgaría  mas  de  salir  el 
duque  á  recibirme  sobre  mi  camino  y  tener- 
me compañía  hasta  mi  alojamiento ,  y  que 
otro  día  por  el  mismo  camino  la  duquesa  vie* 
ja  quería  salir  á  un  lugar  donde  los  duques 
crian  sus  hijos,  que  se  llama  Conde,  para  ver- 
me y  hablarme  en  algunos  negocios.  Yo  hice 
en  todo  su  voluntad,  y  así  el  duque  salió  y  so 
vino  conmigo ,  y  otro  día  pase  por  Conde ,  y 
en  tanto  que  la  gente  pasaba ,  y  sus  hijas  de  la 
duquesa  la  veian,  estuve  con  ella  y  me  dijo  lo 
que  deseaba  servir  á  V.  M/*  y  lo  que  le  era 
aficionada ,  y  que  ella  era  la  que  estaba  siem- 
pre  con  las  armas  en  la  mano  para  defender 
las  cosas  de  V.  M."^,  aunque  su  hijo  le  era  tan 
aficionado  y  servidor,  que  para  ól  no  era  me- 
nesler  lomarlas ;  pero  que  no  faltaban  otros 
muchos.  Qucjóseme  un  poco  dequeV-M."^  no 
se  acordaba  della,  y  que  estando  donde  estaba 
le  era  disfavor  que  la  viesen  tan  apasionada 
sin  ver  que  se  lo  merescicse  la  merced  y  ni  el 


tie  mniin  del  i'cgalo  dc  V.  M.**  QuejósetM  también  que  hahia 

.  *■''■■  doflo  á  V.  M.'  una  súplica  mticho  tiempo  habia 

puVí«»H*qi?é  ^obre  sus  particulares  de  Tortoiía,  y  que  nvnca 

H^c*  quB  toca»  ^'  ^'-''  '^  liobía  ntaidado  responder ,  que  yo 

de  su  parle  tornase  á  suplicar  á  \\  M.^  fuere 

servido  resoherlo,  pues  lodo  lo  que  ella  pedia 

eran  cosas  lan  justas  que  á  ningují  eslraño  las 

habia  y.  M:^  jamás  negado. 

Pregúntele  como  le  iba  con  su  hijo,  si  te- 
nia mano  con  él.  Díjome  que  agora  mas 
que  solia,  pero  no  me  paresce  debe  ser  toda 
la  que  ella  querría;  y  deslc  rey  de  Francia  rae 
dijo  que  le  criaban  bajamente,  poniéndole  en 
ejercicios  Je  caza  y  pelóla,  por  aparlarle  de 
los  negocios,  y  que  la  misma  crianza  habían 
hecho  en  su  hijo ,  por  donde  se  \'t'  claro  que 
ella  le  debe  leuer  por  hombre  de  poco.  Al  du- 
que di  la  carta  de  V.  M.'*  y  le  visité  de  su 
parle,  y  allí  mismo  de  parte  de  V.  M.''  le  en- 
comendé las  cosas  dc  la  religión  y  le  dije 
cuanto  daño  habla  visto  en  sus  tierras :  él  me 
respondió  muy  bien  y  con  muy  buena  volun- 
tad. Al  prior  envié  a  Nanci  á  visitar  á  la  du- 
quesa y  darle  la  caria  de  V.  M/ 

A  los  Iresdeste  llegué  cu  Teunvila,  deque 
doy  gracias  á  Diosdc  haber  puesto  esla  gente 
en  los  Estados  de  V.  M."*  después  de  lan  largo 
caniinoy  tantas  di ficultadesy  no  fultando  ries- 
go; harto  sé  lo  que  quieren  mal  á  V,  M,'*,  y 
si  se  hubieran  apercibido  del  daño  que  le  La- 
clan con  estorbar  que  esla  gente  no  llegara  4 
donde  está,  lo  hubliiran  hecho,  Vo  no  puedo 


30 
dejar  ilo  Icncr  conleiitamicnlo  grnnde  de  haber  Iicclio  una 
(if  las  cosas  que  V.  M/  me  mandó  y  me  di6  en  comisión  que 
hiciese,  y  de  la  cual  espero  lia  do  seguir  el  efecto  de  las  otras 
que  quedan  por  concluir.  Eii  Tcunvila  hallé  á  Barlcmonl  y 
Norcannes;  Burlemoul  me  (rujo  una  carta  de  Madama  en 
ereenria  suya,  y  de  su  parte  me  dijo  el  contentamiento  que 
traia  de  mí  llegada  á  estos  Estados  con  salud  ;  yo  envío  A 
l'Vaneiseo  de  IlwrraA  visitarla  con  la  inslruccíon  queV.  jM.'* 
aorá  servido  ver  juntamente  con  las  cartas  que  van  en  fran- 
C(!s  que  ha  halildo  entre  ambos.  Me  hallado  las  vietuállas 
tan  caras,  que  los  soldados  no  pueden  vivir.  Dieeme  Barle- 
mont  que  como  vamos  mas  adelante  y  los  vivanderos  car- 
guen á  venirse  pondr'i  tasa  moderada;  pero  yo  muy  dudo- 
so estoy  dclla ,  y  temo  mucho  por  eslo  que  no  podrí-  llevar 
la  gente  de  aquí  adelante  en  aquella  urden  y  disciplina  que 
hasta  aquí  ta  he  traído,  que  eicrlo  lia  sido  la  mayor  que  yo 
lie  visto  en  gente  de  guerra,  aunque  el  número  fuese  mu- 
cho menor  del  que  aquí  se  trac,  y  duéleme  mucho  que  í 
donde  yo  quisiera  y  era  menester  tener  mas  urden,  se  pue- 
da hacer  menos  lo  que  yo  deseo,  jiero  barásc  lo  mejor  que 
se  pudiera. 

Por  las  cartas  de  Madama  y  mias  verá  V.  Sí.''  lo  que 
hasta  agora  se  lia  tratado  en  lo  de  alojar  esta  gente;  tam- 
bién lo  he  platicado  con  estos  dos  que  aqui  están.  Yo  querría 
alojarla  en  las  villas  que  han  estado  hellaeas  en  Flándes,  y 
que  no  es  menester  tener  guarnición  en  ellas,  porque  siem- 
pre que  sea  necesario  juntar  esta  gente,  .se  puede  hacer 
sin  tenerla  prendada  en  parte  iiingima:  la  primera  vez  que 
lo  trflclí  con  ellos  estuvieron  bien  en  ello,  después  Ucrla- 
mont  me  lia  dho.  que  no  conviene,  porque  Flándes  es  siem- 
pre el  primero  que  sirve,  y  que  si  agora  se  le  pusiese  gente 
de  alojamiento  se  escusarian  sobre  ello,  y  que  pues  si  hay 
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rumor  ba  de  venir  do  Aleinauíii ,  Iiácia  nqueita  parle  sería 
bien  alojarlos.  Yo  esperaré  lo  ijue  á  Madama  le  peresCT  lle- 
gado Francisco  de  Ibarra,  y  tanto  en  esto  como  eti  las 
otras  cosas  pienso  siempre  pediiles  paresecr,  y  después  re- 
solverme en  lo  (jue  viere  que  conviene  y  ejecutarlo. 

Bien  creo  que  se  La  de  disminuir  mucho  de  cada  dia 
esta  infantería,  porque  como  no  haya  gente  y  el  vivir  es 
tan  caro ,  todos  los  que  pudieren  se  han  de  volver  á  Italia: 
si  con  la  armada  de  V.  M/  se  pudiesen  traer  dos  mili  pura 
rehacer  estas  banderas,  tengo  seria  cosa  muy  convenicalc, 
y  siendo  V-  M/  servido  yo  enviaré  de  acá  las  personas  tjue 
los  levanten  que  traigo  hombres  en  quien  será  muy  bien 
empleado.  De  lo  demás  que  se  ofreciere,  iré  siempre  dando 
cuenta  á  V.  M/,  cuya,  etc.  De  Luxemburgo  á  8  de  agosto 
1567. 


(        Copia  de  canas  del  duque  Dalha  á  Su  Al- 
Carpeta.     <  ¡eza,^de  la  res¡niem  de  Su  Alteza  sobre  citas. 
\  18  de  agosto  15G7. 

,      De  iiKKo  DEL  DUQUE  Dalba  :  Para  Sa  Alteza. 
I  15  de  agosto  15G7. 


Dentro. 


Alojamientos. 


(Archivo  genera! de  Simancas. —  Estado,  legajo  núm.  535.^ 

Francisco  de  Ibarra  me  dijo  la  nird.  que  V.  E."  me  ha- 
bía hecho  en  todo  lo  que  habia  tratado  de  mi  parte,  por  lo 
cual  le  beso  muchas  veces  las  manos,  y  lo  merece  bien  lo 
que  yo  deseo  servir  á  V.  E.,  y  lo  haré  en  todo  lo  que  me 
mandare.  Y  en  lo  que  toca  á  los  alojamientos  de  la  genle, 
«¡uisiera  mucho  poder  pasar  sin  replicar  á  lo  que  V.  E.  me 


acribe  se  hubia  acordado  en  Cooacjo;  pero  yo  he  de  besar 
¿  V.  E.*  la»  innnos  lan  presto,  y  le  diré  las  causas  porque 
convendrá  qne  los  dhos,  alojamientos  so  bagan  conformo  al 
billete  íiiio  aquí  á  V.  E.  envío,  y  cnlenderá  ser  esto  mas 
conforme  á  la  voliinlad  de  Su  Mj/  (¡iie  otros  ningunos  que 
8C  pudieran  hacer,  y  por  cslo  suplico  &  V.  lí.  sea  servida 
mandar  despachar  las  patenlc»  para  que  sean  recebídos  en 
las  partes  cont^'nidas  en  el  dho.  billete,  y  mandar  asimis- 
mo despachar  comisarios  para  i[ue  las  lleven.  Y  porque  yo 
seré  tan  presto  como  digo  con  V.  E.,  no  me  alargaré  mas 
de  liaeerle  sat>cr  como  mañana  hacemos  alio  aqui  también; 
desde  aquí  comenzara  á  caminar  poco  á  poco  la  caballería 
Iwrgofiona,  para  que  la  patente  de  V-  E.  los  pueda  alcan- 
zar i'mtes  de  llegar  á  su  alojamiento.  Nro.  Señor ,  ele. 


Copia  do  caria  ijuc  Madama  saibj¿  al  duque  Dalba. 

Mi  buen  prinra:  Respondiendo  á  vras.  cartas  de  15  des- 
te  mes,  digo  (¡ue  he  entendido  por  ellas  y  por  ol  billcle  que 
con  ellas  vino,  la  repartición  que  o»  parece  hacer  de  la  gen- 
te de  guerra  y  los  lugares  á  donde  determináis  de  alojar- 
los, asi  la  gente  de  pié  como  la  de  caballo,  que  como  de- 
cís es  mus  conforme  á  la  voluntad  de  Su  Mj.'';  y  pues  es 
asi,  yo  no  sabrC  decir  otra  cosa  sino  en  lo  que  loca  á  esta 
villa  de  Bruselas,  que  por  cierto  ella  no  ha  mcrescido  que 
80  le  dé  pesadumbre  con  esla  guarnición,  porque  siempre 
bu  estado  fiel  y  como  convino  al  servicio  de  Su  Mj.''  y  de 
su  corle,  eomo  os  tengo  mas  particularmente  seripto  [jur 
mis  postreras  cartas,  que  todo  esto  es  causa  que  no  pueda 
dejar  de  nuevo  do  lornar  á  deciros  lo  mismo,  y  si  vos  deseáis 
tener  vra.  gente  cerca  unos  de  otros,  podréis  mcler  en  Ma« 


linas  los  que  habéis  ilcterniinado  de  poner  aquí  que  estarán 
mejor,  porque  hay  muchos  mas  alojamientos,  asi  de  den- 
tro como  (le  fuera  de  la  villa,  oon  otras  muchas  casas  de  la 
ribera,  y  que  con  poca  guarda  |todi'cÍ3  estar  aquí  bien  se- 
guro, considerada  la  fidelidad  que  los  del  magistrado  y  de- 
más desta  villa  han  mostrado  durante  las  alteraciones,  se- 
gún que  se  ha  visto  por  experiencia  que  eslo  que  se  puede 
Bufrír  sin  descomodar  la  corle  y  los  de  la  misma  villa ,  y  asi 
haréis  el  mismo  efecto  que  podréis  pretender,  y  yo  creo  que 
m  conformaieis  como  está  dho.  en  eslo,  y  con  todo  eslo  he 
dido  orden  para  que  se  despachen  las  patentes  para  cada 
cuartel  con  los  comisarios  para  coiiiiucir  las  bandas  y  gen- 
te, conforme  ú  la  dha.  repartición  y  á  lo  que  habi-eis  pedi- 
do, y  muy  presto  estarán  con  vos  los  comisarios  con  la  pa- 
tente. Nro.  S.',  etc.  De  Bruselas  xvij  de  agosto  15(i7. 

Yo  08  envío  con  esta  el  billete  en  que  van  nombrados 
los  comisarios  y  el  camino  que  podrían  hacer  hasta  los  lu- 
gares y  plazas  á  donde  lian  de  ir,  y  van  las  dhas.  patentes 
CD  blanco,  para  que  se  puedan  incluir  de  los  mismos  comi- 
sarios que  se  hallaren  eon  vos,  y  en  caso  que  queráis  en- 
viar a*]guno  dellos  á  esta  villa,  os  envío  las  paleóles  para 
Malinas,  porque  confio  que  lerneis  miramiento  á  las  consi- 
deraciones dhas. 
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Copia  de  carta  original^  del  duque  de  Alba  á  Su  M.^  De 
Bruselas  á  30  de  agosto  1567. — Con  D.  Antonio  de  Men* 
daza. 

Recibida  á  16  de  setiembre. 

Envía  á  D.  Antonio  de  Mendoza  á  enterar  á  S.  M«  de  los  nego- 
cios de  Flándes. 

(Archivo  general  de  Simancas.'^Estado ,  legajo  núm.  fSSS.) 

Desde  Arlon  escribí  ¿  V.  M/  las  causas  que  movieron 
á  sacar  ¿  D.*^  Antonio  de  Mendoza  de  Lorena,  al  cual,  des* 
pues  de  llegado  aquí,  me  ha  aparecido  despachar,  asi  para 
que  dé  cuenta  á  V.  M."^  de  lo  que  entendió  el  tiempo  que 
allí  estuvo,  como  para  que  la  dé  también  de  lo  que  ha  visto 
después  acá  que  entré  en  estos  Estados ;  y  porque  lleva  bien 
entendido  lo  uno  y  lo  otro,  remitiéndome  á  su  relación  aca« 
baré  esta  con  rogar  á  Nro.  Señor  guarde  y  acreciente  la 
S.  C.  R.  persona  de  V.  M/  como  sus  criados  y  vasallos  lo 
deseamos  y  habernos  menester.  De  Bruselas  á  30  de  agos- 
to 1567. — S.  C.  R.  M.^ — Las  manos  de  V.  M.*  besa  su 
vasallo  y  criado. — El  duque  de  Alba. 

Sobre. — A  la  S.  C.  R.  M.^  el  rey  nro.  señor— Eñ  ma- 
nos del  Sec.**  Gabriel  de  Zayas. 


Ltipmié mrta origiiiaí del  duque  lie  AJba  áSuñíg.'DeBnh 
selas  á  30  Je  agosto  15!J7. 

Rcc.'*  i  iBdesetp."'  doa  D."  AdIúdís  d>  Xcodaii-topondid*  I  IS  del  i.*"'' 

Su  enlrcvistó  con  ladiniuesadc  Parnia— Tíliilo  de  capitán  fre- 
neral  —  Graliücacioa  á  la  tropa  —  FurtíHcacíoncs  de  Tliionviltey 
Luxembourg — Ida  del  duque  de  Alba  á  Ambórcs. 

(Árchioo  general  de  Simancas.— Estado,  legajo  m'im.  üúS.J 

S.  C.  R.  Mj.» 

Desde  Arloo  á  los  O  deste  eacrebl  á  V.  M/  lo  que  ha* 
brá  visto  por  mis  cartas ,  y  en  Tilemon  tuve  aviso  de  don 
Francés  como  aquel  correo  le  Iiabiau  desbalijado  cnlre  Po- 
tiers  y  Bórdeos,  y  porque  me  escribe  liabia  escapado  el  pos- 
tiltoD  con  los  papdes,  no  vuelvo  á  duplicar  aquí  lo  que  babia 
escripto  con  él ;  con  todo  esto  stip,'^"  á  V.  M/  mande  se 
me  dé  aviso  del  recibo,  porque  estaré  oon  (luidado  basta 
entenderlo.  Luego  avisé  a  D."  Francés  dicíéndole  se  quejase 
á  la  reina  y  á  su  lujo  del  mal  término  que  se  tiene  en  esto, 
porque  se  va  conllnuando  demasiadamente  dcsbalijarnos 
los  correos,  i(uc  á  otro  que  yo  despaché  al  dbo.  D."  Fran- 
cés desde  Monzón,  le  quitaron  el  despacho  y  le  dieron  de 
palos.  Después  que  despaché  el  correo  que  digo  ¿  V.  M.^ , 
no  ha  habido  cosa  de  momento  que  poderle  avisar,  mas  de 
qUe  llegué  aqui  á  los  ¿2  deste,  y  antes  de  entrar  en  mi  po- 
sada fui  á  ver  ú  Madama,  y  otro  dia  entendiendo  que  de- 
seaba ver  la  patente  de  capitán  gral.,  se  la  envié  juntamen- 
te con  la  carta  que  de  V.  M.*"  traía,  todo  lo  cual  le  leyó 
aparte  el  presidente,  y  después  lo  mandi'j  ver  en  Consejo. 
Anteayer  volví  allá  y  pasamos  un  largo  razona  ni  icu  lo, 
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en  cl  cual  le  satislicc  á  todas  las  cosas  que  me  preguntó 
como  mejor  supe.  Conforme  á  la  intención  y  voluntad  que 
truje  entendida  de  V.  M*^  quedamos  de  acuerdo  de  juntarnos 
á  los  27  para  tractar  de  las  cosas  que  los  burgueses  de  las 
villas  han  de  dar  á  los  soldados  que  están  alojados  en  ellas,  y 
por  parecerme  que  estas  cosas  se  tractarian  mal  delante  de 
Madama»  le  dije  que  entre  estos  y  yo  lo  hiciésemos,  y  que  de 
ia  resolución  que  se  tomase  se  le  daría  cuenta  para  que  con 
mi  parecer  se  acabase  de  asentar;  en  lo  cual  habemos  platica- 
do en  mi  posada  á  los  27  dcste,  y  por  no  estar  a^n  resuelto, 
no  se  envía  á  Y.  M."^  la  resolución;  pero  báseles  hecho  tan 
de  mal  que  se  dé  á  los  soldados  lo  que  solia  y  lo  que  se  da 
en  todas  partes  por  donde  pasa  ej.^^  de  V.  M/,  que  ha  sido 
cosa  estraña,  y  Madama  y  todos  ellos  han  estado  muy  fuer- 
tes, diciendo  que  cuando  aquí  estuvieron  los  valones  que  á 
costa  de  V.  M/  se  les  daban  todas  estas  cosas.  Yo  no  he 
querido  pasar  por  ello,  y  les  he  dlio.  que  hasta  ahora  yo 
no  veía  por  que  condenar  á  V.  M."*  en  esto,  que  si  ellos* te- 
nían alguna  cosa  por  donde  hacello ,  me  la  mostrasen ;  en 
ñn ,  se  contentaran  de  hacer  lo  que  se  ha  hecho  siempí^. 

Ya  escribí  á  V.  M.*^  como  se  andaba  mirando  sobre  la» 
fortiricaciones  de  Tunvilay  Lucemburg;  acabado  que  seda 
estas  cosas  de  la  gente  de  guerra,  nos  juntaremos  estos  se- 
ñores y  yo  sobre  las  ti'azas ,  y  con  lo  que  se  resolviere,  avi- 
saré á  V.  M.**  para  que  con  su  determinación  tanto  mejor 
se  pueda  poner  en  ejecución  lo  que  se  hubiei*e  de  hacer. 
También  de  quiá  algunos  dias  cuando  viere  qjie  es  tiempo 
y  lo  puedo  hacer,  daré  una  vuelta  a  Anveres  para  ver  el  si- 
tio donde  se  ha  de  hacer  el  castillo,  aunque  yo  siempre  soy 
de  parecer  que  el  de  S."^  Miguel  es  el  mejor ;  {)ero  querría 
mucho  cscusar  si  pudiese  la  ruina  de  tantas  casas.  De  to« 
do  iré  siempre  dando  aviso  á  V.  M.*,  cuya  S.  C.  R.  perso- 
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na  N.  S.  guariíc  como  sus  criados  y  vasallos  lo  deseamos  y 
lit-nios  incnesler.    De  Bruselas  á  30  de  agoslo  15  67. — 
S.  C.  II.  iM.'  — Las  manos  de  Vra.  Rlg.'  besa  su  vasallo  y 
criado. — El  duque  de  Alba. — Tiene  rúbrica. 

Sobre. — A  la  S.  C.  R.  M.**  el  rey  nra.  señor. — En 
lanos  del  secr.°  Antonio  Pérez. 
En  la  cárpela  tiene  de  mam  de  Felipe  2."  ¡o  siguiente; 
Estas  lodas  vean  los  4  que  suelen  y  miren  si  algunas  so 
verán  en  presencia  del  presidonle  en  Consejo,  y  lo  que  se 
debe  responder  á  cllus. 


Copia  de  puntos  de  cartas  del  duque  de  Alba  á  sti  Maj.^ 
de  50  de  agosto  y  18  de  septiembre  de  1.'>G7. 

■  f  Archivo  general  de  Simancas.— Esiado,  legajo  núm.  559.) 


M  margen  de         Que  (le  cada  dia  va  conoscicndo  mas  vo- 

fj    '  ''  luntad  en  el  presidenic  Viglius  de  querer  scr- 

E¡  lo  M  edicK.  ^''''  y  *^^^''  sentido  de  lo  que  Su  Mj.^  cscribirt 

]Íti¡m'7o"uta-  3 Madama  contra  los  del  Consejo  sobre  el  edic- 

i  "«¿dw'.íuit  lo,  y  desea  el  duque  que  le  escribiese  Su  Mj.*" 

Sf.bííírqí'e  b"  alguna  palabra  que  poder  mostrarle  por  don- 

bolpdadenltndCT     ,  .         , 

laqM  weeíítibe  de  entienda  que  no  se  uccia  por  61. 

indei  Viftliui  ta 

Isae  lili  pira  r|uél 

I  M  lo  pueda  aua- 

b' 

^^•^^ío*bub"rrí  Que  por  buenos  4-pspcctos  no  le  lia  parcs- 
»?ü*i'«"íVT^  cido  quedar  sin  los  tres  mil  caballos  alema- 
*wietM  un  »((í-  nes ,  que  no  se  contentando  con  él  warsuelt 

iMle.  p»r*CB  que  '   ^  ^ 

¡uíuMín"""!  '^  envió  recaudo  para  lodo  octubre. 


iJ 


ra 

veo 
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Que  be  holgado        Nombra  lüs  personas  con  quien  Su  M.** 
foV Mio.*"*^"***''  debe  tener  cuenta  y  á  los.  que  emplea  en  ne- 
gocios y  satisracion  que  los  tales  tienen,  y  lo 
que  pasó  con  Mansfeit,  que  anduvo  al  princi- 
pío  quejándose  del  duque  y  quedaba  ya  muy 
blando. 
habi2dS?'5ircJÍS        Advierte  á  Su  M.*  de  lo  que  le  parescc 
n!'fu?men^este"r  dcbc  rospondcr  á  lo  quc  le  hablaren  sobre  la 
pa^*ía  prísñüTdé  Orden  del  Tusón,  y  que  no  debe  llamar  caba- 
que  lo  fuera  te  pu-  Heros  dclla,  SÍ  sc  prcudiese  acá  Montigni. 

diera  llevar  por  no  •  ^ 

eitar  yo  ahi,   ni 

haber  número 

competente  do  ca- 

baileroi, 

oueaunquefue-        Q^^  ^0  pudo  cogcr  á  Mos  de  Hostrat ,  por- 

io  por  iS^q'i^e  QUC  qucdaba  herido  en  la  mano,  y  en  esperar 

¡rpuliTifra^bacer  quc  llcgara  á  Brusclas  sin  prender  á  los  con- 

otra  coaa.  i       i    i  •      •  •      <  i     «i 

des  había  mconveniente,  porque  ya  se  le  iban 
dcsvergonzando  y  tcnian  muy  en  poco. 

Queuiiocreo.        Q"®  "^  ''^y  pcnsar  que  el  príncipe  de 

Orangcs  vuelva  á  Flándcs. 
One  eitá  bien        ^^  cucnta  dc  lo  quc  cada  dia  se  hace  en 
do  lodoLioi'y'que  aqucllos  ucgocios  y  diligencia  que  en  ellos 

creoquedeEftrala,  •■     i  t  ir*  •  i 

•e  podrá  aaber  lo  usa,  y  dc  los  papclcs  quc  SC  hablan  visto,  y 

que  Rgmon  e*cri- 

EÍ^ii?e"KbíTde  '^^  ^^^  quedaban  por  ver,  y  carta  que  el 
escribir.  Dcgmout  cscribió  al  príncipe  de  Orangcs  tres 

días  antes  de  su  prisión  muy  regalada,  y  re- 

milióndose  en  ella  á  lo  que  habia  li'atado  que 

escribiese  Mos  Destrala. 

Que  e.io parece        Eu  olra  Carla  dc  30  de  agosto  pide  el 

iTeícScr'^hMia  mi  duque  quc  Su  M.*  le  mande  enviar  en  las  pri- 

qúi^de"a^iirae"pú-  mcras  uavcs  quc  partieren  dos  mil  españoles 

Biere,  él  me  avise 

de  lo  que  en  eato   faisoñOS  para  rchaCCr  los  que  llevó  ,   que  mu- 
lé pareaco  que  será  *  1  '     i 

m^ncaier.  ^j^^  ¿^ji^g  ^  |^  habiau  vuclto  á  Italia  y  muer- 

to otros. 


■»' 


Í  Copia  de  la  instrucción  que  dio  el  diique 
Dalba  á  Monsiur  Fraii^ois,  5/  de  Zweveghem, 
cuando  fnéá  visitar  al  duque  de  Clevet,  y  de 
la  caria  del  duque  Dalba  para  el  de  Cleves. 
Setiembre  15C7. 


la  de  1  de  'oclubir. 


Traducida  del  francés. 


L-  (Archivo  general  de  Símincas^ Estado ,  legnjo 
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^^■i,  Musiur:  Musiur  Fran^oís  de  Halcwin.  caballero  y  señor 
Biyje  Zweveghem,  va  á  visitaros  con  la  comisión  que  dol  en- 
~  lendereis  de  mi  parle  y  haceros  entender  nuevas  de  mf,  con- 
fiando que  cuando  él  lome  liareis  lo  mismo  conmigo, 
y  plegué  á  Dios  que  sean  buenas  y  con  mucho  con- 
Icnlamienlo  vro.,  porque  de  pocos  dias  á  esla  parle,  siguien- 
do yo  la  ói-dcn  que  tuve  del  rey  mi  señor,  yo  he  hecho 
prender  á  ios  condes  de  Egmon  y  de  Hornos,  y  que  á  prima 
fació  aparecerá  cosa  eslraña  i  muchos  y  que  no  fallarán  in- 
terpretaciones siniestras,  me  ha  parecido  conveniente  por 
la  buena  amistad ,  alianza  y  vecindad  que  hay  entre  Su  M.*" 
y  vos  Musiur  de  haceros  primero  entender  por  el  dho.  se- 
ñor de  Zweveghem  las  justas  causas,  que  por  tales  tengo 
muy  eieido  que  las  tcrneis.  Vo  os  ruego  que  le  creáis  y  deis 
la  entera  fé  que  diérades  á  mi  persona  propia,  y  hacer  enten- 
der las  dlias.  causas  'á  quien  os  parecerá  convenir  |)ara  que 
el  mundo  conozca  que  Su  M/  no  ha  hecho  ni  habla  de  ha- 
cer cosa  que  no  fuese  fundada  en  razón  y  justicia  ,  y  mu- 
cho mas  en  cosa  que  locase  á  personas  de  tal  calidad  y 
servicios,  como  no  dudo  que  se  verá  claramente  en  el  pro- 
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grcso  'de  los  negocios ,  en  los  cuales  no  hal}rá  falla  y  se 
procederá  con  loda  justificación,  y  como  se  requiere  en  ne- 
gocios de  semejante  calidad. 


Instrucion  para  vos  Musiur  Franfois  de  Helewin,  chava" 
llier  y  Señor  de  Zwevcghen,  de  lo  que  habéis  de  tratar  con 
el  duque  de  Cleves  de  nra.  parte. 

Diréis  que  demás  de  lo  que  entenderá  por  la  comisión 
que  lleváis  de  la  duquesa  de  Parma  regente,  etc.,  que  tam-* 
bien  lleváis  comisión  de  visitarlo  de  mi  parte  y  ofrecerle 
mi  voluntad  para  su  servicio,  y  darle  nuevas  de  mí,  y  que 
recebirómos  gran  placer  que  con  vos  me  las  dé  sf ,  y  de  su 
entera  convalecencia,  y  que  todas  las  cosas  le  puedan  su-^ 
ceder  á  su  contentamiento  Ó  deseo.  Las  nuevas  que  de  mi 
le  daréis,  será  de  mi  llegada  en  estas  partes,  la  esperanza 
que  tenemos  de  la  venida  del  rey,  que  será  muy  presto  por 
acá ,  de  que  el  rey  y  reina  tienen  salud  y  el  príncipe  y  lo9 
demás  príncipes  hijos  del  emperador;  que  Su  Maj/  me  ha 
enviado  delante  para  ordenar  estas  cosas  para  su  llegada 
con  la  correspondencia  de  Madama  la  duquesa  y  de  los  ser« 
vidores  de  por  acá,  en  que  siempre  se  entiende  quel  intento 
de  Su  Maj/  no  es  otro  que  el  servicio  de  Dios  y  el  bien 
de  sus  sugetos,  y  de  tener  buena  correspondencia  con  todo9 
sus  vecinos.  Diréis  también  que  de  pocos  dias  á  esta  parte 
habiendo  entendido  la  intención  de  Su  Maj.^  habernos  he- 
cho prender  las  personas  de  los  condes  de  Egmon  y  de 
Homes,  que  así  á  prima  facie  podrá  parecer  estrafío  á  mu- 
chos y  que  no  faltarán  interpretaciones  malas,  nos  ha  pa- 
recido convenir  por  la  buena  amistad ,  alianza  y  vecindad 
que  hay  entre  Su  Mj.*^  y  él  de  hacerle  primeramente  en* 


nder  por  vos  las  juslas  causas  qiic  movieron  á  Su  Mg.'' 
para  hacerlo,  asegurándonos  que  las  hallará  tales  que  las 
juzgará  por  bastaules,  y  (¡uc  le  suplicamos  que  lus  haga 
entender  á  donde  le  parecerá  convenir  p;ua  que  el  mun- 
do conozca  que  Su  Mag/  no  ha  licclio  ni  querido  ha- 
cer cosa  que  sea  no  fundiida  en  razón  y  justicia  ,  cuanto 
mas  con  personajes  de  tal  calidad  y  servicios  como  lo 
verá  claramente  por  el  progreso  del  negocio,  en  el  cual  no 
faltaré  á  proceder  con  toda  justificación ,  y  como  con- 
viene en  negocio  de  tanta  calidad ,  que  en  efecto  es  lo* 
mismo  que  yo  le  scribo  en  la  carta  de  creencia  que  lleváis, 
la  cual  le  presentareis  dcscuidadamcnle. 
I  Y  lo  que  le  Iiabcis  de  declarar  al  dho.  duque  en  euan- 
''to  á  lo  que  toca  á  la  prisión ,  es  la  substancia  de  una  caria 
que  poco  ha  habernos  scríplo  á  Mos  de  Chantone,  de  la  cual 
seos  dará  copia  y  os  servirá  ilc  instrucción,  y  conforme 
aquella  podéis  vos  responder  á  propósito,  asi  con  las  del 
Consejo  del  duque  ó  otros,  sin  darles  copia  de  la  dba.  carta 
á  quien  quiera  que  sea,  y  mirareis  y  notareis  mucho  y  con 
(Uligeocia  y  cuidado  y  con  mucha  discreccion  lo  que  61  os 
dirá,  y  demás  desto  todo  aquello  que  cnlendereis  que  en  al- 

Íguna  manera  conviene  al  servicio  de  Su  .  Mag/  y  al  bien 
de  sus  paises,  para  avisárnoslo  particularmente  á  vra.  lor- 
iada. Hecha  en  Bruselas         de  septiembre  15G7. 
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Copia  de  minuta  de  carta  del  rey  al  duque  de  Alba.  De  Pin- 
to á  l&  de  S,^",  cerrada  en  el  Escorial  áo^del  mismo, 
de  1567. 

ReipaetU  á  U  del  duque  de  41  de  7. 

Aprueba  todas  las  dispostcioaes  que  ha  tomada  en  FláDdes« 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  ntim<  1870.'— ' 

Lh.'  i.\  folio  8.)     . 

El  Rey. 

Duque  primo:  Con  el  criado  del  duque  de  Branzuych»  que 
partió  de  aquí  á  los  ocho  del  presente,  os  avisé  del  recibo 
de  vra.  última  carta,  que  era  de  18  del  pasado,  reservando 
la  respuesta  de  las  particularidades  que  en  ella  y  otras  de 
atrás  me  hablades  escrito  para  con  este  correo,  y  asi  se  os 
satisfará  agora  á  todas  las  que   requieren   respuesta  y 

ser (1)  mero  tornar  á  agradeceros  mucho  la  atención, 

trabajo,  cuidado,,  amor  y  diligencia  con  que  procuráis  de 
reparar  la  ruina  y  peligroso  estado  en  que  se  hallaban  las 
cosas  desa  provincia ,  y  el  buen  término  de  que  usastes  en 
la  prisión  de  los  condes  de  Agamont  y  de  Hornes,  y  de  los 
otros  tres  sus  consortes,  que  fué  tan  acertadamente  hecha 
y  de  lanío  momento  ó  importancia  para  lodo  lo  demás,  que 
con  esto  y  con  los  exámenes  que  vais  haciendo  y  papeles 
que  vais  reconociendo,  y  la  buena  orden  que  en  todo  guar- 

(1)  Está  roto  el  papel. 


(lais,  y  ]a  asistcacia  y  calor  que  dais  á  esos 
negocios,  me  parece  que  los  veo  ya  remedia- 
dos de  lodo  puulo  por  vra.  mano;  y  así  tengo 
dello  una  satisfacción  y  contentamiento  tan 
particular  que  no  lie  querido  dejar  de  repre- 
sentáronlo de  nuevo  para  que  entendáis  que 
estimo  en  lo  que  es  razón  el  servicio  que  en 
eso  me  hacéis. 

Acá  también  se  echó  mano  al  tiempo  que 
pareció  que  convenia  de  la  persona  de  Moa 
de  Montigni,  y  le  mandé  llevar  al  alcázar  de 
Segovia,  sin  que  fuese  menester  llamar  á  nin- 
guno de  los  de  la  orden  del  Tusón ,  ni  aun- 
que lo  fuera  se  pudiera  hacer,  porque  el  dia 
que  se  prendió,  que  fué  en  Madrid  á  20  de 
setiembre,  estaba  yo  en  el  Escorial,  y  ya  que 
se  quisiera  hacer,  no  habia  número  compe- 
tente de  caballeros  de  la  urden ,  ninguno  de 
los  cuales  me  ha  hablado  hasta  agora  en  el 
negocio  ni  creo  yo  que  me  hablaran  estando 
ya  ejecutado  sin  ningún  genero  de  contra- 
dicion;  aunque  todavía  hieistes  muy  bien  de 
advertirme  de  la  orden  que  os  paréela  se  debia 
tener  en  esto,  que  fu¿  conforme  á  la  prudencia 
y  miramiento  con  que  atendéis  A  todas  las 
otras  cosas  de  mi  servicio,  y  quedo  bien  satis- 
fecho de  las  consideraciones  que  me  escribís 
que  luvistes  para  no  esperar  á  coger  á  Mos 
de  Hostrale  antes  de  echar  mano  del  de  Aga- 
mont  y  Horn ,  porque  aunque  fuera  bueno 

co^er (t)  co  claramente  por  lo  que  decís 

f  Edt»  rolo  el  piípel. 

Tomo  XXXVIl  3 
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que  no  se  podía  ni  convenia  hacer  otra  cosa; 
y  también  creo  que  ninguna  industria  ni  gé- 
nero de  persuasión  bastará  para  que  el  prin- 
cipe de  Qranges  vuejva  ¿  esos  Estados,  porque 
la  consciencia  de  sus  culpas  le  deterná  á  que 
no  ose  comparescer  donde  han  de  ser  descu-* 
biertas  y  castigadas. 

Después  de  la  prisión  de  Montiñi  mandé 
también  prender  á  Vandenese  y  llevarle  al 
mismo  alcázar  de  Segovia  donde  están  am- 
bos al  recaudo  que  conviene. 

Habéis  hecho  niuy  bien  en  escribirme  la 
opinión  en  que  tenéis  al  duque  de  Ariscóte 
Arambergue,  Mega,  Berlemon,  Norcarmes  y 

Mansfeit,  y  asimismo  lo  que  decís  del  vizcon- 
de de  Gante  y  de  Mos  de  Bossu  y  de  Mos  de 
Ru  I  porque  yo  asimismo  los  pueda  tener  en 
la  figura  que  merecen,  y  hacer  de  cada  uno 
dellos  respectivamente  en  el  grado  que  los 
ponéis  la  confianza  que  se  puede  y  debe  ha* 
ceri  y  así  vos  en  las  ocasiones  que  se  ofres- 
cíeren  los  podréis  enterar  de  la  cuenta  en  que 
los  tengOj  para  que  con  tanta  mayor  volun- 
tad se  empleen  en  lo  que  tocare  á  mi  servicio; 
y  esto  mismo  se  dice  por  el  conde  deMansfelt 
en  su  grado,  que  mucho  he  holgado  de  en- 
tender el  reconocimiento  que  habia  hecho  del 
camino  que  llevaba ,  y  deseo  que  os  mostró 
tener  de  ir  derechamente  por  el  de  mi  servi- 
cio, y  así  holgaré  que  vos  le  animéis  á  ello, 
conforme  á  la  plática  que  con  él  tuvistcs  y 
consejo  que  le  distes  de  como  sedebia  gober- 


nar.  Que  todo  ello  me  pareció  muy  bien,  y  no 
menos  lo  que  le  rcspondisles  cerca  del  no  con- 
senlir  cjue  se  hagan  juntas,  y  de  lo  que  os 
propuso  en  el  punto  de  la  preeminencia  déla 
orden,  porque  fué  io  que  convciiia. 

A  propósito  de  lo  que  me  esiTÜiís  cerca  de 
los  papeles  que  ahí  se  van  viendo,  lie  manda* 
do  que  se  os  envíen  con  esla  las  interceptas 
que  aquí  sabéis  que  se  tomaron,  y  algunos 
otros  advcrliniienlos  de  fray  Lorenzo  de  Vi- 
llavicencio,  y  otra  relación  de  lo  que  Mos  de 
Chantone  pasó  con  Mos  de  Hoslrate  cuando  Ic 
envié  á  la  corle  de!  emperador  á  hacer  jura- 
mento en  mi  nombre  por  los  feudos  de  esoa 
países  dependientes  del  imperio,  pareciéndo- 
me  que  es  bien  que  vos  hagáis  reconocer  lo-  1 
dos  los  dlios.  pnpeles  para  tomar  dcllos  lo  que 
MC  juzgare  que  liará  al  caso  para  acumular  las  i 
culpas  de  las  personas  á  quien  tocaren ,  y 
averiguarlas  con  mayor  claridad  y  funda- 
mento. 

Y  porque  por  todos  respectos  conviene  sa- 
ber lo  que  el  de  Estrala  escribió  al  principe  | 
de  Oranges  por  orden  del  conde  deAgamont,  ] 
conforme  á  lo  que  habiades  entendido  por  la  I 
muy  regalada  que  decís  que  el  dho.  de  Aj 
.   . ,  mont  ti'cs  días  antes  de  su  prisión  habla  es- 
I)  m  liti.  'i\.  '^ríto  al  de  Orangei  remitiéndose  á  lo  que  ha- 
^flMC  ■  'ilHa  tralado  con  el  dlio.  de  Estrala,  será  bien 
que  lo  hagáis  apurar  por  el  término  que  vié- 
redcs  que  conviene,  y  me  a%'¡seÍ3  de  lo  qu« 
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halláredes  y  resultare  eontra  los  unos  y  ios 
otros. 

Por  los  respectos  y  consideracioúes  que 
escribis  me  «pareció  muy  bien  el  acuerdo  que 
tomastes  de  entretener  los  tres  mili  caballos 
alemanes  y  proveer  su  paga  por  todo  este 
mes  de  octubre;  pero  si  no  hubiere  cosas  nue- 
vas, como  es  de  creer  que  no  las  habrá  están- 
•  do  ya  el  tiempo  del  invierno  tan  adelante»  y 
mayormente  en  ésa  provincia  y  en  la  de  Ale- 
mania, me  parece  que  se  podrá  cscusar  la 
costa  que  hacen.  Vos  lo  considerareis  y  to- 
mareis en  ello  la  resolución  que  según  el  es- 
tado de  las  cosas  en  que  os  halláis  presente 
viéredes  convenir. 

Y  en  lo  de  los  dos  mili  españoles  bisoñe^ 
que  me  enviastcs  á  pedir  en  otra  carta  de  30 
de  agosto^  aunque  es  asi  que  por  las  razones 
que  decís  serian  de  mucho  provecho  para  ha- 
cer las  compañías  desos  tercios,  no  he  manda- 
do que  se  levanten  por  haberme  parecido  que 
con  el  buen  suceso  de  lo  de  hasta  agora  os 
podréis  bien  entretener  con  la  gente  que 
hasta  agora  tenéis ,  hasta  que ,  placiendo  á 
Dios,  yo  vaya....  (1)  Estados,  que  entonces 
se  podrán  llevar  en  mi  acompañamiento  los  di- 
chos dos  mil  infantes,  y  se  cumplirá  con  ellos 
lo  uno  y  lo  otro.  Pero  si  acaso  lo  de  ahí  se  pu- 
siere en  términos  que  os  pareciere  que  serán 
todavía  menester /me  avisareis  luego ,  para 

(1)  E^tá  roto  el  papel. 
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^queyo  mande  que  se  provea  cotno  convenga; 


y  31  os  pareciere  que  a 


1  yendo 


conmigo  se 


podr<^n  escusar,  también  me  avisareis  dello. 

Y  aunque  sea  algo  tarde  no  quiero  dejar 
de  deciros  en  este  propósito  lo  bien  que  me 
pareció  la  disimulación  que  usasics  eon  el  du- 
que de  Saboyu,  y  sus  ministros  en  lo  de  la 
paga  que  os  pedia  para  los  cinco  mili  infantes, 
pues  de  razoa  se  debían  contentar  con  dos 
mili  que  se  le  pagaron ;  y  así  os  agradezco 
mucho  el  dinero  que  en  esto  se  ahorró,  que 
todo  C3  menester  según  lo  que  se  gasta  y  con- 
sume por  todas  parles. 

Asimismo  me  pareció  muy  bien  el  acuerdo 
que  tomasLes  en  haber  sacado  de  Lorena  á  don 
Antonio  de  Mendoza  por  las  razones  que  me 
escribisles,  que  son  las  mismas  que  61  después 
me  ha  referido  á  boca  mas  particularmente 
con  todo  lo  demás  que  le  ordcnastes  que  rae 
dijese,  lo  cual  hizo  ínn  cuerdamente,  que  yo 
he  quedado  satisfeclio  de  su  servicio  y  de  la 
buena  diligencia  que  «íí!  mientras  le  duró  la 
comisión  á  que  le  enviamos,  Y  en  lo  de  las  plá- 
ticas que  con  vos  tuvo  la  duquesa  Vidua,  no 
hay  que  decir  por  agora  mas  de  que  me  pare- 
ció muy  bien  lodo  lo  que  le  dijiste  en  sus  par- 
ticulares y  de  sus  hijos;  aunque  temo  que  coa 
el  poco  valor  que  el  duque  [¡ene ,  se  ha  de  de- 
jar llevar  de  franceses  mas  de  lo  que  le  cum- 
ple y  seria  menester ,  y  pues  vos  tralastes  plá- 
tica dcsto  eon  la  duquesa  su  madre,  en  las 
ocasiones  que  se  ofresciei'cn  le  advirtáis  de  lo 
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que  viéredes  que  conviene  para  entretenerlos 
en  mi  devoción,  y  conGrmarlos  en  la  afición 
que  muestran  tener  á  las  cosas  de  mi  servicio. 
cifrA.  Por  otra  carta  que  me  escribistes      (1) 

Juan  de  Moriana  en  28  de  junio  entendí  par- 
ticularmente las  pláticas  que  babiades  tenido 
cDn  el  embajador  del  duque  de  Mantua»  y  la 
respuesta  que  le  distes ,  en  lo  que  os  pro- 
puso de  parte  de  su  amo  cerca  de  darle  yo 
entretenimiento  para  su  persona,  y  ayuda  de 
dineros  para  sustentar  los  presidios  de  Mon- 
ferrat  y  trueque  de  Casal  por  Cremona,  que 
fué  tan  acertada  en  todo,  que  me  ha  quedado 
bien  en  memoria  para  proceder  yo  por  aquel 
mismo  camino ,  siempre  que  tuviere  recurso 
á  mí ,  porque  como  decís,  el  poner  miedos  al 
dho.  duque,  y  mostrarles  voluntad,  y  ofrecér- 
sela en  lo  que  ocurriere,  sin  duda  ninguna  es  el 
término  mas  conveniente  que  se  puede  usar, 
para  que  con  el  tiempo  venga  á  hacer  lo  que 
se  pretende ,  y  ni  mas  ni  menos  me  pareció 
muy  bien  la  salida  que  distes  á  la  propuesta 
de  los  de  Casal  para  que  no  se  arrojasen  á  po- 
ner en  ejecución  el  deseo  que  han  mostrado 
tener  de  entregarnos  aquella  tierra ,  pues  con 
aquel  desvío  se  sosegaron  y  quedaron  quiptos 
que  era  lo  que  convenia;  y  es  bien  mirar  en 
este  negocio  y  estar  con  los  ojos  bien  abier- 
tos á  él  por  lo  que  podria  suceder  con  la  es- 
tada allí  cerca  de  LudoVico  de  Gonzaga,  du- 

({)  Cslá  rolo  el  papel. 
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que  de  Nevers,  fjue  tiene  pretensión  al  Mon- 
ferralo,  y  podría  ser  cjue  los  dct  le  iidniitieseu 
desesperados  del  de  Múntua  y  du  todos  los 
demás. 

Ed  lo  de  aquel  tratado  de  Genova ,  sobre 
que  cBviastes  ;i  Diego  González  Gante,  vro. 
secretario,  aunque  es  así  como  decís  que  no 
tenia  fundamento  por  ser  hombre  vil  y  de  poca 
verdad  el  que  os  dio  el  aviso;  todavía  fué 
inuy  buena  vra.  prevención  por  ser  las  cosas 
de  Estado  tan  celosas,  que  es  bien  deshacer 
con  tiempo  cualquier  nublado  quo  las  pueda 
turbar;  y  según  lo  que  Figueroa  me  escribe, 
los  de  aquella  república  tuvieron  en  muclio 
vro.  aviso  y  diligencia,  y  me  han  enviado  á 
(lar  las  gi'acias  por  medio  de  sus  embajadores. 

En  lo  del  edicto,  porque  yo  respondo  á 
Madama  mi  hermana  todo  lo  que  hace  al  caso 
no  hay  que  decir  en  este  mas  de  que  he  hol- 
gado de  entender  la  salisfacíon  que  mostráis 
tener  del  presidente  Viglius,  y  lo  que  rae  es- 
cribís de  la  buena  voluntad  y  díbgcncia  con 
que  03  ayuda  y  se  emplea  en  las  cosas  de  mi 
servicio  que  ahf  se  tratan,  que  es  conforme 
á  ta  confianza  que  del  habemos  hecho  por  lo 
pasado,  y  esperanza  que  tenemos  de  que  así 
lo  ha  de  continuar  en  lo  porvenir;  y  asi  hol- 
garemos que  vos  le  honréis  y  favorezcáis  en 
lo  que  ocurriere  conforme  á  lo  que  meresce. 
De  Pinto  a  ^G  de  oclubrc  1567. 

Esta  es  duplicada  de  la  que  lleva  Zuazo 
que  va  jwr  Inglaterra,  y  no  hay  que  añadir  de 
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nuevo  á  lo  que  contiene,  mas  de  que  habiéndome  parecido 
que  era  razón  agradecer  al  duque  de  Lorena  el  buen  tra< 
tamiento  que  se  os  hizo  en  ei'paso  por  su  Estado ,  le  he 
mandado  escrebir  á  él  y  ¿  Su  muger  las  cartas  que  se  os 
enviarán  con  esta  ,  para  que  vos  las  veáis  y  se  las  re- 
mitáis; y  no  escribó  á  la  duquesa  Vidua  porque  no  me  he 
resuelto  en  ciertos  particulares  que  me  envió  á  pedir  con 
D.  Antonio  de  Mendoza ,  en  los  cuales  no  ha  guardado  el 
término  que  debiei*a;  y  asi  estoy  désgustado  dclla,  aunque 
no  será  menester  que  vos  lo  deis  á  entender.  Cerrada  en  el 
Escorial  á  3i  del  dbo. 


Carta  autógrafa  de  fray  Lorenzo  de  Vülaoicencio  (1)  al  se* 
cretario  Gabriel  de  Zayas.  Madrid  {%de  octubre  de  1567. 

(Archivo  del  Excmo.  Sr.  duque  de  Alba.J 

MüT  Mag.««  y  Müt  R.*»  S.*' 

Luego  que  vine  á  mi  posada,  miré  en  lo  que  v.  m.  me 
mandó  por  orden  de  Su  Maj.^  y  hallo  ser  cosa  convinientí- 
sima  á  su  real  servicio,  si  es  verdad  lo  que  por  la  corte  se 
dice  del  levantamiento  de  los  herejes  de  Francia,  que 
Su  Maj.^  mande  enviar  al  duque  de  Alba  el  recuerdo  que 

(i)  Fray  Lorenzo  de  Viliavicencio ,  agastino,  natural  de  Jerez 
de  la  Frontera,  doctor  en  teología  por  la  Universidad  de  Lo  vaina, 
estuvo  dos  veces  en  los  Paises-Bajos,  donde  trabajó  macho  con- 
tra los  herejes,  por  cuyo  servicio  le  nombró  Felipe  2.®  sm  predi- 
cador. En  4566  regresó  á  Espafia  y  murió  en  Madrid  algunos  años 
despvos.  Compuso  varias  obrasi  publicadas  unas,  y  otras  inéditas. 


L  los  (lias  pasados  di  á  Su  Ma] .'  acerca  de  lo  que  me  parecía 
l^iuc  el  duque  de  Allia  habia  de  hacer  en  los  Estados  Bajns, 
rei  cual  envío  aquí  y  coa  toda  la  priesa  que  fray.  Sup."°  á 
I  -v.  m.  avise  áSuMaj.'',ai  es  servido,  qiie  se  envíe  al  duque 
urque  lo  que  entonces  no  parecía  ser  convinlente  ahora  lo 
s  muclio  para  tener  los  ánimos  de  los  vasallos  de  Su  Mag/ 
'  sosegados,  los  cuales  entendemos  por  las  r,."  que  nos  acri- 
ben estar  muy  descontentos  y  muy  alterados,  aunque  no  lo 
muestran,  así  por  la  ida  del  duque  como  por  la  ausencia  de 
Su  Maj.'',  y  aunque  v,  m.  tome  trabajo,  seria  de  algún  útil 
el  que  se  emplease  en  oir  esto  otra  vez,  y  lo  que  me  parece 
que  Su  Maj.''  debe  mandar  al  duque  es  que  con  toda  suavi- 
dad posible  proceda  en  lo  ^jue  hiciere,  porque  si  los  Estados 
no  se  alborotaren  para  rebclürsc,  no  pueden  tampoco  alterar- 
se para  merecer  nuevo  castigo  mayor  quo  el  merecido.  Esto 
digo  ¿  bulto,  porque  no  sabiendo  el  término  en  que  están  las 
cosas  de  aquellos  Eistados,  ni  entendiendo  mas  de  lo  que  el 
vulgo  dice,  tampoco  puedo  decir  mas  que  esto.  Torno  i  avi- 
sar á  V.  m.  que  es  de  mucha  importancia  que  el  duque  vea 
este  recuerdo  mío  como  particular  aviso  de  v.  ra.,  cuyas 
manos  besa  su  muy  aficionado  s.''". — F'-  Lorenzo  de  Vi- 
,  UaviccDcio. 

Sobre. — Al  muy  mag.*"  y  muy  r.**'  s."'  Gabriel  de  Za- 
lyas,  mi  señor. 

Al  respaldo. — De  fray  Villaviccncio  á  Zayas.  En  Ma- 
I  drid  á  xvj  de  octubre  15C7. 


I 

I 
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Recuerdo  {i)  del  padre  fray  Lorenzo  de  ViUavicencio  sobre 
la  consideración  que  se  debe  tener  de  h  que  ha  dé  hacer 
el  duque  en  su  entrada  en  Flándes. 

« 

(Copla.) 

Lo  muoho  que  importa  que  el  duque  acierte  en  las  co^ 
sasque  hiciere  eo  los  Estados  Bajos  de  V.  M. ,  me  da  coa-» 
sion  y  atrevimieoto  para  poner  aqui  algunas»  que  ¿  mi  pa-^ 
rescer  son  digaas  que  V.  M.  mande  á  ios  de  su  Consejo  de 
Estado  que  las  miren  y  confieran  entre  si»  y  apuradas,  las 
propongan  ¿  V.  M.  para  que  sea  servido  mandarlas  eje- 
cutar. 

Lo  primero  es  necesario  que  V.  M.  entienda  que  en  sus 
Estados  Bajos  las  cosas  que  demandan  remedio ,  por  estar 
muy  perdidas ,  son  las  siguientes : 

La  religión. 

La  justicia. 

La  república. 

La  hacienda. 

La  seguridad  de  los  Estados. 

El  castigo  de  los  rebeldes. 

El  castigo  de  los  herejes. 

£1  oficio  dé  hi  santa  inquisición. 

Los  ministros  de  la  justicia. 

Y  los  Consejos»  así  provinciales  como  el  privado,  y  el  de 
Estado  y  Finanzas. 

Todas  estas  cosas  piden  remedio  por  estar  muy  estra- 
gadas,.y  siendo  V.  M.  rey  y  señor  nuestro,  tan  amigo  de 

(1)  Está  dentro  de  lascarla  anterior. 
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verdad ,  la  ranlilielon  cierna  i)l'  Dios  veodrá  sobre  mi  y  so- 
bre todos  los  (]ue  se  la  enculjiiei-cn  A  V.  M. 

El  duque  de  Alba  solas  dos  dcslas  cosas  puede  remediar 
con  su  ejórcito,  que  todas  las  olraa  requieren  la  presencia 
de  V.  M.,  sin  ia  cual  absolutamente  sou  irremediables,  por< 
que  el  tiuque  con  las  armas  do  puede  remediar  la  religión, 
ni  la  justicia ,  ni  la  república ,  ui  la  hacienda ,  oí  los  Conse- 
jos, ni  la  inquisición,  ni  las  otras  cosas  que  digo,  antes  lo- 
ilas  estas  se  suelen  estragar  ton  la  guerra  como  vemos  en 
Francia  y  ;\Jemania,  y  antiguaraeiUe  ea  España  y  en  los 
mismos  Estados  Bajos  de  V.  M-,  en  que  (wr  las  continuas 
guerras  que  el  rey  Francisco  y  su  hijo  Enrique  tuvieron 
con  el  emperador,  de  gloriosa  memoria,  y  con  V.  M.,  no 
solo  DO  pudieron  castigar  los  herejes,  mas  fueron  constre- 
ñidos á  traerlo^  á  sus  reinos  como  V.  M.  agora  los  trae- 
rla á  sus  Estados  para  su  servicio  si  necesidad  hubiese, 
con  cuya  venida  y  concurso  se  lia  pci'dido  la  religión  y  la 
justicia  en  Francia  y  Alemania  y  en  los  Estados  Bajos,  tan- 
to como  V.  M.  ha  visto  en  sus  Estados  y  oído  de  los  aje- 
nos y  vecinos,  y  en  España  por  la  paz  que  hay  y  ha  habi- 
do hasta  agora,  la  religión,  la  justicia,  los  Consejos,  los 
'  ministros  de  justicia  y  el  oficio  de  la  santa  inquisición  fio* 
rcscen  tanto  que  no  los  hay  en  el  mundo  en  ningún  reino 
roas  encumbrados,  y  la  liacienda  de  V.  M.  se  acrcscicnta 
cada  día;  lo  cual  todo  se  pervirtiria  y  perdería  si  hubiese 
la  menor  guerra  de!  mundo.  Habiendo  pues  de  estar  el  du- 
que con  las  armas  cu  la  mano,  mal  se  podrá  remediar  lo 
que  jamás  con  ellas  hasta  hoy  tuvo  remedio,  por  ser  todas 
las  cosas  de  la  religión  y  las  de  la  justicia,  y  Consejos  y  ha- 
cienda de  tal  natura  que  el  crcscimiento  dellas  está  funda- 
do en  la  paz  pública  y  en  las  voluntades  obedientes  por 
amor  de  los  vasallos  á  SU3  naturales  príncipes  y  señores. 


Lo  que  haocn  las  armas  es  alcanzar  la  paz ,  b  cuiil  se 
confirma  con  la  presencia  del  i>rinc¡i>e,  y  con  la  obediencia 
de  los  vasallos,  de  donde  procede  ei  felice  suceso  de  lodas 
lus  otras  cosas  que  piden  remedio  en  aquellos  Estados.  Y  sí 
esta  paz  se  alcanza  con  la  real  persona  de  V.  M.,  y  con  su 
ausencia  y  eon  las  armas  se  pierde,  rázon  tienen  los  vasa- 
llos de  V.  M.  de  aquellos  Estados  en  desear  su  real  prc 
sencia. 

De  las  dos  cosas  que  el  duque  en  ausencia  do  V.  M. 
puede  haocr,  la  una  es  allanar  la  entrada  de  V.  M.  en  sus 
Estados,  la  cual  tendrá  V.  M.  libre  siempre  si  el  castillo  de 
Uamequin  tuviere  capitán  y  presidia  cierto  en  el  servicio 
de  V.  M. ,  que  cuando  lo  tuviesen  españoles.  Mas  sea  V.  M. 
cierto  que  si  los  Ilamenr^s  ven  que  echan  de  alli  sus  solda- 
dos y  ponen  eapaüoles,  que  sentirán  mucho  esla  provisión  y 
les  lastimará  mucho  los  ánimos,  asi  á  plebeyos  como  á  no- 
bles, y  tanto  sentirán  esto  los  católicos  como  los  herejes, 
y  en  esta  todos  serán  unos,  así  Norcarraes,  Barlaymont, 
el  conde  de  Mega,  el  duque  do  Ariscot  y  el  conde  de  Aram- 
bergue,  como  el  conde  de  Egmont  y  lodos  los  otros  de  su 
parcialidad.  Por  tanto  debe  V,  M.  maudar  que  se  ten^^a 
grande  recalo  en  esto,  pues  es  lo  que  mas  importa  á  su 
eer  vicio. 

También  conviene  al  servicio  de  V.  M. ,  habiendo  de 
entrar  en  aquellos  Estados  por  la  mar  de  Poniente,  que  en 
toda  la  costa  que  baja  desde  Cales  hasta  Gelanda ,  cuando 
V.  M.  partiese  de  Es[)aña,  el  duque  fuese  advertido  que 
por  aquellos  lugares  marinos  que  son  Dunquerquc,  Neopor- 
to,  üslenda,  Idesniua  y  Blanca  Herga,  pusiese  infanteria 
española,  para  que  si  algún  temporal  ú  otro  accidente  fofr 
zasc  á  V.  M,  ó  fuese  su  voluntad  tomar  alli  tierra  en  aque- 
IIü  costa  (lo  cuftl  se  Jiabia  de  Imccr  y  oo  pasar  todos  ios 
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láñeos),  se  hallase  allí  gente  que  reeililese  á  V.  M.  y  le  pu- 


diese s 


í  servir  en  sanio  umer,  ó  en  oira  villa  ,  Iiasta  que  su 
corle  y  real  casa  desembarcase ,  poi'que  no  se  hallase  V.  M. 
solo  cerca  de  Calés,  que  es  de  Francia ,  ni  dejase  de  desem- 
barcar allí,  si  necesidad  ó  guslo  dello  tuviese  V.  M. 

Lo  segundo  que  el  duque  con  el  ejército  de  V.  M.,  en  su 
ausencia,  puede  hacer,  es  asegurar  los  Estados  de  mane- 
ra que  ni  dellos,  ni  de  Francia  ni  de  otra  parle  pueda  levan- 
tarse cosa  que  ios  turbe  ni  desasosiegue,  y  esto  no  se  pue-. 
de  hacer  sin  quitar  las  fuerzas  á  los  naturales  y  fortificar 
tanto  las  de  V.  M.  que  ellos  siempre  sean  subjelos,  y  los 
gobernadores  de  V.  M.  señores  y  superiores ;  y  esto  no  se 
puede  hacer  sin  quitarles  tas  tierras  fuertes ,  y  los  cargosi 
de  guerra ,  y  dao'lo  los  unos  y  los  otros  á  españoles,  y  le* 
atando  casLillos  en  las  villas  que  no  los  tienen,  y  puníen- 
b  presidios  españoles,  lo  cual  cuando  los  Vasallos  de  tos 
"Estados  Bajos  lo  vean  hecho,  sea  cierto  V.  M.  que  recibi- 
riü  notable  dolor  y  lo  tendrán  por  yugo  intolerable,  el  cual 
procurarán  siempre  echar  de  si,  y  tomarán  para  esto  todas 
las  ocasiones  posibles  que  el  demonio,  y  su  [lasion  y  doloc 

Í  les  ofreciere  siu^ierderlas,  aunque  pierdan  la  vida. 
i  Y  han' de  considerar  los  del  Consejo  de  V.  M.  que  loa 
(Byes  de  Francia,  naturales  y  ancianos  enemigos  de  ta  real 
tosa  de  Castilla  y  de  la  de  Üorgoiía,  y  el  duque  de  ClevcSj 
tíenen  ú  gozar  de  su  juventud  cuando  Nuestro  Señor  huhici 
pt  traído  á  V.  M.  en  su  natural  senectud  y  ancianidad,  y 
estos  dos  principes  vecinos  de  V.  M.  se  crian  con  aquella 
querella  tan  importuna  del  ducado  de  Milau  y  del  ducado 
áe  Güeldres,  y  viéndose  mozos  y  orgullosos  con  ta  natu» 
J  inquietud  de  los  franceses,  han  de  ir  á  buscar  á  Milán 
I  FIdndes,  que  este  es  el  consejo  que  el  rey  Francisco  dejó 
I  sus  descendientes.  Pues  si  estos  príncipes  se  confederan 
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y  atraco  á  sí  ¿  los  príncipes  de  Licja  y  de  IIcssCí  hijos  de: 
Landgrave,  y  á  los  condes  Palatinos,  lodos  vecinos  de  V.  M^ 
y  cordiales  enemigos  de  V.  M.  y  de  la  casa  de  Austria  y  de 
su  grandeza,  y  amícisimos  de  la  casa  de  Valoes,  y  deseosos: 
del  bien  de  la  corona  de  Francia  y  del  daño  de  la  de  V.  M*>: 
y  todos  juntos  vienen  sobre  los  Estados  Bajos,  y  los  ánimos 
de  los  nobles  y  de  los  populares  vasallos  de  V.  M.  están 
lastimados  de  la  subjeccion  española»  y  otras  insolencias 
cuotidianas  que  la  temeridad  inconsiderada  de  los  soldados 
cada  día  hace  con  sus  súhdítos,  ¿quó  esperanza  podrá  tener 
V.  M.  de  poder  consorvar  los  Estados,  aunque  en  las  mas 
fuerzas  dellos  estén  presidios  de  españoles  ?  Principalmeato  . 
teniendo  esperiencia  que  solo  el  francés  es  poderoso  para 
se  defender  de  V.  M.  y  para  intentar  lo  que  quiere ,  sino 
con  iguales  ni  mayores  á  lo  menos  no  con  menor  pi^nza 
y  fuerzas  de  ejército  y  de  todas  las  otras  cosas  béliicas  de 
gente,  artillería  y  municiones  que  V.  M. 

Y  que  haya  el  rey  de  Francia  de  venir  á  buscar  á  Milaa 
á  Flándes,  cuando  tenga  edad,  no  lo  debe  dudaf  Y.  M.  ni  lo 
deben  dejar  de  aguardar ,  sino  temer  los  señores  de  los  Con- 
sejos de  Guerra  y  de  Estado  de  Y.  M.,  porque  sabe  Y*  M. 
cuantas  veces  y  con  cuantos  ejércitos  los  reyes  de  Francia 
han  ido  á  conquistar  los  reinos  do  Y.  M.,  con*  mayor  razón 
hemos  de  temer  que  vendrán  á  conquistar  los  de  Flándes 
que  están  tan  vecinos. 

Y  no  solamente  se  ha  de  creer  y  temer  que  vendrá  el 
rey  de  Francia  sobre  los  Estados  Bajos ,  mas  há  de  entender 
Y.  M.  que.  los  mismos  Estados  viéndose  tan  oprimidos  y 
reducidos  en  la  subjccion  de  conquista,  llamarán  á  los  fran- 
ceses y  á  todos  cuantos  pudieren,  y  se  darán  al  demonio 
por  verse  libres  de  españoles;  y  sabe  Y.  M.  la  solicitud  que 
franceses  suelen  poner  en  neg')ciar  contratos  y  sobornos. 


procurando  con  sus  malas  artes  levantar  los  ánimos  de  los 
vasallos  ajenos  para  que  se  rebcllen  contra  sus  naluralea 
señores  y  príncipes;  todas  las  cuales  industrias  pondrán  en 
alborotar  los  Estados  y  hacerse  señores  dellos,  porque  ellos 
mismos  platican  agora  que  solos  estos  Estados  les  quedan 
de  meter  en  la  corona  de  Francia,  á  la  cual  lian  reducido 
á  Picardía,  Normandia ,  Bretaña,  Aquitania,  la  Provcnza 
y  Borgoñft,  las  cuales  provincias  todas  ha  reducido  el  rey 
de  Francia  á  su  corona,  y  le  queda  la  sed  de  solos  estos  Esía- 
dos  Bajos,  á  los  cuales  pretenden  los  franceses  incorporar  en 
la  corona  del  rey  como  se  lo  han  ofrescidu  los  principes  de 
su  reino  al  rey  de  Francia  este  año  pasado,  persuadiéndole 
que  se  aprovechase  desta  ocasión  para  hacerse  señor  do 
aquellos  Estados. 

Y  si  aconsejaren  á  V.  M.  que  teniendo  diez  mil  españo- 
■  cn  las  fuerias  de  aquellos  Estados,  los  tendrá  seguros, 
'respondo  á  esta  raíon  que  es  verdad  que  V.  M.  los  tendrá 
seguros  por  estos  tres  ó  cuatro  años ,  ó  por  ocho  años,  mien- 
tras el  rey  de  Francia  allana  las  cosas  de  su  reino;  mas  si 
pasado  este  tiempo  el  rey  de  Francia  hace  algún  campo  do 
los  que  suele,  y  viene  sobre  los  Estidos  Bajos,  y  los  princi- 
pes de  los  Estados  de  V.  M.  y  los  plebeyos  y  los  eclesiásti- 
cos están  apasionados  contra  V.  M.  porque  agora  no  los  so- 
corre ,  y  centra  los  espa  ñoles  que  tendrán  en  sus  casas,  ¿quí  ■ 
part«  serán  los  diez  mili  [lara  defender  los  Estados  ni  las 
fuerzas  que  Icndn'in  á  su  cargo?  Y  si  para  pasar  V.  M.  en 
Flándcs  agora  que  Nuestro  Señor  le  ha  traído  á  la  Hor  de  su 
felicísima  edad  (la  cual  Dios  conserve  y  acrcseiente  muchos 
años  á  V.  M.)  y  le  ha  hecho  el  mayor  y  mas  rico  rey  que 
España  tuvo ,  liay  tantas  dificultades  y  necesarias  dila- 
ciones que  impiden  y  estorban  el  viaje  de  V.  M.  ¿quti  oo- 
I  fiíodidades  podrá  haher  cuando  V.  M.  por  su  ancianidad  y 


,,.  Y  sin  cslo,  .sicniloüe  la  religión  Je  los  nlcmancs,  los 
mas  d«  los  flamciicos  tiolgan\n  no  ser  contra  ellos  sino  cu  su 
fü,vor,  pues  liallarán  tan  buena  pnga  cu  Francia  como  en 
«íí, campo  <ÍP  Su  M.'*,  de  donJe  se  vúc  claramente  que  el  fun- 
damento de  los  alemanes  |x:nsionanos  no  es  mus  firme  do 
cuanto  Ro  llegare  otro  coa  mas  dineros,  y  el  príneipe  de 
OratiKc  y  los  liijos  dei,andgrave,  y  los  del  duque  de  Virtera- 
lict'ga  y  el  CQüúti  Palatino ,  y  los  hijos  desjujadoit  de  Juao 
Fedeüco  de  Snxa,  U^áos  capitales  enemigos  de  la  casa  de 
Austria,  liarán  cuanto  mal  pudieix?u  á  la  casa  de  V.  M.. 
weuipre  que  tuvieren  ocasión. 

Y  si  para  asegurar  estos  Estados  V.  M.  quisiese  hacer 
en  ellos  to  qae  Se  ba  hecho  en  el  reino  de  Ñapóles  y  en  Ir» 
otros  Eslados  de  Italia ,  sería  una  determinación  muy  áspe- 
ra, y  muy  llena,  de  dificultades,  lo  primero  porque  seria  ne- 
cesario lener  el  cuchillo  siempre  desnudo  para  cortar  cabe- 
las  y  quitar  las  haciendas  y  estados  á  los  Sres.  y  caballeros 
y  íi  muclios  populares,  que  sin  falla  ninguna  no  pudiendo 
Bufrir  su  justo  Cjisligo,  levantarían  muchas  sediciones  y  trai* 
eiilnes,  los  unos  por  ser  inclinados  á  Francia,  los  otros  por 
.  DO  querer  sufrir  la  subjoeiou  que  ncecsarta mente  han  de  te- 
ner, üliYis  por  la  religión,  otros  incitados  del  vino,  otros 
solicitados  por  les  franceses  y  ¡wr  todos  los  enemigos  de 
la  grandeta  de  V.  M.,  por  la  cual  razón  el  imperio  que  tu- 
vieron en  aquellos  Estados  los  mayoi-es  du  V.  M.  por  volun- 
tario y-natural,  V.  M  lo  liaria  violento  y  sanguinolento,  el 
cual  dice  Cfislo  que  no  puede  durar  mucho  tiempo,  y  a^ 
B03  lo  muéstrala  esperieneia. 

Cuanto  mas  que  aunque  V.  M.  quiera  hacer  esto  de  po- 
nep  fuerzas  en  todas  las  tierras  y  presidios  españoles ,  no  pa- 
resce  que  Uistarian  para  la  eonservaeian  de  los  Estados  lia- 
jos,  como  han  üdo  bastantes  pai'a  couleocr  las  fuerzas  y 
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presidínR  (le  Nápolea  en  la  obediencia  de  V.  M. ,  porque  si  Ña- 
póles tuviera  de  un  lado  á  Francia,  y  de  olm  á  Alemania,  y 
de  otro  á  Inglalerra ,  y  de  olro  á  Lieja ,  y  de  olro  á  Helvecia 
y  de  olro  á  Gleves;  como  tiene  FEándes ,  todos  enemigos  de 
V.  M.,  no  se  pudiera  Iiaber  conservado.  Mas  como  los  de 
NápoIcs  no  lonf^nn  ningun  favor  coUalcral  y  tenga  por  foso 
aquel  mar  Mediterráneo  del  un  lado,  y  el  Adriático  del  otro, 
conservase  muy  bien  con  los  presidios  que  alli  V.  M.  licne 
puestos,  y  con  los  socorros  que  V.  M.  les  envía,  los  cuales 
parescc  que  no  serian  de  tanto  efecto  en  estos  Estados  Bajos 
por  la  multitud  de  eiiemiyos  que  tiene  en  torno,  y  que  con 
ocasión  se  podrían  levantar  contra  V.  M  ,  ó  por  su  particu- 
lar inlerOs,  ó  por  favorecer  d  sus  vecinos,  ó  por  echar  á  los 
españoles  de  aquellos  Estados,  á  los  cuales  querrían  ver  fue- 
ra del  mundo. 
';  Y  sin  esto  no  tienen  los  Estados  Bajos  el  mar  tan  trata- 

Ible  ni  tan  navegable  como  lo  tienen  los  napolitanos,  á  los 
cuales,  cuando  hay  necesidad,  con  galeras  en  pocos  dias 
y  con  mucha  'facilidad  desde  España  puede  V.  M,  enviar 
socorro ,  el  cual  no  se  podría  enviar  con  tanta  facilidad  á 
los  presidios  de  Flándcs,  si  dt^l  tuviesen  necesidad  ,  por  ser 
«1  mur  Océano  muy  tempestuoso,  y  tal  que  no  se  dejanave- 
gar  de  galeras  ni  de  otros  navios  de  remo  en  verano,  ni 
aun  en  invierno  de  naos  gruesas,  lo  cual  es  causa  que  las 
naos  que  llevan  ¡anas  cstt^n  cuatro  ó  cinco  meses  muchas 
veces  en  su  navegación,  y  si  algunos  la  hacen  en  breve 
tiempo,  es  particular  suceso ,  el  cual  no  basta  para  poder  fir- 
mar ninguna  i-egla  general  en  líl. 
Y  tiene  V.  M.  esperícncia  de  la  pérdida  de  navios  y 
gente  que  los  años  pasados,  desde  cincuenta  y  dos  y  cin- 
cuenta y  nueve ,  tuvieron  las  armadas  de  D.  Luis  de  Ca- 
rabajal,  y  la  que  llevó  Ruigomez  y  otras  que  en  el  tiempo 
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que  V.  M.  tuvo  guerra  en  sus  Estados  Bajos  muchos  na« 
vios  particulares  padecieron ,  á  las  cuales  incomodidades 
marítimas  [K)demos  njuntar  las  accidentales,  y  grandes  da* 
ños  que  las  armadas  inglesas  y  francesas  podrían  hacer  i 
las  de  V.  M.  si  fuesen  sus  enemigos  declarados,  aguardan* 
dolas  en  su  casa  y  saliendo  en  la  canal  á  oprimirlas  y  im* 
pedirles  el  pasaje ,  ó  rendirlas  si  pudieren. 

Por  las  razones  y  inconvenientes  referidos ,  paresceque 
no  hay  paridad  ni  similitud  de  ejemplo  para  tener  por  cier« 
to  que,  aunque  V.  M.  hiciese  en  Flándcs  lo  que  está  hecho 
en  el  reino  de  Ñápeles ,  se  podrían  asegurar,  ni  conservar, 
ni  socorrer  los  Estados  Bajos»  como  se  asegura,  conserva 
y  socorre  el  reino  de  Ñápeles  y  los  otros  Estados  de  Italia. 

Siendo  todos  estos  inconvenientes  tan  graves,  y  tan  cier- 
tos y  tan  anejos  á  esta  causa  que  se  trata,  me  paresce  que 
V.  M.  debe  mandar  á  los  del  su  Consejo  de  Guerra  y  Esta- 
do que  miren  algún  otro  remedio  como  los  Estados  Bajot 
queden  castigados  de  los  males  que  han  hecho,  y  asegura* 
dos  para  que  no  puedan  hacer  otros  semejantes  ni  menores, 
y  con  todo  esto  queden  los  ánimos  de  los  vasallos  de  V.  M. 
tan  aficionados  á  su  real  servicio  que  den  por  bueno  su  cas-' 
tigo  y  conserven  en  sus  pechos  el  amor  y  afícion  que  á  V.  M. 
siempre  han  tenido  y  agora  tienen,  para  lo  cual  diré  yo  con 
mi  rudeza  mi  parescer.  El  cual  es  que  V.  M.  debe  procurar 
de  conservar  el  amor  que  todos  sus  vasallos  le  tienen  en 
aquellos  Estados ,  lo  cual  se  hará  visitándolos  V.  M.  y  oyen- 
dolos  sus  quejas,  y  haciéndoles  justicia  y  desagraviándolos, 
castigando  á  los  malos  que  los  han  robado  sus  haciendas  y 
alterado  su  república,  y  haciendo  merced  á  los  buenos  que 
han  sido  leales  vasallos  de  V,  M.  en  estas  sediciones  pasa- 
das, lo  cual  les  debe  V.  M.  de  derecho  divino. 

Y  viendo  ellos  á  V.  M. ,  consentirán  que  les  ponga 


;ion  de  españoles  y  que  levaxile  las  fuerzas  que  íl  su 
vicio  cumpliere,  y  liarán  de  voluntad  lodo  lo  que 
V.  M.  les  mandare,  y  quedará  el  amor  que  á  V.  M.  tienen 
entero  y  mas  encendido  para  se  confirmaren  la  obediencia 
de  V.  M.  y  sustentar  siempre  lo  que  V.  M.  en  sus  villas 
hiciere. 

Y  9i  por  otros  medios  V.  M.  los  quiere  castigar  y  poner 
presidios  y  levantar  fuerzas  en  sus  villas,  lia  de  ser  cierto 
V.  M.  que  resultarán  los  inconvenientes  que  se  siguen. 

El  primero,  que  todo  el  amor  que  A  V.  M.  tienen  se 
convertirá  en  odjo  entrañable,  y  dirán  que  V.  M.  los  ha 
engañado  prometiéndoles  tantas  veces  verlos  y  no  guardan- 
do su  real  palabra,  y  procurarán  y  desearán  hacer  á  V.  M. 
todos  los  deservicios  que  pudieren  y  daños. 

El  segundo ,  que  todos  los  católicos  y  herejes  que 
hasta  agora  han  estado  direrenles  y  capitales  enemigos  se 
reconciliarán  y  hermanarán  para  tratar  de  su  remedio  y 
libertad,  y  hermanados  todos  habrá  V.  M.  de  hacer  muchos 
campos,  que  uno  no  bastará,  para  conquistarlos;  ni  con- 
sienta V.  M.  que  Ic  persuadan  que  son  galos  y  borrachos 
los  flamencos,  porque  son  hombres,  y  si  agora  no  lo  son, 
seránio  algún  dia,  y  hermanados,  yon  su  tierra,  y  conve- 
cinos que  les  ayuden ,  aunque  ellos  nos  maten  uno  y  nos- 
otros dellos  por  uno  diez,  al  cabo  nos  acabarán. 

El  tercero  incouvcaiente  que  resultará  es,  que  los  seño- 
res y  caballeros  que  han  servido  en  estas  sediciones  á  V.  M. 
con  su  hacienda  y  personas,  se  confederarán  con  los  re- 
beldes por  no  ser  despojados  de  sus  cargos,  ni  verse  gober- 
nados de  españoles,  y  aunque  el  duque  de  Alba  les  dé  su 
palabra  y  V.  M.  por  cartas  les  prometan  maravillas,  uo  les 
creerán;  porque  no  son  tan  necios  ni  tan  sin  malicia,  que 
op'icuscn  que  les  dan  palabras  buenas  para  inclinarlos  á 
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lo  que  V.  M.  agora  quisiere,  y  después  que  habrán  de  ha- 
cer !o  que  se  les  mandare;  y  eDiicnda  V.  M.  que  Norcar- 
mes  y  el  conde  de  Mefja  son  capitales  enemigos  de  nuestra 
nación,  y  todos  los  oíros,  as!  Barlaymont  como  todos  los 
mas  fieles  vasallos  que  V.  M.  allá  Uenc. 

El  cuarto  inconvcnicnlc  que  deslo  resulta  es,  que  si 
cslos  señores  y  ciballeros  no  sirven  A  V.  M.  con  mucha 
afición  y  amor,  no  puede  V.  M.  gobernarlos  Estados,  por- 
que ningún  espnfiol  iiay  que  pueda  probernar  á  Frisa,  ni  á 
Holanda,  ni  A  Limburg.  ni  áUtrecIit,  niá  Uorgoña  .  ni  las 
otras  provincias  que  V.  M.  allí  tiene,  [wrque  ni  saben  la 
lengua ,  ni  entienden  los  fueros  ni  costumbres ,  lo  eual  todo 
es  necesario  para  poder  gobernar  una  provincia,  cuanto 
mas  que  Antes  morirían  todos  los  frisones  que  consentirque 
un  español  los  gobierne,  y  lo  mesmo.  harían  los  otras  pro- 
vincias. 

El  quinto  inconveniente  que  resultará  es,  que  habrá 
I  V.  M.  de  hacer  fuei-zas  en  todas  ó  en  las  principales  villas, 

y  fronteras,  para  conservar  los  Estados  y  poner  españoles 
en  ellas;  y  haeicniio  esto  se  siguen  notables  y  muy  claros 
daños,  de  los  cuales  es  el  primero,  <iuo  no  podrán  vivir  eü 
Frisa  españoles,  sin  que  el  primer  invierno  el  frío  y  la  gen- 

Ltc  no  se  los  coman ,  ni  en  Holanda ,  ni  Utrccbt,  ni  en  Mas- 
trichl,  ni  cu  Ampullers,  ni  en  Momedi,  ni  en  la  Marta,  ni 
en  Limburg,  ni  en  las  otras  fuerzas  todas,  en  las  cuales 
V.  M.  necesariamente  habría  de  poner  presidios ;  y  aunque 
pudiesen  vivir  los  españoles  que  allí  estuviesen,  siendo  tan 
nborrescidos  y  odiosos,  provocarían  li  los  alemanes  vecinos  á 
continua  guerra,  la  cual  seria  imposible  poder  siisleqlar 
V.  M.  si  los  vasallos  de  aquellos  Estados  no  le  tuviesen 
grande  amor,  y  no  le  tendrán  sino  odio,  si  V.  M.  no  los 
vCe  y  visita,  Y  satje  V.  M.  que  si  los  frisoncs  han  estado 


quietos  en  cslas  ruvucllas  [lüsndas,  lia  sido  por  e1  |irudente 
y  leal  consejo  de  su  gobernador  el  conde  de  Arambergue, 
los  cuales  tienen  frontera  oon  los  poineranos  y  con  los  sa- 
jones, y  con  los  de  Emdo,  grandes  Iierejes  y  enemigos 
capitales  de  nuestra  nación ,  ú  los  cuales  el  conde  de  Aratn- 
bergue  con  su  industria  y  amistad  sustenta  en  paz. 

Y  aunque  V.  M.  pudiese  libremente  poner  españoles  en 
todas  estas:  fuerzas,  para  cerrar  todos  sus  Estados,  seria  ne- 
cesarios ordinariamenle  mas  de  diez  y  aun  de' doce  mili  es- 
pañoles, pues  ya  sabe  V.  M.  las  grandes  frialdades  y  otros 
inconvenientes  asperísimos  del  ciclo  de  aquellas  fronteras, 
los  cuales  son  tan  grandes  que  muchos  de  los  nnturaies  mue- 
ren míserabiiísimamente  de  frió,  eada  año  tendría  V.  M.  ne- 
cesidad de  quince  milt  españoles  para  sustentar  allí  diez. 
Estos  hallarla  V.  M.  con  dificultad  en  España,  haliicndose 
de  proveer  della  Italia,  África  y  las  Indias,  y  cuando  so  hii- 
Uascn,  habiendo  de  navegar  por  la  mar  do  Poniente  (fi  la 
mar  ha  de  dar  V.  M.  su  parte)  do  suerte  que  con  gran  di- 
ficultad podría  V.  M.  sustentar  diez  mül  ni  ocho  mili  espa- 
ñoles ordinarios  en  los  presidios  de  aquellos  Estados,  sin  que 
le  coetasen  la  vida  de  muchos,  y  si  una  fuerza  se  perdiese, 
se  perdería  todo,  porque  iria  la  reputación  tras  la  fuerra,  y 
abierto  un  portillo,  con  dificultad  podría  V.  M.  desde  Espa- 
ña acudir  í  cerrarlo,  y  en  los  Estados  tener  ejercito,  no 
se  podría  hacer  perpetuo,  y  así  los  enemigos  de  V.  M.  te- 
niendo una  entrada,  oeuparian  en  breve  tiempo  mucha 
parte  de  los  Estados,  Y  poner  alemanes  en  las  fuerzas,  sien- 
do de  una  misma  nación ,  y  de  una»  costumbres,  y  de  una 
religión  con  los  flamencos,  y  en  todas  estas  cosas  oontrarios 
A  V.  M.  y  á  sus  españoles ,  ¿que  confianza  se  podría  tener 
de  ellos?  Ninguna  que  firme  scai.  '  ;  "  '  ■  ''i''  •  '* 
Son  también  inuohos  de  parescer  que  V.  M.  conquisté 


y  sritijcto  aquellos  Estados  como  los  dü  Ilalía,  k  los  cuales 
respondo  que  miren  los  inconvcnienlcs  que  arriba  he  traía- 
do,  y  lo  principal  que  V.  M.  ha  de  ser  servido  mirar,  es  quo 
no  se  provoque  la  ira  de  Dios ;  porque  los  flamencos  dicen 
que  en  todo  el  liompo  que  los  herejes  y  traidores  ac  levan- 
taron, V.  M.  no  les  envió  socorro,  y  ellos  se  levantaron 
contra  ellos,  y  con  sus  haciendas  y  personas  peleando,  guar- 

•  daron  las  iglesias  y  ios  Instados  á  V.  M.,  y  echaron  y  ma- 
taron á  los  herejes  y  traidores  enemigos  de  V.  M.  de  la 
tierra,  han  quedado  los  católicos  y  leales,  que  no  solo  V.  M. 
no  loa  visita,  como  se  lo  lia  prometido  tantas  veces,  mas 
les  envía  ejército  que  lo»  siibjcte  y  cosügue,  y  ser  cosa 
contraria  á  la  ordinaria  ctenicneia  de  V.  M.  y  á  su  real  jus- 
ticia caplivarlos  á  ellos,  porque  lilicrtüron  los  Estados  de 
V.  M.  de  sus  enemigos.  A  esta  razón  no  se  piiede  responder 
Bino  con  gran  dificultad  y  hacer  campo  para  conquistar  los 
Estallos  siendo  ellos  subditos,  no  es  consejo  provechoso.  Lo 
segunilo,  demás  que  V.  M.  tenga  allí  un  campo  tan  gran- 
de como  Ic  quisiere  hacer ,  si  los  vasallos  de  V.  M.  se  levan- 
tan en  Frisa,  y  en  Artucs.  y  en  Borgoña,  y  en  Brabante  y 
en  Fliindcs,  ¿cómo  podrá  este  campo  remediar  todas  estas 
provincias  levantadas  estando  las  mas  de  las  otras  tan  apar- 
tadas y  teniendo  tantas  riberas  que  las  dividen,  y  los  rebcl- 

■  des  tantos  amigos  vecinos,  y  todos  los  naturales  á  su  de- 
voción, y  todos  enemigos  del  campo  de  V.  M.,  y  España 
tan  lejos,  y  el  mar  no  navegable  sino  los  veranos?  Será  cosa 
imposible,  y  dado  easo  que  con  la  presencia  de  un  tan  grue- 
so eampo  los  Estados  estuviesen  obcdicnles,  ¿c6ino  podrA 
V.  M.  tener  un  campo  tan  perpetuo?  Son  estas  cosas  impo- 
sibles. 

Por  tanto  me  paresce  tjue  V.  M.  debe  con  gran  cuida- 
do ser  servido  procurar  que  se  conserve  en  los  corazones  de 
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los  vasallos  <le  los  Estados  Bajos  ci  amor  que  tienrn  á  V.  M., 
y  haciendo  una  fuerza  en  Anvers,  y  poniendo  en  ella  espa- 
ñoles, y  fortificando  la  de  Tornay  y  tiaeiendo  otra  en  Va- 
lencianas, en  lo  cual  podrá  V.  M.  también  tener  españoles 
sin  que  lastimen  los  naturales,  y  teniendo  cuatro  ó  cinco 
mili  españoles  en  los  presidios  corno  quedaron  cuando  V.  M. 
partió  de  aquellos  Estados,  y  dejando  el  gobierno  dellos  como 
se  está,  y  haciendo  eslas  cosas  V.  M.  con  su  contentamien- 
to de  sus  vasallos,  el  cual  tendrán  si  á  V.  M.  veen,  será 
V.  M.  señor  de  la  tierra,  y  morirán  por  V.  M-,  y  castiga- 
rá V.  M.  á  todos  ios  rebeldes  por  grandes  que  sean ,  y  se  lo 
suplicarán  lodos  los  Estados,  y  no  habrá  mudanza  en  sus  co- 
razones, antes  amarán  mas  á  V,  M..  porque  ninguna  Ma- 
jestad fué  jamás  bien  amada  sino  fuese  juntamente  temida. 

Y  si  V.  M,  no  ha  de  pasar  este  año,  débese  mirar  mu- 
cho en  lo  que  el  duque  ha  de  hacer,  porque  dello  depende 
la  conservación  de  los  ánimos  en  el  amor  de  V.  M.,  y  des- 
tos  la  conservación  de  los  Estados. 

Tuviera  el  pueblo  en  mucho  si  fuera  V.  M.  servido  (con 
alguna  pública  satisfaccion)alIanarIcs  la  entrada  del  duque 
de  Alba,  como  lo  hacia  el  emperador,  de  gloriosa  memoria, 
y  lo  hace  agora  el  emperador  en  Alemania,  y  siempre  anli- 
guamente  lo  han  hecho  los  principes  de  Borgoña  en  aque- 
llos Estados.  Yo  hice  un  librillo  para  [esto  y  no  se  ha  visto 
publicado.  Plegué  á  Nuestro  Señor  por  su  misericordia 
alumbre  los  entendimientos  de  los  que  V.  M.  tiene  en  su 
Consejo,  para  que  siempre  tomen  las  resoluciones  que  mas 
para  su  divina  gloria  y  para  la  conservación  y  grandeza  de 
V.  M.  convinieren. 


^^ 
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£n  la  carpeta  dice:  Advertencias  que  hace  á  S.  M.  Feli" 
peiJ"  fray  Lorenzo  de  Villavicéncio  acerca  de  los 

Estados  de  Flándes. 

AdvertmierUos  (i)de  Fr.  Lorenzo  de  Villavicéncio  parala 

,    restauración  de  la  religión  católica  en  los .  Estados  de 

.    Flándes. 

(Copia.) 


{Archivo  del  Excmo.  Sr.  duque  de  Alba.) 
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Debe  mandar  V.  M.  que  ios  oratorios,  capillas  y  v6n«» 
tanas  de  iglesias  y  moüesterios  que  cerraron  los  herejes » 
porque  no  se  viesen  desde  la  calle  lus  imágenes,  que  se 
aJuran  y  tornen  las.  imágenes  en  los  lugares  que  soliatt  es- 
iáf  V  P&rticularmente  en  las  villas  de  Gemines  y  HItíin,  que 
fueron  donde  se  cometió  el  primer  rompimiento  de  imáge^ 
nes.  Y  que  se  mande  á  los  magistrados,  porque  no  lo  impi- 
dieron ni  contradijeron,  que  á  su  costa  lo  tornen  ¿  reparar 
como  estaba  antes ,  no  dejando  el  juicio  de  la  reparación  ¿ 
los  mismos  magistrados ,  aunque  sean  católicos ,  sino  seña- 
lando personas  que  lo  miren  como  estaba  antes,  y  procuren 
que  lo  pongan  en  el  mismo  punto  y  término. 

Que  los  monesterios  de  los  mendicantes  y  abbaidfas  sob- 
jetas  ¿  franceses ,  sean  red\icidas  á  los  prelados  de  loe  Esta^ 
dos  de  Y.  M.,  porque  de  Francia  envian  herejes  por^aquella 
viay  y  espías  en  tiempo  de  guerra. 

Enviar  la  gente  de  guerra  sin  predicadores  ni  confeso** 

(i)  Estos  Advertimientos  y  los  qoo  siguen  están  juntos 
con  el  Reeuerdo  de  fray  Lorenzo,  y  citados  por  Felipe  2.^  en 
la  png.  35. 


res  C8  de  grande  íaconvinlente ,  pongue  no  conl'esando  ni 
oyendo  sermones  calúlícos,  se  liaccndcmoDÍos,  y  futeranoa 
y  calvinistas,  y  teniendo  ios  alemanes  luteranos  y  los  fran- 
ceses calvinistas  tanlQ  celo  de  sustentar  sus  herélieas  sec- 
tas, que  con  cada  tercio  de  infanlcria  ó  de  caballería  envían 
suspredtcaduresy  miniítrosque  les  prediquen  sus  herejías, 
y  administren  sus  falsas  supersticiones  que  ellos  llaman  sa- 
cramentos ;  indigna  cosa  es  que  la  gente  de  guerra  de  V.  M. 
no  sea  también  proveida  de  predicadores  y  confesores ,  prin- 
cipalmente que  aun  después  de  la  obligación  divina  que  bay 
para  hacer  esto,  es  también  cosa  convinienlísinia  para  con- 
tener á  la  gente  de  guerra  eo  la  disciplina  militar ,  y  para 
que  no  haga  lautas  disülucioncs  ni  insolencias  como  se  en- 
tiende que  hacen  los  Estados  Bajos.  Y  demás  desto  hay  ea 
ello  un  punto  de  gran  movimiento  y  considei-acion,  y  es, 
que  haciéndose  herejes  estos  soldados  ó  muchos  dellos  por 
falta  de  doctrina,  cuando  se  vuelven  á  sus  tierras  en  Espa- 
íla ,  i>egan  el  mal  tan  coiitagioso,  como  es  el  de  las  hercjias, 
á  otros  españoles,  y  encienden  fuegos  tan  infernales,  como 
esta  gente  sude  encender. 

Remedio  para  la  villa  de  Ámbers. 

Para  sanar  y  conservar  la  sanidad  y  pureza  de  la  re- 
ligión católica  en  la  villa  de  Anibcrs ,  paresce  que  se  debria 
hacer  lo  siguiente.  Lo  primero,  como  be  advertido  á  V.  M. 
otra  vez,  proveer  personas  cuales  se  requieren  en  los  ulieios 
demargrave,  aman,  burgomaestres,  eschavines ,  pcnso-> 
narios,  gralieres  y  carceleros,  y  todos  los  otros  minis- 
tros de  justicia  que  sean  católicos ,  diligentes  y  fieles  en  ha- 
cer lo  que  (á  lo  que  V.  M.  pretende)  cumple,  que  es  re- 
parar lu  religión  católica  y  la  república,  y  por  que  no  se 
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quite  d  buen  numiire  á  quien  lo  tiene,  digo  que  el  aman 
que  agüra  tiene  este  ulicio,  ca  católico  y  buen  servidor  de 
V.  M. 

Lo  segundo  que  parece  se  deliria  hacer  para  la  restau- 
ración y  conservación  de  \-\  religión  católica  y  para  el  pro 
y  augmento  de  aquella  villa  ,  es  lo  siguiente.  Lo  primero 
mandar  iil  magistrado  que  llame  á  todos  los  ammancs  y 
capitanes  de  las  guildes  que  hay  en  aquella  villa,  y  mjrar 
si  son  católicos  y  sin  infamia  de  herejía,  ni  de  Favor  de  he- 
rejes, ni  defensores,  ni  encubridores  dellos,  y  al  que  fuere 
infamado  quitarle  este  oficio  y  preeminencia,  y  dar  ("irden 
como  lo  tenga  otro  que  sea  católico  y  tenga  nombre  y  fama 
dello,  y  á  este  se  le  tome  pnr  el  magistrado  juramento  de 
que  será  fiel  defensor  y  profesor  de  la  fé ,  y  que  no  consen- 
tirá quü  en  su  guilde  sea  recibido  ni  t'ste  ni  ninguno  que 
tenga  bifamia  de  herejía  ,  sino  que  ha  de  tener  nombix:  y 
ha  de  ser  verdadero  católico ,  y  ha  de  jurar  que  habiendo 
alguno  quo  tonga  error  ú  infamia  de  herejía,  que  le  echará 
de  la  guilde  y  lo  entregará  al  magistrado  para  que  lo  cas- 
tiguen. Esta  prevención  es  muy  importante,  porque,  como 
V.  M.  sabe,  hay  en  todas  las  villas  de  aquellos  Estados  Da- 
jos  estas  guildes  de  arcabuceros,  de  ballesteros,  de  {leche- 
ros y  otros  que  están  muy  poblados  de  ciudadanos  ríeos  y 
armados,  los  cuales  si  en  Ambers,  y  Bolduo  ,  y  Tornay  y 
Valencianas,  y  en  toda  Hollandia  fueran  caU'ilicos,  es  cier- 
to que  no  solo  pudieran  impidir  el  rompimiento  de  las  imá- 
genes, mas  pudieran  con  facihdad  romper  á  los  herejes  se- 
diciosos y  matarlos.  Mas  como  estas  guildes  eran  heréticas 
no  acudieron  á  remediar  los  males,  y  así  prevalescieron  los 
herejes.  Esta  provisión  no  solo  será  importante  para  la  vi- 
lla de  Ambers ,  mas  también  para  todas  las  de  aquellos  Es- 
tados, porque  en  todas  liay  guildes. 
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Oficios  y  deanes. 


Después  de  hecha  esta  diligencia  con  las  guildes,  me 
parescc  que  el  magistrado  de  Ambers  dehe  hacer  olra  no 
menos  útil  y  conviiiiente  que  la  que  está  dicha,  y  es  que 
el  magistrado  llame  á  los  deanes  de  todos  los  ofícins,  que 
son  muchos,  y  les  tomen  juramento  que  no  solo  serán  ca- 
tólicos, mas  que  defenderán  la  religión  y  iglesia  católica  y 
su  villa  de  ios  herejes ,  y  han  ile  jurar  también  que  en  sus 
oíiicios  cada  deán  mirará  que  haya  su  capellán  y  su  capi- 
lla ,  como  siempre  lo  ha  habido  antiguamente,  y  que  no 
consentirán  que  ningún  natural  ni  eslranjero  trabaje  ni  sea 
recibidoen  ninguna  tienda  á  trabajar  si  primero  no  muestran 
■  donde  fueron  baptizados,  y  si  son  casados,  dónde  y  porqu¿ 
[  ministro;  porque  gran  cantidad  dcllos  son  baptizados  y  ca- 
Ljudos  por  los  ministros  de  los  anabaptistas,  de  los  lutcra- 
i  y  de  los  calvinistas,  y  estos  son  herejes  y  hacen  here- 
s  en  las  tiendas  á  los  compañeros  que  trabajan  con  ellos, 
|r  póngaseles  pena  á  los  dichos  deanes  que  si  supieren  que 
Leo  su  ohcio  hay  algún  hereje  que  lo  denunciarán  luego  al 
tinagistrado  y  lo  entregarán,  Conoscerán  si  es  hereje  el  ofi- 
I  «¡al  en  ver  si  los  domingos  cuando  se  dice  la  misa  del  ofi- 
feio  por  el  propio  capellán  del  oficio,  que  todos  los  oficios 
tienen  en  todas  las  villas  particulares  capillas  y  particula- 
res capellanes  que  les  digan  misa  todos  los  domingos  y 
ftfiestas,  y  están  lodos  los  oficiales  obligados  á  hallarse  pre- 
.«entes  y  ofrecer  en  la  dicha  misa  y  recibir  el  agua  bendita 
como  es  costumbre  acabada  la  misa.  Conóscesc  el  hereje 
.en  que,  ó  no  va  á  la  misa,  ó  si  va  no  mira  al  sacramento 
■  euando  lo  levanta  el  sacerdote,  y  otros  que  lo  miran  y  ado* 
ran  no  van  á  ofrescer  ni  rccibíii  el  agna  bendita.  Todas 
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estas  son  scflalcs  muy  oriliaams  para  conoscLT  los  Iicrrjcs 
en  aquellos  Estados,  ncmediados  los  fificios  se  remedia  gran 
parte  de  los  Estados  y  de  his  villas,  piiiicipalmentc  de  lu 
villa  de  Amhers. 


Remedio  para  lo  que  toca  á  las  naciones  eatranjeras  que 
concurren  y  rpsiden  en  Ativers. 

Grandísimo  daño  han  Iicclio  lo-»  predicadores  herejes, 
y  FrancesHs  y  ingleses  que  de  sus  reinos  con  ocasión  de  ne- 
gocios han  venido  á  la  villa  de  Ainbcrs,  trayendo  libros  y 
predicando  y  amotinando  los  ciudadanos.  Puédensc  reme- 
diar estos  'daños  en  la  forma  BÍgiiienlc:  que  el  mof:;islrado 
llame  á  ios  cónsules  de  todas  las  nacínncs,  pues  todas  las 
que  alií  residen  llenen  coasulado  y  casa  de  nación,  y  capi- 
lia  y  entierros,  y  sus  ofieios  devinos  señalados,  y  mande  el 
magistrado  \  las  naciones  católicas  que  sus  cónsules  les  den 
«na  lista  del  número  cierto  de  los  nombres  que  de  su  na- 
ción alli  residen  con  negocios,  y  los  nombres  y  sobrenom- 
bres, y  que  también  les  den  memoria  de  los  hombres  que 
hay  de  aquella  nación  que  no  tienen  negocios,  sino  que  an- 
dan en  iigura  de  negociantes  y  son  vagabundos  y  perdidos. 
A  estos  hombrea  perdidos  sin  negocios  llame  el  magistrado, 
y  sepa  de  qué  y  cómo  viven,  y  no  hallíWuIoIos  ocupados  en 
negocios  ni  oficios,  los  destJerre  luego  de  la  villa,  porque 
estos  son  amotinadorcs,  revoltosos,  ladrones,  herejes  y  re- 
vuelven la  tierra  y  los  mcicadcres  por  vivir  ellos;  y  en  esto 
Fe  hará  también  buena  obraá  las  naciones,  que  no  se  pue- 
den valer  con  estos,  y  se  limpiará  la  república. 

Mande  el  magistrado  á  los  cónsules  de  las  naciones  ca- 
tólicas, que  si  hubiere  alguno  de  ellos  herejes,  que  lo  dc- 
luindcn  para  que  sea  ca^iigado,  y  lo  mismo  si  sintieren 
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que  ftlguno  ilellos  cd  sus  farilcles  y  bulas  traen  libros  her6> 
ticos  ó  carias  de  herejes  y  Iratos ,  y  se  les  ponga  pena ,  que 
ellos  por  guardar  su  hacienda  se  hol^^anin  se  les  mando 
esto,  y  lo  guardarán  con  cuidad».  A  los  cónsules  de  las  na- 
ciones herélicas,  como  son  la  nación  alemana,  la  hostcrli- 
na,  la  inglesa  y  la  escocesa,  se  les  debe  mundar  <]ue  no 
tengan  predicador  de  sus  herejías  público  ni  secrelo,  y  que 
no  hagan  desacato  al  Sacramento  cuando  In  lleva  el  8acer« 
dolé  por  las  calles,  y  que  no  trabajen  los  domingos  ni  los 
días  de  Oesta,  y  que  dejen  oÍr  misa  y  confesar  y  comulgar 
i  los  criados  y  criadas  que  tienen  en  su  servicio  de  Ins  Es- 
tados de  S.  M.,  y  que  no  los  prediquen,  ni  perviertan,  ni 
hagan  burla  dellos  |)orque  reciben  los  Sacramentos  de  nucs* 
Im  Madre  la  Iglesia  Católica  Romana. 

Eslo  es  necesarísimo  que  se  provea,  porque  suelen  es* 
tas  naciones  tener  sus  predicadores  hei-ejes  secretos,  y  pre- 
dican en  sus  casas  de  noche  y  de  día  secretamente ,  y  reci- 
ben y  aun  llaman  á  los  naturales  á  sus  sermones ,  y  les  dan 
libros  heréticos,  y  no  dejan  confesar  ni  comulgar,  ni  ir  á 
la  iglesia  á  los  criados  y  criadas  que  son  en  su  servicio  ca- 
tólicos, y  hacen  buila  del  Sacramento.  Todas  cosas  indig- 
nísimas de  sufrirse  en  los  Estados  y  villas  de  V.  M. ,  y  por* 
jijue  se  han  disimulado  ha  enviado  Nuestro  Señor  el  castigo 
■que  agora  se  padesce.  Mande  V.  M.  que  el  duque  mire 
eomo  se  ha  de  remediar  esto,  proveyéndolo  de  manera  que 
eo  ello  haya  rigor,  y  no  disimulación  ni  descuido. 


Loa  gobernadores  de  las  escuelas  de  los  niúos  y  niños  de 
las  doctrinas. 

Hay  en  todas  las  villas  de  los  Estados  Rajos  dos  escue- 
is,  una  de  niños  pobres  y  otra  de  ñiflas,  donde  se  cria 
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muelia  juventud.  Tienen  cuidado  del  gobierno  deslas  casas 
y  niños  seis  ó  siete  hombres  prinelpales  de  la  villa.  Porque 
tienen  mucha  renta  estas  casas  y  grandes  limosnas,  díbcso 
proveer  que  ningún  ciudadano  hereje  que  haya  sido  jofa- 
madi)  de  herejía  tenga  ni  pueda  tener  cargo  destos  niños, 
porque  yo  he  conoseidn  muchos  desloa  gobernadores  here- 
jes, tanto  que  cuando  entraban  en  las  Iglesias  A  pedir  no 
querian  hacer  veneración  al  Sacramento,  y  demandándo- 
les algunos  niilos  dcstos  para  Iiacerlos  frailes,  no  los  que- 
rían dar  ni  poner  cuando  están  criados  con  hombres  catiilí- 
cos  para  aprender  olicio,  án'es  los  ponian  con  herejes.  Tie- 
nen estos  gobernadores  de  los  niños  obligación  de  criarlos  y 
enseñarlos  hasta  que  tengan  edad  para  aprender  oficios,  y 
entonces  ellos  también  los  píincn  dotidc  los  aprendan;  sien- 
do estos  niños  y  niñas  muchas  y  en  todas  las  villas,  y  sien- 
do los  gobernadores  herejes,  V.  M.  vea  el  daño  que  podiaa 
hacer  si  no  se  remedia. 

Escuelas  latinas. 


Hay  en  los  Estados  Bajos  gran  númcm  de  escudas,  asi 
de  la  lengua  vulgar  y  m:itcrna,  como  de  la  latina.  Hay  en 
estas  escuelas  toda  la  juventud  de  los  Estados,  que  soq 
mas  de  cincuenta  mil  niños.  Los  maestros  de  leer  y  escribir 
y  los  de  la  latinidad  han  hecho  grandísimo  daño  en  toda 
la  tierra,  porque  siendo  ellos  herejes  han  pervertido  á  muy 
ginn  multitud  de  niños,  los  cuales  siendo  herejes  vienen 
después  á  ser  burgomaestres,  eschavines  y  k  tener  otros 
oíicios  en  sus  villas,  y  favorescen  y  defienden  los  herejes 
que  fueron  sus  maestros  f)  con  discípulos  ó  amigos.  Mándese 
que  dcstas  escuelas  de  vulgar  y  latinidad  no  pueda  ser  nin- 
guao  nuestro  que  haya  sido  infamado  de  lierejia,  y  Us 
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Iquc  ^^»  Ilubicren  de  tener  no  sean  admilidos  por  los  magis* 
■•Irados,  sin  que  primero  traigan  Icslimonio  ile  donde  sou  yf 
7  donde  fueron  baptizados,  y  cómo  han  vivido  catóHcamcnle 
'  «empre.  seguiid  la  religión  ilc  nuestra  Madre  la  Iglesia  Ro- 
mana. Y  hdse  de  ordenar  á  los  magistrados  que  cuando  al- 
gún paslor  reclamare  contra  estos  maestros,  mostrando  ser 
herejes  6  sospechosos,  que  los  oigan  y  remedien  el  dañov 
bao  consintiendo  mas  por  ninguna  via  que)  tal  maestro  eo 
■  aquella  ni  en  oira  villa  do  V,  M.  puedi  tener  cargo  de  ¡a-* 
[  wnlud  ninguna  ,  y  juntamente  con  cstu  ha  de  mandar 
I  V.  M.  que  los  magistrados  no  impidan  á  los  obispos  la  vi- 
I  sita  de  las  escuelas,  pues  es  de  su  oficio  y  jurisdicción. 

Lo  mismo  se  debe  mandar  á  los  ayos  y  maestros  de  los 
I  hijos  de  señores  y  caballeros,  los  cuales  han  hecho  mucho 
I  daQo  y  lo  liarán  de  aqui  adelante,  si  no  se  remedia,  ' 

f 

'Los  gobernadores  de  las  limosnas  de  las  mesas  de  Saníi- 
II  Spiriiiis  parrochales. 

Tienen  todas  las  perroclias  de  los  Estados  Bajos  epda  ■ 

lina  en  particular  mucha  renta  para  mantener  los  pobres 

B'^  su  perrocjia.  Hay  muchas  pciTochas  que  Uenen  á  mil 

■•lacados  y  aun  ix  mil  y  quinientos  sin  la  renta  de  sus  fábrí- 

tas,  solamente  para  mantener  los  pobres.  Para  distribuir 

estas  limosnas  á  los  pobres,  se  eligen  cada  año  cinco  ó  seis 

pcrrochanos  de  la  misma  perrochia,  para  cuya  elección  se 

juntan  el  pastor  de  la  iglesia  y  los  que  han  tenido  el  cargo 

(J  año  pasado,  y  como  van  votando  cligense  muchas  veces 

hombres  heréticos  y  defensores  de  herejes,  y  como  en  una 

Yilla  haya  muchas  perrochas  y  cada  una  tenga  sus  rentas 

para  sns  pobres  y  sus  gobernadores ,  siendo  estos  herejes 

■d  fautores  traen  los  herejes  á  las  villas  y  los  reparten  por 
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perrochias  y  I03  mantienen ,  quitando  las  limosnas  ú  los  po*> 
bres  católicos  y  d/mdolfis  á  los  herejes ,  como  lo  he  víalo 
yo  muchas  veces  y  he  incurrido  en  grande  odio  por  haber 
reclamado  contra  esto,  porque  ha  habitio  gobernador  que 
se  ha  tomado  ¡lara  si  la  renta  de  los  pobres  y  derribado  una 
capilla  de  los  pobres  y  con  la  piedra  ha  edificado  la  delan- 
tera de  sn  casa  y  ha  quitado  la  renta  de  los  pobres  y  la  de 
una  iglesia,  dejándola  yerma  y  sin  sacristia  ni  sacerdote, 
tomándose  para  si  los  bienes  de  los  pobres. 

Débese  proveer  que  ningún  i^rrochiano  que  haya  sido 
sospechoso  ni  infamado  do  hcrejia  ni  de  favor  de  licrcjea 
sea  admitido  ni  elegido  á  este  oüeio,  sino  que  sean  hombres 
católicos  y  sin  sospecha,  y  que  tengan  buen  testimonio  de 
su  pastor  católico ,  que  ellos  viven  y  han  vivido  católica- 
mente. 

Débese  proveer  también  que  los  gobernadores  que  para 
esto  fueren  elegidos  sean  llevodns  al  obispo  para  que  los 
apruebe  si  fueren  católicos ,  ó  les  quite  el  cargo  sí  no  lo 
fueren. 

,  Débeseles  ordcnir  &  estos  gobernadores  que  den  á  I03 
pastores  los  nombres  de  los  pobres  á  quien  dan  las  limos- 
nas, porque  si  no  se  condesan  ni  comulgan,  el  pastor  de 
la  perrochia  les  quite  la  limosna  al  pobre  que  el  pastor  di> 
jere  no  vivir  católieamenle,  ni  recibir  los  Sacramentos  de 
nuestra  Madre  la  Santa  Iglesia  Romana ,  porque  esto  ha  he- 
cho grandísimo  daño  en  aquellos  Estados. 

Las  parteras. 

'  "  Débese  mandar  al  magistrado  que  ninguna  mujer  sea 
■admitida  al  oficio  de  partera  si  no  fuere  católica  y  tenida 
por  tal,  y  á  estas  parteras  les  debe  mandar  el  magistrado 
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quo  lucpo  que  para  con  ellas  alguna  mujer,  sí  no  baptiza- 
se su  criatura  lo  vaya  á  denunciar  al  pastor  de  la  iglesia  y 
al  magistrado.  Esto  es  cosa  importantísima ,  porque  por  esta 
via  se  sabrán  los  que  son  herejes  y  los  que  se  baptizarán, 
y  ios  que  no  quieren  recibir  nuestros  Sacramentos. 

Estos  caminos  tomaron  los  herejes  para  amplificar  y 
estender  sus  herejFas,  y  caminando  por  ellos  han  apiovecha- 
do  tanto  como  se  v6  y  oye  con  grande  dolor  de  los  ánimos 
cristianos:  estos  caminos  se  les  han  de  romper  y  lomar  para 
quitarles  lo  que  han  ganado,  y  impedir  que  no  pasen  ade- 
lante, y  si  por  estos  medios  no  se  procede,  oso  decir  que 
no  solo  no  se  remediará  lo  perdido ,  mas  se  acabará  de  per- 
der lo  que  resta.  Porque  yo  lo  he  visto  por  los  ojos  y  pal- 
pado, y  ayudando  á  detener  la  iglesia  por  estas  vias,  al- 
cancé mucho  y  remedié  con  el  favor  de  Nuestro  Señor  gran- 
dísima cuantidad  de  almas;  y  espero  en  su  misericordia, 
que  poniéndose  esto  en  ejecución,  será  parte  para  alcanzar 
lo  que  los  cristianísimos  deseos  de  V.  M.  pretende. 


Adverlimientos  de  fray  Lorencio  de  Villavicencio. 

(Copla.) 

Cátedras  de  la  universidad  de  Lovaína, 

[Archivo  del  Excmo.  Sr.  duque  de  Alba.) 


Estas  cátredas,  que  tiene  la  facultad  de  teología  de  la 
escuela  de  Lovaina  ,  son  todas  paupérrimas  ,  porque  las 
dos  primeras  liciones  catredales  que  tienen  el  maestro  Jo- 
doco  Itevestein  Tiletano,  que  ahora  interpreta  los  psalmos 
.ik  Odvid,  y  la  segunda  que  tiene  el  maestro  Roberto  Mael- 


r-CRt  lovanionsc ,  que  h'e  la  confiitacton  <1c  las  herejías,  no 
I  tienen  mas  ile  ciea  ducados  cndn  año,  y  esto  aun  no  I09 
r  gan!tn,  sino  es  servíenilo  la  calongía  do  la  iglesia  colegía! 
>  de  Saiict  Pedro  de  Lovaiiia,  á  ¡a  cual  están  annexas  estas 
f  dos  liciones. 

La  lerccva  lición  ordinaria  está  annexa  al  curazgo  de 
¡  k  iglesia  mayor  de  SancL  Pedí-o  de  la  dicha  villa  de  Lovai- 
í ,  y  ahora  la  tiene  el  inacsiro  Cunero ,  pastor  de  Sanct 
i  Pedro. 

Ln  cuarta  y  quinta  licinn  ordinarias  de  las  efleuelas  do 
I  Lovainn  están  annexas  á  dos  prcbendus  de  calongías  rac- 
'  ñores,  las  cuales  liasla  aquí  rcnlaban  treinta  ducados,  y 
alwra  rentarán  veinte  cada  una,  por  un  pleito  de  los  dé- 
cimas qae  eon  ellas  se  trac ,  del  cual  perderán  mucho.  Estas 
dos  liciones  tienen  el  maestro  Tomas  Gofa  de  Bellamonte, 
y  la  otra  lienc  el  maestro  Cornelio  Gaudano. 

Ha  de  entenderse  que  todos  estos  lectores  no  leen  cada 

dia  todo  el  año ,  sino  tienen  esta  orden  que  cada  año  pyr  ol 

mes  de  octubre  comienza  el  mas  anliguo  doctor  teólogo  á 

leer  lo  que  él  quiere,  y  Itíc  cuarenta  lieioncs,  y  acabadas 

cslus  8C  acaba  la  obligación  de  este  doctor,  y  comienza  otro 

según  su  antigüedad,  y  ICe  otros  cuarcnla  días,  y  así  todos 

los  cinco  doctores,  leyendo  por  su  orden  acaban  su  año. 

Viendo  el  emperador,  de  gloriosa  memoria ,  Carlos,  pa- 

I  (Ire  de  V.  Maj/,  la  pobreza  de  las  liciones  sacras,  que  esta 

^^K  escuela  tenia,  instituyó  dos  lecciones  públicas  fuera  de  las 

^^^^  cinco  ordinarias,  las  cuales  fuesen  no  de  seis  semanas  co- 

^^^^^^H    )iho  las  otras,  sino  perpetuas  de  cada  dia,  en  las  cuales 

^^^^^^H  («ada  dia  por  la  mañana  de  diez  á  once  se  leyese  un  libro 

^^^^^^H  'de  lu  Sagrada  Escritura,  el  que  quisiese  el  catredático,  y 

^^^^^^H  t«n  la  otra  se  leyese  de  tres  á  cuatro  el  Mnesiro  de  las  Sen- 

^^^^^^^B  -tencias,  y  cslAn  dotadas  estas  dos  cálredas  co  cien  duca- 

■ 
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dos  cada  una:  licúenlas  agom  ,  h  de  EscriíJtuia  i-l  niaes- 
Iro  Ma-hael  Bay,  j!a  del  Muestro  do  las  Scnlencias  el  maes- 
tro Agustín  Huneu. 

Lo  que  Su  Maj.''  agora  me  parece  que  podrá  íiaccr  en 
favor  desla  uoiversiilad  y  de  sus  catredas  teológicas  es, 
mandar  que  estos  dos  últimos  estipendios  ó  salarios  de  las 
dos  cálredas  que  ellos  llaman  regias ,  por  ser  instituidas 
del  emperador,  de  santa  memoria ,  se  les  asignase  á  los  cu- 
tredáticos  en  la  villa  de  Lovaina,  ó  se  diese  orden  como 
se  ios  pagasen  á  su  tiempo,  sin  dilaeion  ni  dificultad  ,  por- 
que estos  calrcdáticos  suelen  ir  á  llruscllas  dos  veces  en 
el  año ,  y  detiiínenlos  alli  el  Consejo  de  Finanzas  y  el  teso- 
rero ,  y  primero  que  cobren  cincuenta  ducados  gastan  vein- 
te, y  así  leen  desabridamente  y  con  poco  cuidado,  y  de- 
jan sus  liciones  encomendadas  á  quien  no  tiene  tanta  suQ- 
ciencia  como  ellos  para  enseñar  á  los  teólogos.  Si  Su  Maj.'' 
mandase  asignarles  este  salario  ,  y  fuese  servido  acrecen- 
tarlo cincuenta  florines  y  no  mas  á  cada  uno,  bien  paga- 
d(B,  se  animarían  mucho  y  leerían  con  cuidado  y  diligen- 
cia, y  pretenderían  estas^cátredas  los  liumbres  mas  prin- 
cipales; y  digo  que  bastaría  este  sfilario  de  doeíenlos  y 
ciacuenta  Qorines  para  estas  dos  cálredas  que  son  las 
principales,  porque  aunque  con  eslo  solo  sería  imposible 
poder  vivir  cómodamente  un  calrcdálico  español,  ó  fran- 
cés ó  eslranjero,  por  ser  poco,  el  doctor  de  Lovaina,  na- 
tural de  aquellos  Estados  y  hijo  de  aquella  universidad, 
paede  muy  cómodamente  pasar ,  porque  sin  este  salario 
tienen  casa  y  comida  segura  en  los  colegios  de  teólogos, 
que  bay  allí  los  siguientes:  el  collcgio  del  papa  Adriano,  el 
collcgio  del  obispo  de  Arras,  dos  collegios  de  los  teólogos 
que  llaman  el  Nuevo  y  el  Viejo  ,  hay  olrocollegío  de  Sania 
Anna,  y  Iiay  otro  collcgio  de  buenas  letras,  que  hizo  Clia- 
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pucio,  saboyano,  embajador  que  fué  del  emperador,  de 
santa  memoria,  y  otros  collegios  sin  estos,  en  los  cuales 
íuelen  estar  por  presidentes. 


En  La  cAnpETA."  Adverlimienfo  particular  de  fray  Lorenzo 
de  Vrllavicencio. 

(Coplu.) 

Advertimifttto  particular  de  fray  Lorenzo  de  Villavicencio 
tobre  lo  que  loca  á  las  ferias  de  la  villa  de  Anvera, 

(Archivo  del  Excmo.  Sr.  duque  de  Alba.] 

Habiendo  los  ciudadanos  de  la  villa  de  Anvers  ofendido 
tan  gravemente  á  la  iglesia  y  á  la  religión  católica  y  á 
V.  Maj.^,  me  lia  paresrido  advertir  á  V.  M/  que  uno  do 
los  castigos  mas  dignos  de  sus  culpas  que  se  les  podrá  dar, 
es  ponerles  en  venta  las  ferias  que  entre  año  en  aquella 
villa  se  hacen,  por  razón  del  cgmercio  y  contratación  de 
las  mercaderías,  porque  eí  V.  Ma].''  les  pone  en  venta  las 
dichas  ferias,  saldrá  la  villa  de  Gante,  y  la  de  Brujas  y 
Bruselas  &  dar  grande  cuantidad  de  dineros  por  ellas,  y  la 
misma  villa  de  Anvers  pop  no  acabarse  de  perder  las  com- 
prará, y  habii'ndose  declarado  los  compradores  destas  fe- 
rias, podrá  V.  M.*  mandar  (si  lo  tuviere  por  bien)  que  se 
mire  qué  es  lo  que  mas  á  su  reíil  servicio  conviniere,  ó  ven- 
derlas todas  cuatro  á  la  misma  villa  de  Anvers,  ó  todas  & 
otra  villa,  <!>  partirlas,  las  dos  á  Anvera,  y  las  otras  dos  i 
Gante,  6  i  Brujas  6  á  Bruselas. 


L 
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Copia  de  caria  descifrada  del  duque  de  Alba  ti  Su  M.*  Dt 
Anversá  I."  rffl  9.'""  de  1567. 


Ciuttadela  de  Ambércn — Dinero  ¡wra  construirla— EsIaJo  en  (¡tie 
se  halla— Ucsarine  de  los  habílaales  de  dicha  ciudad. 

f  Archivo  general  de  Simancas.'- Estado,  legajo  núm.  535.) 

De  nuaio  de  ^^  ^'"®  "*!"'  P^'"*  ^'"'  ^''^^^  ^  '^  de  la 

Fdipetl:      ciudadcla;  he  tratado  con  los  de  la  villa  que 
La  que  bB  bol-  la  pacueii :  húnme  concedido  docicntos  mili 

■Ido  do  rnlfnder 

todoe«o.jiDbien  cscuoos ,  como  mas  parlicularmenle  enviaré 
b!eta°e!í*3ííS,''í  '^  relación  de  todoá  V.  iM.''  antes  que  de  aquí 
cü'd^'iiL'dJmí'^  parta.  Téngola  comenzada  de  tierra  y  fajina 
■  qu<i  lo'bier^o^  y  ccspcd ;  hanse  obligado  á  dármela  en  de- 
cejfri  el  incar«e-  fensa  Dor  todo  cl  mcs  de  9.''",  alta  fuera  de 

Diente    qu>!    aquí 

lid"» ÍhíbÜJ  escala:  voy  tratando  con  oficiales  para  que 
•""•  lomen  la  fábrica ;  pienso  que  hallaré  buen  re- 

caudo, y  que  por  el  verano  que  viene  la  ten- 
drá V.  M.*"  de  fábrica  acabada  en  toda  per- 
fección sin  que  le  falte  un  ladrillo,  í  iglesia 
y  alojamientos  del  castellano  y  soldados ,  y 
magacenes  y  todo  acabado.  Comienzo  á  abri- 
lles  la  muraHa,  y  dejalles  bé  por  tierra  dos 
baluartes  y  dos  cortinas;  pienso  desarniallos 
antes  qne  de  aquí  me  yaya.  Heles  propuesto 
que  lo  primero  en  que  se  ha  de  ¡wncr  mano 
ha  de  ser  restituie  las  iglesias  y  monesterios 
que  aquí  han  ari'uinado;  está  acordado  se 
haga  así :  todo  esto  ha  sido  diciéndoles  yo  que 
[wr  agora  no  quiero  tratar  de  cosa  pasada,  ni 


esto  se  liacti  ni  lo  liua  de  LoDiar  por  castigo ,  Je  manera 
queda  siempre  el  ougoeío  en  pié  para  poder  hacer  lo  que 
conviene  al  servicio  de  V.  M.**  Y  en  la  forma  de  adonde 
80  ha  de  sacar  el  dinero  para  osla  cindadela ,  escribiré 
con  olra  mas  parlifluiarmente  ú  V.  M.'',  que  lambien  lie  te- 
nido la  mano  y  la  lernó  que  no  pueda  perjudicar  á  lo  que  yo 
pretendo  ha  de  vcnirá  provecho  de  la  hacienda  de  V.  M.": 
plegué  á  Dios  que  Madama  se  contenle  que  se  pase  esto, 
que  aun  no  se  lo  he  hecho  saber,  y  sin  ella  yo  no  puedo 
darles  licencia  para  sacarlos  de  los  expcdicnles  que  se  plati- 
can. Nro.  S,",  etc.  De  Anvcrs  ¿  í."  de  9.''"  de  i567. 


^ 


1        Punios  df)  caria  del  Puchólo  á  Su  Mj.^  De 
C-inpi:r\.     v  Anvers  ú  50  de  Q.*"'  1567 ,  ;/  de  otra  que  es~ 
(  cribe  n¡  duque  en  6  de  enero  1568. 

Dentro. — Lo  mismo. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  iit/m.  559 J 

Envía  la  planta  de  la  ciudadcla  que  ha  hecho  en  An- 
vers ,  y  dice  euan  hcimosn  y  fuerte  ha  salido  y  cuan  á  con- 
tento de  todos,  especialmente  del  duque  de  Alba,  aunque 
á  Cabrio  Gervellon  le  páresela  que  se  echasen  por  tierra  uq 
gran  número  de  casas  que  valieran  mas  de  un  millón,  lo 
cual  afirma  que  fuera  disparale,  pues  él  sin  este  gasto  y 
dafío  ha  crcsciüo  la  plaza  para  mas  de  trecientas  casas  có- 
modamente, y  quedaba  ya  el  castillo  en  defensa  y  con  muy 
hermosa  apariencia,  y  que  no  envía  el  designo  de  los  ba- 
luartes, por(|ue  ya  Su  M.''  tiene  los  de  Turin,  que  se  hacen 
como  aquellos. 

Que  pues  la  dha,  ciudadela  queda  en  tan  buen  lóruii- 
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ypor  esle  año  ya  no  le  queda  masque  hacer,  dclcrmi- 
la  de  partirse  para  Italia  á  ver  su  casa  y  familia ,  y  por 
cosas  qiie  impnitalia  mucho  su  breve  picsencia,  y  siendo 
necesario  volverá  ¡i  la  primavera  para  dar  entera  conclu- 
sión en  la  dha.  obra. 

Representa  la  mucha  necesidad  en  que  se  Ii^IIa,  y  que 
si  Su  M.'*  le  ha  de  hacer  alguna  nird.,  agora  es  el  tiempo 
en  que  mas  la  estimará.  Cerca  deste  particular  y  de  sus  co- 
sas se  estiende  mas  en  otra  que  escribe  al  duque,  diciendo 
el  trabajo  de  su  casa,  mujer  y  hijos,  y  cuan  cortamente  lo 
han  hecho  los  ministros  de  Su  M,'',  así  de  Milán  como  de 
F'manzas  en  Flándes,  que  nunca  deilos  ba  podido  sacar  lo 
que  se  les  debo ,  y  excúsase  de  la  partida  para  Italia ,  por- 
que le  importa  la  vida  y  el  honor ;  pero  que  durante  su  au- 
sencia deja  á  Bcrnardino  su  lugarEenienle,  á  quien  aprueba 
por  de  grandes  partes  y  suOciencia  en  su  profesión,  y  que 
en  lo  que  della  se  le  encomendare  espera  que  le  hará  honra 
eomo  lo  lia  hecho  por  lo  pasado. 


Con  estos  pimíos  está  la  original  que  cscri- 
.  bió  al  duque  de  Alba ,  y  en  ella  puesto  por  Fe* 
(  Upe  II  lo  siguicvte: 


De  lo  que  convenga  desla  y  de  otra  que  tenia  la  suya 
que  va  aquí,  me  haréis  después  relación,  y  si  el  duque  es- 
cribe algo  sühre  Cl ,  que  aquí  no  lo  veo. 


É 


Ci^ia  de  minuta  de  despacho  del  rey  al  duque  de  Alba.  D$ 
Aranjuez  á  i."  de  diciembre  de  1567. 


Al  duque  de  Albt  por  «1  icciclario  Pndo. 

HccomcnJacioQ  á  Tavor  de  Miguel  de  Prado. 


{Archivo  yeneral  de  Simancas.—  Esfado ,  legajo  núm.  1310'. 
Libro  2.",  folio  13  v-") 


.  (Duque  primo:  Ya  os  acordareis  como  Juan  Miguel  de 
Prado,  oro.  secretario,  vino  agora  un  año  desos  Estados, 
donde  tiene  su  casa  y  asiento,  y  nos  hizo  relación  particu- 
lar del  ser  en  que  quedaban  las  cosas  dellos  ,  de  que  tuvi- 
mos satisfacion  ,  como  la  tenemos ,  de  lo  demús  que  nos  ba 
servido,  que  lia  sido  tan  bien  y  tantos  años,  y  en  papeles 
de  Estado  tan  imi^rtanles  como  vos  sabéis,  señaladamenle 
CB  tiempo  del  emperador,  mi  señor,  que  está  en  gloria;  y 
jorque  agora  Be  vuelve  ú  continuarlo  coa  nra.  buena  gana 
y  licencia,  os  babcmos  querido  escribir  con  él ,  y  encargaros 
mucho  que  le  tengáis  por  muy  encomendado,  asi  para  le 
hacer  el  favor  que  su  persona  merece,  como  para  le  em- 
plear en  lo  que  vos  vicredes  que  nos  podrá  servir  en  cosas 
locantes  á  su  oficio ,  que  por  la  noticia  y  esperiencia  que 
tiene  de  los  negocios  desa  provincia,  y  voluntad  que  lleva 
de  trabajar  y  servirnos  en  ellos  y  en  lodo  lo  que  ocurriere 
y  vos  Ic  quisitircdes  ocupar ,  y  haber  sido  criado  del  empe- 
rador ,  mi  señor .  como  sabcis ,  recibiré  mucho  placer  y 
servicio  de  todo  lo  que  por  él  se  hiciere.  De  Aranjuez  el 
primero  de  diciembre  de  1567. — Yo  el  rey. — Gabriel  de 
Zayas. 


J 


^itülode  minuta  de  carta  del  rey  al  dtiqve  de  Alba.  Df 
el  Escorial  á  20  de  diciembre  de  i567. 


t  (Archivo  general  de  Simancas. — Estado  ¡egqfo  mm.  1570. 
Libro  2.»,  folio  23  u.*) 


TambieD  el  doctor  Eaveja  ha  escrito  á  Zayas  que  loa 
fUicos  del  rey  dtibdan  tanto  de  la  salud  de  D."  Francés, 
que  le  pide  me  advierta  que  desde  luego  será  bien  enviar 
alli  persona  á  quien  D.°  Francés  pudiese  instruir  en  caso  que 
muera ,  ó  sea  menester  darle  licencia  para  mudar  aire ,  y 
aunque  espero  en  Dios  le  dará  salud  como  otras  veces,  toda- 
da  se  pierde  poco  en  que  miréis  en  ello  con  tiempo,  y  me 
aviséis  de  lo  que  os  paresce,  que  en  lo  upo  y  en  el  lo  otro  caso 
se  debe  hacer,  para  que  sucediendo  cualquiera  dellos  esté 
prevenido  y  me  pueda  mejor  resolver.  Del  Escorial  á  xjd  de 
diciembre  de  1567. 


Posdata  de  mano  de 
Sa  Maj.^ ,  en  cifra, 
ptutla  en  la  carta  que 
füépor  Francia. 


Podéis  os  informar  de  la  salud 
!  J)."  Francés,  y  siendo  su  mol  de 
I  manera  que  sea  menester  darU  licen- 
cia, me  avisareis  sise  os  ofresce  haya 
acá  alguna  persona  que  sea  conve- 
I  nientepara  aquel  cargo,  y  cual  para 
él  es  menester. 


J  «M4>U< 


Copia  de  caria  autót/rafa  Je  tíaipar  de  Motiles á  Sn  M*  &t 
Bruselas  á^  de  enera  da  15G8. 

De  ^naftn  lie  i         Vean  enla  los  4,  y  si  hay  (¡ue  responilcrlc ,  y 
Felipe  ¡I.    \   ved  lo  quü  be  puesta  de  la  otra  parle. 

Esperii  liiienos  ri'siillados  del  goliierno  del  dui|uc  tic  Allia— No- 
licias  de  Francia — l'ide  una  ineri:eíl  al  rey. 

IJff^i^ ^neral  de  Simmtcas. —  Estiido,  kgujo  imn.  'SS&.) 

*"""">"•■"""•'■;  's.  c.  n.  M."  «» 

La  án  V.  M.'^  de  19  de  octubre  du{>licada  lecibí  ú  los 
16  del  pasado,  y  vislü  por  ella  la  lurd.  que  tuc  hucc  cu 
maüdarme  que  avisv  d  Vra.  Mj.''  y  al  duque  Dulba  lo  que 
íU!  supiere  y  ofreciere  á  9U  servicio,  de  que  tengo  lanUí 
cuidado  que  lo  haré  con  la  voluntad  que  debe  un  tau  afi- 
cionado vasallo  y  criado  como  yo  lo  soy  de  Vra.  M.**,  y 
mas  holgando  el  duque,  según  lo  muestra,  de  entender  de 
raí  poco  juicio  lo  que  me  parece  ([uc  se  puede  remediar 
para  lo  que  conviene  al  servicio  de  Vra.  M.'' 

Kl  hasta  agora  lo  trabaja  de  manera  que  con  esla  par- 
tida de  Madama  espero  dará  mas  contenió  a  estos  Estados 
del  que  tienen,  porque  cierto  V.  Mj.''  crea  que  conviene  á 
su  servicio  mucho  que  sean  bien  tratados  los  buenos,  te- 
niendo ú  esto  gran  cuidado,  pues  lo  han  mostrado  serlo  d 
la  mayor  coyuntura  que  habido  muchos  días  lia  en  es- 
tas parles,  que  con  la  humildad  que  debe  este  su  vasallo, 
tengo  por  cierto  que  depende  toda  la  conservación  y  8u.s- 
Icnlo  dcslos  Estados  de  Vra.  Wj.'',  teniendo  cuenta  de  quo 
el  niimero  de  la  gente  de  guerra  española  no  sea  menos 
del  que  lia  de  ser. 


te  Je 

ddla  t 

U'pt  II 


por  Fe- 
r  purs- 


De  Francia  Vra.  M/  liabrá  sabiOo  ild 
embajador  lo  que  pasa:  dlcesc  que  se  concer- 
tarán y  darán  su  hija;  cualquiera  cosa  se 
puede  creer  dellos ,  y  ansí  es  bien  eslar  aper- 
cobidos.  Yoesloyde  [lartida  por  orden  del 
duque  para  su  campo  como  no  pongo  duda 
quít  avisa  á  Vra.  M."*  particularmente;  si  pu- 
diere pasar  y  volver  será  servido  de  mi  con 
la  voluntad  que  siempre  he  procurado. 

Miisiar  de  Norqvermes  me  ha  dado  esas 
carias  para  Vra,  Maj/:  él  sirve  y  entiende 
lan  bien  lo  que  cumple  en  estos  Estados  al 
servicio  de  Vra.  M/  que  merece  toda  la 
mrd.  que  se  le  liace :  si  se  le  enviase  una  ci- 
fra y  Vra.  Maj.''  le  mandase  espresamentc 
que  declarase  mas  en  sus  carias  lo  que  fonh 
viniese  i  su  servicio,  mi  parecer  serla  que 
convernia  á  61  mucho. 

Et  abad  de  Spn  Pedro  de  Ganle,  qucn 
gloria  sea,  murió  ha  quince  dias,  y  como  et 
duque  ha  mandado  de  nuevo  hacer  informa- 
cion  8i  el  de  Sant  Adrián  es  suñcienté  parn 
ella,  suplico  íi  Vra.  Maj.*,'haIlando serlo,  nos 
baga  á  entrambos  mrd.  de  la  dha.  abadía. 
Con  que  guarde  y  prospere  Nro.  Señor  la 
S.'C.  R.  persona  de  Vra.  Mj,"'  por  lo»  afioR 
'  que  á  toila  la  cristiandad  y  sils  muy  hiuail- 
dos  vasallos  y  criados  nos  cumple  y  desoil- 
mrts.  De  Bruselas  ií  6  de  enero  de  1508.-^ 
S.  C.  R.  M."  —  Su  muy  humilde  vasallo  y 
criado. — fia^par  de  Itoliles  y  Viili. 

Srjfirc  — Ala  3.  C.  R.  M.**  el  rry  nro. 
'•''-'áBíbv.  '-'CM",-!!  tiiiiK>.i  wulViiAIi  iil-'cij  li'y 


Á 


Copia  lie  carta  original,  parle  en  cifra  y  parlo  autógrafa, 
(¡el  dtíijtie  de  Alba  á  Su  Mj."*  De  Bruselas  á  (j  de  enero 
de  1568. 

Heolblil*  1  0  de  behriro. 

(Archivo  general  de  Simancas. —Exlado ,  legajo  iiúm.  SiZd.J 

Cabpeta. — De  mano  de  Felipe  II. — Estas  cartas  todas 
se  poilrán  ver  mañana  en  el  Goüsejo  de  Estado  (y  aparte  el 
presidente) ,  y  aunque  se  podrá  ver  lo  que  se  responderá  & 
ellas,  DO  será  menester  que  sea  con  este  correo,  sino  que 
con  él  solamente  se  avise  del  recibo  dcUas,  pues  no  hay 
cosa  de  priesa. 

De  otra  mam. — Partida  de  Madama  y  lo  que  hacia  en 
negocios. 

S.  C.  n.  M.^ 

Dentro. —  A  los  13  del  pasado  llegó  aquf  el  correo  que 
V,  M.''  fu¿  servido  mandarme  despachar  con  el  duplicado 
dol  que  venia  por  el  mor  de  Poniente,  el  cual  llegí')  el  pos- 
trer dia  del  año;  con  ambos  lie  recebido  siete  cartas  de 
V-  M.*,  todas  de  15  de  octubre ,  y  junlamenle  los  despa- 
chos que  con  ellas  venían,  conforme  á  una  memoria  seña* 
tada  de  Antonio  Pérez,  y  según  la  tardanza  desle,  yo  ha- 
cia ya  poca  cuenta  del  y  le  tenia  por  perdido.  Beso  los  pies 
á  V.  M.*"  muchas  veces  por  la  mrd.  que  con  todos  ellos  me 
ha  hecho;  veré  de  aprovecharme  de  las  que  hicieren  al 
caso  para  las  cosas  que  al  presente  se  tratan ,  en  las  cuales 
se  provee  con  /tarto  mas  spacio  del  que  yo  quisiera,  porqué 
¡os  mas  destos  letrados  son  viejos  y  no  pueden  darse  mucha 
priesa;  y  asi  yo  no  me  satisfago  de  lo  que  se  hace.  Agora 
que  es  ida  Madama  tomaré  algunos  del  Consejo  privt 
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para  cometerles  cosas  particulares  y  estraordinarias ,  y  deS' 
pachari  luego  á  V.  M.^  un  correo  para  avisarle  del  estado 
de  los  negocios,  enviando  un  estracto  de  todos  estos,  el  cual 
se  queda  haciendo ,  y  asimismo  satisfaré  (i)  algunos  puntos 
destas  cartas,  á  los  cuales  no  he  respondido;  en  el  entre- 
tanto con  este  que  viene  despachado  de  mercaderes  de  Am- 
bares, me  ha  perecido  hacer  estos  renglones  para  avisar  á 
V.  M."*  de  la  llegada  deste  correo  y  de  la  partida  de  Mada-* 
ma,  que  fué  ¿  los  30  del  pasado  la  vuelta  de  Lucemburg 
donde  aguardará,  según  me  dicen,  algunos  dias,  hasta  que 
pasen  los  caballos  que  van  á  Francia.  N.  S.  la  S.  C.  R.  per- 
sona de  V.  M.^  guarde  como  sus  criados  y  vasallos  hemos 

É 

menester^  De  Bruselas  6  de  enero  i  568. 

De  mano  del  duque. — Aquí  murió  pocos  días  ha  Fran- 
cisco, que  fué  ujier  de  cámara  de  Vra.  M."* :  tenia  seis 
placas  de  pensión ;  dejó  á  su  mujer  que  trujo  de  allá  carga- 
da de  hijos,  y  tan  enferma  que  no  se  levanta  de  una 
cama.  Vra.  ii.^  hará  gran  limosna  en  mandar  que  se  le 
continúen ,  que  ella  la  gozará  poco  según  está.  Las  manos 
de  Vra.  M."^  besa  su  vasallo  y  criado.^ — El  duque  de  Alba« 
Sobre.— A  la  S.  C.  R.  M.*  el  rey  nro.  señor. — En  ma- 
nos del  secretario  Antonio  Pérez. 


(I)  Lo  sabrayado  está  en  cifra  en  el  orígiaal  y  descifrado  al 
márgeo. 
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Copia  de  carta  original  cofi  párrafos  de  cifra,  descifrada 
<  al  margen ,  del  duque  de  Alba  á  Su  M.*  Üe  Bruselai  á  6 
de  enero  i568. 


./ 


Rf  eibif^i  «i^  •  4f  bebre? •• 


.  CAHfíETA.— J5^  »wiwo  de  Felipe  II:  L09  4, 


^  ,       lAeewtado  Varme  y  dúfecío  que  le  atfv» 

Dl'OTRA  LITRA.    ]    ,  .     .     l  .j  ... 

buyen  de  haber  mo  castigado  por  mnta. 


(Archivo  general  .de  Sñnancag.'^Eitado ,  tegaj&núm,  638;^ 

-.1  :  •  •     •  •.■•.••. 


•  •  *  . 


S.  C.R;  Mj/ 


'  I     . 


1  :»; 


Démuo.— Alguntó  vedes  he  escfipíto  á  V.  M/^  el  cui- 
dado ccfH  qué  Jtían  de  Yargús  sirve  y  lo  que' aquí  fne  aya* 
dny  y  coáci  mal  pudiera  fiaeér  hlngttúa  eosa  dé lad  qtié  aquí 
sí^iháoeh  si  no' le  tuviera  á*  mi  )a<!lior,^  deulguños  diasr  á  esta 
parte*  fe  veo  andar  c^ú  éiiidado  y  prcgutiláñdome  si  acaba- 
do  lo  que  licne  entre  manos  hay  ofrtiéosa  qué' hacer.  Hele 
echado  una  persona  que  sepa  la  causa  de  su  descontento, 
y  he  sabido  que  desea  mucho  volverse  en  España  por  res- 
pecto de  haberle  escripto  de  allá  que  sus  negoóios  se  lo 
pierden  por  falta  de  quien  ¡nfornie  de  su  justicia ,  y  parti- 
cularmente tres  pleitos  que  tiene,  el  uno  con  las  mil  y  qui- 
nientas. Suplico  ¿V.  M.',  pues  vée  lo  que  aquí  le  sirve 
Juan  de  Vargas  y  la  falta  que  haría  ¿  su  servicio,  tanto 
mas  coft  los  pocos  hombres  que  tengo  de  quien  fiarme  {{), 

.    •    .  '•■  ■         ■  ■••  ■      •  •  . . .      •    ^ 

(1;  Todo  lo  de  cursiva  está  en  cifra  en  el  original. 


mande  que  se  suspcnita  la  senlencía  destos  tres  pleitos  lias- 
ta  su  vuella  en  Espada,  que  no  es  negocio  que  á  las  par- 
tes para  ningún  perjuicio,  pucseslán  hechas  las  probanzas 
y  no  pueden  perder  en  eslo  ninguna  cosa  mas  que  gozar 
de  la  ocasión  de  su  ausencia,  y  no  es  justo  que  quien  es[á 
sirviendo  á  Vra.  Mj.**  en  cosas  de  fanta  importancia  como 
él,  pierda  por  no  hallarse  presente  su  hacienda ,  demás  (]ue 
DO  le  podri  entrar  en  la  cabeza  el  negocio  que  Iraeta,  te- 
niéndola repartida  en  tantas  partes.  Los  condeí  de  Nieuvart 
y  Hoslrat  me  kan  escripia  y  publicado  que  cómo  es  posible 
que  se  permila  qm  un  hombre  que  ka  sido  castigado  por  oi- 
sita  y  desterrado  de  España ,  tenga  comisión  para  entender 
en  el  negocio  de  su  cuñado  y  suyo.  También  eslu  ka  llegado 
á  s«i  oídos  por  lo  que  estos  lu  kan  extendido ,  y  porque  aceitó 
á  lehseme  la  carta  en  su  presencia.  Sup.'^"  á  V.  M.^  me 
haga  mrd.  de  honrarle ,  acrescentándole  para  que  entienda 
todo  el  mundo  que  no  envió  aquí  V.  M.'  persona  de  la  cua- 
lidad que  estos  dicen,  que  también  este  particular  en  un 
hombre  de  sus  prendas  de  Juan  de  Vargas  no  puede  dejar 
de  darle  la  pena  y  cuidado  que  es  razón ;  y  de  lo  que  V.  M,* 
fuere  servido  mandar  hacer  en  lo  uno  y  en  lo  olro,  le  sup." 
me  mande  dar  aviso ,  porque  yo  pueda  traer  contento  á  este 
hombre ,  para  que  tanto  mejor  acierte  á  servir  A  V.  M.^, 
cuya  S.  C.  fí.  persona  Nro.  Señor  guarde  como  sus  cria- 
dos y  vasallos  lo  deseamos  y  hemos  menester.  De  Bruselas 
6  de  enero  15(i8. — S.  C.  R.  M.''^ — Las  manos  de  Vra.  M.** 
besa  su  vasallo  y  criado. — El  duque  de  Alba. —  Tiene  rú- 
brica. 

Sobre. — A  la  S.  C.  R.  M.*"  el  rey  nro.  señor. —En  ma- 
nos del  secretario  dabricl  de  Zayas. 


Caplliilos  (le  carta  descifrada  del  duqm  de  Alba  á  Su  M.^ 
De  Bruselas  á  &  de  enero  1568. 


Hceibiili  ca  O  de  bsbriiTo. 

ÍBarlamont. — Dísriplína  para  la  gcnlc  de  gnerra. 
— Orden  que  los  Estados  vivan  debajo  de  una  ley. — 
Hijos  del  conde  MansfelL-ride  mas  gcnic  para  los 
Estados. 

[         Descifrada  del  duque  de  Alba  á  Su  Mj.' 
Deíitbo.      j  p^  ¡intselas  li  6  de  mero  1568. 

{Archivo  grneraíic  Simancas.—  Estailo ,  legajo  núm.  S59.J 
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-  ,  En  esta  responderá  4  algunos  puntos  de 

Felipe   ir  a/ la  carta  de  manode  V.  iM.,  porque  Dose  can- 

'   ¡nargen:      gg  y.  M.''  Otra  vez  toDlo,  coiiio  de  raion  se 
niX.'"^ '"'  "'  debe  liabcr  cansado  con  estaque  me  escribió 

desde  Pinto. 
_       „      ,  El  aloiamienlo  de  los  soldados  se  está  como 

Rilo  m  Con  jrjo.  ■■ 

Icngo  escriplo  á  V.  M.'';  todas  son  villas  que 
lian  pecado,  pero  podrán  mal  sufrirlo  á  la  lar- 
ga ,  y  asi  procuraró  dar  orden  se  reparla  por 
lodo  el  pais. 
'  ■"'  La  gente,  como  otras  veces  he  escriplo  á 
'-V.  M.*,  está  tan  mal  disciplinada  que  no  me 
puedo  valer  con  ella;  venian  tan  avezados  á 
robar,  que  no  era  costumbre  ya  hacerse  se- 
crelanicnle,  y  he  habido  algunas  cuestiones 
con  capitanes  y  apretado  los  recaudos  con  los 
oficiales  todo  lo  que  he  podido;  pero  no  estoy 


aun  satisrccho  de  que  no  se  hurle;  en  gran 
cuantidad  no  se  puede  hacer  sin  inlervcncion 
de  los  oficiales ,  que  me  trac  un  poco  alterado 
y  deseo  saber  el  secreto, 
iwjo.  Hánse  ido  muchos  en  Italia ,  en  España  y 

«no  qup  algunos  en  Francia  :  el  scpundo  dia  deste  año 
f"ii'"!íi'íS  ^  '■i^"  ^'1"'  ""  castigo  para  ejemplo,  la  for- 
^e)i  j«  de-  ujji  jpi  j,yg¡  p^j.  parescerme  de  la  jurisdicción 
de  D."  Diego  de  Córdoba,  he  ordenado  A  Al- 
bornoz se  la  envíe;  no  36  si  querrá  mostrarla 
á  V.  M.''  y  á  otro  alguno;  hícelo  para  darlea 
á  entender  cuan  mal  caso  era,  y  que  fuesen 
ellos  mismos  los  jueces,  y  asi  quedan  agora 
todos  (si  les  dura)  escandalizadísimos  y  con- 
tentos de  haber  entendido  la  materia;  harto 
mas  lo  quedarla  yo  si  no  volviesen  ¿  pecar 
en  ella. 

Lo  que  V.  M/  me  manda  que  se  eviten 
las  prédicas  públicas,  ya  cuando  yo  llegué 
aquí  no  habla  ninguna;  es  verdad  que  yo  oí 
decir  que  secretas  habia  muchas  y  ño  anda- 
ban tan  recatados  dellas  como  lo  andan  ago- 
ra; pero  todavía  me  dicen  que  las  hay  secre* 
tas  de  noche  en  algunas  partes. 

Yo  voy  haciendo  toda  la  diligencia  que 
me  es  posible  en  el  mundo  por  saber  cómo  y 
dónde  es:  para  tomar  alguna  redada,  es  difi- 
cultoso, porque  ellos  jamás  se  juntan  dos  ve- 
ces en  una  casa. 

Barlamont  me  ha  hablado  suplique  á 
V.  M.''  le  haga  tnrd.  sobre  esta  dha.  abba- 
dia  de  {San  Pedro  de  Gante)  para  un  hijo 
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suyo  cltirigo  muy  buen  estudiante,  de  edad 
de  2G  años,  de  alguna  pensión.  V.  M/  sabe 
que  ¿I  ba  servido  y  la  necesidad  que  aquí 
se  liene  de  su  servicio;  favoresccrse  bá  mu- 
cho de  que  V.  M/  se  acuerde  de  su  hijo,  y 
terna  V.  M.'^  comenzado  á  hacerle  parte  de  la 
mrd.  en  cosa  qne  ba  de  dar  á  otro. 

En  lo  que  V.  M.  me  manda  de  la  disci- 
plina que  querría  se  hiciese  para  esla  gente, 
hime  beblado  V.  M/  en  ello  tantas  veces, 
que  me  paresce  llene  gana  qne  se  haga,  y 
cierto  es  muy  necesario  y  mas  boy  que  jamás; 
yo  me  desocupan^  algunos  ratea  y  haré  en 
ello  lo  que  pudiere. 

Lo  que  V.  M.''  me  escribe  si  seria  bueno 
dar  alguna  orden  en  estos  Estados  para  jun- 
tarlos debajo  una  misma  ley  y  costumbres, 
yo  procuraré  informarme  de  lo  tocante  á  esta 
materia;  lo  que  basta  agora  tengo  hecho  es 
haber  encomendado  á  algunas  personas  que 
cada  uno  por  si  miren  de  hacer  una  orden  de 
policía  para  estos  Estados,  la  que  A  ellos  les 
pareciere  mas  conveniente  y  la  mas  aplieade-» 
ra  á  los  humores  del  pais;  con  lo  que  estos  hi- 
cieren y  de  otros  pudiere  entender,  irO  refi- 
nando  la  materia.  Si  V.  M.  mira  bien  lo  que 
hay  que  hacer,  verá  que  es  plantar  un  mun- 
do nuevo,  y  ojalá  fuera  plantalle  de  nuevo, 
porque  quitar  costumbres  envejecidas  en  gen- 
te tan  libre  como  esta  ha  sido  siempre  y  es 
materia  trabajosa.  Yo  no  quiero  ofrcscer  á 
V.  M.  que  lo  haré,  pero  ofrézcole  que  traba- 
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jaré  eu  ello  cuanlo  cu  e)  mundo  iiic  scrú  po- 
sible, sin  que  se  me  alraviese  tii  ijniiga  otra 
cosa  ninguna  delante  que  el  servicio  de  Dios 
y  de  V.  M." 

El  conde  de  Mansfolt,  habiéndome  oÍdo 
algunas  veces  decir  que  V.  M.''  liolgaria  que 
los  deslos  Eslados  que  quieren  enviar  sus  hi- 
jos á  estudios  los  enviasen  antes  á  España  que 
á  otra  parle,  me  ha  venido  á  decir  como  él 
¡jcnsaba  enviar  uno  en  Italia ,  pero  que  me  ro- 
gaba que  yo  supiese  de  V.  M.**  si  seria  mas 
servido  le  enviase  cu  España ,  porque  siéndolo 
lo  har;i  luego;  á  mí  me  paresce  cosa  necesa- 
ria que  esto  se  introduzga,  y  muy  conve- 
niente al  servicio  de  V.  M. 

Yo  holgara  harto  de  no  acrescenlar  i 
V.  M.''  gasto  en  levantar  gente  de  nuevo, 
pero  temo  mucho  que  en  viniendo  el  buen 
tiempo  se  rae  ha  de  ir  mucha  gente  desta  in- 
fanleria,  y  también  en  los  castillos  que  se  ha 
de  poner  guarnición  de  españoles ,  deslos  vie- 
jos pienso  que  querrán  encerrarse  mny  pocos; 
por  esto  será  necesario  que  V.  M.  mande  (raer 
consigo  hasta  dos  mili  ó  dos  mil  y  quinientos, 
porque  do  los  que  vinieren  la  metad  queda- 
rán de  servicio,  y  para  levantarlos  enviaré 
de  los  buenos  soldados  que  aquí  tengo,  que 
serán  hombres  para  servir ,  y  ojalá  fuesen  ta- 
les todos  los  que  me  quedan.  Nro.  S.',  ele. 
De  Bruselas  á  U  de  enero  1568. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  á  Su  SI,"  Dt 
Bruselas  á  7  de  enero  1568. 


Desea  se  pague  at  Ingeniero  de  la  forlaleza  de  Ambéree,  cujo 
mérito  encarece. 


(Archivo  general  de  Simancas.— Estaito ,  legajo  nüm.  &Z9.J 
S.  C.  R.  M." 


Ya  seribl  á  V.  M.**  de  la  manera  que  babia  hecho  venir 
al  Pachole  con  haberle  ofrescido  que  V.  M.*"  mandaría  al^ 
duque  líe  Alburquerqiie  se  le  pagase  lo  que  se  Ic  debe  en 
Milán.  Yo  me  veo  en  trabajo  con  íl,  porque  cada  día  se 
me  quiere  ir,  y  ahora  ha  venido  de  Ambcrea  tan  determi- 
nado, que  no  he  tenido  oiro  remedio  que  hacelle  detener. 
Veré  cómo  está  mañana;  ¿I  es  necesarísimo;  ya  V.  M.*"  co- 
noce su  eerbclo.  Yo  suplico  á  V  M,''  me  haga  mrd.  man- 
darlo despachar  y  enviarme  su  despacho  para  que  yo  le 
tenga.  Nro.  S.  la  S.  G.  R.  persona  de  V.  M.*"  guarde  como 
BUS  criados  y  vasallos  hemos  menester.  De  Bruselas  7  de 
enero  1568.— S.  C.  R.  M.'' — Las  manos  de  Vra.  Ma.*"  besa 
BU  vasallo  y  criado. — El  duque  de  Alba.  —  Tiene  rúbrica. 

Sobre, — A  la  S.  C.  R.  Mj.''  el  rey  nro,  señor. — En  ma- 
Dos  del  secretaño  Gabriel  de  Zayas. 


ílecápUulos  de  carta  descifrada  del  duque  de  Alba  á 
S.  M^  De  Bruselas  á  19  de  enero  i5G8. 


HcciUdaeoBde  hebrero. 


Prisión  del  hijo  del  principe  de  Orange — Recomienda  los  ; 
cios  de  Berlajmonl  y  de  D.  Lope  Zapata. 


(.ircliivo general  áe  Simancas. -Estado ,  legajo  núm.  S39.} 


j,  , .        Luego  que  prendí  á  los  condes  Degmont 

Rej-;  y  Horne  me  parcsció  convenir  al  servicio  de 

Lciiirtinod'Koen  V.  M/  toiTiar  al  Iiijo  del  príncipe  de  Oranges 

Mttít'e' le  p".ü-  y  á  Io3  del  Degmont,  y  enviarlos  en  España 

i'iilfo   "'" "'  P*""*  1"''  ^  ^''"''"  ^"  ""  monestcrio,  donde  no 

se  les  levanten  los  pensamientos  dos  dedos 

del  suelo ,  y  habiendo  mirado  mas  en  ello, 

d«íe'ÍÍ'''m¡wí.'.*  '"6  ''^  pai-cseido  dilatarlo  hasta  agora,  que 

pS'ífrpuMio'cñ  vista  la  voluntad  de  V.  M.^  enviaré  luego  al 

tm que  dice:       del  principe  dc  Oranges  en  la  forma  que  rae- 

j)  w  "»•*  nos  parezca  prisión ,  por  lo  que  podrían  decir 

>üéd*oio""ÍM  ^^  Alemania,  paresciendo  inhumanidad  que 

Íii'vi°<;ons'"  pague  el  hijo  por  los  pecados  del  padre,  que 

lurat'cre*  ur* po^  todas  cstas  cosas  y  otras  sabrán  decir.  A  los 

Degmont  no  es  agora  tiempo,  hasta  que  las 

cosas  de  su  padre  cstcn  para  sentenciarse,  y 

ellos  son  tan  niños  que  cada  día  hay  lugar 

para  poderlo  hacer.  Yo  me  voy  dando  en  esto 

y  en  todos  los  demás  negocios  toda  la  priesa 

que  humanamente  puedo,  y  puede  V.  M.*" 

ser  cierto  que  no  me  descuido  ni  alzo  la  mano 

dcllo.      . 
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De   mano 
Hej:- 

Conlic.rtí 
k*ljlieueito 

De    mano 
ConMjo. 

En  lo  que  toca  á  renovar  los  placarles 
como  V.  .M.''  me  lo  manda  ,  me  paiesee  que 
¡mr  agora  no  conviene  tocar  en  cslo  hasta 
hacer  el  primer  castigo,  no  embargante  que 
en  todos  los  casos  que  acontecen  se  ejecuta 
conforme  á  los  dhos.  iilacarlcs. 

Después  que  escribí  á  V.  M."  he  sabido 

del  que  los  hijos  de  Barlamont  son  dos,  y  que 

para  ambos  pide  pensión  sobre  el  abhadía  de 

"''"*  Sanct  Pedro :  supp.*"  á  V.  M.**  se  acuerde  do 

hacérsela  por  los  respectos  que  tengo  eseriplo 

á  V.  M.* 

,  .         D."  Lope  Zapata  ha  venido  á  servir  á 

V.  M.''  esta  jornada  con  una  compañía  de 

caballos;  como  V.  M.  debe  estar  informado 

ha  hecho  la  compañía  con  tanto  cuidado  y 

costa  y  hile  lucido  tan  bien,  que  certifico  á 

V.  M.''  es  una  de  las  mejores  que  han  venido 

en  la  jornada,  y  asi  no  he  podido  escusar  de 
significarlo  á  V.  M.**  y  suplicarle  le  haga 
mrd,  en  alguna  encomienda  de  su  óvden. 

Nro.  S.%  ele.  De  Bruselas  á  i9  de  enero 
de  1568. 

í  Capia  de  un  fragmento  de  caria  del  doctor  Arias  Montano, 
sin  fcclio,  cuya  cárpela  dice: 

idfcrlimtciilos  do  Arias  halzm  sobre  los  negocios  de  Flándei. 


(Archiüo  general  ile  Simancas— Estado ,  legajo  núm.  983.) 

...gados  á  él,  y  por  tanto  es  necesario  administrarse  estas 
guerras  de  manera  que  se  excusen  semejantes  inconvenien- 
tes y  peligros,  ó  lodos  ó  los  mas  dellos  todo  lo  mas  que  sea 
posible,  y  hacer  cuenta  que  el  príncipe  es  en  tal  caso  un 
padre  de  familia  que  halla  á  sus  familiares  todos,  ó  toilos  los 
roas,  enfermos  de  locura ,  que  su  sludio  es  apretarlos,  y  en- 
carcelarlos y  castigarlos,  á  fin  de  que  se  curen  y  sanen,  y 

I  eon  tal  intento  y  orden  y  no  á  fin  de  matarlos ,  y  en  comcn- 
lando  nnos  á  sanar,  hacer  distinción  dellos  á  los  otros,  y 

I  tratarlos  aparte  y  mejor,  y  conservarlos  que  no  tornen  & 

I  caer  en  la  ocasión  del  raal  pasado,  porifue  no  sea  la  recaí- 
da peor  que  la  caida.  Con  e!  ejemplo  de  la  misericordia  usa- 
da en  los  rendidos  y  de  la  liberalidad  y  honra  acerca  de  los 

'  fieles  y  constantes,  los  buenos  tomanin  alientos  y  cobraráa 
ánimo  para  perseverar,  y  muchos  de  los  otros  se  rendirán, 
confesando  haber  sido  engañados  y  seducidos  como  ann  a) 
presente  muchos  lo  dicen  y  publican,  y  desla  manera  ten- 
go por  cierto  se  recobrarán  muchos  corazones  perdidos  y 
otros  obedecerán  por  temor  y  respeto,  y  poco  á  poco  se  irán 
recobrando.  Yo  afirmo  que  se  ganará  diez  doblado  mas  por 
esta  via  que  por  fuerza  O  miedo ,  porque  no  creo  haya  gente 
en  Europa  que  mas  se  endurezca  y  obstine  á  no  darse  mu- 
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clio  por  la  muerte  el  día  que  tienen  algún  temor  arraigado 
en  los  corazones  ó  algún  odio;  bien  habernos  visto  loque 
se  ha  ganado  con  el  ejemplo  de  Narden  y  Zutfcn  que  para 
mí  tengo  este  haber  sido  el  clavo  que  ha  fijo  los  corazones 
de  Harlcn  y  de  Holanda,  que  primero  estaban  malos,  em- 
pero dudosos. 

Como  á  persona  desapasionada  y  callada ,  se  atreven 
los  de  la  tierra  en  conversación  y  secreto  y  en  público  á  de- 
clarar delante  de  mí  sus  conceptos,  y  sus  imaginaciones  y 
sospechas;  lo  cual  haran  con  pocos  de  nra.  nación,  y  por 
tanto  puedo  decir  algunas  cosas  que  á  otros  no  se  les  des- 
cubren. Esta  geute  siendo  bien  tratada  de  presente,  olvida 
fácilmente  lo  pasado,  y  no  mira  muy  adelante  en  lo  por- 
venir. 

A  mi  i>oco  entender  yo  ternla  por  acertado  consejo  en 
continente,  que  un  pueblo  fuese  ó  ganado  por  fuerza  ó  vuel- 
to y  rendido  de  su  voluntad,  pubHcarles  un  perdón  en  cuan- 
to toca  á  la  rebelión,  diciendo  que  se  les  admite  la  excusa 
de  haber  sido  inducidos  con  matos  reportes  y  con  engaños 
y  mentiras,  y  apercibifindoles  que  de  ahí  adelante  vivan 
en  la  religión  y  obediencia  de  su  rey  ,  el  cual  siendo  ellos 
tales  les  será  padre,  y  esto  entiendo  acerca  del  público  co- 
mún, porque  acerca  de  las  cabezas  y  muñidores  y  minis- 
tros maHciosos  de  las  revueltas,  hay  excepciones  y  debe 
haberlas,  que  pudienJo  los  principales  ser  habidos,  deben 
ser  castigados  conforme  á  buena  justicia  de  Dios  y  de  los 
reinos,  y  eslo  es  necesario  que  se  haga,  no  negándole  á 
persona  alguna  la  defensión  jurídica,  empero  despachándo- 
se lu  justicia  como  es  razón  con  toda  diligencia,  y  lo  me- 
nos peligroso  seria  que  en  las  mismas  batallas  O  reencuen- 
tros ó  entradas  fuesen  castigados  estos  principales,  ha- 
bióodolcs  hecho  primero  sus  procesos  y  constando  manífics* 
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P  4amenle  de  su  culpo ,  y  dando  cargo  de  la  ejecución  á  perso- 
de  confianza ;  esto  parece  extraño ,  mas  conforme  á  la 
oondicioD  de  la  gciitti  de  acá,  lleva  algún  camino,  porque 

Íiio  se  maravillan  ni  se  alteran  y  alborolan  tanto  de  oir  que 
Éon  muertos  dos  ú  tres  millares  en  una  batalla,  cuanto  I03 
■enlimos  alterar ,  y  afligir  y  concebir  odio  y  rencor  y  opi- 
niones de  crueldad ,  ele,  cuando  vcen  morir  pop  ejecucioD 
pública  de  justicia  algún  número  de  tres  ó  cuatro  arriba, 
aunque  conste  ser  dignos  de  inuerlc. 
I  Empero  porque  ú  cuando  se  rinden  los  pueblos  volunta- 
I  ñámente,  ó  son  lomados  por  fuerza  ü  á  partido,  por  la  ma- 
yor parle  las  cabezas  y  los  mas  culpados  se  esca¡iaii  y  hu- 
yen, y  poquísimos  quedan  de  los  tales  ni  descubiertos  ni  di- 
simulados, antes  por  ser  esla  nación  temerosa  y  sospechosa, 
con  poca  culpa  que  uno  sient  i  de  sí  aun  indirectamcnle  ad- 
mitida se  huye  y  ausenta,  como  por  muchos  ejemplos  sa 
puede  probar.  Después  de  rccibiJos  los  pueblos  en  servicio 
del  rey,  conforme  á  mi  poco  enlendimienlo,  me  parece  se 
habria  aun  de  disimular  con  todos  los  que  quedasen,  aun- 
que algunos  dellos  fuesen  en  algo  culpados,  y  hacerles  á 
todos  prometer  en  público  la  enmienda  y  obediencia  y  leal- 
tad, digo  á  buenos  y  á  no  tales,  y  á  estos  que  fuesen  notados 
prudentemente  en  particulares  actos,  hacerles  confirmar  la 
misma  promesa,  y  secretamente  por  jueces  de  confianza, 
hacerse  información  de  sus  culpas  y  guardarla ,  y  si  se  pro- 
base legítimamente  grande  culpa ,  no  fallaría  tiempo  ni  oca- 
sión para  castigarla ,  porque  los  que  voluntaria  y  estudiosa- 
menle  son  malos  é  inobedientes,  pocas  veces  escarmientan, 
y  ellos  hacen  ó  comienzan  cosas  con  que  los  puedan  legíti- 
mamente cojer,  y  acumulando  lo  pasado  y  sin  hacer  men- 
ción dello,  darles  la  pena  que  justamente  merecieren  6  des- 
terrarlos ó  mudarlos,  según  buen  consejo ,  y  según  la  cuali- 
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dad  de  sus  personas  y  el  uso  de  sus  habilidades  y  diligen- 
cias. Deslo  y  semejante  á  oslo  tenemos  ejemplos  usados  por 
David  y  Salonioa,  y  por  otros  principes  prudentes  en  las 
divinas  historias  y  en  las  profanas,  En  este  tiempo  medio 
con  el  spiritu  de  Dios  y  con  la  experiencia  de  la  bondad 
grande  de  sa  prlnci|)e ,  muchos  de  los  disimulados  se  emen- 
darán, y  los  temerosos  se  asegurarán,  y  los  unos  y  tos  otros 
se  confirmanin  en  la  lealtad  y  oI)edicncÍa  debida  á  su  prín- 
cipe y  señor.  Hasta  agora  no  he  tratado  de  lo  que  loca  i  la 
religión,  sino  á  la  rchclliou  y  reducción  á  la  obediencia  pu- 
lltica,  que  en  ninguna  manera  me  parece  se  debe  proceder 
sin  clemencia ,  junta  aun  con  la  fuerza  de  la  guerra  cuando 
esto  fuese  necesario ,  y  será  lo  menos  y  de  menos  costa 
cuando  se  vieren  los  ejemplos  de  la  clemencia,  y  que  en 
ella  se  exceptúan  las  personas  y  no  las  cosas,  ¡lorqne  ex- 
ceptuando culpas,  ningún  reposo  hay  en  los  corazones  y 
sospechas  desta  nación ,  aunque  sea  en  aquellos  que  carecen 
de  culpa,  y  que  no  se  castiguen  y  opriman  los  inocentes 
con  los  nocentes,  que  esto  ofendo  mucho  á  Dios  é  irrita,  y 
enajena  y  alborota  los  ánimos  de  los  hombres;  bien  se  sabe 
de  algunos  ejemplos  que  los  malos  y  culpados  quedaron  sin 
castigo,  porque  se  habían  huido  y  llevado  sus  haciendas  ó 
lo  mejor  dellas,  y  los  buenos  y  simples,  y  los  religiosos  y  los 
pobres  que  quedaron  pensando  y  esperando  que  les  venia 
la  salud  fuciou  deslraidos,  y  el  suceso  desto  fué  bien  desas- 
trado, porque  todo  lo  llevó  la  maldición,  y  los  mas  de  los 
principales  que  en  ello  se  hallaron,  fueron  consumidos  en 
breve. 

Rendida  y  reducida  la  tierra  toda,  como  plega  á  Dios 
que  presto  lo  veamos,  para  pacificación  y  buen  asiento  de 
las  cosas  della,  han  de  quedar  dos  cuidados  perpetuos  que 
tocan  á  la  providencia  y  auctoridad  del  príncipe  y  á  los  mi- 
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1  gobernador  y  ministros;  el  uno  es  de  quitar, 
dio  de  la  tierra,  y  el  otro  es  de  conservar  el 
bien.  El  mal  se  quita  con  la  ejecución  de  la  justicia,  para 
la  cual  son  necesarios  ministros  hombres  de  bien,  temcro- 
I  »s  de  Dios ,  leales  á  su  rey  y  celadores  del  bien  público, 
[  entendidos  y  sin  pereza,  enemigos  de  cohechos  y  corrup- 
ciones, despachadores  de  negocios,  y  que  estos  sean  esco- 
gidos y  buscados,  y  puestos  si  fuere  menester  por  fuerza  y 
premio;  llamo  fuerza  la  que  se  puede  hacer  á  personas  bue- 
nas y  dignas  de  emplear  en  servicio  de  Dios  y  de  su-  rey  y 
ministerios  públicos,  teniendo  solamente  respeto  á  las  par- 
tes que  cada  uno  tiene  para  servir,  y  conforme  á  ellas  ocu- 
pándolas y  encomendándoles  el  temor  de  Dios  y  servicio  de 
BU  rey  y  bien  público,  y  para  esto  en  ninguna  manera  se 
ha  de  tener  cuenta  con  riquezas  ni  favores ,  y  mucho  menos 
con  dádivas  y  corrupciones,  y  compras  públicas  ó  secreta* 
de  oficios ,  ni  con  intercesiones  directas  ni  indirectas  de  mu- 
jeres ,  que  en  esto  según  se  dice  y  según  parece  en  las  pro- 
visiones por  algunos  tiempos  hechas,  ha  habido  grande  des- 
ói-den  en  toda  esta  tierra,  y  estaba  arraigadisimo  este  mal 
uso,  y  los  pueblos  esperaban  que  por  el  gobernador  pre- 
sente se  desarraigara  del  todo :  él  habia  comenzado  á  hacer 
mucho  en  esto,  mas  inimicus  homo  seminavil  zizaniam.  Yo 
tengo  por  cierto  que  siendo  los  ministros  buenos ,  las  repú- 
blicas y  pueblos  y  los  ministros  se  gobiernan  bien,  aunque 
no  se  muden  ni  se  acumulen  las  leyes,  y  no  siendo  tales 
los  ministros,  no  son  de  valor  las  leyes,  ni  aproveclia  ser 
muchas  y  justas  todas,  de  manera  que  la  mas  principal  ley 
entiendo  deba  ser  el  temor  de  Dios  fijo  en  el  corazón  de  los 
ministros.  Empero  no  bastará  la  entereza  de  los  jueces  en 
cuanto  al  hacer  justicia  y  no  admitir  presentes  ni  otros  gé- 
neros de  cohechos,  si  no  se  da  urden  como  los  negocios  se 
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despachen,  porque  una  de  las  cosas  que  los  subditos  tienen 
por  muy  trabajosa,  es  el  correr,  ycaminar  y  perder  su  ha- 
cienda y  tiempo  en  prosecución  de  su  justicia  y  por  cosa  de 
poco  interese,  y  donde  piensan  tener  justicia  clara,  gastar 
en  dilaciones  de  sus  causas  lo  que  tienen  y  no  tienen,  y  no 
ha  sido  la  queja  del  Consejo  de  Turbas  que  aquí  instituyó 
Su  M.**  oon  bonísimo  acuerdo,  no  ha  sido  la  principal  que- 
ja, como  digo,  otra ,  sino  en  parle  ser  duros  de  tratar  al  pa- 
recer algunos  de  los  de  aquel  Consejo,  puesto  que  yo  sé  bien 
que  en  eosas  de  dar  y  haber  han  sido  enlerisimos,  (digo  que 
lo  sú  bien,  y  por  esto  toarirmo,  y  sí  supiera  otra  cosa  lo  di- 
jera y  afirmara  lambico,  y  no  se  me  cocubriera  á  mí  si  otra 
cosa  hubiera)  yen  parle  d  lo  mas  principal  ha  sido  la  mucbe- 
dumbrc  grande  de  causas  pecuniarias  que  en  aquel  Consejo 
se  han  tratado  y  dctenidose  mucho  tiempo  sin  despacharse, 
que  al  ticmimquc  yo  salí  el  año  pasado  desla  tierra,  babia 
en  aquel  Consejo  mas  cerca  de  quince  que  de  catorce  mili 
causas  civiles  por  despachar,  y  por  no  haber  orden  de  me- 
jor despacho,  digo  de  mas  breve  expedición,  se  lamentaban 
los  interesados  por  agraviados. 

Cuanto  al  gobierno  particular  de  las  villas  y  lugares, 
yo  tengo  por  acertadísima  esta  forma,  que  Su  M/  ha  co- 
mcnrado  á  instituir  de  [loner  gobernadores  particulares  en 
las  villas,  porque  siendo  eslos  buenos  ministros  y  diligen- 
tes, lo  uno  por  temor  de  Dios  y  servicio  de  su  rey,  y  lo 
otro  por  el  honor  que  euciende  á  muchos  hombres  á  pasar 
adelante,  tienen  ellos  cuidado  de  hacer  su  oficio  y  asistir  á 
los  menores  magistrados,  y  insistir  en  que  aquellos  bagan 
el  suyo,  y  ansí  hay  menos  señores  en  las  casas  de  las  vi- 
llas, porque  cuando  va  por  burgomaestres  y  cscbavines, 
sin  superior  que  super  intenda  sobre  ellos,  todos  son  seño- 
res y  váose  poco  á  poco,  y  todos  quieren  ser  rogados,  ado- 


radoa  y  pecliados.  Es  verdad  que  los  mismos  magistrados 
que  ánlcs  no  lenian  gobernador,  sacuden  cuanto  puedea 
I  este  yugo,  y  dicen  mal  de  semejante  orden,  y  pésales  que 
t  haya  quien  mire  tanto  por  el  pueblo  y  por  los  menudos  en 
ñ,  y  quien  los  mire  tanto  ú  ellos  á  las  manos,  en  fin,  bailan 
este  bocado  agro  y  r|ucrianlo  escupir,  empero  claramente 
se  vé  que  el  pueblo  está  mas  contento  con  esta  manera  que 
I  OOD  la  otra;  yo  lo  he  visto  y  entendido  por  el  provecho  no- 
Etftble  que  siente  el  pueblo  con  el  gobernador  de  Anvera, , 
aunque  hasta  agora  no  están  asentadas  sus  cosas,  ni  vaD 
tan  desenvueltas  como  ban  de  ir;  y  (o  vi  en  Breda  en  tiem- 
po que  alli  estuve,  y  en  Malinas  entiendo  estar  el  pueblo 
en  el  mismo  parecer  de  tenerse  por  mejor  regidos  con  go- 
bernador, demás  desto  es  un  ministro  particular  de  Su  M.'', 
el  cual. mejor  que  otro  puede  tener  inteligencia  y  aviso  de 
lo  que  pasa  ó  se  traía  en  el  lugar ,  en  público  ó  en  secreto. ; 

V  porque  ansí  para  estos  ministerios  como  para  los  de.  ' 
la  guerra,  es  menester  que  Su  M.''  se  sirva  de  personas  de 
la  misma  tierra,  sino  en  todo  en  buena  parte  de  los  oficios», 
porque  una  de  las  cosas  que  los  bacc  descontentar  y  alte- 
rarse á  sí  mismos  y  á  otros ,  es  pensar  que  no  los  ha  de  ad-- 
inilir  aparte  del  gobierno,  y  si  los  admitieren  no  ban  da 
ser  oidos  ó  no  se  han  de  fiar  dellos,  convendría  tener  hecha 
elección  ó  irla  haciendo  siempre  de  buenos  personajes 
H  para  esto,  no  solo  que  sean  fiables  en  la  lealtad,  sino  tam- 
■  Uen  en  la  diligencia  y  cuidado  de  las  cosas  que  se  les  en- 
'eomendare,  y  admitidos  darles  la  autoridad  y  facultad.que 
conviniere  para  la  buena  espedicion  de  los  negocios,  y  hon- 
rarlos y  tratarlos  bien  de  palabras,  y  obras  y  cortesías;  lo 
uno  porque  con  esto  el  pueblo  los  respeta  mas  y  obedece,  y 
ellos  se  animan  mejor  á  hacer  bien  su  oficio,  y  lo  otro  por- 
que la  concordia  es  necesarísima  entre  todo  género  de  mi- 


nislros,  y  que  no  se  tenga  á  respeto  ¡1  otra  cosa,  sino  que 
después  Je  electos ,  todos  son  ministros  de  un  príncipe,  por- 
que no  se  puede  crcir  lo  que  cuesta  á  los  príncipes  y  seño- 
res la  discordia  de  sus  minislros  y  sus  puntos  y  respetos ,  y 
el  daño  que  de  aquí  viene  á  lüs  eosns  púldícas.  He  visto 
tantos  ejemplos  licstos  cuantos  no  quisiera.  La  soberbia  de 
nra.  nación  española  es  intulcrable,  y  su  poco  tírmino  que 
tiene  en  cariciar  las  naciones  oslr.injcras  estando  entre 
ellas,  porque  en  España  los  eslr.injeros  muy  bien  tratados 
son  de  los  españoles,  empero  en  sus  mismas  tierras  no 
guardan  á  mi  parecer  la  equidad  que  se  requiria  en  tratar- 
los, y  no  digo  esto  de  los  principales  ministros  de  nra.  na- 
ción,  sino  de  los  medianos  y  de  los  menores,  que  cierto 
usan  de  demasiada  altividad  con  los  otros,  y  esto  enajena 
las  voluntades  y  desbarata  el  buen  curso  y  buena  ayuda  de 
los  negocios  en  grando  manera.  iUn  tornado  i  llamar  re- 
putación 4  esto  giínero  de  adoración,  y  de  tener'en  poeo  i 
los  oíros,  y  no  honrarlos  y  respetarlos,  ó  acariciarlos,  y 
después  cuando  tos  ha  roi7,osamentc  menester,  súbitamente 
los  honra  ó  los  acaricia  y  casi  se  los  rinde ,  y  los  otros  en- 
tendiendo esto,  piensan  que  por  necesidad  hacpn  virtud,  y 
ansí  que  asi  nos  tienen  por  soberbios  y  se  están  enajenados 
de  nosotros.  Yo  te-nia  por  mejor  ü  mayor  reputación  tratar 
á  todos  humanamente  cada  cual  en  su  tanlo ,  y  tenerlos  ansi 
concillados  y  en  buena  compañía ,  y  cuando  fuese  menester 
usar  dellos  no  se  perdia  punto,  porque  no  se  pasaba  de  es- 
Iretno  A  estremo,  Y  porque  no  todos  los  ministros  han  de 
aer  de  la  tierra  ,  ni  todoa  cspniloles  6  forasteros,  importaría 
mezclarlos,  encomcnd.'indolcs  la  hermandad  y  conformidad, 
y  de  los  unos  y  de  loa  oíros  escoger  los  mas  conocidos,  y 
que  se  conf  )rm:irian  mejor ,  como  son  :  de  los  flamencos  los 
^l^ul  han  estado  en  Capaila  y  saben  la  lengua ,  usanza  y 
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^  crianza  española ;  do  los  borgoSoncs  y  espaBoles  los  que  lian 
practicado  en  FlándeS.  Con  semejantes  buenos  ministros  y 
con  su  concordia  y  buen  ministerio,  y  con  el  celo  y  cuida- 
do quo  estos  tuviesen  do  Tiaccr  sus  oücios  bien,  y  de  guar- 
dar justicia  á  cada  uno,  y  despachar  los  negocios  jurídica- 
mente, y  limpiar  Ins  villas  y  los  campos  de  malos  hombres, 
estaría  la  tierra  sosegada  en  pa?,  y  libre  de  mal,  y  floreceria 
la  industria  de  los  mofadores  dolía ,  y  la  mercancía  y  trato, 
y  podrían  tener  para  pasar  su  vida  y  ayudar  á  su  príncipe 
en  la  defensión  de  su  tierra ,  confornte  á  lo  que  antes  desto 
bésorilo.  ' 

Jamás  se  les  debe  conceder  que  queden  en  estos  Estados 
sin  soldados  españoles  ,  porque  este  freno  es  necesario  para 
los  nobles  y  alterados,  ó  alteradores;  empero  estos  han  de 
ser  en  cierto  número  y  puestos  en  frontera ,  donde  sean  res- 
petados de  las  comarcas  y  piiedan  servir  cuando  dentro  de 
la  tierra  fuesen  menester,  y  allí  han  de  ser  bien  pagados  y 
muy  ordenados  y  disciplinados.  Para  ayudar  á  esto,  y  pagar 
]ds  ministros  de  justicia,  se  podría  sacar  algún  dinero  ó  la 
mayor  parte  de  lo  que  fuese  menester  por  modos  tolerables, 
estando  las  cosas  tornadas  á  buen  puesto  y  encaminadas 
para  mejor. 

Para  tener  Su  M.'  obligada  y  á  su  devoción  la  nobleza, 
era  á  mi  parecer  muy  buen  medio  el  beneficio  y  mrd.  de 
las  encomiendas,  instituyendo  aquí  algunas  do  las  órdenes 
militares,  y  dándoles  una  buena  casa  ea  un  siLío  bueno, 
como  es  la  de  Hoostrat,  ó  en  otra  frontera  que  fuese  á  pro- 
pósito, poi-quc  debajo  de!  juramento,  hábito  ynombre  de 
orden,  los  que  en  ella  estuviesen  por  la  mayor  parle  harían 
BU  deber,  y  otros  que  pretendiesen  semejante  honor  y  be- 
L  neficio,  también  se  ejercitarían  en  bien  se&'vir ,  y  por  esta 

^^H  ii^a  y  forma  de  orden  les  podría  Sir  M."*  <re[i4rUr  alguna 
^H        Tono  XXXVII  7 


sumtt ,:  ^onio  las  poosiones  que  algunos  ú  presente  tieoen, 
y  unos  hijos  de  rióos  por  haber  el  hábilo  comeiuamn  á  ser- 
vir, y  después  de  habido  por  ser  beneficiados  aun  servirian 
mas  y  mejor  en  lo  que  se  les  mandase,  y  cslarian  obligados, 
y  después  aun  pasai'iai)  adelante  con  esperanza  de  mejoría 
en  sus  encomiendas  y  pensiones .  y  ninguno  pretenderla  que 
se  le  perpetuase  la  renta  de  su  padre  ó  pensión,  por  saber 
que  nn  |>fidria  ser  si  no  fuese  de  arden,  y  que  pai'a  serlo  le 
oonvonia,  ó  Oíoslrarae  en  buenas  habilidades  6  en  buenos 
servicios.'      .  ¿  i.' ,,  -.jj;., :..., , 

En  otro  escrito  trataré  to  que  entendiere  acerca  de  la 
nüfiieU*'.  1-^.  (i.t.i-„'.-';' .    ^ 

r.ii:'[  nht:-:n-ia  rti  íhi.;:  i^Bj 

'tb  nflil  ^«lít  injfiit]  ,   (^ 

¡fTjt  tioi^.  'JÍí-  ■  Putitot  de  cartas  del  duque  Dalha,  decreta^ 
3»  ''ifHi'b  fCííOí  por  ios  4  en  Madrid  por  hebrero  1568. 


,>jj|»línol*- 


L  .      P^ntos  de  carias  del  duque  de  Alba  á 
liSti,JK.^  De  Bruselas  en  21  de  deciembre,  6^7 


(Archivo  general  dtSimaneai.Stlado,  legajo  nfiK.BaM'^ 


jfí  má'g*^^» 


Que  antes  de  recibir  la  última  de  Su  M.' 
tetra  ~(t'fereitf«  de  16  de  oclubre,  se  le  habia  preguntado  á 
dtla  df  la  reta-  gg^pata  lo  que  cscribió  al  príncipe  de  Oranges 
poc  ófden  del  conde  Degmon  y  Mega^  y  que 
«u.íeuqu»™-  hasta  pooellcá  la  cuerda  con  los  demás,  no 
!«■»■.  habrá  sacar  conslructo  del. 

Oue  el  presidente  Vichus  tiene  muchos 

Que  TiT«  ton-  v  f  n 

*í"Kyírt''toMÍI  """^  y  bajos,  y  asi  no  puede  decir  cosa  cier- 

u''hl!^}''iM«irtn  ta  de  su  manera  de  proceder^^achahri  con 

¡1V//X  OKoT       ■ 


qu«  debe. 


•la  I  diCfl 


SüíiSe''^**''''  ^'  conforme  á  como-le  viere  tralar  el  servicio 
de  Su  M .'' 

Que  por  estar  las  cosas  de  Francia  de  la 
!  manera  que  se  véc,  haiiia  determinailo  de  pa- 
sar el  varguclt  á  los  tres  mili  caballos  de  los 
dutpjcs  Erieo  y  Felipe  de  Branzuicli  hasta  los 
cuatro  de  enero,  y  que  ios  mili  dcilos  liabian 
estado  lirmes  y  los  del  Filippo  dudosos,  y  así 
procuraba  de  ahorrar  seis  mili  tallares  que 
montaba  el  varguelt  dellos. 

Diligencia  que  se  debe  hacer  para  que  los  • 


Ti  e«l  brcbí. 

T*  Ililia 

bti  lie  na< 


1  can'-  soldados  españoles  no  se  le  vayan. 


ifliij.* 


jDUWcKion    del 


Loque  ha  pasado  con  Monfort.  prcsidea- 
te  del  duque  de  Saboya,  y  todosu  gobierno,  y  ■ 
cuan  acertado  le  paresce  que  seria  prendar  ] 
Su  M.''  á  este  con  alguna  pensión ,  la  cual  no 
ha  querido  tomar  del  rey  do  Francia. 

Suplica  á  Su  M.''  mande  resolver  los  par- 
ticulares de  la  duquesa  de  Lorena,  que  tie- 
ne á  muy  gran  disfavor  no  se  acordar  Su  M.* 
della,  y  á  él  le  aprieta  mucho. 

Que  terna  con  D."  Juan  de  Zúñiga  la  cor- 
respondencia que  con  su  hermano. 

Envía  copia  de  la  carta  que  la  reina  de 
Francia  le  scribió  sobre  los  dos  mili  españo- 
les que  pedia,  amenazando  con  el  acordio  si 
no  se  los  daba,  y  envía  también  copia  de-|o 
que  éi  le  respondió. 

QueLaMüla,  que  fué  ¿visitará  Madama 
y  á  él  (con  quien  tuvo  muy  larga  plática) ,  le 
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^  iiio  á  confesar  que  el  aeordio  sería  la  rainá 
de  Francia. 

No  es  de  parescer  qne  se  ocupen  agont 
ningunas  plazas  de  las  fronteras ,  sino  man* 

eoííiderTdo.  ^^  ^^^  *  '^  miníslros  de  Catalunía  y  Fonlarra- 

bla  qtie  estén  con  cuidado  de  las  de  su  car- 
go, y  tanto  menos  habiendo  él  disimulado 
algunas  correrías  que  los  de  Durlay  han  hecho 
en  Flándes ;  pero  cuando  otro  caso  acaesciese, 
serla  bien  hacer  lo  que  se  pudiese. 

Enlas  deQ  de  enero. 

Acusa  el  recibo  de  las  de  13  de  deciem- 
bre,  y  que  en  lo  que  allí  se  trata  se  va  mas 

ctMfS  ifSíreo*?  despacio  de  lo  que  ét  querría  por  ser  viejos 
éiiraei»q«edie<«  i^qy^Hos  letrados,  y  que  con  la  ida  de  Mada- 
ma, que  fué  á  30  de  deciembre ,  cometería  á 
algunos  del  Conseja  privado  cosas  particula- 
res y  extraordinarias,  y  despacharía  luego  á 
Su  M.^  con  aviso  del  estado  de  aquellos  ne- 
gocios. 
Que  ferii  mar        ^^isa  la  mucrte  dc  Francisco  Lemán, 

í  M^ííírjne  "i'«"'  ^^  ^*™*^^  ^^  S^  M.^  á  quien  suplica 
^' ****"•  mande  consignar  y  hacer  mrd.  á  su  nmjár 

de  seis  placas  al  día  qne  tenia  de.  pensión, 
atentó  á  estar  cargada  de  hijos  y  ella  inuy 
^  enferma.  '  , 

Que  procurará  se  repartan  los  soldados 

Bien  P^**  ^'  P^^^'  porque  si)  bien  haQ  pecado  las  vi- 

llas donde  están  alojados,  ,no  los  podrían  su- 
frir mucho  tiempo. ;  • 


Qmg  8u 
boTiulo  de 


Que  lerl  mu)' 
Utn  qukir  los  p*- 
|H-leitKíiiol»r<t- 
ealat  Tanlreciriai 
t  CurlCTlii,  I  lo 


Qn*  Su  H.°  t>- 

tw  qua  licite  tan 

•udc  la  rellgioD. 
qoe  DO  quien-  eii- 
CDncñlariclu  do 


SiudM,    dD* 
■j  inkieDii 


Gucslioncs  que  ha  lenidu  coii  capilunes 

•  sobre  lo  del  hurtar,  y  que  estrecha  y  aprieta 

los  oficiales,  coa  cuya  intervención  cree  se 

hace,  y  que  anJa  deseoso  de  saber  el  secre- 

lo,  y  le  trae  esto  algo  alterado. 

Castigo  que  ha  (lecho  en  algunos  sóida* 
dos,  y  eavia  á  D."  Diego  de  Córdoba  la  for- 
ma dé!  por  ser  de  su  jurisdicción ,  y  quedaba» 
los  demás  contentos,  aunque  escandalizados 
de  haber  enteudlilo  la  materia. 

Dice  el  capitulo  que  por  medio  deViglius 
se  ha  hallado  tocante  á  los  caballeros  de  )a 
orden,  que  es  muy  al  propósito  de  lo  que  se 
desea ,  y  es  de  paresrer  que  se  hayan  lodos 
loa  papeles  que  tiene  el  grafier  de  la  dha.  or- 
den, que  está  huido  en  Lieja,  y  se  entreguen 
á  Curtevila  para  que  los  tenga  con  los  demás, 
y  que  al  gralier  se  le  diese  1500  ó  2000  Hori- 
ues,  porque  dejase  el  oficio  y  la  pretcnsión  de 
que  ha  de  gozar  en  ausencia  de  los  gajes  del. 

Que  se  hace  diligencia  en  saber  si  hay 
prédicas  secretas  para  tomar  alguna  redada, 
y  que  públicas  no  las  hay;  que  ya  tenia  apun- 
tado lo  del  Concilio  para  platicar  sobrcllo, 
pero  que  son  tantos  los  negocios  y  tan  pocos 
los  hombres  á  quien  encomendallos,  que  no 
se  ha  podido  ni  puede  mas. 

No  es  de  parescerque  en  ninguna  mane- 
ra se  conceda  agora  el  perdón  gral.  por  mu- 
chas causas  y  razones  que  apunta. 


Que  lo  han  ui  Avisa  la  muertc  del  abad  de  S.  ^  Pe4ro  de 
hechi.^y  lo  dír?¡  Gante,  y  scribirá  las  personas  qae  le  ocurreti 
Buy  bien  a4mti-  para  la  pieza,  y  ternfa  por  muy  acertada  si 
diría  al  papa  e^  se  hubiese  de  Su  S/  la  jurisdicción  della ,  so- 

tie    ordenada    la  «  ' 

•up.®'*  como  allá  brc  la  cual  dice  que  piden  pensión  el  arzobis- 
oM^kVepI^qM  po  de  Cambray  y  Barlamonl  para  dos  biios 

acá  te  tea  y  eacrl-  '^  *^  ' 

bt  á  Su  s.^        suyos ,  y  por  ambos  intercede. 

Que  cuanto  Alai 
ponslones  sepa 
diettramente  que 
iatencion  ae  di6  á 
Cambray,  y  que  lo 

Kreace  aeria  bien 
eer  con  él  y  con 
los  biloa  de  Barlo- 
neni,  enviando 
relación  del  ver- 
dadero valor  y 
cualidad  del  aba- 
día. 


Que  el  conde  de  Mansfeit  desea  saber  si 
MaMSíuVdeter-  holgsrá  Su  M.^  quc  cnvfe  ¿  estudiar  su  hijo 

ninaclon  en  lo  del  ■  ; 

ii'jo.y^bagaqueie  á  España,  y  á  él  Ic  paresce  que  se-  debe  in- 
troducir esto,  y  es  servicio  de  Su  M.^  que  ven- 
gan acá  los  hijos  de  estránjeros. 

Ya  se  le  retpon-      Q"®  auuquc  dcscsra  no  acrescentar.gasto  ¿ 
dkbque4o  bicieao  gy  jj^j  d  j^q  ^  escuss  CU  mandar  que  en  todo 

caso  se  lleve  consigo  á  Fiándes  ó  envié  doal  mil 

y  quinientos  soldados,  y  para  la  leva  deilosy 

conducillos  enviará  muy  buenos  soldados. 

One  .0.0  puede        Dicc  lo  quc  Juan  de  Vargas  le  asiste  y 

curs^o^<Lir/u"ifc?a  syuda ,  y  porque  se  desea  volver  á  atender  á 

del  lodo ,  mai  que  ,  »       .      ,  ««, 

fe  lu  becbojr  hará  SUS  ncgocios  y  plcilos  quc  se  le  pierden,  y  allí 
wií  q*u'iw^íe'Sd;  baria  mucha  falta,  sup."  á  Su  M/  mande  que. 
Sr  lo" pf "jtrd"c!l!  se  suspenda  hasta  su  vuelta  en  España  y  de 

que  en  lo  deroas,  •  ii* 

aunque  ba  ido  car-  honrarlc  y  acrescentanc  para  que  allí  se  en- 
Ren  enviir  *oíra  tienda  quc  no  cnvió  Su  M.^  con  él  hombre  de 


•utpixiimoHnr.  ^^  pocas  preodas  como  allí  dicen ,  dándole 
tet«  u«mM«m  «a  Biatcotaiw  tM>Aklo  wstieado  iwr  visita. 

ti  para  piwrle  de  '  ^  t 

Bá  da.  «ctmnur- 


Sí.,.  • 

QuepnrttlsMf 

ladi>,blniiM»gu»- 
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Dice  las  grandes  sombras  y  miedos  que  le 
ponen ,  de  que  en  Alemania  se  levanta  mu- 
dio  golpe  de  caballei'ía,  y  que  juntada  con  el 
de  Conde  darán  la  vuelta  contra  aquellos 
Estados;  pero  que  él  no  lo  cree  por  algunas 
causas,  ni  por  ello  piensa  crcscer  de  gasto;  y 
si  todavía  fuese  verdad  levantarla  la  gente 
que  pudiese,  y  con  ella  y  la  que  tiene ,  se  en- 
Ireternía  y  no  se  valdría  de  los  alemanes  por 
'.«star  en  presidios  y  ser  lo  qoó  les  debe  lanío 
iqae  no  querrían  servir  sin  ser  pagados;  y 
qve  se  da  prisa  á  avituallar  tus  caslilios  de 
Cante  y  Anvers-,  donde  pondrán  dos  banderas 
'de  tudescosícon  cabeza  española. 

Quo  por  parescer  de  D.". Francés,  y  que 
no  le  quedase  ofiQio.  por  hacer  con  los  myes 
I  de  Francia,  envió  á  Gaspar  de  Robles á  visi- 
tar al  de  Anju,  y  los  caballeros  que  están  á 
par  del,  con  instrucción  y  orden  que  instase 
con  ellos  para  que  no  se  biciese  el  acordio, 
aunque  sabe  que  aprovechará  poco. 

En  el  original  continúa  debajo  de  estas  últimas 
palabras  de  bastardilla ,  lo  siguiente  de  la 
misma  letra  qtie  la  de  las  márgenes. 

A  las  cartas  de  lo  de  Norcarmes  paresce 
(¡ue  se  les  debe  rcspondoi",  en  español  ,■  agrá- 
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de^iéndoleR  1«>asi8teiMite  y^Meu  ayuda  que 
i  >ftacél]^«}diique>  elttud  kr ha  avíuiáb  divenas 

veces  á  Su  Mj,*  .•; 

Y  en  lo  del  Tusón  no  mas  áfi  tócarfo  y 
remitirlos  al  duque »  de  quien  entenderán  la 
.oí  vyohuiUidfdAlSa^.^  yattViarle  la  copii^  de 
!  nscarlasVytique'alláSciBiidacoadl^ 
viere  que^  e6tavSeiew< 

Apuntase  siiseria  hiea  eseribir  á  D.*  Fran- 
.  I    tiés^  que  vea  qué  remedio  se  pódria  póoer  para 
. .  *'u      que  no  sean (Cógidcfs  i  allí: iloa^  españoles ,  y  si 
Vi,    i.I  lií  seria  bien  opui'pofigatallárclicfoiBiderací 

.  hi'iM.pj    En  3o  de  la  maneü^desoríbir ,  al  duque 

'  .  '  .    a:  if  páresciói^ue^  se.  le  debe:  poner 'muy  IlK*  por 

•  '■]     !  f; '  - düfreácíarlo  de ! fes  otros  :viieyes,  que  111.* 

upaRésce  poco, f y/Jos  misnosr.dd  pais  lo  toma- 
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:!  EH|ki;ídei  la^^jurisdiocionidel  abbadía  de 

Gantes  <apuBtóil»'6araeiiásbria  mejor  en- 
i  viár  Beále  luego  paftfis»de' creencia  para^  Ro^ 

m$>;  i^ue  fleque  utei^elMs -porque,  se  gane 
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Copia  de  minuta  de  caria  del  rey  al  ihiqve  de  Alba.  De  Ma- 
drid á  6  de  hehrero  1568. 


Del  conde  de  Maosfell  y  su  hijo. 


(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  leg<\fo  nilni.  1570. — 
Lb.'  2.',  folh  52.) 


Al  dcqub  de  .\lba. 


El  conde  de  Mansfeit  me  ha  cscriplo  dos  ó  tres  carias 
de  su  mano,  la  última  de  23  de  9.'"*,  que  por  pareccrme 
que  apunta  algunas  cosas  que  es  bien  que  vos  las  veáis  como 
él  las  dice ,  he  mandado  se  os  envíe  copia  della  en  cifra ,  y 
traducida  en  español,  y  responder  al  dicho  conde  en  francés 
la  carta  que  irá  aquí  en  creencia  vuestra  del  tenor  que  ve- 
réis por  la  copia  della ,  con  fin  que  vos  miréis  si  se  le  debe 
I  dar,  y  lo  que  será  bien  que  le  digáis  que  yo  lo  remito  á  vra. 

prudencia  y  á  io  que  allá  según  el  estado  de  las  cosas  juz- 
I  gáredes  que  conviene ,  advírtiéndome  de  la  opinión  que  te- 

néis del  dho.  conde  y  de  su  hijo,  y  donde  se  halla,  y  en 
qué  enlieude,  porque  conforme  á  vro.  aviso  se  pueda  pro- 
ceder con  ambos  en  lo  que  acá  ocurriere  y  les  locare ;  y  esto 
Íos  he  querido  preguntar,  porque  demás  de  la  sombra  que 
dellos  se  ha  tenido,  he  notado  lo  que  Verbuní  domini  os  en- 
vió á  deeir  del  dicho  conde  ,  mostrando  tenerlo  en  ruin  fi- 
gura, y  el  tiempo  y  cosas  desos  países  están  en  punto  que  es 
oecesano  abrir  tos  ojos  y  prevenir  á  todo.  De  Madrid  ú  ü 
de  hehrero  1568. 
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Copkide  iM'ntffti  ú»  corta  4el  rty  <d4uqáe  d»  alba,' D»  Jfo- 

dm  á  6  dé  kebrefo  Í5ÍÍS. 


•  .    •  • 


Giudadela  de  Ambéres — Leraitamiento  de  gente — Da  orden  á 
las.  antoridade^  de  las  /roateras  de  Franeia  qne  {Nreodan  á  JkM  de*- 
sertores  que  vengan  de  FJándes<— Número  de  los  soldados  españo- 
les existentes  en  los  Países-Bajos  y  lugares  que  ocupan — Juan  de 
Vargas-^A^lonso  de  Armenteros — Juicio  sobre  la  prisíoi^  del  prínci- 
pe Carlos.  .       •'        . 

(AfTchivo  general  de  Simancar.-^EsiadOflegqionúm.  1870. — 

Libro  i.\  folio  ZOv.*) 

Al  DUQUE  DE  Alba. 

A  los  22  de  eneró  os  mandé  despachar  correo  cim  \m 
•eartaa,  cuyo  duplicado  llevará  este^  por  si  hubiesen  sido 
tomadas  en  Francia.  A  los  26  llegó  aqui  el  que  venia  por 
la  mar  de  Poniente ,  con  quien  rescebf  las  vras^  de  ^9  de 
9«^ ,  que ,  aunque  son  harto  afiejas,  holgué  con  eUaá  por 
DO'  tener  otras  mas  frescas;  en  esta  se  satisfará  i' lo  que  de- 
Has  requiere  respuesta,  y  se  dirá  lo  que  mas  xKsurriere. 

Don  Juan  Manrique  me  mostró  la  tr»a  que  me  reni** 
tistes  de  la  ciudadela  de  Anvers ,  y  me  paresee  qoe  siendo 
tal  la  fábrica  como  en  ella  se  muestra  y  vos  escribis ,  saldrá 
la  fuerza  eon  ta  perfección  que  es  menester,  y  »do  muy 
conveniente  dar  en  la  labor  la  prisa  que  decís,  por  lo  que 
-importa  que  acabe  eon  brevedad ,  y  muy  acertado  el  haber 
mandado  á  k»  del  gobierno  de  aquella  villa  que  proveye^ 
sen  los  docientos  mil  escudos  para  la  obra  y  derribar  la  mu* 
ralla  por  donde  era  menester.  Pues  entonces  quedaba  en 
tan  buenos  términos ,  y  son  pasados  tantos  dias,  tengo  por 


cialo  que  está  ya  acabada  de  poner  en  el  ser 
que  conTiene ,  y  por  eso  no  hay  que  replicar 
de  nuevo ,  sino  que  espero  el  aviso  dello  como 
deseo. 

Visto  lo  que  en  estas  y  otras  cartas  de 
untes  me  representáis  de  la  necesidad  que  hay 
de  reforzar  con  gente  nueva  el  tercio  de  los 
españoles  que  al  presente  residen  en  esos  Es- 
tados, y  conforraíindome  con  vro.  recuerdo 
y  parescer,  he  acordado  se  levante  hasta  dos 
mil!  y  quinientos  hombres  que  servirán  tam- 
bién de  ir  en  mi  acompañiento ;  y  pues  decís 
que  tenéis  allá  pei-sonas  suficientes  para  ha- 
cer y  conducir  esta  gente,  será  bien  que  las 
hagáis  venir  luego  aquí ,  que  llegadas  acá  se 
les  darán  sus  conductas,  y  la  instrucción  y 
orden  que  handetener  en  hacer  la  dha.  gente, 
porque  hasta  que  lleguen  no  se  dará  conducta 
á  nadie,  ni  se  locará  atambor  en  ninguna  par* 
te,  ni  aun  se  entenderá  mi  delerminaeion. 

Y  cuanto  á  los  españoles  que  escribís  que 
se  han  venido  y  desamparado  sus  banderas, 
con  otro  aviso  vro.  que  habia  tenido  antes 
deste,  enviii  á  mandar  en  primero  de  enero 
á  mis  visoreyes  de  Navarra  y  Cataluña  ,  y  al 
capitán  general  de  la  provincia  de  Guipúz* 
coa ,  y  á  los  corregidores  que  veréis  por  la 
memoria  que  irá  aquí ,  que  si  hubiesen  apor- 
tado ó  aportaren  allí  alguno  de  los  tales  solda- 
dos por  mar  ó  por  tierra  sin  licencia  vra.  en 
cscripto ,  los  hagan  prender  y  enviar  á  la  cár- 
cel de  esta  corte,  ó  á  costa  suya  si  tuvieren  de 
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(|Ue  pagarla ,  y  si  no  á  la  nra. ,  con  orden  que 
iiicieseii  fechar  ba  ndo  que  si  alguno  de  los  la- 
Ics  soldados  que  hasta  agora  hubieren  venido 
csluvicren  en  las  tales  tierras,  den  noticia  do 
elloá  losdhos.  mis  minislros,  para  que  ellos 
puedan  ejecutarjlo  de  su  prisión,  y  sean  casti- 
gados como  lo  merecen.  Y  en  esta  conformi- 
dad mandé  también  escribir  lo  que  convenía 
á  los  duque  de  Alhurqucrquc  y  de  Alcalá  en 
.  respeclo  de  los  soldados  que  acudiesen  á  aque- 
^■llas  partes,  y  de  lo  que  se  entendiere  de  las 
anas  .y  de  las  otras  cerca  este  particular,  se  os 
irá  dando  uvieo. 

Porque  es  bien,  y  aun  necesario  que  se 
tenga  entendido  el  verdadero  número  de  los 
soldados  españoles  que  os  habrán  quedado ,  y 
de  quó  manei'a,  y  en  qué  tierras  los  tenéis 
.¡.alojados  y  repartidos,  y  con  qué  capitanes, 
I  iiholgarémos  que  con  el  primero  nos  enviéis  re- 
lación dello  en  particular. 

El  haber  despachado  ni  comendador  ma- 
yor con  el  aviso  que  decís  de  lo  que  habiades 
hecho  en  Anvcrs,  y  socorro  que  sp  enviaba 
á  Francia  en  mi  nombre,  fué  tan  acertado 
como  las  otras  cosas  que  se  han  proveído  y 
prevenido despuesque  llegasteis  á  esos  países. 
El  dbo.  comendador  mayor  me  escribió  que  su 
Santidad  había  tenido  mucho  contentamiento 
dallo,  y  me  lo  dirá  agora  mas  en  particular, 
pues  se  espera  aquí  para  los  diez  deste  mes, 
¡(orque  á  los  94  del  pasado  se  desembarcó  en 
UarceIoHfl  y  viene  |ioi-  Valencia ,  y  á  su  liem- 


po  se  03  esoribirá  lo  qno  resultare  de  su  ve- 
nida. 

Tenéis  mucha  raion  en  lo  que  advertís 
que  se  debe  mudar  la  cifra  general  por  ha- 
ber pasado  por  tantas  manos  la  que  agora  se 
usa ,  y  así  mandaré  que  se  haga ;  mas  vos 
entretanto  podréis  escribir  por  una  particular 
que  se  envió  A  D.  Francés  á  los  22  de  enero, 
con  orden  que  os  enviase  luego  el  traslado  de- 
lla ,  paresciéndopic  que  para  este  efecto  y  por 
todos  otros  respeetos  era  bien  que  vos  la  tu- 
vii^sedcs. 

En  las  cosas  y  andamientos  de  Francia 
no  08  puedo  decir  nada,  porque  las  últimas 
cartas  que  tengo  de  D.  Francís  son  de  27 
de  deciembre  ,  aunque  por  una  de  4  de  enero 
que  lavo  Forquevnus  de'  la  reina  madre  se 
entendió  que  dejaba  al  rey  en  Paris ,  y  se 
iba  al  campo  con  Qn  de  poner  á  Mos  de  Mala 
cerca  del  Anju  ,  y  debajo  del  darle  todo  el  go- 
bierno y  mano  de  la  genle:  Quiera  Dios  que 
con  su  ayuda  no  se  haya  acabado  de  hacer 
algún  vergonzoso  concierto  con  los  herejes, 
que  mucho  lo  temo  ,  sin  embargo  de  sus  pa- 
labras y  promesas. 

Por  lo  que  diversas  veces  me  habéis  escrip- 
to  he  visto  el  cuidado ,  trabajo  y  diligencia 
con  que  me  sirve  Juan  de  Vargas  en  esos  ne- 
gocios; y  aunque  nunca  esperé  menos  de  su 
pei'sona ,  todavía  le  he  mandado  escribir  lo 
que  allá  veréis,  para  que  entienda  la  satis- 


Cllrt. 


HO 

(acctony  oanteotamiento  que  yo  tenga  dello,  y 
él  lo  continúe  con  el  mismo:    . 

Avisaréisme  de  lo  que  o9  paresce  de  Alonso 
de  Armenteros,  y  en  qué  opinión  le  tenéis, 
y  lo  que  mereáce  y  se  puede  y  debe  hacer 
con  él ,  atento  que  á  lo  que  basta  agora  se  ha 
entendido  él  caminaba  con  buen  pié  en  las 
cosas  de  mi  servicio,  como  si^is,  y  según 
escribe  no  pensaba  seguir  á.  Madama. 

En  lo  del  principe  no  hay  que  añadir  á 
lo  que  va  en  las. otras  eartas,  sino  que  todos 
en  este  reino  juzgan  lo  hecho  por  tan  acertado 
que,  aunque  delio  tengo  el  dolor  y  sentimiento 
que  podéis  considcrair,  doy  muchas  gracias  á 
Dios  de  ver  que  se  tomó  tan:  bien,  ya  que  no 
se  pudo  escusar , .  pues,  es  sefid  de  quedar  ser- 
vida déllo  sa  Diytna  Majestad  f  que  es  el  prín* 
cipal  y  solo  fin  que  á  esté  me  ha  movido,  pos- 
puesto la  caime  y  sangre  ^yaal  lo  daréis  vos 
entender  áttá  donde  conveogai  De  Madrid  á 
6  de  bebrcrol568. 
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Deteifrada$  de  Mos  de  Ckanlone  ai  áuquá 
de  Alba ,  desde  7  de  hebrero  hasta  2Í  del  mis- 
mo, 15C8. 

Capia  de  lo  que  Mos  de  Chatitonay  ka  es- 
cripia en  diversas  veces  al  duque  de  Alba,  y 
primeramente  en  7  de  hebrero  1568. 


U|lÍcio  del  emperador  de  Austria  sobre  los  sucesos  de  Flándes. 

w/Archipo  general  de  Simancas. — Estado,  ¡egajo  núm,  638.^ 

.  Dfl  las  cosas  de  acá  no  tengo  que  avisar  á  V.  Ex.* 
I  de  lo  que  verá  por  el  billete  incluso,  á  que  me  remito. 
Espero  con  deseo  nuevas  de  ahi  para  enteBdcr  de  la  salud 
de  V.  E.,  y  de  lo  que  habrá  resolvido  cuanto  á  enviar 
acá  las  carias  para  los  que  han  de  comparescer  á  oslas 
bodas  de  Baviera,  que  ya  de  ariuf  adelante  la  cosa  verná 
larde,  señaladamente  sise  ha  de  esperar  el  correo  que  habia 
venir  por  mar,  que  yo  pensaba  bastaría  ijue  V.  Ex.',  para 
ganar  tiempo,  enviara  blancos  fu'mndos  de  su  nombre  para 
eochirlos  conforme  á  las  personas.  Anteayer  vino  respuesta 
de  Pernestain ,  el  cual  ponía  dificultad  en  no  poder  ¡r,  por 
ser  el  tiempo  muy  breve.  Yo  le  torné  á  escribir  y  el  empe- 
rador también  resolutamente  que  se  tuviese  aparejado  para 
cuando  vÍQiesen  las  dhas.  cartas  y  otros  recaudos.  El  ma- 
reschal  de  Moravia  vino  acá  y  se  cscusó  de  manera  que  el 
emperador  tuvo  la  ida  por  imposible,  y  está  Su  M.**  de  pa- 
Rscer  que  seria  mejor  que  Pernestain  comparesriese  por  cí 
rey  y  príncipe  oro.  S.",  porque  es  cierto  que  con  el  arzo- 
bispo de  Salzburg  y  otros  príncipes  del  imperio  habría  difi- 
cultades CQ  la  presidencia.  Ya  tenemos  lM)y  siete,  las  bo- 


herano  de  I0.1  oíros  prlncíjies,  y  fundar  todas  sus  razones 
f.n  la  fuerza  y  omonazas ,  sieado  lan  desunidos  entre  si,  que 
no  pueden  obviar  al  peligro  que  les  pende  de  la  parte  del 
turco ,  que  es  cosa  de  harto  mas  perjuicio  para  ellos ,  que  nu 
lo  que  los  príncipes  vecinos  luicen  en  sus  Estados,  aunque 
vaya  la  cosa  fundada  en  lo  de  la  religión  ,  que  es  lo  que 
(le  mas  se  nnnan ,  y  se  v¿  que  en  Alemania  misma  los  de  la 
confesión  de  Augusta ,  que  son  los  que  se  quieren  hacer  ca- 
bera de  los  protestantes ,  no  curan  que  un  palatino  se  haga 
sacramentarlo,  y  que  otros  sean  anabaptistas  y  tengan 
de  otras  sectas  mas  diferentes  de  ía  confesión  Augusta ,  de  lo 
que  es  la  religión  cat^ílica;  y  cierto  esta  manera  de  ame- 
nazas  era  tan  áspera ,  que  tanto  era  arriscar  de  perder  los 
Estados ,  que  tenerlos  con  esta  servidumbre  y  debajo  de 
la  corrección  de  tantos  particulares  y  humores  diferentes, 
y  si  lo  hacían  por  ser  los  presos  aparentados  en  Alemania, 
y  que  por  esto  se  les  hubiese  de  sufrir  cuanto  quisiesen, 
necesario  seria  hacer  una  prcmStiea  que  nadie  so  gravea 
penas  de  aquí  adelante  diese  á  parientes  de  Alemania,  ni 
tomase  lugares  de  aquella  provincia,  y  que  los  que  las  tie- 
nen fuesen  tenidos  por  libres  y  exeraptos  de  toda  subjeccion 
y  jurisdicción  de  su  principe.  Cuanto  á  los  paresceres  que 
el  emperador  habia  dado  al  rey.  Su  M.''  habia  respondido 
que  los  tenia  en  lo  que  era  razón  y  conoscia  mucha  obliga- 
ción por  la  voluntad  que  el  emperador  le  muestra,  y  habia 
alegado  las  causas  que  le  movían  á  no  seguirlos  del  todo, 
dando  todavía  á  entender  que  no  cerraba  la  mano  á  su  cle- 
mencia, según  se  vería  convenir  y  ser  por  beneficio  de  los 
dlios.  Estados  cu  general  y  particular,  y  que  por  esta  res- 
puesta y  otras  muchas  particularidades  que  Su  M.''  Impe- 
rial habia  visto  en  las  cartas,  podía  juzgar  que  se  respon- 
día, y  (¡tie  contra  aquella  respuesta  hasta  agora  do  se  1 

'  i»o  t,-  i 


Ilia  hecho  cosa  ninguna ,  porque  si  se  habia  liccho  do  mano 
de  algunos  señniTs  procediese  por  via  de  justicia,  y  era  de 
creer  que  no  se  había  venido  á  la  captura  sin  causas  muy 
aparentes,  á  las  cuales  quizá  los  presos  dañan  tal  descar- 
go que  paresoeria  su  innocencia.  Cuanto  á  Juntarse  alema- 
nes con  franceses  para  lo  que  Su  M.''  decia,  seria  cosa  se- 
ria que  por  hacer  mal  al  rey  quisiesen  por  vecino  al  que 
siempre  les  ha  sido  contrario,  y  hallarse  entre  el  lurco  y 
el,  dividida  y  desunida  la  Alemania  como  está;  y  porque 
entre  otras  cosas  que  los  principes  de  Alemania  y  otros  que 
mal  quieren  al  rey.  alegan  que  no  se  puede  sufrir  que 
la  negociación  de  Klándes  reciba  alleraeion  por  el  daño  que 
resulta  á  la  Alemania ,  qué  tal  quedarla  ella  cuando  en  esta 
parte  hahrian  de  depender  del  beneplácito  del  rey  de  Fran- 
cia, por  doude  todo,  bien  considerado,  ó  los  alemanes  ha- 
blan de  ser  desatinadísimos  y  privados  de  juicio,  no  conside- 
rando el  perjuicio  que  ellos  mismos  se  hariiin,  ó  se  guarda- 
rán muy  bien  de  desear  los  Palses-Üajos  eu  otras  manos  que 
ea  las  del  rey  que  les  es  laa  buen  vecino,  y  quitar  del  im- 
perio una  piezfi  tal  como  el  círculo  burgundico,  el  cual  el 
rey  de  Francia  no  reconosceria  mas  que  reeonosce  Metz, 
Tul  y  Vcrdun ,  y  cada  vez  que  le  quisiesen  apretar,  demás 
<¡ue  de  suyo  seria  poderoso,  no  le  faltaría  la  corresponden- 
cia y  ayuda  del  turco ,  de  la  cual  se  aprovecha  cada  día  sin 
tenerla  menester,  cuanto  mas  cuando  lo  tuviese;  y  que  si 
el  rey  iio  fuese  de  tan  buena  conscieiicía,  esta  mala  voluntad 
de  alemanes  le  daría  gran  ocasión  de  acabar  presto  la  ejecu- 
ción de  los  presos,  porque  es  muy  mas  verisímil  que  la  Ale- 
mania está  mas  por  libertarlos  que  por  vengar  la  muerte  de- 
líos.  Hespondióme  el  emperador  que  é\  por  su  parte  traba- 
jaba cuanto  podia  de  romper  estos  designos  y  discursos,  y 
que  si  se  pudiesen  estorbar  estas  pláticas  por  algún  tiempo. 


cs|)craliaen  Dios  (|uc  eslos  desconlcnlofl  seoquietartany  vol- 
verian  las  cosas  en  mejor  ser;  mas  él  veía  los  enojos  muy 
encendidos,  y  hablando  claramenic  veia  al  duque  de  Sajo- 
nia  muy  refriado  y  en  alguna  manera  condescendiente  á  la 
«Ira  parte ,  y  que  según  se  entendía  de  los  Paiscs-Bajo» 
queríase  hacer  con  los  presos  la  justicia  que  se  hizo  en  Ale- 
mania de  Clagenfurl,  que  es  ahorcar  al  preso ,  y  tres  días 
después  comentar  e!  proceso;  que  si  se  liallaha  que  verda- 
deramente iinbiescn  merescido  castigo,  no  quería  decir  que 
Su  M/  Real  no  hiciese  lo  que  era  de  razón ,  mas  era  menes- 
ter proceder  muy  atentadamente.  Respondlle  que  se  debia 
acordar  que  Su  M.''  le  liabia  eseriplo  ,  según  él  mismo  me 
habia  dho.,  que  en  lo  que  locaba  A  los  presos  se  procedería 
de  manera  que  Su  M."  Real  pudiese  dar  cuenta  á  Dios  y  á 
todo  el  mundo, yque  SuM.''  Imperial  debia  tener  esta  bue- 
na opinión  del  rey,  que  ninguna  cosa  dcsta  cualidad  quer- 
ria  hacer  contra  su  consciencia;  y  en  fin,  yo  veia  que  este 
negocio  se  resolvía  en  tres  puntos,  ó  que  el  rey  usase  en- 
teramente dq  la  clemencia  y  sin  forma  de  proceso  libertase 
estos  señores,  ó  que  no  obstante  que  fuesen  culpados,  usa- 
se misericordia  con  ellos ,  ó  que  el  rigor  de  justicia  se  baga 
con  razón  y  términos  de  derecho.  Cuanto  á  lo  primero,  todo 
el  mundo  universo  no  diria  otra  cosa  sino  que  la  captura 
se  hubiese  hecho  livianamente  y  sin  consideración.  Cuanto 
k  lo  segundo,  tampoco  se  podia  usar  la  misericordia  sin 
conoscerse  el  delicio,  porque  no  seria  estimada,  y  para 
atraer  al  rey  A  ello  era  meneslcr  otra  cosa  que  amenazas, 
porque  de  otra  manera  ni  los  presos  ni  ninguno  lo  agradea- 
ceria  al  rey ,  y  ellos  quedarían  armados  y  oíros  por  su  ejem- 
plo hacer  lo  que  les  parescicre,  juzgando  que  de  aquí  ade- 
lante el  rey  no  osarla  echar  mano  de  ninguno.  Cuanto  al 
tercero,  yo  creía  que  se  entendía  en  ello  como  convenía, 
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mes  V.  Ex.'  tnc  había  cscripto  como  Su  M.''  lo  había  via- 
e  el  proceso  se  hada  en  la  forma  debida  á  cargo  y 
icaigo.  Dijome  que  habia  diversas  maneras  de  proceder, 
las  leyes  se  dejaban  guiar  á  la  volunlad  de  los  hoiii- 
:s.  Respoodile  que  destu  manera  no  habia  en  el  mundo 
ticia  civil  ni  crimiunl,  sino  voluntad  absoluta  y  tiranía, 
;  el  proceso  de  ios  presos  ,  que  no  le  hacían  españolea 
,  ni  borgoñones  solos,  ni  flamencos  solos,  sino  gente 
;ida  de  todas  estas  naciones,  y  el  mayor  número  de 
era  de  flamencos,  los  cuales  procediendo  fuera  de  los 
linos  de  derecho,  hablan  de  tener  miedo  de  los  paríen- 
les  y  deudos  do  los  dhos.  presos;  mas  sobro  todos  los  con- 
sejeros seria  Su  M.*"  Real ,  que  sí  menesler  fuese  baria  rever 
el  proceso  en  otro  tribunal  y  aun  consultar,  y  Su  M/  misma 
■ia  la  relación  y  méritos  de  la  causa.  Dijo  que  bien  creía 
el  rey  no  baria  cosa  contra  consciencia ,  mas  él  no  que- 
decir  lo  mismo  de  todos  los  de  su  Pais  Bajo.  Rc-spondile 
deseando  Su  11."  Imperial  tanto  el  bien  de  las  cosas  del 
,  y  habienilo  de  tener  su  parescer  gran  cabida  cerca  de 
Mj.**  Real,  uno  de  los  mayores  beneficios  que  le  podría 
ir,  asi  por  la  reputación  como  por  la  consciencia ,  sería 
iSccIararle  estos  consejeros  para  que  el  rey  anduviese  ad- 
vertido en  ello.  Dijonie  que  no  se  podía  de  buena  gana  eu 
cosa  que  viniese  en  perjuicio  á  nadie,  y  donde  hubiese  de 
ir  mala  volunlad.  Respondile  que  el  perjuicio  de  nadie 
de  preferir  al  que  el  rey  recibía  en  no  conoscer  tales 
istros,  y  que  nombrándolos  secretamente  al  rey  en  una 
a,  y  haciendo  que  la  emperatriz  lo  hiciese,  podía  ser 
asegurado  del  secreto  como  sí  lo  dijera  á  su  confesor; 
li  me  los  quería  nombrar,  yo  no  ternía  de  escribirlos  4 
M.*"  Dijome  á  eslo  que  él  sabía  que  algunos  habían  dho. 
el  Consejo  que  nunca  Su  -M.'  sería  señor  pacifico  y  ah- 
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soluto  de  sus  Eslndcs  Bajos,  si  primeramente  no  cortaba 
dos  ó  tres  cabezas  de  los  principales.  Respondile  que  yo  no 
podía  adevinar  quienes  eran  estos;  mas  si  acaso  esto  toca- 
se al  cardenal  mi  hermano,  yo  quería  advertir  á  Su  M.^ 
Imperial  que  liabia  Rcis  ó  siete  años  que  el  principe  de  Oran- 
gcs  liabia  turnado  una  opinión  pur  mala  relación,  6  de  otra 
manera  que  el  dlio.  príncipe  hubiese  dho.  en  el  Consejo  al- 
gunas palabras  desla  sustancia,  de  que  siendo  ¿I  avisado 
lialiia  dlio.  al  príncipe  de  Oranges  que  desto  tenia  muy  mala 
infurmacion ,  y  se  ofresció  á  entrar  en  juslificacinnes  con  íl 
en  presencia  del  cardenal  y  fuera  d¿l,  y  el  dho.  principe 
nunca  quiso  ni  declarar  absolutamente  s¡  lo  creia  ú  no  creia. 
Üíjome  el  emperador  que  tal  no  babia  entendido  del  princi- 
pe liasta  aquí;  pero  no  liabia  cuatro  meses  que  esto  se  ha- 
bla dho.  en  Consejo ;  no  supe  entender  bien  claro  si  era  en  el 
de  V.  Ex."  ú  en  eideirey;  mas  según  se  me  acuerda,  creo 
que  quería  entender  en  el  de  Su  M.**  Yo  le  pregunté  si  quc- 
rio  escribir  este  punto  y  el  de  los  consejeros,  ú  si  me  man- 
daba 6  daba  licencia  que  yo  lo  escribiese,  ú  que  los  dejase 
asi.  Üíjome  que  lo  que  01  dccia  iio  le  pesaba  que  se  supiese, 
y  que  yo  hiciese  en  ello  como  me  parcsciese,  liaeíOndomc 
muchos  protestos  que  en  la  causa  de  los  presos  no  tenia 
ninguna  pasión ,  ni  olra  mira  ó  lin  que  el  sosiego  de  los  Es- 
tados de  Su  M/  y  el  bien  universal  de  la  cristiandad  ,  que 
para  entrambas  estas  cosas  aietnpre  arriscaría  lodo  su  par- 
ticular.  Así  acabamos  esta  plática.  Yo  creo  que  co»  las  car- 
las  que  ha  Iraido  el  correo  que  ha  venido  por  Italia,  ea  las 
cuales  el  rey  responde  en  alemán  á  las  que  antes  el  empe- 
rador le  babia  escripto ,  verá  Su  M.''  Imperial  que  se  le  res- 
ponde muy  amplamcnte.  y  quedará  mas  sosegado.  Ellas 
llegaron  martes,  dia  siguiente  de  la  dba.  Candelaria.  El 
emperador,  como  muchas  veces  he  etscriplo  al  rey,  está 
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muy  particularQiciitc  avisadn  de  todas  las  cosas  de  Fláii- 
dcs,  y  quien  quisiese  saber  de  quien  no  seria  menester  te- 
ner ojo  sobre  las  cartas  cuando  parlen  de  Bruselas  sino  ñ 
la  posta,  que  está  cerca  de  Baslonia,  que  cierto  quien  lo 
«visa  debe  malignar  y  exasperarle,  gissando  las  cosas  de 
allá  y  echando  juicios,  y  si  fuese  persona  que  entrase  en 
Consejo  tanto  peor;  digo  esto  por  lo  que  yo  debo  al  servi- 
cio del  rey ;  mas  no  querría  ser  ategado,  ni  conviene ,  como 
V.  E.  por  su  prudencia  lo  puede  juzgar. 

Dfjome  el  emperador  que  el  obispo  de  Renes  habia  ido 
de  parte  del  i-ey  de  Francia  á  la  dieta  de  Fulda,  y  habia 
becho  grandes  quejas  delante  los  comisarios  de  los  principes 
contra  d  Palatino ,  asegurando  muy  de  veras  que  el  rey  de 
Francia  no  era  para  disimular  esta  injuria,  y  procurarla 
cosa  que  fuese  de  vengarse  del  dho.  Palatino.  Después  me 
mostró  Su  M.**  Imperial  una  letra  que  el  duque  de  Vurlem- 
berg  le  escribía  de  su  mauo ,  en  la  cual  hablando  desla  gen- 
te que  ha  ido  á  Francia,  él  se  queja  muy  mucho  que  las 
ordenanzas  del  imperio  y  recesos  no  valgan  sino  cuanto  v¡e- 
ae  á  gusto  de  cada  uno ,  y  que  es  necesario  hacer  otras  ór- 
denes muy  espresas,  y  hallar  manera  para  la  observación 
dellas  y  castigo  de  los  que  contra  ellas  hioiesen. 

También  me  dice  el  emperador  que  tiene  avisos  de 
Constantino  pía  de  que  el  principe  de  Conde  habia  enviado  á 
Milicitar  que  el  turco  enviase  su  armada,  ofreciéndole  que 
te  daría  la  villa  y  puerto  de  Marsella  en  sus  manos:  mas 
yo  espero  en  Dios  que  ni  con  este  ofrescimiento,  el  cual  el 
de  Conde  no  podria  cumplir,  ni  con  otros,  no  saldrá  la  ar- 
mada por  osle  año. 
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En  lo  dtl  dko.  Kebrtro. 

Ya  v)mas  á  los  10,  y  habiéodo  de  ser  las  bodas  deBi» 
viera  á  22,  no  hay  que  tratar  de  la  eomparaeion,  sino  de 
hacer  el  cumplimiento  con  una  persona  de  allá ,  que  mas 
pareciere  i  V.  E\*. ,  ó  que  me  remita  á  mi  las  cartas  en 
blanco  para  el  que  este  efecto  me  paresctere  á  mi  mas  con» 
veniente,  con  orden  y  parescer  del  emperador.  Yo  escribí 
á  I^crneslain  luego  en  recibiendo  las  primeras  cartas  de 
V.  E\\,  y  lo  mismo  hizo  el  emperador  relevando  al  dho. 
Pernestain  de  todo  cuanto  le  pudiera  estorbar  esta  jornada 
A  lo  que  toca  á  su  oftl/  de  chanciller  de  Itohemia  ;  no  obs- 
tante esto  escusóse  sobre  su  cargo  y  sobre  la  brevedad  del 
tiempo:  tornóle  Su  M.'^  á  escribir  que  no  lo  dejase  por  esto 
y  yo  tambicn ;  todavía  ha  vuelto  la  segunda  vez  A  escusar- 
se  y  imposibilitar  la  ejecución  desta  comisión.  Visto  esto 
yo  no  he  querido  apretar  mas,  porque  así  como  asi  no  hay 
que  |)ensar  de  comparcsccr  á  tiempo  á  las  bodas,  y  por  Dios 
que  sí  V.  It)/  me  escribiera  remitiéndome  el  negocio ,  yo 
mismo  fuera  á  ello,  aunque  con  mucha  incomodidad  mia» 
y  hallara  acá  la  joya  del  precio  que  V.  E.  mandara  antes 
de  andar  eO  tantos  ruegos,  demandas  y  respuestas»  por- 
que al  dia  de  hoy  la  gente  anda  de  arte,  que  mas  valdría 
tratar  con  los  príncipes  mcsmos  que  con  los  {xirticulares ,  y 
creo  que  al  emperador  no  debe  dejar  de  pesar  tanta  dificul- 
tad y  replicas  de  Perncstain,  pues  Su  M/  le  relevaba  de  toda 
la  falla  que  le  hiciera  su  ausencia. 

El  emperador  me  ha  dlio.  que  escribirá  al  duque  de  Ba- 
viora  para  escusar  la  falla  de  no  comparcsccr  por  la  distan- 
te ausoncia  dol  rey  y  dificultad  de  los  pasajes,  y  qubtá  no 
:^rá  inconveniente  haber  escusado  las  precedencias,  seña- 
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ladamcnte  del  que  comparesciera  de  parte  del  príncipe  nro. 
S.",  y  uno  solo  podrá  hacer  el  cumplimiento  en  nombre  de 
Su  M.*  ñcal  y  de  Su  Alteza. 

Vo  he  recibido  las  cartas  de  V.  Ex.'  de  26  del  pasado 
y  las  cojiias  de  las  citaciones  del  principe  de  Oranges  y  otros 
que  se  han  ausentado;  todas  eslan  en  manos  del  Empera- 
dor, y  por  haber  ido  Su  M.''  á  la  caza  no  le  lie  entrado  en 
plática  sobresto. 

También  le  he  comunicado  lo  que  contiene  la  carta  de 
D.  Francés  de  Álava,  y  la  misma  mañana  que  vinieron 
las  cartas  de  V.  Ex.'  me  dio  Su  M.*"  Imperial  copias  que  coa 
esta  van  de  algunas  cosas  que  le  han  sido  escripias  por  el 
duque  de  Sajonia  y  otros.  V.  Ex.'  vera  por  qué  modo  se  to- 
man en  Alemania  las  cosas  de  Flándes,  y  sabrá  por  su  pru- 
dencia gobernarse  con  ello;  yo  fjor  mí  poco  me  doy  por  es- 
tas amenazas,  si  no  hay  quien  dé  el  dinero,  porque  ninguno 
de  los  principes  de  Alemania  lo  tiene,  y  sabe  el  duque  de 
Sajonia  y  los  otros  que  cada  uno  dellos  tiene  sus  émulos.  & 
los  cuales  si  el  rey  por  debajo  de  mano  quisiese  favoreacer, 
haría  que  cada  uno  volviese  á  su  casa  á  mas  que  de  paso, 
y  mirase  por  si  sin  abrazar  negocios  ajenos.  Nunca  meen- 
gañó  la  reina  madre,  ni  tuve  mas  esperanza  en  ella  y  en  loa 
que  ella  favoresce  en  el  gobierno,  y  tiene  cabe  su  persona 
hombres  y  mujeres  de  cuanto  ella  muestra  de  cada  dia  por 
las  obras  :  plegué  á  Dios  tenerlo  todo  de  su  mntio  y  abrirle  á 
ella  el  corazón  y  los  ojos,  pues  va  tanto  del  servicio  de  su 
Divina  M.'',  y  del  bien  y  reposo  de  la  cristiandad. 

Cartas  vinieron  de  particulares  con  el  mismo  ordinario. 
Dicen  que  el  obispo  de  Camhray  habia  escriplo  d  V.  Ex.*  so- 
bre avisos  del  cardenal  de  Lorcna,  y  que  el  acordio  estaba 
hecho  con  el  principe  de  Conde  ,  y  que  t^I  con  los  reitres  y 
Hurn  gente  prctcndia  entrar  en  los  Paises  Bajos  por  tres  ú 
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cuatro  partes.  Yo  creo  dificilmeiite  que  él  dé  mi  tiorabreeii 
tal  empresa,  por  no  caer  en  pena  de  infractor  de  la  paz  en- 
tre el  rey  y  los  franceses,  según  yo  tengo  escrtpto  i  V.  Ex.*; 
todavía  el  diablo ,  la  codicia  y  la  pasión  ciegan  mndias 
veces  las  personas. 

En  14  del  tnesmo  kebrero. 

A  los  10  escribí  i  V.  Ex.* ;  lo  que  tengo  que  dedr  en 
esta  es,  que  be  comunicado  al  emperador  lo  que  me  ba  pa- 
rescido  de  lo  que  contienen  las  cartas  de  V.  E.  de  26  del 
pasado,  y  dádole  la  copia  de  las  citaciones  que  V.  Ex.*  me 
ha  enviado ;  y  preguntándole  yo  después  si  las  hairia  fríUo 
para  que  yo  pudiese  pescar  si,  después  de  tnslas  las  dha$. 
tapias^  Su  M.^  estaba  en  la  misnta  opinión  que  ames,  ó  si 
juzgaba  dd  negocio  de  otra  manera  que  el  duque  de  Saxa. 
Dijome  que  las  kabia  leido,  mas  no  me  entró  mas  adelante 
em  la  plática.  Después  de  cena,  Luis  Venegas  se  halló  en 
palacio,  y  entre  otras  comunicaciones  que  hubo  con  el  empe* 
radar,  veo  por  lo  que  Ame  refiere ,  que  todaíAa  Su  M.^  no 
queda  sosegado,  proponiendo  siempre  el  deudo  que  los  presas 
tienen  en  Alemania ,  y  cuan  preñada  está  ella  de  matas 
voluntades  contra  el  rey ,  cosas  ya  muchas  veces  dhas.  y 
aidas ,  aunque  poco  miedo  tengo  á  la  mala  voluntad  de  los 
alemanes,  como  muchas  veces  lo  he  dho.  al  emperador,  si 
otro  no  da  el  dinero  con  que  salgan  de  casa ;  y  no  sé  por 
qué  se  ha  alargado  en  estas  cosas  el  emperador  con  Luis 
Venegas  mas  que  conmigo,  sino  es  qua  por  no  ser  .tan  in- 
formado de  lo  que  pasa ,  no  pueda  responder  á  las  objecio- 
nes del  emperador;  mas  yo  le  tengo  puesto  ya  tantos  argu- 
mentos, que  son  los  mismos  de  que  yo  he  usado  y  preten- 
do usar,  y  que  en  sustancia  son  conformes,  i  lo  que  yo 
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veo,  i  la  inleiiciou  tle  Su  M/  Rcai,  que  yo  no  ilubdo  que 
ofresciéndose  estas  pláticas  con  ei  emperador,  el  dho.  Luis 
Vencgas  le  sabrá  res¡K»ndcr,  y  por  decir  la  verdad  á  V.  Ex.' 
entiendo  de  una  persona  principalísima,  que  alguno  de  los 
letrados  que  eslán  en  el  Consejo  ile  Su  M/  Imperial,  des- 
hace enteramente  la  llaneza  del  proceso  que  se  hace  contra 
los  presos,  como  cosa  del  todo  impertinente  y  contraria  á 
los  verdaderos  términos  de  la  justicia;  pero  esto  no  lo  pue- 
den hacer  como  ignorantes,  siendo  de  la  profesión  ,  sino  es 
que  de  hoy  vengan  las  cosas  disfra7.adas  por  algún  malig- 
no splritu,  de  lo  cual  quedan  después  mal  edificados  el 
emperador  y  los  de  su  Consejo ,  en  el  cual,  aüi  cerca  de  su 
persona  como  en  otras  partes,  no  se  puede  negar  que  no 
haya  algunos  que  van  muy  políticamente  en  las  cosas  de 
la  religión,  y  otros  muy  apasionadamente  contra  la  católica, 
lo  cual  V.  Ex.'  había  visto  por  los  traslados  de  cartas  que 
yo  le  he  enviado,  de  los  cuales  los  postreros  muestran  ser 
de  persona  que  favoresce  la  confesión  de  Augusta,  y  este  no 
me  lo  ha  querido  nombarel  emperador,  sino  solamente  ase- 
gurarme que  era  muy  hombre  de  bien  y  servidor  devotísi- 
mo de  la  casa  de  Austria,  y  aun  particularmente  que  desea- 
ba mucho  bien  para  las  cosas  del  rey. 

Lo  que  D."  Francés  de  Álava  escribe  en  18  del  mes 
pasado,  yo  lo  he  también  comunicado  al  emperador,  por 
donde  y  por  lo  que  hasta  aquí  se  le  ha  mostrado,  ha  visto 
cuan  mal  habia  de  parcscer  á  lodo  el  mundo  cualquier  con- 
cierto que  el  rey  de  Francia  hiciese  con  sus  rebeldes,  y  que 
en  la  manera  que  ellos  le  accptíirian.  no  podia  ser  sino  con 
entera  ruina  de  la  religión  en  aquel  reino,  y  de  grandísimo 
perjuicio  á  toda  la  cristiandad,  y  mal  ejemplo  á  los  vasallos. 
Todavía  habiéndose  concluido  la  dieta  de  Fulda,  el  emjte- 
rador  ha  determinado  csail/ir  á  Francia  á  aquel  rey,  para 
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mtrar  en  acordio  y  concierto  con  sus  rebeídet,  de  lo  cual  ys 
me  lie  espuntado  cuando  le  he  cnlcndido ,  y  que  el  empera- 
dor no  me  baya  dho.  nada  deslo,  ní  de  liis  causas  que  le 
ipucvcn  á  cllu;  yo  no  lo  creeiia  si  no  viniese  de  persona  que 
lo  puede  muy  bien  saber,  y  lal  que  por  no  ponerle  en  sos- 
peclia  ó  levantar  ruido  en  el  consejo,  yo  no  he  osado  pre- 
guntarlo al  emperador  para  aclararle  que  bien  entendiera 
Su  M.''  que  cslo  no  venia  ú  mi  noticia  por  decir  de  común. 
Yo  sabré  si  puedo  como  están ,  que  quizá  no  eütán  mal; 
como  se  puede  presumir,  mas  entretanto  no  he  querido 
dejar  de  avisar  á  V.  Es.',  que  aunque  creo  que  el  correo 
que  llevara  esta  llevará  también  el  despacho  para  Francia 
y  podrá  ser  que  pase  por  hay  por  Flándes. 

V.  Ex.'  tiene  mucha  razón  de  decir  que  de  acá  se  haa 
de  esperar  las  nuevas  de  lo  que  pasa  en  Flándes,  porque 
dcrlamentc  mil  menudencias  se  escriben  acá  y  aun  otras, 
que  son  de  importancia,  que  yo  no  las  puedo  creer  por  no 
saberlas  de  V.  Ex.'  ni  de  oiro  de  esos  Estados.  Y  cuunlo  á 
¡a  venida  del  rey,  el  emperador  por  decirlo  claro  á  V.  Ex.*, 
según  yo  entiendo  de  guien  lo  purde  saber,  na  la  cree  ni 
piensa  que  haya  de  ser;  y  si  no  fuera  que  Su  M.''  Imperial 
espera  que  el  correo  que  ha  venido  aquí  por  la  vía  de  [la- 
lia,  yente  y  viniente,  lia  de  ser  despachado  presto,  tenia 
Su  M.'  determinado  de  despacliar  otro  sobre  carias  recibi- 
das de  üiclristan,  dos  días  después  que  partió  de  aquf  otro 
correo  para  España,  y  es  para  dar  prisa  á  la  vuelta  de  los 
principes  de  Bohemia,  y  (|ue  ellos  parlan  resolutamente,  si 
Su  M.*"  difiriese  su  venida  de  la  primavera  al  olofio  sin  es- 
perarla, y  tengo  por  cierto  que  lodo  cuanto  se  remite  para 
ella,  piensa  el  emperador  que  es  el  dia  del  juicio,  y  no  es 
solo  en  csla  opinión,  antes  creo  que  hay  muy  pocos  que 
crean  otra  cosa,  y  se  tiene  acá  que  lo  que  las  letras  cscrip- 


tas  i  los  Estados  contienen  que  V.  Ex.'  los 
haya  de  gobernar  hasta  la  venida  de  Su  M.'', 
por  donde  muestra  que  ha  de  venir  presto,  y 
otros  enearesci míenlos  de  la  razón  que  hay  de 
su  venida  dicen  acá  claramente,  que  es  para 
mas  burlnr  el  mundo ,  y  no  hay  razón  que 
baste  á  persuadir  lo  contrario;  vea  V.  Ex.* 
en  que  tórminos  estamos.  Oíros  dicen  que 
cuanto  mas  ruido  y  peligro  había  en  los  Pai- 
ses-Bajos  para  aquietarlos,  y  cuan  mas  nece- 
saria seria  la  venida  de  Su  M.**,  menos  ven- 
drA ,  porque  hallándose  en  ellos,  quedarla 
obligado  á  quedar  hasta  que  lo  allanase  todo, 
lo  cual  no  querría  sino  ir  á  cosas  hechas,  y 
venir  por  un  invierno  y  volverse  luego  en  la 
primavera  siguiente,  ó  torpar  por  escusa  que 
siendo  allanado  no  hay  del  todo  para  que 
venir. 

De  Constan tinopl a  se  entiende  que  habia 
alguna  apariencia,  que  para  primero  de  marzo 
el  turco  habia  de  responder  y  concluir  con  los 
embajadores  del  emperador;  plegué  á  Dios  sea 
como  conviene  para  el  bien  de  la  crislianJad. 
Si  ello  es  así,  que  en  nombre  del  empera- 
dor y  de  los  príncipes,  cuyos  comisarios  han 
ido  á  la  dieta  de  Fulda ,  se  escribe  al  rey 
de  Francia  persuadiOndole  que  se  concierte 
con  sus  rebeldes,  fácil  cosa  seria  que  si  esto 
sale  luego,  6  al  menos  en  la  próxima  dieta  de 
Trevers,  se  hiciese  la  misma  requisición  al 
rey  por  los  presos  y  los  ausentes  de  sus  Esla- 
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De  mano  ttt  ^^  ^  '^  deiiia»  qu€  hasta  aquí  no  se  tienen 
Fdipe  II.  seguros  por  no  haberse  publicado  et  perdón 
DeMie  quf  «n-  úenerot,  sobre  lo  cual  ya  V.  Ex/ se  acordará 

IcQdl  eftU  dieit  de  "  "^     , 

J»«wi  lie  uní-  de  lo  que  otra  vez  le  escribí ,  y  lodo  esto  irá 

coo  color  de  la  quietud  y  sosiego  público  do 
aquellas  provincias  y  de  Alemanid »  y  otras 
circunvecinas ;  y  si  esto  es ,  yo  dubdo  que  la 
conclusión  de  Fulda  en  esta  parte  ha  ido 
foi7ada  y  enviada  de  aquí,  y  cosa  tratada 
entre  el  emperador  y  el  duque  de  Sajonia,  no 
á  otro  fin  que  para  beneficio  de  los  presos  y 
ausentes;  mas»  aunque  el  emperador  sea  muy 
prudente,  me  parescia  que  en  tal  demanda  va 
la  reputación  suya  y  del  imperio »  y  del  rey  á 
quien  tal  se  ruega. 

En  él  mismo  diaU  de  hebrero. 

Del  negocio  que  yo  tengo  escripto  á 
V.  Ex/  en  la  otra  carta,  be  querido  aclarar* 
me  mas,  pues  este  gentil  hombre  que  va  á 
Francia,  no  lia  partido  de  algunas  horas  tan 
presto  como  yo  pensaba,  pues  ya  no  es  correo 
sino  gentil  hombre ,  que  va  á  esta  4X)mision 
al  rey  de  Francia;  lo  que  yo  hallo  es  que  ésta 
es  plática  de  los  principes  protestantes,  los 
cuales  no  querían  que  el  príncipe  de  Conde  vi« 
niese  en  estrdma  perdición,  y  que  por  el  con- 
siguiente quedasen  arruinados  los  presos  y  fu- 
gitivos de  los  Paises  Bajos.  El  color  que  se  da 
¿  esta  negociación  es  este ,  que  habiendo  los 
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prlacipes  vecinos  y  amigos  de  la  corona  de  Fraocia  acudido 
COI)  geate  y  dinero  á  las  necesidades  de  aquel  rey,  parescia 
mal  que  el  emperador  y  eliraperio  no  hiciesen  también  al- 
gún cumplimiento  y  demostpacion  de  buena  voluntad,  pof 
lo  cual  se  envia  este  gentil  hombre  que  es  de  Augusta  y  se 
llama  Fister,  para  que  se  conduela  con  aquel  rey  de  los 
trabajos  de  su  reino  y  sepa  si  ternía  por  bien  que  se  envía* 
sen  atlá  embajadores  de  parte  del  emperador  y  de  los 
principes  para  interceder  por  el  perdón  de  lo»  dhos.  re- 
beldes; y  me  dicen  que  por  esla  causa  no  se  escribe  al 
{«"fncipe  de  Conde;  mas  Dios  sabe  si  será  avisado  particu- 
larmente del  ofício  que  se  hace  en  su  favor ,  y  s¡  juntamen- 
te esle  gentil  hombre  (que  es  grandísimo  hereje)  sabrá  se- 
gundar lo  que  será  á  gusto  de  sus  semejantes,  y  sido  roga- 
do de  darle  enderezo  á  Bruselas,  de  persona  que  le  supiese 
decir  cómo  y  por  qué  vía  podria  ir  seguro  y  cómodamente 
ala  corte  del  rey  de  Francia,  y  que  fuese  de  manera  que 
no  le  detuviesen  en  su  viaje;  y  no  se  me  ha  hecho  ninguna 
mención  de  V.  Ex.",  pero  yo  no  hallo  ni  s¿  persona  que 
mejor  le  pueda  informar  desto  que  V.  Ex.',  y  ¡mr  tanlo  me 
ha  parescido  remitírselo,  que  mas  vale  que  pase  por  sus 
manos  que  no  por  otras,  y  así  le  suplico  tenga  la  mano  en 
esto,  porque  como  yo  he  dho.  acá,  seria  afifpavrar  á  V.  Ex." 
y  mostrar  sospecha  quien  le  avisase  por  otra  mano.  Tam- 
bién podrá  ver  V.  Ex.'  on  quien  este  trata ,  y  estorbar 
que  qiiizá  de  camino  no  hiciese  alguna  trama,  y  para  qui- 
tarme mas  sospecha,  como  yo  creo,  también  han  querido 
que  yo  escribiese  á  D."  Francas  de  Álava,  que  si  estando 
esle  en  Francia,  le  diere  algunas  cartas  me  las  envié  y 
ponga  debajo  cubierta  para  mí;  qucrian  que  yo  le  escribie- 
Bc  que  le  asistiese,  yo  he  dho.  claramente  que  yo  noescri- 
blria  tal,  porque  no  convenia  que  un  ministro  del  rey  se 


pusiese  tan  ailelaiite  en  estas  {)lática9,  las  cuales  yo  he 
afeado  al  que  me  lia  hablado  cuanto  he  podido,  porque  ú 
es  doblado  puede  deeir  al  emperador  que  ellas  no  me  onn- 
tenlun.  Yo  veo  poi'  lo  de  nrriba  como  V.  Ex.*  podrá  juzgar 
que  esle  gentil  hombre  no  va  tnn  de  prisa  que  no  pueda 
esperar  allf  demandas  y  respuestas,  y  dubdo  que  si  en 
Francia  le  dan  oreja  á  admitir  estas  embajadas  avisará 
acá,  y  podría  ser  que  lodo  de  un  tiempo  enviasen  también 
uno  al  rey  nro.  señor. 

En  todo  esto  yo  no  tengo  nada  de  parte  del  emperador; 
mas  el  que  me  lo  ha  diio.  me  lo  ha  comunicado  como  ami- 
go mió  y  como  amigo  del  dho.  gentil  hombre,  para  procu- 
rarle alguna  luz  y  algún  ^nimo,  (Kira  su  viaje  y  para  su 
estada  en  Francia.  Yo  vero  si  el  emperador  se  me  abrirá, 
porque  abiertamente  yo  no  puedo  entrar  á  preguntarle  desla 
plática,  pues  él  no  me  la  abicrtu. 

Yo  envío  á  D.°  Francés  de  Álava  copia  desla  carta, 
para  que  le  sirva  de  aviso.  V.  Ex."  por  su  prudencia  le 
podrá  mandaí'  lo  que  mas  le  pareciere  de  la  manera  queso 
habrá  de  gobernar,  para  ver  cuanto  y  como  esta  plática  se 
estiende ,  y  si  podrá  descubrir  alguna  cosa  de  lo  que  podría 
resultar  en  lo  que  toca  al  particular  del  rey;  y  lo  que  pasa 
en  los  Estados  de  Flándcs,  lo  mejor  que  yo  veo  es  que  la 
cosa  irá  á  la  larga,  porque  para  tantas  idas  y  venidas  tiem- 
po es  menester,  y  entretanto  se  puede  mirar  á  lo  que  mas 
convenga. 

En  15  del  dho.  hebrero. 


La  partida  del  gentil  hombre  se  ha  dilatado  hasta  hoy, 
de  suerte  que  la  causa  de  su  despacho  ha  sido  manifiesta 
toda  la  corte,  \»r  tanto  he  osado  hablar  al  emperador 
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guntarle  qué  quería  decir  eslc  despacho  y  tal 
manera  de  comisión.  Hánie  respondido  que 
así  liabia  sido  coocluido  por  los  electores,  y 
mandado  esprcsaraente  á  sus  comisarios  que 
insisUesen  en  etlo,  y  que  aobresto  se  habia 
De  mano  de  heclio  el  rcccso;  pero  que  osla  comisión  es  de 
Felipa  II  at  poca  imporlaocia,  porque  este  va  solamente  á 
margen.  tentar  8Í  el  rey  de  Francia  liolgaria  ó  querría 
pi^i  rmj«?un"ií  sufrir  que  se  le  enviasen  embajadores,  y  se 
UsTO^naiMiii  avisen  los  electores  de  la  respuesta,  y  se  a[)er- 
E'f!'"' ,*''•"'"  ciban  losnue  han  de  ir  y  hagan  el  viaje:  mu- 
jiAd  «i  «mp.'''".  T  cho  tiempo  se  porná  entre  los  dos.  Yo  he  dlio. 
liona,  nue  18  nye  eslc  oficío  á  mi  iuicio  0.0  servirla  para 
nada,  pues  era  cierto  que  en  tanla  larga  el 
rey  ó  sus  rebeldes  no  podrían  sostener  la  gen-, 
te  que  tenian  junta;  mas  seria  gran  juslirica- 
cion  para  la  reina  madre,  y  los  de  quien  se 
ha  hablado  tan  mal  hasta  aquí,  por  la  sospe- 
cha que  se  ha  tenido  de  venir  á  concierto,  y- 
podría  ser  que  ella  asirá  luego  desto,  sin  es- 
perar la  embajada,  y  tomaria  la  pregunta 
deste  gentil  hombre  por  ruego  resoluto  del 
emperador  y  estados  del  imperio;  y  paresce 
que  medio  se  da  á  entender,  que  el  obispo  de 
Rems  cuando  estuvo  en  Fulda  dio  en.alguna 
manera  á  cnleuder,  que  este  oficio  no  seria 
fuera  de  propósito.  Si  esto  es,  es  trato  secreto 
del  obispo  do  Limoges,  cuyo  sobrino  es  este 
obispo  de  ítems ,  y  de  los  otros  que  quieren 
complacer  y  acomodarse  á  la  voluntad  de  la 
reina  madre.  Mas  quedo  en  lo  que  tengo  es- 
cripto  t  V.  E.,  que  esta  entrada  es  para  acu- 
Tomo  XXXVH  íí 


dir  después  con  semejante  énrinjáda  para  lo  de  Fláhdes  9I 
rey  ó  i  V.  Ex.",  y  esto  es  todo  cuanto  yo  podría  escribir 
á  V.  Ex."^  sobre  estf  n^ocio. 

En  18  del  4ho.:  hebrero. 
• 

El  du({no  Jorje  Hanz  Palatino ,  casado  con  hermana 
del  rey  de  Suecia  ^  y^  cercano  pariente  del  elector  Palatino, 
tiene  por  cierta  porción  de  hacienda  una  querella  contra 
el  dho.  eleclor  /  la  cuat  'algún  tiempo  ha  tenido  en  jiií* 
ció  y  arbitros;  y  nunca  há  podido  alcanzar  razón;  y  sabe 
que  cuando  él  obtuviese  sentencia  en  su  favor  y  juicio» 
no  habría  manera  para  lá  ejecución ;  ahora  viendo  que  al 
dho.  elector  esti  en  mala  gracia  del  emperador  y  de  miK 
chos  otros  príncipes  del  imperio,  y  que  buena  parte  de  sus 
vasallos  están  con  Casimiro,  en  servicio  dd  príncipe  de  Con- 
de 9  y  que  ño  es  muy  acomodado  de  dinero  ni  acreditado 
en  Alemania,  ha  llevad/)  el  dho«  Joije  Haaz  sus  pláticas  de 
tal  manera  que  tiene  ochdnta  banderas  de  infantería  tudes- 
ca alta  y  baja»  y.hásta  cuatro  mil  caballos  tan  aparejados 
que  los  puede  juntar  y  pon^r  en  campaña  para  primero  de 
abril  ó  poco  mas»  y  ha  hablado  i  Ud  consejero  suyo  para  ha- 
blar al  emperador,  suplicando  á  Su  H."^  tuviese  por  bien  la 
voluntad  del  dho.  Jorje. Hanz,  y  qué  no  tuviese  sospecha 
que  él  fuese  para'  hacer  otra  cosa  que  no  debiese  ó  fuese 
de  perjuicio  algurio  al  .geoerdl.  ó  á  otros  miembros  del  im- 
perio, en  tal  manera  que^,. según  me  ha  dho,  el  dho. conse- 
jero ,  Su  M."^  imperial  le  ha  dédarado  que  no  le  pesaría  des- 
to  y  miraría  por  entre  los  dos;  y  yo  tanto  mas  lo  he  creido, 
porque  antes  que  este  mé  hablase,  yo  entendí  casi  lo  seme- 
jante  de  Su  M-*^  mismo  y,  de  uno  dbl  Consejo ;  pero  aquí  se 
nfrésceí-u}^  dílfictlltad,ifuesi  adaso  se  descubriese  esta  su 
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mpresa,  el  elector  se  podría  prevenir  y  ocuparle  lodo  su 
estado  que  está  en  los  contornos  de  Argentina,  y  por  tanto 
querría  que  alguno  le  abrazase  para  favorcscerle  (caso  que 
el  elector  le  quisiese  oprimir) ,  lo  cual  seria  muy  fácil ,  por- 
que el  emperador  tiaria  de  su  parle  lo  que  podría  y  muchos 
oíros  príncipes,  y  cierto  cualquier  favor  que  el  rey  diese  á 
este,  aunque  fuese  de.  alguna  summa  de  dinero ,  seria  muy 
bien  empleado  para  vengarse  de  las  tramas  y  desacatos  del 
dlio.  elector,  y  yo  creo  que  el  mismo  mensajero  que  me  lia 
hablado  irá  á  V.  Ex.',  la  cual  siendo  servida  le  podría  oír 
y  por  8u  summa  prudencia  considerar  si  conviene  á  lodos 
respectos  Qo  perder  esta  ocasión ,  y  con  ella  obligarse  á  este 
príncipe  que  por  ser  no  muy  alejado  del  Estado  de  Lucem- 
burg,  podría  algún  día  ser  empleado  en  el  servicio  del  rey 
uro.  señor. 

Postdata. 

i  Yo  he  estado  después  eon  el  emperador,  y  por  lo  que 
^■flOtiendo  dúl,  es  verdad  lo  que  dice  el  dlio.  consejero,  y 
que  después  de  haber  hablado  á  V.  Ex.'  irá ,  si  á  ella  le  pa« 
rescierc,  á  hablar  al  rey  de  Francia,  pUL'S  se  ha  mostrado  in- 
dignado contra  el  dhn.  elector,  y  eon  mucha  razón ,  y  cq 
esto  á  mi  juicio  hay  dos  punios  que  considerar;  el  uno  si 
nos  conviene  que  el  rey  de  Francia  tenga  el  embarazo  mis 
tiempo  en  su  tierra,  y  el  otro  si  V.  Ex."  se  quisiere  quitar 
de  la  sospecha  que  se  puede  tener  de  volverse  los  reilres, 
sea  con  concierto  del  rey  con  sus  rebeldes  ó  por  falta  de 
paga  á  los  dbos.  reitres,  y  estorbar  que  otros  no  los  lo- 
men en  su  servicio  y  ii  nro.  dañoj  y  pues  el  primen)  eslA 
en  manos  de  la  reina  madre  para  acabarlo  cuando  le  pares- 
(ÚCTC,  yplegue  á  Dios  que  nunca  le  parezca,  V.  Ex.'  verá 
|>ea  el  segundo  hay  que  temer,  que  el  mas  cierto  remedio 
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de  volver  los  Jlins.  reítres  dereclios  á  casíi  y  lí  mucha  prí- 
síi,  sin  que  curasen  de  detenerse  en  el  camino  ó  dar  pesa- 
dumbre á  otros  príncipes,  seria  este  á  mi  parescer  el  ver- 
dadero, ysi  mal  viniese  dello  al  elector,  no  podría  quejar- 
se que  de  sí  mesmo.  que  por  mantener  las  libertades  tales 
cu/ilcs  del  imperio  y  darles  el  sentido  y  inteligencia  á  su 
apetito  en  un  tiempo ,  saldría  en  otro  sobre  su  cabeza. 

En  19  del  dho.  hebrero. 


Las  carias  de  V.  Ex.'  do  9  del  presente  llegaron  aqiíí 
A  los  17  á  las  dos  después  de  mediodía;  estaban  Sus  Mj.*"'* 
Imperiales  á  la  caxa;  luego  que  volvieron,  yo  fui  á  hablar 
al  emperador  y  mostrarle  ias  joyas  que  vinieron  para  el  pré- 
senle de  la  novia  de  Bavíera,  pareseiiindoles  muy  bien;  y 
porque  no  quedaba  mas  de  cuatro  dias  para  comparescer  á 
las  bodas,  y  V.  Ex.'  habrá  visto  ya  lo  que  yo  le  he  cscrip- 
to  del  barón  de  Pernestain  y  Mareclial  de  Moravia,  toma- 
mos conclusión,  que  no  obstante  que  se  hubiese  yaescrípto 
al  duque  de  Bavicra  la  escusa  de  no  poder  eompareseer  á 
tiempo  por  no  tener  las  cartas  del  rey ,  eseribiria  el  empe- 
rador otras  al  dho.  duque  remitiéndole  que  ceuceilase  esta 
comparación  en  la  manera  que  mejor  le  partísciere  y  nom- 
brase al  obispo  de  Hostral ,  ó  al  de  Pasau,  ó  algún  otro  con- 
de ó  barón  de  autoridad  que  alli  se  hallase,  y  para  esto  es- 
cribió el  emperador  A  los  sobredhos.  y  otras  cartas  sin  so- 
brescriptos según  la  diferencia  de  las  cualidades,  con  las 
cunles  yo  he  despachado  hombre  expreso  entendido  en  fran- 
cés y  en  alemán,  con  una  memoria  muy  ampia  de  lo  que 
liabin  de  hacer  con  las  cartas  que  V.  Ex.'  me  envió,  asi 
en  nombre  del  rey  y  del  principe  nros.  señores,  como  en  el 
de  V.'Ex.',  y  también  las  que  no  estaban  sobrescriptas  para 
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se  ayuden  dellas,  y  vaya  la  cosa  autorizada  por  los  ca- 
íanos de  parte  del  e[ni>erador  y  de  V.  Ex.',  pues  para 
DO  hay  caitas  del  rey,  de  manera  que  yo  espero  que 
lo  pasará  muy  bien  y  que  el  duque  quedará  aquietado  y 
cn  oblígacioQ  al  rey  de  la  voluntad  que  muestra  cu  este  ne- 
gocio como  es  razón;  y  de  lo  que  yo  entendiere  dcsto  no 
dejan;  de  dar  luego  aviso  á  V.  Ex.'»  á  quien  también  quie- 
ro decir  que  respondiendo  el  duque  de  Gaviera  á  las  prime- 
ras cartas  del  emperador  que  contenian  la  escusa,  se  mos- 
tró muy  desabrido,  diciendo  que  había  habido  tiempo  para 
lodo ,  y  que  el  rey  habia  dado  urden  que  no  veniondo  el  du- 
que Darscot  ni  el  conde  de  Lalain  viniesen  otros,  de  ma- 
nera que  no  tenia  de  que  quejarse  de  Su  M.'',  y  que  la  vo- 
luntad y  afición  que  tenia  el  duque  de  servirle  no  se  lo 
jiodia  pagar  en  cosa  que  mas  acepta  le  estuviere  que  en 
lionrarle  eo  esla  coyuntura.  El  tiem|)o  ha  venido  tan  medi- 
to que  creo  no  llegará  el  que  se  ha  enviado  allí ,  por  dili- 
ite  que  sea,  muchas  horas  antes  del  término  necesario. 
La  nueva  de  la  determinación  de  Su  M.^  con  el  prlnci- 
^  nro.  señor  me  ha  dado  la  pena  que  V.  Ex."  puede  comi- 
Aerar  y  á  todo  el  mundo  i¡ue  discurrir,  pues  no  htaj  acá 
4/uien  alcance  la  causa  de  lanía  demostración.  Luis  Yene- 
gas  y  yo  lo  der.laramos  al  emperador  ánles  de  la  cena;  rfe- 
mudiísfí  Su  M."^  muy  mucho  y  al  parecer  con  harta  lástima, 
y  en  ello  no  supo  que  decir  sino  lo  que  lodos,  que  él  creía 
que  el  rey  lo  hacia  todo  con  buena  causa,  de  la  cual  y  del 
\t\m\enlo  de  Su  J/."*  y  de  haber  venido  en  estos  términos 
^saba  en  el  alma ,  y  que  esperaba  lo  que  con  el  tiempo 
^^ria  entender  dello ,  pues  por  lo  que  le  escribía  el  rey  de 
lo  especificaba ,  ni  nosotros  lo  sabíamos  decir, 
•mas  no  páresela  al  emperador  que  á  la  emperatriz  se  dijese 
de  cena,  y  así  lo  guardamos  hasta  después.  Su  Íl' 
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también  lo  sintió  mucho  y  y  rio  nos  respondió  otírd  cosa  sin^ 
que  siendo  el  rey  padre  era  de  presumir  y  creer  que  lo  ha^ 
da  era  lo  que  convenia  á  si  y  al  principe  también^  plegué  á 
Nro.  Señor  de  tenerlo  todo  de  su  mano  (i). 

En3ii  del  mismo  hebrero. 

Anteayer  escribí  á  V.  JEs^.*  con  un  consejero  del  Pala- 
fino  Jorje  Hanz  que  iba  á  FlándeSy  y  por  si  ó  por  no  endo 
¡as  duplicadas  con  esta  por  ser  el  negocio  de  importancia. y 
^ue  al  emperador  paresce  convenir  para  estos  Estados  y  para 
el  imperio,  y  para  castigar  al  elector  Palatino:  V.  £.*  lo 
mirará  todo  con  su  prudencia. 

Los  que  aquí  vinieron  de  parle  del  duque  Erioo  de  Bran- 
zuie  hieieron  la  humillación  delante  del  emperador  y  pedi- 
mento de  perdón  en  nombre  del  dho.  duque,  lo  cual  les  fué' 
concedido  por  i*especto  de  los  servicios  de  la  casa  de  Bran- 
zuic  y  por  intercesión  de  muchos  príncipes ,  y  señaladamen- 
ie  del  rey  nro.  scSor^  como  en  ello  se  dijo  expresamente. 
Este  auto  pasó  en  cámara,  y  hallándome  yo  acaso  con  el  em- 
perador por  negocios,  deseó  Su  M.*  que  yo  estuviese  pre- 
sente en  el  dho.  auto.  Yo  me  he  maravillado  mucho  que 
teniendo  el  rey  tanta  parte  en  este  perdón ,  y  habiendo  yo 
negociado  que  el  duque  de  Henao  hubiese  de  venir  en  persona, 
no  me  han  traido  los  dhos.  comisarios  ninguna  carta  del  ni 
entrado  por  mis  puertas  para  hacer  alguna  demostración 

m 

por  el  favor  recibido  de  Su  M:^  Real,  solamente  enla  cá* 
mará  del  emperador  me  dieron  la  mano  después  de  hecho  el 
aucto.  A  muchos  paresce  que  la  razón  quisiera  que  ellos  Ai- 
úieran  su  primer  enderezo  al  ministro  del  rey ,  y  cierto  lo 

(I)  1.0  de  bastardilla  está  en  cifra  en  el  t)ríginaL 


kan  notado  y  señedadamente  el  dho.  Jorje  Hanz ;  no  sé  si  esto 
ha  venido  del  conde  Schamburg ,  por  ser  deudo  muy  cercano 
del  principe  de  Orantje,  fi  de  Hilmao  Munichausen,  por  las 
quejas  que  se  hicieron  tli^l  al  emperador,  causadas  de  ¡a  sos- 
pecha que  Irnia  que  él  quisiese  servir  con  gente  á  los  rcbel' 
des  de  los  Paises-Bajos  ,  aunque  el  conde  de  Schamburg  en 
ia  cámara  del  emperador  »te  rogó  que  yo  hiciese  sus  enco- 
miendas al  cardenal,  de  qtiien  dis  que  es  grande  amiga,  y 
mas  se  ha  notado  por  ser  el  d/to.  conde ,  y  Hilmao  il/uni- 
chausen  y  el  chanciller  de  Branzuic  pensionarios  del  rey; 
fío  obstante  esto,  yo  los  he  convidado  y  ellos  se  han  escusa- 
do  por  la  brevedad  de  su  partida ,  aunque  ella  no  será  antes 

I  del  tiempo  que  yo  les  kaliia  dado  para  venir  ó  cenar  con- 

I  mtgoH). 


ÍFIándcs. — Registro.  —  Copia  de  las  cartas 
que  Su  ü/.^  escribió  al  duque  de  Alba,  siendo 
gobernador  de  Flándes,  sobre  ¡os  negocios  que 
se  ofrdcieron  Deslado  y  Guerra  los  años  i  567 
y  1568. 


(Archivo  general  de  Simancas.  —  Estado,  kgajo  núm.  537. — 

Folio  40.^ 


A  D.  Francís  de  Álava.  De  Madrid  8  de  hcbrero  1508. 

A  los  cuatro  dcste  teniendo  duplicadas  las  que  irún  con 
la  presente,  recibí  tres  cartas  vras.  de  H  ,  i3  y  19  del  pa- 
sado ,  y  por  lo  que  importaba  que  yo  estuviese  advertido  de 

ílj  Lo  de  Ustarditia  eslá  oo  cifra  on  el  original. 
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lo  que  contenía  lá  priittera  que  venia  eo  mi  mano  antes  qtia 
llegase  el  flamenco  que  envía  la  muger  do  Vandenese,  fuó 
muy  bien  escribir  i  D.  Juan  de  Acuña  que  me  remitiese  de- 
lante vros.  despachos  como  lo  bisó  ^  y  el  correo  Beltran  lo 
que  debía,  de  manera  que  yo  me  tengo  dél  por  bien  servi- 
do, y  por  muy  saCisfeeho  de  vro.  cuidado  y  diligencia,  y 
del  buen  modo  de  proceder  que  tenéis  con  la  reina  en  los 
negocios  que  agora  penden ,  que  lo  be  visto  particularmen* 
te,  asi  por  mis  cartas  comp-  perlas  copias  de  las  que  ha- 
bíadcs  escripto  al  duque  de  Alba;  y  aunque  os  mandaré 
responder  con  otro  mas  largo,  lo  que  en  suma  me  parece 
que  se  puede  oollegir  de  lo  que  habíades  pasado  con  la 
reina,  es  que  ella  en  fin  inclina  al  concierto  con  los  rebel- 
des, como  siempre  se  ha  temido,  y  por  tanto  es  muy  necct 
áario  que  vos  lo  procuréis  de  estorbar  lodo  lo  posible  como 
lo  hacéis,  y  os  lo  tenemos  mandado  y  sabéis  que  conviene, 
y  encaminareis  á  este  correo  .flamenco  que  va  al  duque, 
de  suerte  que  pase  lo  mejor  y  mas  presto  que  se  pudiere, 
porque  importa  que  llegue  allá  antes  qué  se  cierren  los 
pagos  de  feria  fria  que  se  hacen  en  este  mes*,  como  sa- 
béis, y  avisaróisme  del  viaje  que  habrá  tenido,  y  de  lo  que 
mas  ocurriere  tan  particularmente  como  soléis,  que  mu- 
cho servicio  me  habéis  hecho  con  ló  que  me  scribfs  que 
habíades  entendido  de  la  intención  que  Madama  mi  herma- 
na tenia  de  venir  acá  desde  Italia ,  porque  no  lo  habia  sa- 
bido por  otra  Via,  y  quedo  prevenido  para  la  responder 
cuando  me  lo  proponga.  De  Madrid  á  8  de  hcbrcro  1568. 


•  i  r    • 
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Copia  de  minuta  de  carta  del  rey  á  Juan  de  Vargas.  De 
Madrid  áS  de  Itehrero  de  1568. 

(AreMvo general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  IITÍO.— 

LibroÍ.',f(rihZS.J 

.  ,  .  .  ■  ■  «     . 

A  Juao  de  Vargas. 

Aunque  yo  estaba  tan  asegurado  que  en  esos  negocios . 
y  en  cualquier  otra  cosa  de  mi  se]*vicio  habfidés  úe  baoep 
siempre  lo  que  debéis  á  vos  mismo  y  á  la  coufianza  que  yo 
hago  de  vra.  persona,  todavía  he  holgado  de  ver  lo  que  el 
duque  Dalba  me  ha  escripto  diversas  veces  del.  cuidado^ 
trabajo  y  diligencia  con  que  le  ayudáis  y  asistís  en  b  qufe 
os  ha  encomendado ,  que  por  ser  de  tal  cualidad  y  tan  imr 
portante  á  müs^vicio,  lo  recibo  de  vos  en  esto  muy  abepta 
y  como  tal  os  lo  agradezco  mucho  sin  curar  de  encargaros 
la  continuación  deilo ,  pues  veemos  que  no  es  menester  sino 
solamente  deciros  que  del  trabajo  que  pusiéredes  en  eso  y 
en  cualquier  cosa  que  os  encomendare  el  duque  Dalba  ter- 
<némos  la  cuenta  y  memoria  que  es  razón  para  haceros  fa- 
vor  y  merced.  De  Madrid  á  8  de  hebrcro  1568. — Ya  el 
rey. — Gabrid  de  Zayas. 
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Oojpf a  de  relación  dé  caria  de  Gabrio  Cervellan  á  Su  M.^ 
De  Ánvers  á9  de  hebrero  de  156$. 

Estado  de  la  fábrica  de  la  fortaleza  de  Ambéres— Pide  st  le 
paguen  sus  créditos  y  le  coloquen  á  uno  de  sus  hijos. 

(Archivo  general  de  Simancas.'^ Estado,  legajo  núm.  S38.) 

Que  él  tiene  todavía  la  relación  de  las  tierras  que  vio 
en  el .  reino  de  Ñápeles ,  y  desea  descargarse  della  y  dar 
cuenta  al  duc|ue  de  Alba»  á  quien  lo  ha  advertido»  pereque 
por  sus  mudios  negocios  uo  habia  podido  tomarla. 

Que  entre  otros  le  diputó  el  duque  el  octubre  pasado  & 
la  fábrica  de  la  ciudadela  de  Anvers»  eii  que  ha  asistido 
hasta  agora ,  y  tiene  por  cierto  que  Su  M.^  quedará  satis- 
cho ,  asi  de  la  obra  como  del  gasto  della ,  que  en  ambas  oo« 
«ás  ha  hecho  su  deber.  Envía  la  planta  de  la  dha.  ciuda- 
dela» y  hace  relación  del  ser  en  que  queda,  que  en  efecto 
es  estar  acabada  de  lodo  y  fajina»  y  que  los  cuatro  baluar- 
tes están  terraplenados»  y  el  quinto  se  va  incbeiido  con  sos 
casasmatas  de  tapia »  y  se  van  acabando  una  parte  de  los 
cabaileroé  hechos  de  tierra »  y  los  demás  se  pornán  luego 
en  perfección  y  se  acabará  el  foso  que  se  habia  determina^ 
do  de  hacer  ocho  ó  nueve  pies  mas  hondo ,  que  en  todo 
terna  treinta  y  seis  pies.  Hay  en  ellos  casas  hechas  de  mu- 
ralla y  de  tabla  para  poder  alojar  seiscientos-  soldados  con 
municiones  y  graneros»  hornos  y  otras  comodidades»  y  to- 
davía se  labra  mas  para  mayor  comodidad. 

Que  las  murallas  para  rodear  esta  fortaleza  ha  dado  el 
duque  á  hacer  á  cuatro  compañías  de, maestros»  con  caute- 
la que  irán  muy  bien  hechas  y  las  comenzarán  este  mes 
de  marzo,  y  se  acabará  por  todo  agosto. 


Que  la  muralla  de  entre  la  villa  y  la  ciu- 
'  ..dadela  está  arraioada,  y  el  foso  lleno;  pero 

qoe  esto  se  va  acabando  y  se  dará  en  ello  la 
priesa  posible ,  y  entretanto  que  se  diere  ór« 
den  para  hacer  la  muralla  fuerte ,  se  pondrá 
una  tapia  gruesa  de  lodo  de  seis  ó  ocho  pies 
de  altura. 

Suplica  ¿  Su  M.'^  mande  dar  orden  se  le 
satisfagan  bus  créditos  y  provisiones»  si- ya 
no  se  hubiere  dado. 

Al  margan  en  *      ^"®  ^^^  ^^^  *^'^  consigo  para  que  sir- 
iloriffifuiií     viesen  eon  él  en  las  empresas  qiie  en  Flándes 

'  FiaiuiintrW  podiau  ofrescerse,  y  visto  que  todo  estaba 

'   • '  quieto  ain,  ha  tornado  á  enviar  el  uno  á  Mi* 

lan.  Sup.^  ¿  Su  M/  escriba  al  gobernador  de 

aquel  estado  que  le  emplee  en  las  ocasiones 

que  se  ofrescipren  conforme  á  sus  méritos  y 

cualidad  9  y  que  haciéndose  leva  de  alemanes 

para  aquel  £stado  ó  otra  parte ,  se  dé  orden  i 

'     uno  de  los  coroneles  que  le  dé  una  compañía, 

que,  aunque  ha  tenido  mayor  lugar  por  lo 

.    pasado,  él  lo  estimará  agora  en  mucho,  y 

eq)era  que  ha  de  ser  en  mas  servicio  y  útil 

dé  Su  M.*'  que  ninguno  de  los  otros  capitanes. 
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Capitulas  de  carta  descifrada  del  duque  de  Alba  á  Su  M.^ 
De  Bruselas  á  10  de  hebrero  de  1568. 

Recibida  en  St  de  nano. 

p  (       Que  enmara  al  conde  de  Bura  con  /).■  Pe* 

\  dro  de  Toledo. — Legado  para  los  Estados. 

(Arcliivo  general  de  Simancas-TEsiado,  legajo  núm.  839.) 

jBscribi  á  V.  M."^  como  en  prendiendo  los  condes  roe  pa* 
recio  convenia  tomar  los  hijos  Degmont,  Hostrat  y  Oran*  . 
ges;  y  enviarlos  én  España  para  que  se  críen  como  convte* 
ue  á  hombres  que  han  de  vivir  debajo  el  dominio  de  Y.  H.^ , 
y  los  de  Hostrat  tiénenlos  en  Alemania »  los  Degmont  son 
tan  niños,  que  cada  día  hay  tiempo;  d  de  Oranges,  que  es 
mayorcillo,  me  ha  parescido  epviar  en  una  nao  que  he  he- 
cho detener;  y  para  escusar  lo  que  podrían  decir  en  Ale- 
mania, me  ha  parescido  hacerlo  con  el  menos  ruido  que  ha 
sido  posible,  y  asi  enviaré  luego  por  él  y  haré  que  le  lie- 
ven  á  embarcar;  y  por  enviarle  á  buen  recaudo,  envío  con 
¿1  ¿  D.*  Pedro  de  Castilla  de  Toledo,  mi  sobrino,  castella- 
no de  Manfredonia ,  uno  de  los  soldados  particulares  que 
han  venido  á  servir  á  V.  M."^  en  esta  jornada.  También  me 
ha  parescido  enviar  en  la  mesma  nao  doce  capitanes  que 
son  de  los  que  estaban  entretenidos  cerca  de  mi  persona 
para  este  efecto,  y  venidos  estos  pienso  meter  estas bande* 
ras  entre  estas  otras,  y  reformar  algunos  de  los  capitanes 
mozos,  y  desta  manera  se  comenzará  luego  á  poner  la  ór- 
den  que  conviene  conforme  á  lo  que  V.  M."^  me  tiene  man- 
dado ,  y  no  haciéndose  esto  en  ninguna  manera  podría  en- 
trar á  poner  esta  infantería  en  orden  hasta  tener  capitanes 


de  quien  me  poder  fiar,  los  cuates  aunque  no  viniesen  sino 
con  cada  cincuenta  soldados  con  nombre  de  capitanes,  con- 
venia al  servicio  de  V.  M.''  hacerse  así. 

Gn  lo  de  la  hacienda  ando  ya  entendiendo ;  negocio  es 
pesado  y  largo,  pero  no  le  dejaré  de  la  mano  hasta  ver'e 
al  cabo. 

El  legado  es  necesarísimo,  y  luego,  porque  sin  él  no  se 
puede  venir  á  lo  de  las  composiciones  perfectitmenle,  sup.'" 
á  V.  M.**  escriba  á  Su  St.''  para  que  con  diligencia  le  en- 
víe. N.  S.,  etc.  De  Bruselas  á  10  de  hebrero  15(i8. 


Copia  de  copia  de  caria  de  Joaquín  Hoperua  á  Su  M.^  De 
Madrid  áiO  de  hebrero  1568. 


Ordenanza  sobre  la  navegación  < 

rías  — El  Presidente  Vigíius. 


.  los  Paises-Bajos — Salín 


Traduckii  do  fncCii. 


^ 


(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  itiini.  839.) 

Siue: 

Con  la  ocasión  de  remitir  á  V.  M.''  esa  carta  qiie  me 
ha  enviado  el  conde  de  Mega,  no  be  querido  dejar  de  re- 
ducir á  la  memoria  de  V.  JI/  como  agora  tres  ó  cuatro 
años  80  hizo  una  ordenanza  muy  buena  y  provechosa  al 
servicio  de  V.  M.''  y  bien  de  sus  países,  donde  fué  publica- 
da, tocante  á  la  navegación,  la  cual  luego  después  por 
medio  de  algunos  que  no  se  hallaron  presentes  cuando  se 
puso  en  pliitica ,  asi  por  comisarios  como  en  Consejo  Desta- 
llo y  privado,  haciendo  relación  de  todo,  si  mal  no  me 
acuerdo,  d  V.  M.'',  se  mandó  sobreseer  como  lo  cstA  aun 


á 


Cifra. 


Cifra. 
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todavía,  no  sin  gran  peijuicie  de  U  autoridad 
y  servicio  de  V.  M.^  y  bien  de  ^s  países.  Por 
lo  cual  me  ha  parescido  que  hacia  el  ^eber  en 
representarlo  ¿  V.  M/,  por  si  algún  día  fue- 
re servido  de  oír  relación  mas  particular  cerca 
de  la  dha.  materia ,  para  que  después  de  dada 
orden  y  asiento  en  las  cosas  de  los  dhos.  paí- 
ses, V.  M/  mandase  mirar  si  convendrá  que 
haya  efecto  la  dha.  ordenanza  6  que  cese  y  se 
sobresea  cerno  agora  lo  está. 

Asimismo  he  entendido  que  los  que  nue- 
vamente han  sido  cometidos  para  las  satine- 
rías,  son  la  mayor  parte  criados  del  principe 
de  Oranges,  á  que  parescc  -  se  debria  poner 
consideración ,  por  evitar  el  perjuicio  de 
V.  Al."*,  si  ya  no  fuese  que  esto  se  compren- 
diese debajo  de  la  generalidad  de  lo  que  se 
hace  al  presqpte  (según  entiendo)  de  todos 
los  bienes  del  dho.  principe ;  todavía  me  ha 
parescido  que  tenia  obligación  de  apuntarlo 
á  V.  M.^ 

A  causa  de  la  grande  obligación,  Sire,  que 
yo  tengo  al  presidente  Viglius  por  haberme 
siempre  encaminado  al  servicio  de  Dios  y  de 
Y.  M."^  me  hace,  tomar  osadía  describir  á 
V.  M.*  lo  que  se  sigue,  conGando  que  V.  M.* 
conforme  á  su  singular  clemencia  lo  tomará 
á  buena  parte,  pues  se  hace  con  fin  de  satis- 
facer  á  lo  que  el  dho.  presidente  me  ha  en« 
cargado  ,  y  es  que  habiéndome  muchas  ve« 
ees,  asi  antes  destas  turbaciones  como  des- 
pués (porque  mientras  duraron,  él  ha  siempre 


querido  atender  enteramente  al  servicio  de  V.  M.'')  escriíJ- 
fo  sobre  la  misma  materia  y  especialmente  en  las  tres  6 
cuatro  últimas  suyos ,  que  dé  á  entender  á  V.  M.''  su  muy 
humilde  demanda  de  poder  ser  descargado  del  dho.  estado 
de  iiresidenle.  conforme  á  lo  que  muchos  años  ha  él  ha  so- 
Jicitado,  quedándose  todavía  (conforme  al  mandamiento  de 
V.  M/)  en  su  servicio  en  el  Consejo  de  Estado,  donde  liará 
con  mucha  voluntad  cuanto  le  fuere  posible,  y  paresco  que 
se  podrá  considerar  que  descargándole  dello  podria  mientras 
vive  inslniir  mucho  á  su  sucesor,  lo  cual  cesaría  después 
de  su  muerte.  V.  M/  hará  en  ello  conforme  á  au  voluntad, 
y  echará  á  buena  parte  el  oficio  que  con  tanta  instancia 
hajío  por  la  persona  á  quien  tanta  obligación  tengo,  y  como 
por  la  singular  diligencia  de  que  til  ha  usado  por  espacio 
de  20  ó  27  años,  ha  ajuntado  todos  los  grandes  negocios  y 
secretos  del  país,  así  de  fuera  como  dentro  del,  de  que  ha 
hecho  lios  y  libros  que,  como  suyos  en  propiedad  ,  debrian 
suceder  á  sus  herederos.  Yo,  Sirc,  teniendo  consideración 
al  servicio  de  V.  M.'',  haré  de  manera  con  úl,  que  me  co- 
iDuoicara  por  copia  ó  de  otra  manera  todo  lo  que  tiene, 
como  ya  lo  ha  comenzado  á  hacer. 

Y  confiando  asimismo  que  V.  M.'  terna  por  agradable 
mi  pequeño  trabajo,  continuaré  en  lo  que  había  comenzado 
de  poner  por  scripto  los  negocios  présenles  de  aquellos  paí- 
ses, de  lo  cual  espero,  con  el  ayuda  de  Dios,  de  presentar 
en  breve  alguna  cosa  ú  V.  M."*,  cuya,  etc.  De  Madrid  á  iO 
cíe  hehrero  I5G8. 


J 
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Copia  de  caria  origiml  de  Francisco  de  Ibarra  al  eomen^ 
dador  D.^  Diego  de  Vargas.  12  de  febrero  i^^8.. 

•  I  .  ; 

.  Prísioa  del  príncipe  D.  Üárlos — DisgosU)  por  diferirse  li  ida 
de.S*  M.  áFIáades — Salvoconducto --Cuentas — Milai^— Casamien- 
to—Estjiban  Prats — Salida  del  hijo  del  príncipe  de  Orange  para 
Espaüá  ron  D.  Antonio  Muxica — Sosiego  de  tos  Países-Bajos — £1 
do^ede  Alba. 

{Archivo  general  de  Simancas* — Estado » tegajo  núm.  ISS8.) 

III.®  Señor: 


«    il 


. :  I)os  carias  de  V.  m.  he  recibido  juntas  de  21  de  x.^^® 
y;  23  de  enero ,  y  con  la  última  la  mayor  pena  que  tuve  en 
BÜ  vnba  eli  ver  que  haya  Su  M."^  tenido  ocasión  para  recibir 
ti^ta-  pena  como  habrá  resoibido  en  ser  forzado  á  hacer  la 
demostración  que  se  hizo  con  el  príncipe  nro.  S.^^  Dios  por 
su Mmiaericordia  guarde  muchos  años  ¿  Su  M."^  y  ponga  en 
esto  él  remedio  que  para  el  bien  de  la  cristiandad  y  sosie* 
go  de  sus  reinos  y  estados  es  ihénéster.  Todos  estamos  ató* 
nitos  y  como  sin  sentido,  y  yo  mas  que  ninguno»  porque 
demás  del  daño  principal,  veo  que  la  venida  de  Su  M/  se 
va  islorbando  pior  esta  vía,  y  no  sé  lo  que  me  cumple ,  ni  lo 
que  debo;  de  hacer.  Supp.^^  á  v.  m.  me  avise  de  su  pares* 
oér¿  y  que  siendo  posible  se  me  envíe  alguna  manera  de 
orden  para  que  el  duque  de  Alburquerque  y  Andrés  Ponce 
no  me  hagan  alguna  vergüenza,  si  por  caso  fuere  á  Milán, 
porque  estando  como  está  mi  muger  tan  fatigada ,  querría 
en  todo  estremo  dar  una  vuelta  por  allá  á  donde  ninguno 
puede  ya  entrar  sin  salvoconducto ,  tanto  es  la  mala  vo- 
luntad que  nos  tienen ,  no  embargante  las  cartas  regaladas 


m 

que  con  caÜa  ordíDario  me  escribe  el  duque ,  al  cual  han 
dlio,  muy  gran  falsedad  en  que  yo  he  tralado  en  su  deser- 
vicio con  e]  de  Saboya,  y  quiero  que  me  corten  la  cabeza 
si  tal  es  verdad;  pero  cree  muclio  á  Nieolás  Cid,  el  cual 
por  medio  de  un  capellán  pariente  de  Saacho  de  Sornoga,  su 
oficial,  que  vive  con  el  dLque  de  Saboya ,  le  hace  creer  se- 
mejantes embustes  y  otros,  sabiendo  ser  este  el  camino 
para  granjearle  y  tenerle  contento  y  grato  como  él  le  tie- 
ne. V.  m.  me  avise  si  será  necesario  que  escriba  algo  al 
duque  sobi'e  ello,  aunque  creo  que  todo  será  tiempo  per- 
dido, porque  Fuica,  que  ca  ánima  de  Nicolás  Cid,  le  hace 
creer  cuanto  quiere. 

Lo  que  ¡lasa  en  lo  de  los  tres  mil  escudos ,  sobre  que 
han  examinado  al  Rancio,  verá  v.  m.  por  una  información 
que  dello  le  envió  por  scripto ,  que  por  no  saber  v.  m.  nin- 
guna cosa  dello ,  me  páreselo  darle  fan  larga  cuenta ,  y  que 
por  todo  buen  respeto  se  la  diese  Toff."  ¡sicj  ó  Arrióla  al 
presidente,  porque  no  estando  informado  de  lo  que  pasa  en 
realidad  de  la  verdad  no  hiciese  l:i  primera  impresión  mala. 
Ya  se  ha  visto  lo  que  se  puede  ñar  de  la  amistad  de  los  de 
Milán;  en  gracia  me  han  caido  las  diligencias  que  se  ha- 
cen con  vra.  md.  para  sanearla,  y  la  carta  que  el  otro  le 
scribió  son  dos  que  no  tienen  par  en  el  mundo,  y  pues 
V.  m.  tes  habrá  conoscido ,  no  temé  para  que  alargarme  en 
esta  materia.  Beso  las  manos  á  v.  m.  mil  veces  por  la  mrd. 
que  nos  hizo  á  mi  hermano  y  á  mí,  el  cual  cierto  es  terri- 
ble y  se  podría  bien  escusar  de  traer  tan  trabajosa  vida; 
pero  tamhicn  le  aprietan  mucho,  y  el  duque  se  deja  ven- 
cer de  la  pasión  de  Andrés  Ponce ,  de  lal  manera,  que  si 
no  les  van  á  la  mano,  no  habrá  ministro  que  pueda  hacer 
su  oficio,  ni  parar  en  aquel  estado;  lo  cual  es  de  mucha 
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consideración  para  procurar  que  se  moderen  y  se  proTea 
sobre  ello. 

AI  S/*^  duque  de  Alburqucrque  y  al  conde  Alfonso  he 
scripto  y  enviado  la  resolución  que  el  S.^*^  conde  de  Chin- 
chón tomó  en  lo  del  casamiento  déla  S/  D/  Mariana,  y 
spero  en  Dios  que  todo  se  ha  de  haeér  ¿  su  satisfacción  y 
contcntamicnlo.  Gomo  venga  la  respuesta»'  avisaré  ¿  v.  in. 
de  lo  que  me  hubiere  respondido^ 

Beso  á  V.  m.  las  manos  po^  la  tnrd.  que  me  hizo  en 
acordarse  de  Ibarríca ;  yo  deseo  que  su  amo  le  acom  (i),  . 
aunque  no  s6  como  podrá  ser  esto  con  lo  que  ha  subcedi- 
do  del  principe ;  pero  podrfalo  hacer  en  la  Gasa  Real ,  y  . 
para  aquello  yo  me  esforzaría  de  ayudarie  con  alguna  ayu- 
da/para  lo  que  al  presente  ha  menester:  le  ha  socorrido 
Arríela,  y  cierto  si  es  necesario  preverle  de  lo  que  ha.  me- 
nester sirviendo  á  quien  sirve,  lo  mejof  seria  bajberle  tomar 
una  pica. 

Luego  que  aquí  llegamos,  acoiidándoine  de  lo  que  v.  m.. 
quiere  á  Esteban  Prats,  le  antepuse,  y  ansí  Su  Ex/  se  air* 
ve  del  en  esto  de  los  que  están  presos,  que  es  el  negocio 
mas  importante  y  de  mayor  confianza  de  los  que  agora  se 
tratan ,  el  cual  spcro  que  se  acabará  presto ,  y  en  todo  lo 
demás  le  ayudaré  como  v.  m.  me  lo  manda. 

Beso  á  V.  m.  las  manos  por  la  mrd.  que  me  hizo  de  los 
guantes;  ellos  son  los  mejores  que  vi  en  mi  vida,  y  quisie* 
ra  poderíos  emplear  mejor. 

El  S.^'  D.''  Antonio  de  Muxica  parte  en  esta  nave  en 
que  van  los  capitanes  y  el  hijo  del  príncipe  de  Oranje,  y 

'  (t)  No  puede  leerse  el  final  de  esta  palabra  ,  por  ettaf  roto  t\ 
papeU 


lleva  el  caballo  que  enviaron  á  v.  m.  de  Sicilia,  que  por 
ser  muy  bueno  de  camino  y  de  rúa,  y  ver  que  Su  M.''  no 
viene,  me  liaparescido  enviarle  con  él. 

De  la  cortedaJ  del  priop  me  spanlo,  porque  ea  muy 
gran  afícionado  y  amigo  de  v.  m.,  y  aunque  veo  que  es 
descuido,  no  le  liablarfi  en  ello  sino  en  buena  coyuntura, 
porque  semejanles  cosas  no  se  lian  de  decir  sino  mostran- 
do servirle  á  él  en  ello;  en  cslc  medio  siip."^"  á  v.  m.  no 
deje  de  escribirle,  que  es  muy  buen  caballero.  Lo  de  acá 
está  quieto  y  el  duque  quejoso  de  v-  m.,  porque  no  le  scri- 
be;  sup."  á  v.  m.  le  dó  este  contentamiento  y  que  siempre 
le  scriba  largo. 

A  BcUran  se  puede  CTeer  poco,  porque  es  muy  gran  be- 
llaco, y  mufslraio  en  querer  abonar  al  duque  y  gran  can- 
ciller, sabiendo,  como  se  sabe,  el  mal  ánimo  con  que  han 
procedido  y  proceden;  pero  con  todo  eslo  bien  es  oírle. 
Nro,  S."'  la  111.'  persona  de  v.  m.  guarde  y  acreciente  en 
el  estado  que  sus  ser\  ¡dores  deseamos.  De  Bruselas  á  12de 
hebrero  1568. — 111.'  S." — Besa,  las  111.^'  manos  de  v.  m. 
SU  mayor  servidor. — Francisco  de  Ibaria. 

Sobre. — Al  ill.*  señor  mi  señor  el  comendador  D.  Diego 
de  Vargas. 


.wnAin  ^míX 
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Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  á  Su  M.^  De 

Bruselas  ó^ide  kebrero  4568.    : 

Recibida  á  M  do  mayo,  por  Yla  do  Génota. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Estado,  legajo  núm.  tSSO.J 


Por  D."*  Agustin  de  la  Cueva. 


S.  C,  R.  M.* 

D.'^  Agustin  de  la  Cueva,  que  esla  dará  ¿  V.  H/,  ha 
venido  sirviendo  esta  jornada  lao  bien  y  con  taQto  cuidado 
conio  lo  ha  hecho  en  otras  muchas ,  que  en  su  tiempo  so 
han  ofrecido,  donde  siempre  se  ha  mostrado  corpo  se  podia 
esperar  de  un  tan  buen  soldado  y  caballero:  ioomo  él  va  á 
esa  corle  ¿  ciertos  negocios  que  tiene,  no  he  podido  faltar 
de  suplicar  h  V.  M.^  me  haga  mrd.  tenelle  por  muy  enco- 
mendado, para  le  mandar  hacerla  mrd.  que  hubiere  lugar, 
empleándole  en  alguna  ocasión  de  las  que  se  ofrecieren  de 
su  profesión,  que  yo  soy  cierto  estará  muy  bien  empleada 
en  su  persona  y  la  merecerán  sus  servicios,  y  yo  la  recibiré 
por  tan  propia  de  V.  M."^  como  si  para  mi  mismo  V.  M."^  la 
mandase  hacer,  cuya  S.  C.  R.  persona  N.  S.  guarde  co- 
mo sus  criados  y  vasallos  lo  hemos  menester.  De  Bruselas 
á  12  de  hebrero  1568.— S.  C.  R.  xM.^— Las  manos  de 
Vra.  M.*  besa  su  vasallo  y  criado. — El  duque  de  Alba. — 
Tiene  rúbrica. 

Sobre. — A  la  S.  C.  R.  M.*  el  rey  nro.  señor. 


Capia  de  minuta  de  caria  del  rey  al  duque  de  Alba.  De  _ 
Madrid  á  19  í/e  hehrero  de  1568. 


(Archivo  general  do  Simaneat.^Etlado ,  legajo  núm.  1570.— •■ 
iifer."  2.",  folio  Kí.; 


Al  duque  Dalba. 

,^  Con  un  correo  flamenco  que  os  mandé 

despachar  á  los  8  del  présenle,  se  os  dio  avi- 
so del  rescil»  lie  vras.  carias  ileJ  último  de 
decicmbrc,  O,  7  de  enero.  Después  lian  lle- 
gado las  de  19  del  mismo  en  10  desle,  con 
que  he  tenido  mucho  contentamienlo  por  el 
Bviso  particular  que  me  dais  en  ellas  y  en  las 
que  vienen  en  fraocís  del  término  en  que 
quedaban  esos  negocios,  y  de  lo  que  en  ellos 
se  va  haciendo,  que  me  parescc  todo  muy 
acertado,  y  sé  bien  que  por  vra.  parte  no  se 
perderá  punto,  porque  tengo  muy  conoscido 
el  amor  y  cuidado  con  que  me  servís ;  y  huel- 
go mucho  de  que  el  despacho  que  se  os  envió 
sobre  lo  del  Tusón,  haya  ido  lan  cumplidoy  tan 
á  vtra.  satisfacción  como  decís ,  porque  con  él 
habrán  cesado  los  estorbos  que  se  atravesa- 
ban para  di    (1 )    rir  el  particular  de  los  pre- 

(I)  Estii  rolo  el  papel. 
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sos  del  Tusón.  Acá  se  quedan  mirando  lodos  los  papeles  que 
habéis  enviado,  y  se  os  responderá  á  ellos  con  un  correo 
expreso,  que  el  que  esta  lleva  es  uno  de  Torquevaulx,  y 
va  remilida  á  D."  Franelas,  porque  sepáis  que  lian  llegado 
las  vras.;  y  me  agrada  muclio  la  disimulación  con  que  las 
encamináis  A  Burgos  ¡urque  pasen  seguras  por  Francia,  y 
todavía  se  satisfará  aquí  á  algunos  punios  de  los  que  me 
liabeis  escripto  y  consultado,  porque  tengáis  entendida  mi 
voluntad. 

Y  comenzando  por  lo  que  mas  importa ,  que  es  lo  de  la 
religión,  digo  que  he  dado  y  doy  muchas  gracias  ¡1  Nro. 
Señor  de  que  se  vaya  reparando  tanto  como  decís,  y  me 
paresce  muy  necesaria  la  diligencia  que  habíadcs  manda- 
do bneer  para  entender  si  en  algunas  parles  habia  prédicas 
secretas  para  castigar  los  que  intervinieren  en  ellas  con 
ejemplar  demostración  para  establecer  estas  cosas  de  fíe  y 
obediencia  áSu  Sanclidail,  y  do  la  Santa  Sede  hará  mucho 
al  caso  la  admisión  y  observancia  del  Concilio  de  Trcnlo  y 
acabar  lo  de  los  obispos,  que  espero  se  hará  esla  vez  lo  uno 
y  lo  otro  con  el  buen  principio  que  á  olio  liahlades  dado. 

Por  las  razones  que  escribís  me  ha  parcscido  que  ha- 
béis hecho  muy  bien  en  no  revocar  los  placarles  hasta  que 
se  haga  el  primer  castigo ,  pues  ejecutándose  este  conforme 
á  ellas  en  los  casos  que  se  ofresocn,  como  decís  que  se  hace 
agora,  ningún  inconveniente  se  sigue  de  la  dilación. 

He  holgado  mucho  de  que  el  libro  que  habia  compueslo 
el  doctor  Miguel  Bay  de  Lovaina  se  haya  prohibido  sin  es- 
truendo, porque  tenia  proposiciones  que  pudieran  dañar 
harto  si  se  divulgaran ,  y  es  de  momento  halicrse  rcconosci- 
do  y  allanado  el  auclor  con  la  humildad  que  escribís,  y  fuó 
muy  bien  escribirlo  á  Hoina  porque  lo  supiese  Su  Santidad. 


Asi  lo  lia  sido  la  proviBÍon  (}ue  hicistes  sobre  el  repara 
dt!  los  moncsterios  de  la  cartuja  y  reformación  de  los  caus- 
tralcs,  cnconiendáiulola  al  padre  Conlreras  que  lo  sabrd 
muy  bien  hacei";  y  liolgari;  que  me  euvieis  relación  del  su- 
ceso que  lo  uno  y  lo  otro  tuviere. 

Vi  la  relación  de  lo  que  se  (racfó  en  el  Consejo  de  18 
de  decienibre  y  plática  que  liabiades  tenido  con  Madama ,  y 
lodo  lo  que  dijiste  fué  lo  mismo  que  yo  le  pudiera  decir  si 
líie  bailara  presonte,'  señaladamente  en  lo  del  perdón  gene- 
ral, porque  las  causas  que  apuntáis  quo  son  muy  suficien- 
tes, en  ninguna  manera  convCDÍa  darle  por  agora,  y  ast 
me  conformo  en  calo  con  vro.  voto  y  parcscer,  teniéndolo 
por  muy  acertado. 

En  lo  que  toca  i  entretener  ó  licenciar  la  gente  de  Ale- 
mania ,  yo  no  podría  de  afti  daros  orden  determinada ,  pues 
depende  del  suceso  de  las  cosas  de  ahí  y  de  los  vecinos,  y 
teniéndolas  vos  presentes  veréis  mejor  lo  que  conviene  á  la 
seguridad  del  Estado,  y  así  os  remito  este  particular  para 
que  vos  creáis  ó  desminuyais  el  número  de  la  dlia.  gente, 
según  lo  pidiere  la  mucha  ú  [JOca  necesidad  que  della  hu- 
biere. 

Lo  de  Francia  me  paresce  que  á  pasos  largos  camina 
á  acabarse  de  perder,  pues  la  reina  inclina  al  acordio  con 
los  herejes,  si  bien  quiere  dar  á  entender  lo  contrario,  [wr 
Ballir  después  con  decir  que  no  pudo  mas,  y  por  tanto  me 
ha  parcscido  tal  la  carta  que  le  escríbtstes,  que  la  he  leído 
con  mucho  gusto,  y  tal  no  tema  Su  Sanctidad  cuando  se 
le  muestre,  porque  ponéis  en  ella  rabones  muy  vivas,  muy 
grandes  y  muy  verdaderas  con  tales  palabras  y  traza,  que 
se  deja  bien  conoscer  ser  vra.»  y  no  men     (1)     la  ins- 

(I)  Uslá  roto  el  [Lipel.    ''i'-  '-"^  ■'■''•<    ■■■  ■ 
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truccion  que  disteis  k  Gaspar  Robles  cuando  lo 
envinsles  á  Mons  Danju  y  personajes  que  es* 
taban  con  01 ,  porque  á  lo  menos  sr  vea  que 
(Ic  nra.  parte  no  ha  quedado  por  hacer  oHcio 
ninguno  de  los  ijiic  se  podría  pensar  que  Iia- 
brian  dR  aprovechar  para  divcrtilos  del  acor* 
dio  y  persuadirlos  A  que  peleasen,  pues  te- 
nían el  juego  ganado,  siendo  tan  eiiperiores 
á  sus  rebeldes  en  el  número  y  bondad  de  la 
gente  de  guerra.  Yo  también  desde  acá  he 
cargado  cuanto  he  podido  la  mano  en  la  mis- 
ma conformidad,  y  últimamenle  se  ha  pasa* 
do  aquí  ron  Forquevaulx  lo  que  entenderéis 
por  In  copia  que  os  enviará  D.'  Franefe  de  lo 
que  le  escribió,  y  la  reina  asimismo  n|iriela  i 
su  madre  cuanto  puede,  mas  lodo  creo  apro-- 
vecbari  poco  según  se  deja  llevar  de  los  rui- 
nes subgectos  que  tiene  cerca  de  si.  Presto 
se  verá  ol  lin  de  una  manera  6  de  otra ,  pues 
es  negoeto  que  puede  ir  a  la  larga,  y  según 
el  succeso  mirareis  por  nras.  cosas  y  vos  en 
particular  por  las  desos  l¡)sIados,  que  como 
mas  vecinos  correrian  mas  riesgo  si  se  re- 
volviesen sobre  ellos,  aunque  leniCndolos  vos 
á  cargo ,  los  tengo  yo  por  ten  asegurados 
como  a  Toledo. 

Antes  que  llegasen  estas  vras.  cartas  ha- 
bia  proveído  lo  que  habréis  visto  por  la  niMi 
ultima  sobre  el  castigo  de  los  soldados  que 
se  os  vienen  y  desamparan  las  banderas,  y 
agora  de  nuevo  he  mandado  escribir  A  los  du- 
ques de  Alburquerqiie  y  de  Alcalá  y  á  los  vecdo- 
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res  Pedro  de  IbaiTa  y  Cuagola ,  conforme  á  lo 
que  apuntáis,  que  me  lia  iiarescido  muy  bue- 
na forma  de  castigo,  y  muy  ejemplar  el  que 
se  liizo  del  soldado  que  aniolinaba  y  sonsaca- 
ba los  otros  para  que  se  pasasen  á  Francia; 
que  D."  Diego  de  Ctirdoba  ha  cumplido  muy 
bien  la  comisión  que  acerca  deslo  le  envias- 
tes;  resta  agora  que  veáis  si  converná  hacer 
alguna  manera  de  oficio  6  resentimiento  con 
el  rey  de  Francia,  para  que  no  consienta  en 
8U  campo  los  españoles  que  fueren  sin  vra.  li- 
cencia, como  lo  debria  hacer  de  suyo  si  guar- 
dase la  buena  amistad  que  nos  debe,  y  ad- 
vertiréis á  D."  Francés  de  lo  que  viéredes  que 
conviene,  dándome  aviso  dello  y  del  número 
y  nombres  de  los  españolea  que  andan  en  el 
ejOrcilo  de  Francia ,  porque  es  bien  acá  se  ten- 
ga noticia  dellos. 

Por  lodos  respectos  me  ha  parcscido  muy 
bien  la  orden  que  babiadcs  dado  para  que  se 
avituallasen  los  castillos  de  Anvers  y  GantC, 
y  que  se  pusiesen  en  el  de  Anvers  las  dos  ban- 
deras de  tudescos  con  cabeza  española ,  por- 
que así  estarán  ambas  placas  al  recaudo  que 
conviene. 

Eq  lo  de  los  cient  mil  escudos  que  se  de- 
ben al  emperador,  me  paresce  que  tenéis  mu- 
cha razón  que  los  pague  todo  el  común  de 
esos  Estados;  pero  todavía  se  nic  figura  que 
■  sftiiintJ  -J.no  podrá  dejar  de  traer  inconveniente  el  jun- 
[  u^^^^7nt  >  tarlos  para  pedirles  esto  y  remediar  lo  det  ps- 
PoImAjiiS  ■  ;  cudo  al  mes  que  se  da  á  cada  soldado,  que 
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M  hay  dubda  fíao que  esgmirc  peso,  si 
b  tieDcn  merescído  miidiai  de  los  del  país* 
Vos  mirareis  lo  uno  y  k>  otro,  y  haréis  lo  que 
riéredes  que  oonvieoé,  teniendo  á  todo  la  con* 
^eradon  que  acostumbráis* 

En  lo  que  toea  á  Vigtius,  que  ú  bien  tie- 
ne los  altos  y  bajos  que  decís,  conviene  pasar 
con  él  y  traerle  contento  en  esta  razón  por  la 
gran  noticia  que  tiene  de  los  negocios  y  la 
que  puede  dar  dellos,  como  decís  que  lo  ha 
hecho  en  lo  del  Tusón ,  que  lo  tengo  por  de 
mucho  momento ,  porque  junto  con  lo  que  de 
acá  se  os  ha  enviado ,  se  cumplirá  muy  sufi- 
cientemente con  los  caballeros  de  la  orden, 
algunos  de  ios  cuales  me  han  escripto  lo  que 
se  os  avisará  por  otro,  aunque  debe  ser  lo 
mismo  que  á  vos  allá  ós  han  dho.,  y  no  pien* 
so  responderles  maé  de  mnitírme  á  lo  que  de 
vos  entenderán,  y  que  aquéllo  tengan  y  cum- 
plan. 

Al  conde  de  Mansfelt  podréis  responder 
que  holgaré  muclio  que  envíe  á  su  hijo  á  es- 
tudiar á  estos  reinos  por  tener'  acá  cosa  suya 
tan  propia  y  como  tal  será  Cavorescido ,  y  lo 
mismo  se  hará  con  cualesquier  otros  hijos  de 
caballeros,  cuyos  padres  los  quisieren  aquí  en- 
viar á  criar ,  pues  como  decís  sería  una  muy 
buena  introducción  por  los  respectos  que  se 
dejan  considerar. 

En  lo  del  hijo  del  príncipe' de  Orange  me 
parcscc  que  si  no  lo  hubiérades  enviado  se 
puedo  detener  allá  algún  dia,  asegurándoos 
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de  su  pci-sona  por  el  ruido  que  liará  en  Ale- 
manía  como  decís;  y  avísaréisnie  que  edad  y 
costumbre  tiene  y  lo  que  juzgáis  dé!,  y  si  le 
Iiubiércdes  ya  enviado  no  hay  que  decir  mas 
de  que  llegado  acA  se  porná  donde  se  viere 
estará  mejor,  conforme  á  lo  que  vos  advir- 
(icrcdes  que  conviene,  de  quo  me  avisareis 
parlicularmenlo. 

En  los  particulares  de  la  duquesa  de  Lo- 
rena  no  me  he  resuello  por  esperar  ciertas 
informaciones  de  Mitán  que  son  menester,  y 
venidas  me  resolveré  lo  mas  presto  que  se 
pudiere.  Vos  enlrelanlo  cumplirois  con  ella 
como  os  parcscicrc,  sin  declararle  la  causa, 
porque  no  conviene  que  eritiendaque  se  ha 
escripto  á  Milán  sobre  ello. 

Si  buenamente  se  pudiere  hacer,  será  muy 
bien  sacar  de  poder  de  Nieolís  Nicolai  los  pa- 
peles locantes  á  la  orden  y  entregarlos  á  Cor- 
tevila ,  pues  hace  el  oficio  de  grafier  para 
que  como  tal  los  tenga  todos  juntos.  Vos  lo 
mirareis  y  ordenareis  como  mas  convenga,  y 
haréis  asimismo  profwner  al  Nicolás  Nicolai 
disimuladamente  si  holgará  dejar  el  dho.  oñ- 
"  cío,  y  me  avisareis  dcllo,  y  deque  dineros  se 
'•■le  habrían  de  pagar  tos  mili  y  quinientos  flo- 
rines que  dccis  se  le  poJrian  dar  de  recom- 
pensa ,  que  yo  enliendo  habrin  de  ser  por  una 
vez  y  no  de  por  vida. 

He  visto  loque  me  escribís  en  el  particu- 
lar de  Juan  de  Vargas  y  mandado  al  presi- 
dcute  que  en  lo  que  toca  á  sus  pleitos  se  miro 
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4e  imeer  todo  !•  fue  la  jiütrnn  diere  logar* 
Háme  respondido  que ,  aunque  el  curso  ddDa, 
ni  se  puede  ni  debe  estorbar  por  nadie ,  ni  yo 
tampoco  lo  quiero ,  se  ba  becbo  y  bará  por 
Juan  de  Vargas  lo  posible  para  entretener  lo 
que  loca  á  sus  negocios,  de  manera  que  en- 
tienda su  ausencia  no  le  perjudica ,  y  así  se 
lo  diréis,  y  que  k)  demás  que  ruines  ban  que- 
rido deeir  déi,  le  debe  dar  poc^  pena ,  pues  yo 
estoy  de  su  persona  y  servicio  tan  satisfecbo 
como  lo  babrá  visto  por  la  carta  que  le  escri- 
bí con  el  correo  pasado  y  lo  veen  todos  con  la 
coaflanza  qw  del  bago,  que  con  esto  se  debe 
con  ra^on  quietar. 
^^^  He  bolgado  de  ver  la  sa  tisfaccion  que  mos- 

tráis tener  de  D.'  Lope  Zapata  y  de  la  bue- 
na  voluntad  con  que  me  sirve ,  aunque  yo  la 
tenia  bien  oonoscída  de  atrás,  y  así  terne  con 
él  la  euenia  que  es  razón  en  las  ocasiones  que 
se  ofreseieren^ 

SI  ttombré  ée        M^^  Árá  la  copía  de  un  acuerdo  que  me 
Popperuteoeifra  j^  ^^^  Hoffirui  íc  algunos  advertimientos 

I  de  consideración  para  que  lo  miréis  y  me  es- 

cribáis lo  que  en  cada  uno  dellos  se  os  ofres- 
ce,  proveyendo  en  lo  de  las  salinerías  de  Bor- 
goila  lo  que  allá  viéredes  que  conviene  para 
que  no  baya  fraude,  y  no  los  comunicareis 
con  las  personas  de  allá. 

Yo  Dios  gracias  quedo  bueno,  y  escribiré 
lo  que  mas  ocurriere  denlro  de  pocos  días  en 
respuesta  de  las  de  vra.  mano  y  de  las  que 
han  venido  en  francés,  y  también  á  lo  del 
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Pachote,  que  hoy  no  ha  habido  lugar  para 
mas.  De  Madrid  á  19  de  hebrero  15G8. 

Esta  es  (luplicada  de  otra  que  os  cncami* 
né  por  via  de  D."  Francís,  como  también  va 
esla,  y  con  ella  hav  poco  que  añadir  mas  de 
que  temo  se  han  tomado  algunas  vras.,  pues 
la  liltima  que  tengo  es  de  19  de  enero,  y  en 
ella  decís  que  me  qucdAbades  despachando 
correo  expreso  y  hasta  hoy  no  ha  llegado. 
También  entiendo  en  despacharos  otro  por- 1 
donde  se  viere  que  ¡rá  mas  seguro,  según  lo  ' 
que  se  entendiere  al  tiempo  que  hubiere  de 
partir;  con  él  se  responderá  á  Indo  loque  nos 
habéis  escripto,  asi  en  español  como  en  fran- 
cés; entretanto -sabed  que  á  Dios  gracias  me 
hallo  coa  salud  y  lo  mismo  la  reina,  aunque  ' 
ambos  con  harto  cuidado  de  las  cosas  de  Frao*  i 
cia,  y  hacemos  cuanto  podemos  para  estor- 
bar no  se  efectúe  el  acordio  con  los  rebelde^  j 
i'por  veer  que  seria  la  ruina  del  rey  y  rcina^  , 
'■■■y  kr  que  peor  es  de  la  religión ,  y  no  sé  en  qué  ! 
término  está  el  negocjo,  porque  las  postrera! 
cartas  que  hay  de  D."  Francés  son  de  27  d*  | 
enero,  que  es  señal  do  haberse  perdido  algu* 
ñas  suyas.  Esta  se  cierra  á  ocho  de  mamo. 


De  mano  de  Su  Maj.*  ' 

Ha  habido  lantns  ocupaciones  estos  dlasi 
que  no  he  podido  escribiros;  espero  que  pres- 
to lo  podré  hacer,  pero  todavía  creo  que  pa- 
sarán antes  ocho  ó  diez  dias.  De  vos  deseo  sa- 
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ber,  y  asi  será  bien  que  por  todas  partes  me  aviséis  de  Id 
que  allá  hubiere,  pues  há  .tantos  dias  que  no  lo  sé^ — Yo 
elreyé 


Copia  de  caria  auiégrufa  de  D.'  Franjeo  de  ñarra  ai  5/ 
comendador*  D."  Diego  de  Vargas.  19  de  hebrero  1568^ 

El  ciq;)iUii  padres  dé  9altzar<>-El  ejército  del  rey  de  Francia 
se  retira  bácia  París  >  perseguido  por  el  del  príncipe  de  Conde— 
RegreW  á  España  D.  Antonio  dé  Muxica. 

fArehiüo  general  de  SímancasSsfado,  legajo  núm.  538.) 

111.*  ScRob: 

El  S/  duque  de  Alba  envió  con  licencia  de  Su  M.'^  co- 
mo V.  m.  sabe,  por  el  capitán  Andrés  de  Salazar,  castellano 
de  Palcrmo,  para  traellb  en  esta  jornada,  en  la  cual  demás 
de  haber  servido  muy  bien  en  lo  que  se  le  ha  mandado,  ha 
dado  tan  buenas  y  tan  grandes  sefiaies  de  su  valor,  que 
Su  Ex/  le  ha  cobrado  muy  grande  amor  y  voluntad,  y  asf 
como  cosa  en  qpe  $u  M/  ha  de  ser  tan  bieti  servido  le  es* 
taíbe^  sobre  él  y  le  antepone  para  mre.  de  campo  de  Sicilia, 
porque  verdaderamente  sin  perjuicio  de  ninguno,  no  se  co* 
nooa  al  diá  de  hoy  ninguno  que  lo  pi}peda  ser  mejor  que  él, 
ni  que  sepa  tan  bien  mandar  la  gente ,  ni  traella  en  tan 
buena  discipRna  como  él  la  sabría  traer,  asf  por  ser  sóida* 
do  de  mucho  tiempo  como  por  ser  muy  resoluto ,  y  discreto 
f  íé  grande  ánimo,  como  lo  podrá  decir  el  S/  D.°  Sancho 
^e  Leíva,  si  ahf  se  hallare,  y  lo  misbio  dirá  el  S/  D.°  Gar- 
da, porque  le  coMce  mejor  que  ninguno,  porque  él  es  el 
que  por  su  érden  fué  á  Malta  á  reconocer  d  alojamiento  del 


ejército  iIc  los  tarcos,  y  la  parte  donde  liabian  de  llegar  las 
galeras  á  desembarcar  nra.  infantería,  auaque  al  cabo 
vino  á  estar  mal  con  ól,  porque  no  se  quiso  casar  con  una 
criada  suya,  con  quien  después  se  casó  el  capitán  S."  Mar- 
tin ;  á  cuya  causa  me  lia  pnrescido  suplicar  á  v.  m.  le  favo- 
rezca muy  de  veras  en  este  negocio ,  certificándole  que  liará 
en  ello  muy  gran  servicio  á  Su  M.'',  y  no  menos  beneficio  á 
nra.  nación,  por  ser  el  hombre  mas  ¡ipío  de  cuantos  yo  co- 
nozco para  poner  en  la  buenii  regla  y  disciplina  que  se  de- 
sea nra.  infantería;  y  porque  el  Ex.""*  S."  D."  Juan  de 
Austria  tiene  mas  necesidad  que  otros  de  hombres  de  su 
manera  y  calidad,  con  el  S."'  Luis  Quijada  es  con  quien 
después  de  Su  M/  le  puede  v.  m.  mas  favorecer,  y  también 
con  el  S,"'  Comendador  mayor  de  Castilla,  pues  según  ac^ 
se  dice  ha  de  tener  tanta  parte  en  los  negocios  de  aquel 
reino,  que  allende  de  ser  cosa  tan  necesaria  para  cl  servicio 
deSuM.'',  recibiré  yo  muy  gran  mrd.,  por  lo  quít  le  quiera 
y  amo  de  mucho  tiempo  acá.  También  le  podrá  v.  m.  hacer  ' 
la  misma  mrd.  con  el  S."'  conde  de  Feria ,  y  cl  S."  D."  Juan 
Manrique,  y  el  S."  Cora.*'"''  mayor  de  Alcántara,  y  ei 
S."  Prior  D,"  Antonio,  que  yo  aseguro  y  certifico  á  v,  ra. 
que  jamás  se  hallará  arreiwntido  de  habernos  hecho  á 
ambos  esta  mrd.,  porque  será  de  las  mas  justas  y  mas  acer- 
tadas de  cuantas  Su  M.''  puede  hacer  en  cosas  desla  ca* 
lidad. 

Por  la  vía  de  Francia ,  dirigidas  las  cartas  á  D."  Franci's 

d&  Álava,  he  escrito  á  v.  m.,  y  también  en  pliego  dirigido 

L  .ú  S."  correo  mayor;  después  acá  no  hay  cosa  de  que  poder 

I  avisar  á  v.  m.  por  ratar  muy  quieto  y  paciQco  lo  de  acá. 

(1)        que  el  ejército  del  rey  de  Francia  se  viene 

palabra  que  DO  se  Ié«.       ■...,,.    m-    ,  j.    ,,  -,.;  , 
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relltílndó  del  del  príncipe  de  Conde  hacia  Parto,  eosa*  qüi?^ 
nos  hace  estar  con  mucha  admiración,  siendo  mayor  el  del 
rey  la  mitad  mas  que  el  de  los  rebeldes:  Dios  poD{[a  sh  san* 
ta  mano  en  ello.  r- 

• 

El  S.^  D.°  Antonio  de  Miixica  se  embarca  enasta  nava^^ 
en  que  van  los  capitanes  y  el  hijo  del  P.«  de  Oránge^  qae>e0 
la  ^de  Lope  de  Luxarra.  Ya  me  holgara  mucho  qqe'eBCinaní^ 
esta  su  ida ;  pero  por  obedescer  á  v.  m.  procuré  oca  el 
duque  que  le  diese  la  licencia.  Y  á  mi  8/  y  «1 S.^  D/Liiis 
beso  íñil  veces  las  manos ,  con  quien  Nro.  Señor  la  :III.^' 
persona  de  v.  m.  guarde  y  acreciente  en  el- astado  qué  yá 
deseo.  De  Bruselas  á  19  de  hebrero  1^8.-^111.^  8. ^'«-^-Bom 
las  lll/^  manos  de  v.  m.  su  mayor  servidor^-^ráneiaof^ 

Ibttrra.  •  •  ^   üuv 

-. .  .  .  '  .     .  •  •     -f 

CúpiUde  caria  autógrafa  de  Juan  de  Albornoz  4  IX  Dfepd 
de  Vargas.  De  Bruselas  4  24  efe  febrero  45S8*  .  ^  v 

■ 

Mal  dstado  de  las  cosas  de  Francia— Prísioa  del  prfacipe  4¿é 
Cárlos^^Prudencia  del  duque  de  Alba.  . ' ;      .  i  '  x 

* .  (Arehipo  generdfáeSimancMS.'^E$iadOf  legéjonúm.  JB8^!.:: 

III.*  Se5íor:  '•  ;•  ¡i 


La  carta  que  v.  m.  me  hizo  mrd.  mandarnie  screbir  1 
los  2i  de  x>'*  recibí  á  los  10  de  hebrero  i  y  beeo  iritieháa 
veces  las  manos  á  v.  m.  por  ella  y  por  cuanto  rae  ofrece^ 
que  todo  lo  debe  á  la  voluntad  que  tengo  de  servirle.  De 
aquf  por  ahora  no  hay  cosa  de  momento  que  poder  avisar» 
mas  de  que  se  da  mucha  priesa  á  los  negocios  deatasaeño* 


I 


res ,  y  eípero  en  Dios  se  acabará  lodo  muy  bien ,  y  se  dará 
tal  orden  que  Su  M.''  quede  temido  y  obedecido  como  con- 
viene. Los  negocios  de  Francia  van  cada  dia  empeorando, 
porque  lo  quieren  asi  ios  que  gobiernan  al  rey.  CondC  se  va 
apoderando  de  lo  mejor  de  Francia,  y  sí  v.  m.  oyese  los 
insolencias  y  inhumanidades  que  bacen  sus  railres,  es  para; 
haber  la  mayor  compasión  del  mundo  á  aquel  miserable  rei- 
no. Hánse  alegrado  los  Crístianisimos  demasiadamente  de  la 
detención  de  Su  Altera,  y  hablado  en  ella  muy  diferente- 
mente, y  asi  lo  han  hecho  otros  mal  intencionados:  plcga 
á  Dios  se  apiade  de  todo  como  conviene.  El  duque,  Dios  le 
guarde,  está  bueno,  aunque  cslos  dias  atrás  ha  estado  con 
un  poco  de  gota.  Ha  sido  murmurado  terriblemente  estos 
dias  alrAs  cuando  tuvimos  el  campo  del  rey  y  de  los  rebel- 
des á  las  fronteras,  porque  no  levantaba  otro  campo  como'  J 
el  de  ambos ;  ha  pasado  por  ello  como  quien  lo  entiende  tan)  1 
bien,  y  ahora  reconocen  el  bien  que  les  ha  hecho  en  guar*': 
dar  el  país  del  dafio  de  los  que  pudiera  levantar  para  de- 
fenderlos; muchas  causas  le  movieron  para  hacerlo,  que 
SOD  muy  largas.  A  mi  señora  D."  Anna  beso  las  manos  de 
su  mrd.,  y  ruego  áNro.  Señor  guarde  y  acrcscicntclalll." 
persona  de  v.  m.  como  yo  deseo.  De  Bruselas  á  24  de  he-' 
brero  1568. — Iil.°  S." — Besa  las  manos  á  v.  m.  su  mayoB)  I 
servidor. — J,  de  Albornoz.  —  Tiene  rúbrica. 

Sobre. — Al  III."  S."''  mi  S,"  el  comendador  Diego  de 
Vargas,  S."  y  del  Consejo  de  Su  M.'' — Madrid. 
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Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  á  Su  M.^.De^ 

Bruselas  á  29  de  hebrero  1568. 


i-  r 


Ordénes  que  habia  comaoicado  con  motivo  de  la  prísiod  ééf 
principeD.  Carlos.  .'  r.i¡ 


.  I II' 


f  Archivo  general  ie  Siaumau^Ettaái» ,  leg<^  núm.  639./ >:: 

S.  C.  R.  Mi.* 


i    .»       ,       ;    » 


A  los  9  deste  reoebf  la  carta  que  V.  H.'  fué  aehrito^ 
mandar  me.  acrebir  scAre  la  determinación  que  habia  toma*' 
do  de  mandar  detenei*  al  príncipe  nro.  S.'  en  su  aposentos 
Conforme  á  lo  que  V.  M/ me  manda,  hice  llamar  i  loÉ 
Consejas  y  les  di  cuenta  del  caso>  y  dentro  de  una  hora  des* 
paché  á  la  corle  del  emperador,  y  otro  dia  envié  i  Guanib 
de  Silva  su  pliego.  Venida  la  respuesta  dé  Chantoney,  lá* 
despacharé  con  correo  propio/ que  esta  envío  por  mar  emi' 
la  nao  en  que  va  el  conde  de  Bura  y  los  doce  capitanes,!» 
cual  no  servirá  para  mas  que  avisar  á  V.  M.^  del  .cumpli- 
miento de  lo  que  fué  servido  mandarme  hacer  con  lov 
dhos.  Consejos.  N.  S.  la  S.  C.  R.  persona  de  V.  M."^  guare» 
como  sus  criados  y  vasallos  hemos  menester.  De  Brúseiat 
á  29  de  hebrero  Í568.-^S.  C.  R.  M.^^Las  mano»  de 
Vra.  M.''  besa  su  vasallo  y  eriado.r^El  duque  de  AHn^*^ 
Tiene  rubrica. 

Sobre. — A  la  S.  C.  R.  M.**  el  rey  nro.  setíor. — ^En  mtf* 
nos  del  Secr.''  Zazas. 


(Cárpela.) 

Broselas.  UuHj/  I56S. 

Del  duque  de  Alba  á  xrji-  de  hebrera  Í568. 

Recibido  i  (iltimo  de  mina. 


^ 


en  relación. 

Herejes  que  cogió  el  preboste  de  la  corte — Y  otros  que  cogieron 
Basinguien  y  Cresonera —  Conde  de  Bura — Hacienda  v  justicia— 
EnTcrniedad  de  D."  Francés ,  y  enviar  quien  le  ayudase  —  Capitall! 
JUulrés  de  Salaiar — Muerte  de  D."  Pedro  de  Toledo.ypidc  los  200' ' 

\  ducados  que  tenia  para  Ü."  Martiu  de  Guzraau ,  su  hermano — Co- 

I  nendador  de  la  Magdalena. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Estado,  legajo  núm.  539.) 

S.  C.  R.  M." 

Dentro. — A  los  10  dcste  llegó  á  esta  villa  el  correo  que 
V.  M.*"  mandó  despachar  por  el  mar  de  Poniente,  con  los' 
despachos  de  2á  de  x.""',  y  antes  habia  recibido  el  dup.**  ' 
y  triplicado,  que  vinieron  pur  Francia  y  Alemania,  á  los 
cuales  respondí  con  ct  correo  de  mercaderes,  que  partió  da 
aquf  á  los  6  de  enero,  y  después  dupliqué  con  dos  criados 
de  mercaderes,  que  se  despacharon  á  los  18  del  mismo,  y 
todos  tres  sé  que  han  ¡do  en  salvamento,  lo  que  dudo  po- 
drán  hscer  de  aquí  adelante,  por  haberse  apoderüdo  los 
Tebeldes  de  Bles  y  Amboisa,  y  así  he  acordado  enviar  esta 
por  mar,  en  la  cual  diré  solamente ,  que  las  cosas  de  aquí, 
pacías  á  Dios,  están  con  la  quietud  que  se  puede  desear. 
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y  cada  dia  spero  estarán  en  mejor  punto,  según  la  caza  que 
se  trae  tras  los  herejes,  que  ya  no  osan  desmandarse  como 
solían.  En  Ambéres  tuve  aviso  que  predicaban  secretamen- 
te,  y  fiándome  poco  de  la  difígencia  del  margrave^  envié  al 
preboste  de  la  corte,  y  cogió  en  una  cantina  buen  golpe 
dellos ;  no  oreo  volverán  otra  vez  á  la  congregación;  Agrá* 
viádose  me  han  los  de  la  villa  de  haber  ido  el  preboste 
contra  sus  previllegios,  pero  ellos  tienen  por  bien  de  conten* 
tarse  y  no  huelgan  mucho  con  mi  compañía ;  mas  yo  me 
contento  de  llevar  todas  las  indignaciones  á  trueque  que  se 
haga  el  servicio  de  Dios  y  de  V.  M/ 

.  Scríbl  á  V.  M/  como  habia  enviado  á  la  baja  Flánáes. 
900  hombres  con  Rasinguien  y  la  Gresonera  ¿  limpiar  d 
pais  de  algunos  forajidos  y  de  otros  bellacos  que  se  les  jun« 
taban  y  entraban  á  hacer  correrías;  hánse  cogido  siete  prin*^ 
cipales  sin  otros  no  sé  cuantos ,  con  aquello  quedará  todo 
pacifico. 

Ha  tomado  tan  bien  el  conde  de  Bura  la  mrd.  que 
V.  M/  le  hace  de  mandarle  ir  en  España ,  que  va  con  el 
mayor  contentamiento  del  mundo,  y  me  ha  enviado  á  dar 
gracias  dello,  y  cumpliendo  esto  al  servicio*de  Y*  M.^  he 
bdgado  mucho  que  se  baya  guiado  desta  manera ;  ¿1  va 
hasta  el  puerto  acompañado  de  cinco  gentiles  hombres  que 
yo  envié  por  él  á  Lo  vaina,  y  doce  archeros  de  los  de  mi 
guardia ,  y  en  Ambéres  le  hice  aposentar  con  el  conde  AU 
berico ,  el  cual  le  ha  tenido  allí  muy  regalado.  Llegada  & 
Mcdelburg  le  entregarán  á  D.**  Pedro  de  Castilla,  quedando 
solamente  en  su  servicio  un  su  ayo  y  otro  hombre,  y  dos 
pajes.  V.  M.^  mandará,  llegado  en  España,  ordenarlo  que 
habrá  de  hacer,  que  á  mí  me  parece  seria  bien  llevarlo 4  la 
corte  y  hacer  volver  el  ayo  que  es  casado ,  y  despedir  los 
demás  criados  y  ponerle  otros^  que  él  tiene  en  estos  Estados 


hasta  5  mil  escudos  de  reala,  con  los  cuales  le  acudirán, 
y  podrá  Icacr  su  casa  hasta  ver  en  quú  ¡taran  las  cosas. 

Aunque  se  trabaja  lo  que  humanameote  se  puede  en  el 
negocio  destos  señores,  no  se  hace  lo  que  yo  qucrna,  |)or- 
que  á  esta  hora  peusé  leueile  acabado;  pero  V.  M.*  sea 
cierto  que  para  el  paso  con  que  camiaají  estos  letrados,  que 
se  ha  hecho  mucho  y  que  no  se  alzará  la  mano  dcllo  hasta 
darle  cabo,  que  placiendo  A  Dios  será  muy  presto,  y  lo  mis- 
mo se  hará  en  lo  que  toca  á  la  hacienda,  en  la  cual  se 
atiende  sin  perder  punto,  que  ya  andamos  estos  de  finanzas 
y  yo  ó  los  puñales  (sicj. 

Do  las  cosas  de  Francia  no  tengo  que  decir,  aunque 
hay  bien  que  temer  dcllas;  Dios  ponga  su  mano  como  pue- 
de. D."  Francos  anda  con  lan  poca  salud ,  como  el  doctor 
Eaveja  scribió  al  seerelario  Zayas,  y  convendría  mucho  en- 
viar allí  hombre,  que  demás  de  ayudarle,  pudiese  lomar  el 
hilo  á  los  negocios,  en  lanío  que  D.°  Francés  tiene  fuerzas 
para  darle  á  conocer  lo*»  humores  de  aquella  corle,  y  como 

ha  de  guardar  los  negocios  del  servicio  de  V.  M.'';  si  don 

^^^L     Juan  de  Ayala  no  estuviese  ocupado  seria  muy  bueno  para 

^^H     alli,  aunque  no  es  soldado ,  y  también  lo  podría  hacer  Gon- 

^^^       lalo  Bodriguez  de  Salamanca  si  le  vistiesen  y  deshollinasen, 

porque  es  soldado,  y  franceses  le  tienen  en  esla  opinión, 

I  que  importa  mucho;  y  digo  ¡I  V.  M.''  que  es  hombre  de  mu- 
cha sustancia,  y  que  conoce  los  personajes,  y  cómo  ha  de 
tratar  y  golrernar  con  cada  uno. 
El  capitán  Andrés  de  Salaz^ir,  castellano  de  Palermo, 
ha  venido  esla  jornada  sirviendo  á  V.  M.'' ,  y  ahora  lo  que- 
da conlinnando;  es  persona  de  mucha  cualidad  y  de  tan 
buenas  parles,  que  asi  |»r  cslo  como  por  haber  servido  en 
todas  las  jornadas  que  en  su  tiempo  se  han  ofrecido,  y  mos- 
trado en  ellas  su  valor  como  muy  buen  soldado,  y  tener 


m 
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entendido  qoe  V.  M.^  esti  infennado  de  todo 
esto,  no  be  podido  dejar  de  escribírselo  y  ra* 
presentalle  que  se  puede  baeer  del  todo  gé« 
ñero  de  confianza  en  cnalqaierm  cosa  del  ser- 
vicio de  V.  M.^ ,  á  quien  suplico  por  los  res* 
petos  dbos.,  sea  servido  de  bacelie  mrd.  del 
oficio  de  mro.  de  campo  del  rdno  de  Sicilia, 
que  yo  aseguro  á  V.  M.'  que  no  se  puede  dar 
á  ninguno  que  lo  merezca  mejor  que  él,  ni 
que  así  pueda  senir  á  Y.  H.' ,  tanto  mas  con 
la  comodidad  del  dho.  castillo,  que  lo  uno  y 
lo  otro  estará  muy  bien  empleado  en  su  per- 
sona. N.  S.  guarde  la  S.  C.  R.  persona  de 
Y.  M.^  como  sus  criados  y  vasallos  lo  hemos 
menester.  De  Bruselas  29  de  hebrero  1568. 

Queriendo  cerrar  esta,  ha  llegado  el  cor* 
reo  que  Y.  M.^  me  mandó  despachar  á  los  8 
deste  ,  con  quien  recibi  cinco  cartas  do 
Y.  M."^,  las  dos  duplicadas  de  20  y  23  do 
enero  y  tres  de  7  y  8  deste ,  á  las  cuales  no 
respondo  con  este  ,  porque  aguardo  el  que 
despaché  á  la  corle  del  emperador  con  los  des* 
pachos  que  Y.  M.  me  mandó  enviar;  venido 
que  sea ,  con  lo  que  trujere  y  con  las  respues* 
tas  destas,  le  enviaré  por  Francia. 
V    f    .    s        D.**  Pedro  de  Toledo,  hermano  de  D.''  Gar« 

£n  el  estrado  ' 

que  haf  desia  cia  de  Toledo,  S.'  de  Higares ,  murió  los  otros 
^1a.  .'t^.       dias;  tenia  docientos  ducados  de  juro,  compra- 

murjen,  *  ■ 

Justo  ^^  ^®  ^^  ^*^^»  situados  en  el  almojarifadgo 
mayor  de  Sevilla.  Ha  venido  en  esta  jornada 
sirviendo  á  Y.  M."^  D."*  Martin  de  Guzman  su 
hermano,  y  ahora  lo  queda  continuando;  su* 


Qoe  es  Jasio. 


gaes^  Yeraoo. 
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plico  ¿  V.  M.^  haga  mrd.  al  dho.  D.°  Martin 
destos  200  ducado»  quef  tenia  su  hermano, 
que  por  ser  tan  buen  caballero  y  mi  deudo, 
estimaré  por  propia  la  que  V.  M.^  le  hiciere. 
El  comendador  de  la  Magdalena  ha  servi- 
do á  Y.  M.^  con  tanto  cuidado  y  fidelidad  esta 
jornada  como  lo  ha  hecho  en  todas  las  demás 

Qoeie entreten-  9"®  ^  ^®  ^^^  cncomcndado,  y  como  se  pue- 
de e^p^ar  de  ton  buen  caballero  como  Ü  es, 
siente  mucho  no  poderlo  hacer  por  no  irle  bien 

^r  V  :.4e^8aliid,  deseé  volverse  ásu  ¿asa,  pero  no 
:.queiTÍadejarle»i  éervipio.  de  V.  M.^  sUio  con 

).:  ín >;lrinüy  grauivolutitad suya.  YosupUcoá  V.  M.^ 
mú  hágñi  mrd.  tenerlo  por  bien  y  concedelle 
4a  dfaa.  licencia,  para  que  con  eUa  y  la  gra-» 
'cia  de  V.  M.^  Sjs  pueda  poner  eAx^amino,  que 
hasta  entonces  servirá  como  ha  hecho  hasta 
a4uí.-r-S.  C.  R,  Mi"*— -Las  manos  de  V.  M.* 
besa  su  vasallo  y  criado. — El  duque  de  Alba. 
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ÍBetaeicn  de  tres  cartas  seriptas  par  d  eoh 
peradar  ó  Sm  MjJ,  en  tudesco,  á  2de  wusrio 
de  1568. 

(       Rdadan  de  la  tarta  que  él  emperad'jr  es* 
"*'*^'     (cribeáV.M.^DeVienadedeedefnarzolSfíS. 

(ArcUeo  general  ie  Stmaneas.'^Eitaéú ,  legajo  núm.  tSS.) 

Que  V.  H.^  ya  habrá  sido  infomiado  intes  de  ahora 
pcnr  Dietrichstan  por  qué  legftímaB  j  urgentes  eausas  se 
cdebr6  el  aynotamieoto  de  Fulda,  j  sefialadamente  p^ra 
procurar  la  paz  pública  y  reducir  la  desórdra  de  Francia 
en  mejor  estado,  y  por  otras  cosas  necesarias  para  estable- 
cer la  tranquilidad  y  sosiego  público,  asi  en  el  imperio  como 
en  la  vecindad  del. 

Y  porque  sobre  la  proposición  que  Su  M/  Cesárea  man- 
dó  hacer  en  d  dho.  ayuntamiento  por  sus  deputados,  los 
consejeros  y  depulados  de  los  electores  habiéndola  con  mu- 
clio  cuidado  y  atención  consultado ,  concluyeron  y  resolvie- 
ron un  receso  general,  que  Su  Maj/  Cesárea  conforme  á 
la  sincera  afición  de  buen  hermano  que  tiene  á  V.  M.^  no 
quiso  dejar  de  enviar  al  dho.  Dielrístan  copia  del  dho.  re- 
c^  para  comunicarlo  con  Y.  M.',  y  especialmente  lo  que 
toca  los  dos  primeros  punctos  principales  del  atento  que  se 
hace  mención  en  ellos  de  Y.  M.  ^ ,  y  que  en  virtud  dellos 
Su  M.^  Cesárea  está  obligado  de  hacer  instancia  con  Y.  H.^ 
en  lo  uno  y  lo  otro,  y  persuadirle  las  cosas  que  pertenecen  y 
sirven  al  establecimiento  de  la  dba.  paz  y  tranquilidad  pú- 
blica. 

Y  cuanto  loca  por  lo  primero  á  lo  que  ha  parecido  ser 


1 
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Deoesario  y  bueno,  y  qUe  conforme  aquelto  Su  M.'  Ces/ 
ka  sido  requerido  de  tener  cuidado  y  prooorar  con  toda  di- 
ligencia, para  que  las  cosas  en  los  Estados  Bajos  de  V.  M.* 
'se  reduzgan  en  mayor  conformidad,  y  que  se  use  y  proce- 
da contra  los  subditos  antes  por  medios  blandos  que  no  por 
rigor.  Que  V.  M.**  se  puede  acordar  cuantas  veces  y  cuan 
á  menudo  y  aun  mjy  frescamente  Su  M.""  Ces.'  lo  lia  lie- 
cho  con  lodo  cuitlado  de  buen  hermano,  desde  el  ticmp« 
que  sucedieron  los  alborotos  en  sus  dlios.  Estado*  de  FIííu* 
des  hasta  ia  hora  presente,  y  que  en  vcrdud  no  puede  te^ 
ner  ahora  otra  opinión  ni  parecer  sino  el  de  antes  y  tal  como  ' 
Su  M.**  Cesáraa  le  ha  declarado  en  sus  cartas,  que  tan  á 
menudo  ha  escrito  sobre  esto  á  V.  Mj.'*  ¡ 

Y  que  por  ende  como  buen  hermano  torna  de  amones* 
tor  y  rogar  á  V.  M  ''  muy  encarecidamente  que  no  eché 
envíenlo  sus  exhortaciones,  amonestaciones  y  advertimien- 
tos que  hasta  aqui  le  ha  heclio  y  dado  con  toda  sinceridad, 
afición  y  voluntad,  sino  que  vuelva  A  considerar  y  pesarlas 
distintamente ,  «sí  como  se  hccieron  por  Su  M*  Cesárea ,  y 
\tíe  tan  tolamente  considere  en  esto.  Lo  cual  de  los  dos  será 
!]or  y  mas  provechoso  de  vencerse  asimismo  con  blandu- 
"fe  y  benignidad,  especialmente  contra  los  caballeros  de  la 
orden  presos  y  desterrados ,  y  granjear  de  nuevo  los  corazo- 
nes y  las  voluntades  de  los  vasallos,  contentar  Iodo  el  im- 
apagar y  quitar  muchas  y  muy  pesailas  alleraciones 
ofensas,  quebrar  y  atajar  muchos  contrarios  pensamien- 
conscjos  y  empresas ;  y  en  fin ,  hacerse  querer  y  amar 
de  todos,  6  pasando  adelante  con  los  rigurosos  medios  cau- 
sar todo  lo  contrario  do  lo  dho.,  osf  para  con  los  cslrnnjo- 
ros  como  con  los  domOslicos,  y  esperar  dello  de  improvisto 
y  cuando  qu!z.i  se  liene  menos  miedo  y  cuidado  dello,  un 
tan  grande  inconveniente  y  desurden  que  fácilmente  podrá 
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poner  i*V.M.f  en  SMiobos  y  grtndñs  wldidos;  apfcAaoiieih 
•tos,  peligros^  desoaiegog  y  alboroU»,  de  Jo  cual  Dios  te 
guarde. 

Y  aunque  algunos  no  hagan  cuenta  de  l(Odo  esto  y  per* 
suadan  y  in|>rinian  á  V¿  M.^  de  tenerla  tan  poca  que  todiT 
ivla  Su  H.^  Cea/:  no  pueda  excusar  de  eoofernie  i  la  nnee* 
jpt  y  leal  aOoion  que  tiene  i  V.  M.^  ow  tanto  y  tan  fur» 
Sí^  d9  ^m  iemumo  aeomsefmrU  lo  eaturwrio  ^  fd  pmde  pOr 
mr  fu  MWMmr.y  advmrtirU,  que  V.  M*^  no  se  tei^  en 
eass  cosas  por  demasiado  seguro ,  y  que  no  niem^Nreple 
nada  lú  le  descuide  ^en  estos  presentes. tiempoe  tan  eitei% 
dq^  :desventui^dos ,:  cDatraríos ,  terribles ,  n^aliciosasi  pui^ 
perados  y  perversos ,  en  los  cuales  pqco  valefy«np  SQ  lianp 
cuenta  de  lo  que  de  derechay  luon  se  ha  c^  hacer  ó  no; 
y  por  ende  es  menester  estar  tantp:  mas  iia  mira  y  guin- 
darse, Anles  que  considere  y  pese,  con  mucho  juicio .lqa/4|i^ 
euism  y  adyertimientos  que  ¿otes  de  ahora,  muchas  veces 
M  enviad<^  ¿  Y..M.  ^ ,  y  que  tenga  por  cosa  cierta  que  tajba 
empresas  y  peicticas  contrarías  no  son  sin  fundamento,  avi- 
lan y  persuadan  á  Y.  M."^  de  otras  partes  lo  que  quisiemi. 

:•  Y  ppr  tanto  que  Su  M/  Ces«^  deja  considerar  y  juigar 
¡k  lodos  los  buenos  y  cuerdos,  si  no  será  mucho  mayor  ven» 
jliya  y  mas  provechosa  y  seguro  para  Y.  M//quitar  y  li- 
iirarse  con  usar  como  dho.  es  de  clemencia  y  blandum,  ina- 
yormente  con  los  caballeros  déla  arden,  presos  y  desteinr 
.dos,  de  tanto  rencor,  odio,  alteración  y  malevoleoda»  asi 
de  vecinos  como  de  domésticos,  y  quixi  de  no  popo  cuida- 
do  y  peligro  y  muchos  inconvenientes ,  y  al  contrario  plai)- 
tar  y  establecer  buena  vecindad,  amistad  y  yohmUd  con 
los  estados  dd  imperio,  y  procurar  y  aquistar  para  si  y  sus 
•estados  y  vasallos  tanto  mayor  segundad  y  sosi^o ,  que 

no  haciendo  lo  contrario^  caer  en  losdhos.  L 


Demás  que  de  razón  V.  M.''  ha  de  tener  miramiento  y 
hacer  alguna  cuenta  de  los  riesgos  y  instancia  que  todos 
los  electores  del  imperio  lian  hecho  ú  Su  M.''  Ces.*  por  sus 
Reputados  para  que  amonestase  á  V.  U."  de  continuar  su 
real  clemencia ,  que  siempre  ha  sido  alabada  y  preciada  ea 
la  Gasa  de  Austria. 

Y  cuanto  toca  á  lo  que  en  el  dho.  ayuntamiento  de  Ful- 
da  se  concluyii  para  que  se  haga  instancia  con  V.  M.'',  y  se 
le  ruegue  y  amoneste  que  tenga  por  bien  que  en  las  altera- 
cioDCs  de  Flándes  las  cosas  en  cuanto  A  los  subditos  se  con- 
cierten  por  medios  razonables,  los  cuales  se  conformco  lo 
mas  queTuere  posible  coa  las  constituciones  del  imperio  en 
cuanto  á  la  paz  pública,  en  la  cual  V.  M.''  está  compren- 
dido, por  razón  de  sus  dhos.  Estados  de  Flándcs,  de  ma- 
nera que  los  alborotos  de  los  dUos.  Estados  Bajos  no  perjur 
(liquen  al  imperio. 

Que  Su  M.*"  Ces.*  quiere  acordar  aqu!  de  nuevo  á  V.  M.* 
lo  mismo  que  le  ha  escriplo ,  advertido  y  amonestado  sobre 
ello  antes  de  ahora ,  asi  de  su  campo  de  Hungría  como 
después,  y  señaladamente  la  postrera  ^ez  de  Praga  de  7  de 
marzo,  y  de  cuatro  de  agosto  de  Posonio  del  año  próximo 
pasado  de  sesenta  y  sielc. 

V  porque  las  cosas  como  Su  Maj.''  Ces."  está  muy  bien 
informado  paran  en  esto,  que  se  discurre  desto  en  lodo  el 
imperio  muy  difereatemcnle ,  y  que  como  Su  M.''  vée  los 
mismos  seis  electores  no  lo  disimularon,  que  asimismo 
Su  M.'^  Ces.*  movido  de  pura  sinceridad,  afición  y  verda- 
dero celo  de  buen  hermano,  con  que  procma  y  toma  á  pe- 
chos el  bien  y  provecho  de  V.  ÍI.'',  no  mas  ni  menos  como 
su  propia  utilidad,  uo  puede  hacer  otra  cosa  que  lornar  de 
reducir  á  V.  M.''  en  memoria  lo  de  antes,  y  aconsejar  y 

l'jwrsuadirle  tanto  mas  agora  que  V.  M.**  observe  y  guar- 


de  ésta  tftl  discreción' y  diferencia,  cuánto  más  páYéácé  á 
Sú  M.^  Ce»/  seir  necesario  que  V.  M.^  (asi  que  paraBUé 
tiene  bartds  y  legitimas  causas)  procure  y  liaga  toda^ló 
posible  para  siempné  participar  del  1)eneficio  de  la  pax'  frá^ 
bKoa,  asf  de  lar  réK^ion  como  de  cosas  profanas,  y  que  M 
dé  causa  ni  ocasión  á  otros  de  pensar  y  sospechar  i^vm 
Vb  M.^  pretenda  ^sallr  en*  alguna  manera  los  términito  della; 
porque  la  salida  y  el  evento  de  las  casas  dar&.  presto  á  ed^ 
tender  cual  ventaja  ó  impedimenlov  provecho  ó  dafo  p6dr& 
resultar  dello  á  V.  M.^  en  todos  los  casos  y  acontécimiMlm 
temporales  que  se  pueden  ofreseer. 

Y  aunque  los  que  no  tienen  harta  noticia  de  lasicous 
del  imperio  pudieren  tomar  y  entender  esto  de  otra  mane^ 
ra,  que  todavía  Su  M.^  Cesárea  no  puede  ni  debe  mirar 'én 
elb  ni  desistir  de  continuar  de  aconsejarle  también  agóm 
como  antes,  asi  en  esto  como  en  otros  punctos,  y^haber 
siempre  su  deber  y  oficio  de  buefn  y  sincero  hermano. 

Mas  cuanto  toca  i  la  tercera  petición  del  dho.  repem 
de  Fulda,  conviene  á  saber,  que  Su  M.^  Ges/  procure  con 
V,  M.'  ó  con  su  capitán  y  gobernador  gral.  el '  duque  ée 
Alba ,  para  que  en  cuanto  i  la  gente  de  guerra  se  haga  y 
cumpla  en  las  idas,  venidas  y  pasajes  de  aquella  lo  ^ue 
est¿  proveído  por  las  ordenanzas  del  imperio,  que  Su  M.^ 
iCcs/  no  tiene  dubda  ninguna  que  V.  M.^  y  sus  ministros 
y  oficiales  de  las  cosas  de  Guerra,  de  Estado  y  de  Gobierno 
teman  en  esto  el  cuidado  que  conviene  y  como  es  menea* 
ter,  y  se  gobernarán -conforme  á  las  constituciones  de  la 
pat  pública  y  de  otras  ordenanzas^  recesos  del  imperio. 
Mas  para  que  Su  M.^  Ges."  satisfaga  también  de  su  parte 
al  dho.  receso  de  Fulda,  é\  ruega  y  amonesta  á  V.  M.^  tam« 
bien,  que  provea  en  esto  lo  que  conviene ,  y  que  luego  lo 
mandq  observar  y  guardar  con  efecto. 


I 


lo  cnal  Sa  M.^  Cesárea  Íaformar¿  también  loego  al 
le  Alba  y  le  coniuoicará  todo  lo  que  se  ha  ordeuadtf 
en  este  caso  por  el  dho.  receso  ile  Futda. 

PÍDalmentc,  porque  Su  M.^  Ces.'  euvia  á  Dictríchslaik 
con  esta  traslados  de  algunas  carias  y  discursos  que  se  Id 
han  escrito,  mandándole  que  dellos  haga  á  su  tiempo  re- 
lación á  V.  M.'',  que  Su  Mj.**  Ces,"  por  remale,  asi  comtf 
ba  heolio  al  principio,  quiere  amonestar  y  advertir  a  V.  M.*| 
como  buen  hermano,  cuan  eucarecídamcutc  puede  .  que 
V.  M'''  oya  y  entienda  con  mucha  atención  y  dé  también 
crédito  á  lo  que  el  dho,  su  embajador  Dietiichstan  le  decía*' 
rara  demás  deslo  en  su  nombre,  y  ponderando  todo  muy^ 
bien,  tenga  por  entendido  y  cierto  que  estas  cosas  no  soa- 
del  todo  sin  fundamento,  y  que  la  necesidad  requiere  qus 
V.  M.**  se  guarde,  y  considerando  con  debido  cuidado  lodi>' 
I  esto,  provea  y  remedie  á  tiempo  &  las  cosas  con  moderar  y 
mudar  con  efecto  el  dho.  rigor  y  severidad  de  manera  que 
se  saque  por  la  dha.  moderación  y  clemencia  la  utilidad  y; 
provecho  tan  cierto,  y  al  contrario  se  atajen  &  tiempo  lo*< 
I  grandes  incon venientes  que  dello  pueden  suceder,  con  ofre--  I 
I  tímiento  que  Su  M.*"  Cesárea ,  como  buen  y  aficionadísimo*  | 
hermano ,  procura  siempre  en  esto  y  todo  lo  demás  con  lodo 
su  poder  y  muy  aparejada  voluntad  cl  bien ,  provecho  y  ron 
pulacion  de  V.  M."" 


ñelaciotí  de  la  otra  carta  de  Su  SI.*  Cesárea  de  lá:\  iii 
misma  fecha. 


Que  Su  M.**  Cesárea  ha  recebido  en  4  de  hehrcro  la  car» 

I  la  de  V.  M.*" ,  fecha  en  12  de  decierabrc  próximo  pasado,. 

y  holgado  muy  mucho  de  entender  por  ella  que  V.  M.**  toma 

OOQ  muchi]  agcadeciinienlo  y  ofrecimiento  de  buena  parle 


sn parecer,  y  amonestación  y  adverlimicnlos  qne  como  buen 
hermano  le  ha  dado,  y  especialmente  que  V.  M.^  se  decla- 
ra de  nuevo  muy  baslantem."  que  su  intención  es  de  pro- 
ceder en  las  cosas  y  alteraciones  sucedidas  en  Flándes  y 
aun  contra  los  principales  delincuentes  con  toda  real  cle- 
mencia, con  informarle  que  loque  se  hnce  allá  de  parle  de 
V.  M. '' ,  así  con  haber  prendido  algunos  como  en  los  otros 
procesos,  no  es  ni  se  hace  por  causa  de  la  religión,  sino  tan 
solamente  por  la  pura  y  manifiesta  desobediencia  y  rebelión, 
y  que  lo  que  toca  A  lodcmús  es  toda  calumnia  que  los  mal 
querientes  de  V.  M.''  le  cargan  de  pura  malicia  y  odio,  pi- 
diéndole que  Su  M.**  Cesárea  no  solo  tenga  á  V.  M.""  por 
escusado  en  este  caso ,  mas  también  le  escusc  para  con  otros 
d  donde  fuere  menester  y  le  parcsciere  convenir,  y  espe- 
cialmente con  los  que  qui7^  quisiesen  dar  cródilo  y  favor  á 
semejantes  mentiras  y  calumnias. 

Masque  cuanto  toca  áSuM.**  Cesar/,  que  no  solo  no  fuera 
menester  escusarse ,  mas  que  también  íué  sup6'fluo  el  agra- 
decimiento que  V.  M.""  ie  hace ,  atento  que  Su  M/  Ces.* 
está  en  tal  grado  y  estado  con  V.  M.  ■■ ,  que  no  solo  no  le 
es  contrario  lodo  lo  que  V.  ÍA.^  hace  y  provee  contra  sus 
vasallos  y  de  otra  manera  en  todos  los  negocios,  asi  profa- 
nos como  tocantes  á  la  religión,  mas  también  sabe  y  en- 
tiende que  no  tiene  que  hacer  con  ello,  y  que  no  conviene 
que  se  le  dé  ley  ni  forma,  y  menos  que  se  empache  con  ello 
en  ninguna  manera.  Mas  que  todo  lo  que  hasta  aquí  ha  he- 
cho y  hace  aun  al  presente ,  con  amonestar,  advertir  y  acon- 
sejar fiel  y  sinceramente  á  V.  M.'',  procede  como  hartas 
veces  lo  ha  declarado' de  puro  celo  y  intrínseca  afición  por 
el  solo  bien  y  provcclio  de  V.  M.  t;  y  porque  en  virtud  del 
propincuo  parentesco,  y  de  otras  razones  y  naturales  ohliga- 
cioues  se  siente  ser  obligado  de  no  callar  á  V.  M.**  nada 
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i.  ''.U  -■  (Je  lo  que  lo  parescc  que  en  cualquier  manera 
puede  resultar  A  V.  M.'  provecho  ó  daño,  y 
que  por  tanto  torna  de  rogar  á  V.  M.*"  muy 
inuclío,  que  como  hasta  aquí  (conforme  á  lo 
que  me  escribe)  ha  tomado  de  Su  M."*  Ces.' 
todo  por  bien ,  que  también  tome  en  el  mis- 
mo grado  y  de  buena  parte  sus  presentes  y 
futuras  amonestaciones  y  advertimientos,  es- 
pecialmente las  queen  estay  otras  sus  cari  as  le 
hace  con  tan  verdadero  celo  de  buen  herma  no. 
Y  por  ende  porque  Su  M."*  Cesárea  halla 
que  la  información  y  declaración  de  V.  M^* 
contenida  en  su  dha.  carta,  es  de  tal  impor- 
tancia y  eficacia  que  dclla  (como  espera)  le 
resultará  no  poca  justificación,  que  Su  M.''  Ce- 
sárea está  determinado  ,  por  cuanto  agora  se 
hará  en  la  ciudad  de  Treveres  otro  ayunta- 
miento de  sus  comisarios,  y  de  los  cnnüejeros  y 
depulados  de  ios  seis  electores  (como  V.  M.* 
entenderá  de  Dietrichstan  ,  su  embajador)  de' 
enviar  alli  un  extracto  de  la  dha.  carta  d«í 
V,  M.'y  mandarlo  presentar  por  sus  comisa-i 
rios  A  los  (Ihos.  deputados  con  declaralles  tam-* 
bien  del  suyo  lo  que  conviene  y  le  parescicrc 
servir  á  propósito  para  escusar  á  V.  M.  ^ ,  eff- 
perando  que  dcllo  no  resullarA  poco  fruto  para 
las  cosas  de  V-  M.' 
''jiím'  'en  En  lo  demás  que  también  V.  M.**  bizomuy 

dict:         bien  y  cuerdamente  de  escusarse  tan  bastatt- 
Xor*.-Qo(rt>-  te  y  principalmente  por  sus  cartas  que  escri- 
uImm    mo'J'J  "''^  ^  '**'  electores  y  príncipes  en  cuanto  la 
SreKÍSü"  v.1l¡!  liga  que  se  publicó  falsamente  haberse  con- 
cluida con  el  papa. 


«8t 

Y  porque  lo  demás  contenido  en  l|t  cat*t«  de  V.  M.'  no 
requiebre  respuesta ,  no  dirá  mas  siüo  que  con  el  mismo  celo 
y  ariciQH  con  que  V*  if..^  se  le  ofrece  i;  éli.Sii  VL.^  Ces/ 
desea  hacerle,  siempre  todo  placer  y  amisAad  que  pudie- 
rérélo. ' 

fíelaeum  d$  lá  tercera  carta  de  Su  Jíw^  Ceeárea  de  la 

,  misma  fecha. 


I  - 


. .  Que  Su:  M/  Cesárea  iecibi6  en  4  de  hebréro  la  respues- 
ta de;  V.M/,  fecha  en  cinco  de deciembré  próximo  pasado, 

^obre  lo  que  le  (habría  escrito  de  iá  fórtifíoaeion  empezada 
por  los  fhmeeses  en  la  ciudad  de  Yerdunvy  besa  las  ma« 
Bós  i  V.  M.'  por  los  grandes  ofreSoimientos  que  hace  en 
esto  á'.Su  M."^  Ces/  y  i  los  Esta.dos  del  imperio;  mas  en 
cuanto  toea  ák  minuta  que  V*  M."^  le  ha  enviado  de  la 
oarta  que  queria  escribir .  sobfe  el  dho.  negocio  al  rey  de 
Fraeciát  porque  Su  M.^  Ges/  entiende  que iV.  M.'^  por  lo 
dofttenldo.en  la  capitulación  de  pez,  fecha  c(ntre  V.  M.'  y 
FVanda,  no  puede  buenaniente  apretar  mas  al  dho.  rey  de 
b  que  eonliene  la  dha^  minuta  ^  que  le  pairee  ser  mejor  de 
no  escribirle  atenta  que  por  k)  que  contiene  la  dha.  minu- 
ta, no  solo  no  se  ha  de  esperar  gran  frutOi  mas  luego  la 

# 

otra  parte  la  podria  tomar  y  teder  por  carta  de  favor  otor- 
gada pdf  ruegos,  lo  que  no  seria  la,  repüiacioQ  de  Su  M.' 
y  del  iiaperio»  aunque  con  todo  esto  Sa  M."^  Cesárea  recibe 
en  mrd.  la  buena  voluntad  de 'V»JI^!^y  porque  no  dejó  de 
hao^  en  esto  lo  que  pudo»  y  le  queda  como  siempre  afielo* 
nadfsimo:  hermano.  .   . 


■  i.'f   -  •;; 
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TSéiaffá  destífrodit  SUt'^sqüB  de  'Aíhaál  mb/gadm^ 
Chantonc.  De  Bruselas  ál  de  marzo  1568. 

(Archivo  general  de  Simaneas. — Esfado,  Je^ajo  núm.  ñoS.J 


La  caria  que  V.  m.  me  escribió  á  los  15  del  pasado,' 
después  que  partió  el  gentil  hombre  que  vino  á  Francia ,  re-' 
cibi  ú  los  cinco  desle,  y  con  ella  la  merced  que  eon  lo-*' 
énn  las  demás,  y  áulcs  eon  el  ordinario  pasado  había  re- 
'  eibido  las  de  10  y  14,  y  respondido  lo  que  v.  ra.  habrí  vig- 
ió, y  me  paresce  que  fué  tan  acertado  loque  v.  m.  dijo  ali  j 
emperador  sobre  la  venida  deste  alemán  como  todas  las  < 
otras  cosas  que  le  pasan  por  las  manos ;  y  sea  v.  m.  clertof  ] 
que  demás  de  aquello  puede  asegurar  i  Su  M/ Cesárea  quaj  . 
,  h  reina  madre  se  descargará  con  el  papa,  y  con  el  rey  nro/ 
señor  y  eon  el  mundo  todo,  y  procurará  echar  la  culpa  al 
I  emperador  del  acordio ,  porque  se^n  las  cosas  han  encamí- 
nádose,  y  los  tratos  que  tratan  para  venir  á  esta  negocia-  ' 
cion  de  menor  ocasión  que  csla  asirán  entrambas  manos; 
y  querrán  cargar  sobre  Su  M.""  Cesárea  el  odio  y  el  daño 
que  deste  acordio  viene  á  toda  la  cristiandad. 
I         El  que  esta  lleva  viene  despachado  de  aquellos  reyes 
■  Cristianísimos;  hasta  agora  no  le  lie  visto;  báme  enviado  á 
decir  que  me  quiere  ver ;  si  entendiere  alguna  cosa  de  su  co- 
misión, avisaré  dclla  á  v.  m. 

El  conde  Palatino  ha  acordado  de  detener  alguna  ropa 
L  y  dineros  de  mercaderes  genovcses,  estantes  en  Anvers,  en 
I  cuantidad  de  seiscientos  mil  escudos,  no  he  podido  saber 
'  la  causa,  envío  á  entenderla  para  avisar  luego  á  v.  m.,  y 
1  el  enlrctanlo  no  he  querido  faltar  de  decir  lo  que  pasa 
»  por  ser  negocio  de  tal  coasecueocia,  tan  en  perjuicio  de 
Tono  XXXVll  12 
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todos  los  princii)Ps  del  imperio,  y  de  la  autoridad  de  Su  M/ 
Cesaría",  sabida  la  partioularidad  avisaré,  como  digo,  gtn 
que  se  pifocure  el  remedio. 

Antes  que  se  acabasen  de  sacar  en  francés  los  avisos 
que  veniaa  en  alemán  y  que  me  hiciese  relación  dello^  el 
secretario  Escarembergue ,  llegó  aquí  un  gentil  hombre  del 
dtt^ue  de  Bavlera  coü  una  instrucción  en  conformidad  de  lo 
que  V.  m.  roe  escribe»  la  mas  donosa  cosa  que  he  visto  eá 
mi  vida  y  de  peores  discursos,  metiéndome  miedos  tan  mal 
fundados  que  se  les  ha  parescido  bien  haber  sido  sacadoi 
con  pura  fuerza  como  carta  de  recomendación.  Yo  le  íes- 
pondo.  lo  que  me  há  parescido  convenir.  Con  otro  avisaré  ft 
V.  m.de  la  reapuesta  y  propuesta  i  no  lo  hago  agora  por  la 
prisa  que  esta  lleva.  El  correo  aguardo  con  gran  cuidado 
por  ver  como  se  ha  tomado  allá  éste  negodo  de  Su  Alteía,?- 
Yo  quedo  mejor,  gracias  á  Dios,  aunque  con  tos  pies  muy 
blandos.  Nro.  S.^%  etc.  De  Bruselas  á  7  de  marzo  1568.  t 
. .  Después  de  escripta  esta  ha  venido  este  gentil  hombro 
á  hablarme ;  no  he  podido  entender  palabra  de  su  coroisioo* 
Podrá  ser  que  v.  m.  lo  entienda  allá. 


íítí 


Copia  de  mttnia  de  despacho  del  rey  á  Ptdro  de  Aguilon. 
De  Madrid  á  8  d$  twrzo  156S. 


{Archivo  generalde  Simancas. — Estado,  legajo  nútn.  !S"0.- 
Libro  2.°,  folio  4S  v.V 


A  Pedro  de  Aguilon. 


El  Rey. 


PeJro  de  Aguilon ,  mi  secretario :  Yo  he  sido  informa- 
do que  quedaron  y  están  en  vro.  poder  las  minutas  ó  ro*. 
gistros  de  las  instrucciones  que  en  el  año  de  cincuenta  yi 
seis  mandé  dar  á  Gonzalo  Pérez,  Vargas  y  Saganta,  miSj 
secr.",  cuando  les  repartí  las  negociaciones  en  que  me  ha-> 
bian  de  servir,  y  porque  las  originales  se  les  |>crdicron  en  la 
mar  viniendo  conmigo  de  esos  Estados  en  una  nave  que  did . 
al  través,  y  cumple  á  mi  servicio  tener  copia  ach  de  las  dliaa. . 
instrucciones,  os  mandamos  y  encargamos  que  con  el  pri-. 
mer  correo ,  sin  que  lo  entienda  nadie ,  nos  enviéis  traslado 
de  todas  ellas  y  de  cualesquiere  otros  papeles  y  adverti- 
mientos que  hubiere  en  vro.  poder  locantes  al  ejercicio  de> 
dbo.  oficio  de  mis  secretarios  y  orden  de  los  Consejos,  que< 
«n  ello  nos  serviréis.  De  Madrid  á  8  de  marzo  1568.— 
Yo  el  rey. — Zayas. 
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Carla  dttseifrada  de  Síos  de  CkatUone  al 
Carpeta.  ^  daípté  de  Álb».  De  Viéna  á  nueve  de  man» 

1568. 


«( 


Rcsiéntcsc  en  ella  del  modo  con  que  se  negocia   de  acá  con'él.' 
(Archivo  general  de  Simancas, ^Estado,  legajo  núm.  GS8.J 

III."®  Y  Ex."®  Señor: 


Dcrtiis  do  lo  que  escribo  ft  V.  Ex.*  en  las  otras  dos 
cartas  de  la  data  dcsta ,  quiero  avisar  de  un  misterio  qué 
lia  pasado  en  la  negociación  dQ  procurar  que  quedasen  los 
pTinoi|)es  de  Bohemia  oh.Espnfía  par  al<:fun  tiempo,  ytt 
que  do  muchos  meses  tengo  avisado  al  rey  db  la  determi- 
nación del  emperador  de  liaoerlos  volver  acá»  y  agora  e) 
rey  ha  escripto  ú  Luis  -Vcnegas,  que  lo  negociase,  sin  to- 
carme Su  M.^  palabra  ninguna  dello  en  las  cartas  que  mo- 
eseribe,  y  en  otras  cosas,  como  en  lodel  prluoipo,  escribe 
cartas  di  los  dos  juntos,  y  fuera  dolías  otras  particularidades 
ai  dho.  Luis  Venegas ,  eti  la  misma  materia,  y  á  mi  no,  y  et 
otras  mo  manda  &  mi  que  en  ciertos  puntos  negocie  con  él 
emperador  juntamente  con  Luis  Ycnegas.  V.  E.  sabe  como 
yo  he  siohipre  honrado,  y  comunicado  y  empleado  en  todos 
los  negocios  los  personajes  que  me  han  sido  enviados  da 
parte  de  Su  M.\  y  con  cuan  |)oca  enviilia  yo  me  he  trata- 
do en  estas  cosas  hasta  hacerles  fíraiar  mis  propias  cartas, 
que  no  tocaban  á  sus  negociaciones,  no  $¿  como  agora  me 
tienen  por  tan  estrocho  y  envidioso  que  me  quitan  que  de 
mió  no  pueda  hacer  osla  oortosia  con  el  dho.  Luis  Venegas, 
sin  que  se  me  mande  espresiuiíenlc  y  venga  ordenado  de 


■  "' 
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España.  No  SÉ  qué  pensaime  de  estas  cosas,  quizá  algunos 
piensan  que  hago  cuenta  de  quedar  perpetu amenté  en  este 
cargo,  y  que  coii  mañas  os  menester  sacarme  de  aquí ;  es- 
tas no  son  menester  para  quien  de  tan  buena  gana  obc- 
desce  siempre  á  Su  M/,  y  que  eii  salir  de  aquí  recibiria 
mas  mrd.  que  agravio.  Sup."  á  V.  Ex.',  por  cuánto  yo  le 
soy  servidor,  sea  servido  avisarme  si  entiende  algo  deslu, 
y  me  desengañe,  y  aun  á  los  que  piensan  que  yo  de  mala 
gana  saldria  de  aquí  ó  que  me  pesase  que  me  diesen  succ' 
sor,  quo  cÍ£rto  si  se  hiciera  cuando  vino  ücáel  dho.  Luis 
Venegas  y  antes,  cuanto  fuas:  presto  fuera  mayor. contento 
para  mí,  y  lo  será  todas  las  veces  que  Su  U.'^  se  determi- 
nare á  ello,  y  aun  d  retirarme  á  mi  casa  si  de  aquí  ade- 
bnte  paieztM  inútil  para  servir,  ó  quo  Su  M/  se  halle  impe- 
de lo  que  ha  4cihacerjd¿mí,  cuando  de  aquí  me  sa- 
le,  pues  ya  yo  no  puedo  ser  tan  andador  eomo  solia,  solo 
siento  que  no  se  me  habla  claro,  si  lo  que  se  hace  agora 
conmigo  es  para  avisarme  á  que  de  sentido  yo  pida  licen- 
cia, que  cierto  es  tanta  la  bondad  del  S."  Luis  Venegas, 
que  no  habia  para  que  darme  ley  para  haberle  de  honrar, 
que  de  mió  estaba  aparejado  para  hacerlo,  y  no  quedó  por 
mi  el  firmarse  conmigo,  como  lo  hicieron  los  señores  Gar- 
cilaso  de  la  Vega  y  D."  Francés  de  Álava,  por  mas  que  le 
rogase,  jamás  lo  quiso  haccr,_como  yo  entonces  lo  escribí 
Su  M.''  Esto  no  es  para  mas  do  dar  parte  de  todo  á 
'.  Ex.',  á  quien  yo  tengo  por  tan  particular  S."  mió,  y 
suplicarle  me  dé  consejo  de  como  rae  debo  gobernar  para 
acertar  de  inclinar  y  andar  de  mió  mismo  á  la  parte  y  ca- 
mino que  mas  contentamiento  sea  al  rey,  que  esto  pretendo 
y  otra  cosa  no,  y  no  querría  hacer  cosa  ninguna  por 
ide  se  pudiese  juzgar  que  yo  tuviese  pasión  ó  desden, 
cierto  no  le  tengo. 


\ 


.<  Mks  no  estart  sin  sdspedha  hasta  tener  avisio  de  V*  E.» 
de  que  se  quiera  l^aeericáiiinigo  lo  qtie  no  es  menester  con 
quien  Ijaii  aparejado  y  000*  tanta  voluntad  abrazará  y  se- 
guirá todo  lu  que  Sn.M.^  foérq  servida,  que  oierto  menes^ 
ter  lengo  estar  de  aqui  adelante  en  parte  donde  tenga  mas 
ifuietuA  del  cuerpo  y  menos  trabajo  del  spfrítu,  con  el  cual 
no  pueda  sosegar  mieBlras  soy  ausente  de  la  presencia  de 
Su  H.^^  sabiendo  que  quien  está  alejado  nunca  puede  dar 
bastante  justificaebn  de  cualquier  siniestro  que  venga  en 
sus  negociaeioiies,  y  esta  aprensión  he  tenido  tan  grande 
toda. mi  vida,  que  creo  no  ha  sido  poca  causa  de  las  indis- 
posiciones en  que  me  haUo^  y  si  Dios  me  ha  guardado  des- 
toi  iafioavenientes  hasta  áquf,  querría  acabar  esta  carrera 
y  cerrar  et  juego  mientras  está  en  lo  mejor,  que  ps  muy 
lejos  del  dfBsigM  de  los  quei  pensarían  que  yo  destase  pro- 
longarla. Nro«  S.^,  etc. 


t  Copia  otearla  original  del  duqw  de  Alba  á  $a  tí.*  Dt 

Bruselas  á  H  de  marzo  1568.  i 


EKlda  en  re)  (don. 


W 


¡Leva  en  Alemania  y  provisiones  que  rl  pensdbk 
hacer — Creencia  del  duque  de  Bavicra — Retención 
por  el  Palatino  de  dineros  de  giooveses — D.°  Juan 
de  FoDseca. 

f Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  iiúm.  539.) 

S.  C.  n.  Mj." 

Después  que  partió  D."  Pedro  de  Toledo,  Ileftó  á  i'slá 
villa  un  gentil  hombre  (4)  del  duque  de  Batiera  con  uoft  I 
carta  creencia!  y  la  instrucción  que  aquí  envío  á  V.  M.* , 
y  asimismo  la  respuesta  que  se  le  hizo;  bien  creo  que  há  ' 
sido  sacada  con  pura  importunación  de  los  forajidos  dcsiot 
Estados. 

'  También  envío  á  V.  M.'*  una  carta  que  me  ha  escriptd 
el  conde  de  Mega  en  que  avisa  la  leva  que  hacia  el  dtif¡ue 
de  Sajonia  á  instancia  del  principe  de  Oratif/es.  Tengo  por 
cierto  que  ningún  príncipe  del  imperio  querrá  embarazarse 
con  V.  M.*  ,  no  yéndole  mas  que  le  va  basta  ahora ,  sa- 
biendo lo  poco  que  podrín  ganar.  A  mi  no  dejan  de  tcner'- 
me  en  algún  cuidado  estos  movimientos,  por  el  embarazo 
que  me  pornian  á  las  cosas  que  trato  de  la  hacienda,  porqut 
n  hubiese  de  haber  guerra  seria  imposible  pasar  con  la  pla- 
tica adelante,  ni  haber  medio  sobre  que  fundarla.  Yo  irfi 
,uego  á  Anvers  y  meteré  en  el  castillo  la  guarnición  que 


(1)  Todo  lu  rayado  cifra  cu  «I  ofiginal. 


Mi 

ha  menester  y  la  avituallaré,  que  no  le  falte  otra  cosa,  por 
ser  la  mas  fuerte  plaza  del  mundo,  y  aaimismo  procufart 
poner  en  orden  la  isla  de  Waikeren  y  el  castillo  de  Ramo- 
quin,  y  en  caso  de  necesidad  tengo  miedo  que  no  solo  me  he 
de  poder  servir  de  los  alemanes,  pero  aun  que  me  ha  de  ser 
ds  gran  inconveniente  la  deuda  tan  grande  que  se  les  debe. 
Procuraré  levantar  cuatro  é  seis  mil  suizas,  si  él  negocio  lle^ 
gare  áiérminasque  sean  menester^  y  de  todo  lo  que  subcedie- 
re  iré  siempre  dando  aviso  á  V.  M/ 

Los  mercaderes  giooveses  que  están  en  Ambéres  tr^ian 
150  mil  escudos  y  oirás  balas  de  mercaderías  por  el  Rhin 
abajo,  y  en  valor,  segim  Qse  dicen^  de  400  ó  500  mil  duca- 
dos, y  balo  hecho  detener  todo  en  sus  tierras  el  Palatino.  No 
be  podido,  hasta  ahora  sai;>er  qué  sea  la  causa,  helo  scripto 
¿  Mosiur  de  Chantoney »  para  que  table  al  emperadpr,  á  txir 
ya  autoridad  toca  tanto  esle  negocio,  y  asimismo  á  la^a* 
cienda  de  los  príncipes  del  imperio.  En  sabiendo  mas  parti- 
cularmente el  caso,  haré  las  diligencias  necesarias  para'  d 
remedio ,  no  embargante  que  también  he  ordenado  aquí  á 
los  dhos,  mercaderes  que  se  junten  por  sa  parte  y  ^curran 
al  emperador  y  á  los  principes  de)  imperio,  . 

D.°  Juan  de  Fonseca  ha  dias  que  está  sirviei^do  aquí  á 
V.  M."*,  y  de  la  misma  manera  lo  queda  ahora  conlinuapdit 

entre  la  infantería  como  muy  buen,  cabaUero.  'Sup.f.^  4 
V«  M."^  que  habiendo  ocasión  se  acuerde  hacerle  mi*d.  ea 
alguna  encomienda  de  su  orden.  N.  S.  la  S.  C.  R.  per^on^ 
de  V.  M."^  guarde  como  sus  criados  y  vasaljos  hemos-  me^ 
nester.  De  Bruselas  H  de  marzo  1568. — S.  C.  R»  Mj.''-^ 
Las  manos  de  Vra.  M."*  besa  su.yasallo  y  criado.— El  du« 
que  de  Alba, — Tiene' rubrica. 

Sobre.r^k  la  S.  C.  R.  M/  el  rey  nro.  señor. — En 
manos  del  S.""  Zayas. 


Copia  de  carta  autógrafa  de  B.  Pedro  de  Toledo  á  5.  Jf.' 
De  Guetaria  á  27  de  mano  1568. 

(Archivo  general  de  Simancas. —  Estado,  legajo  niim.  3o8J 

S.  C.  R.  &!.■■ 


CoD  la  gracia  de  Nro.  Seúor  lie  llegado  hoy  8A|)Bdo  en 
la  larde  á  cslc  puedo  de  Guetaria  juntamenle  con  el  conde 
de  Bura.  Luego  sUi  perder  tiempo  he  querido  despachar  este 
correo  á  V.  M.*"  con  todos  los  despachos  que!  duque  me 
entregó,  y  para  que  con  01  V.  M.''  me  envíe  á  mandar  lo 
quesera  servido  llegado  á  Burgos  haga  del  conde,  ú  don- 
de tengo  de  ir  con  é\.  Nro.  Sor.  la  S.  C.  R.  M.""  exalte.  De 
Guetaria  á  27  de  marzo  15G8.— S.  C.  R.  M.  "  —  Humilde 
vasallo  de  V.  M."  —  D."  Prdm  de  Toledo. 

Sobre. — A  la  S.  C,  R.  M.''  el  rcv  nro.  señor. 


I  Xo  ?iie  escribe  D,  Pedro  de  Castilla  y  de  Toledo  á  Zaijas.  De 
28  de  marzo  Í5G8.  De  Guetaria. 


Que  el  duque  de  Alba  le  ha  mandado  traer  al  conde  de 
líura  y  los  despachos  pa-ra  Su  M.*"  que  reraile  con  Barrerra, 
soldado,  y  que  juntamente  con  c[  han  venido  los  doce  ca- 
pitanes que  el  duque  de  Alba  euvla,  dul  cual  traía  úrdeo 
I  que  desembarcándose  enviase  correo  á  Su  M.''  con  los  dhoa. 

I  despachos,  y  aguardase  en  Burgos  lo  ((ue  Su  M."  le  nian- 

■ daria,  como  lo  hará;  y  que  aunque  tomaron  puerto  en  Guo- 

^^^L  laria,  que  es  cu  Guipúzcua,  el  dia  únies  que  era  vii^rnes  ú 
^^H  .la  noche,  después  de  trece  que  se  hablan  detenido  en  ta 
^^H  .mar,  pero  no  había  podido  despachar  antes  por  no  hallar 
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cabalgaduras,  que  habiendo  de  menester  ciento  y  veinte  se 
puede  considerar  ét  aparejo  que  le  queda ;  todavía  anda  pro^ 
veyéndose  lo  mejor  que  puede ,  asi  por  vía  de  D.  Juan  de 
Acuña  como  por  los  lugares  circunvecinos,  y  pensaba  inse 
á  Burgos  y  aguardar  aili  ¿  donde  desea  se  le  advierta  con 
brevedad  lo  que  debe  de  hacer. 


BocaiDeírtis  qne  te  cíIid  ea  li  cirtí  de  D.  Nm  do  lUeii ,  que 

están  deotro. 

Copia  de  carta  del  duque  de  Alba  á  Su.  M.^  De  Bruselas  á 

25  de  hebrero  1568. 

Trtdoclda  del  fraaeé*. 

Sire:  El  mozo  conde  de  Bura  va  ahí  conforme á  loque 
ha  placido  á  V.  M.^  mandarme,  y  como  lá  intención  de 
Y.  M.'  ha  sido  que  esto  se  hiciese'  para  mayor  bien  y  ho* 
ñor  suyo,  cdmo  yo  le  he  hecho  declarar  que  seria  asi ,  sépti- 
co á  V.  M.^  muy  humildemente  le  tenga  por  encomendado 
por  comlemplacion  de  los  servicios  de  sus  predecesores  ya 
defunctos,  esperando  que  este  mozo  conforme  al  buen  prin- 
cipio que  dice  que  tiene,  se  hará  con  el  tiempo  idóneo  para 
hacer  lo  mismo  ¿  V.  M.^,  la  cual  será  servida  de  tener  asi- 
mismo por  encomendado  al  gobernador  del  dicho  mancebo, 
¿  quien  yo  tengo,  por  gentil  hombre  de  muy  buena  stíerf^» 
y  ¿  mi  requisición,  entendiendo  que  V.  M.^  lo  tendrá  en  ser- 
vicio, se  ha  contentado  de  lo  acompañar  hasta  Espafia;  y 
para  que  V.  M.  sepa  como  se  ha  encaminado  esta  llevada» 
he  hecho  poner  aquí  la  instrucción  que  hice  despachar  parla 
el  S.^  de  Chimey  que  le  ha  llevado  hasta  Gdanda,  y  de  las 


cartas  que  yo  lenia  escripias ,  así  al  dicho  gobernador  como 
al  coode.  De  Bruselas  á  25  de  hebrero  1568. 


Copia  da  copia  de  la  instrucción  que  el  duque  de  Alba  diá 
al  S."de  Chaseij  para  llevar  al  conde  de  Bura  de  Lovai- 
na  á  Frejeiingas. 

Triducldi  dfll  [raocli. 


Instrucción  para  vos  el  S."  de  Chasey  que  os  enviamos  al  presen- 
te á  Lovaina, 


(Archivo  general  de  Simancas.  —  Estado ,  legajo  núin,  538 J 


[ 


Por  conoseeros  tan  antiguo  servidor  del  emperador  y 
del  rey  como  lo  sois ,  y  que  sabréis  ejecutar  lo  que  en  nom- 
bre de  S.  M.'*  09  fuera  mandado  con  el  secreto  y  discreción 
que  se  requiere ,  os  habernos  querido  declarar  que  por  cier- 
tas buenas  consideraciones  Su  M,''  se  lia  resuelto  de  enviar 
al  conde  de  Bura,  hijo  del  príncipe  de  Orange,  que  reside 
al  presente  en  Lovaina,  á  España ,  lo  cual  no  dubdamos  que 
será  para  su  mayor  bien,  honor  y  acrescenlamicnto,  á  cuya 
causa  está  en  orden  un  bajel  en  Gelanda  muy  bien  adere- 
zado, donde  irá  acomodado  como  conviene ;  falla  agora  que 
se  Heve  desde  la  dba.  Lovaina  á  Anvers,  para  desde  allí  pa- 
sar cuando  fuere  tiempo  á  la  dlia.  Gelanda.  Por  lo  cual 
habernos  hecho  elección  de  vra.  persona  por  las  con- 
sideraciones arriba  dhas.  con  algunos  gcnlües  hombres, 
cuyos  nombres  se  siguen,  es  á  saber;  los  Sres.  de  Beuf, 
Maven,  Pipembus,  Mclchior  deCamargo,  con  doce  arche- 
ros,  á  los  cuales  Iiahcmos  mandado  muy  expresamente  de 
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plirte  de  Su.  H/  ánles  de  mi  partida,  que  sigan  entofa» 
está  dho.  y  ddlo  depeode,  todo  lo  que  vos  les  ordeiiirad^Sw 

Asi  que  vos  iréis  ¿  la  dha.  Lovaina  con  los  susodboa., 
y  iréis  donde  se  hallare  el  dho.  mozo  conde  de  Bura,  al 
cual  eo/preseneia  de  so  ayo  le  daréis  las  carias  de  creMKbt 
que  le  seribimos,  y  le  declaraieis,  como  está  dho. » qiie^ll*^ 
por  buenos  respectos  y  para  mas  bien  y  utilidad  sujra»  y  liar* 
le  tanto  mejor  crianza,  y  tal  que  á  ejemplo  de  sus  predeceso- 
res defunctos  él  pueda  salir  mas  idóneo  y  aparejado  para  ha- 
cer servicio  á  S.  M.^  y  á  los  suyos ,  ba  deseado  que  fuese  á 
Espafia  dondefw  baila  la  persona  de  Su.  11.^  ^dcoal  w:átf' 
jará  de  le  hacer  instruir,  tratar  y  honrar  conforme  á  sa 
cualidad ,  y  como  los  servicios  de  sus  abuelos  lo  meresceo, 
asegurándole  que  la  intención  de  S.  M>  no  es  otra,  doyio 
en  efecto  no  lo  es ,  lo  cual  vos  procurareis  de  le  dar  á  en- 
^nder  por  las  mejores  palabras  y  razones  que  vos  vüéy^edes 
que  conviene  usar,  y  que  esta  crianza  le  conviene  ent^cf^ 
mente ,  y  será  para  él  muy  honrosa  y  provechosamente,  de- 
clarándole allende  desto  que  para  este  efecto  os  babecei^ 
enviado  á  él  con  la  compañía  susodha.,  á  fin  que  jttOto- 
mente  le  llevéis  al  dbp.  Anyers,  y  do  allí  á  Gelandaixdoiir 
de  hallará  un  nayío  aparejado;  •..  \,, 

Y  para  que  no  tenga  sospecha  ó  se  imagine  que  :V0ii>3r 
los  de  vra.  compañía  seáis  enviados  para  asegurar  su  |pee- 
sona  obtenerle  como  prisionero,  le  Cjerlificareis  qub  jio  «n 
asi,  ni  la  intención  de  Su  Mj/  y  ora.  no  es  ni  ha  sido;  ja- 
más tal,  sino  spipipara  le  acompañar,  y  servir  y  mirar  ^w 
en  6(1  camino  no  se  le  dé  algún  estorbo  por  algunos  maAig- 
nos  de  que  está  el  mundo  tan  lleno  en  el  presente  ti^ojp^o, 
los  cuales  no  procuran  otro  que  interpretar  todQ  lo  a^ 
Su  M.^  con  buena  intención  hace  siniestramente  y  á  BMia 
parte. 
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'  V  porque  la  nave  en  que  habrá  de  pasar  eslá  llena  de 
"muchos  pasajeros,  y  que  yendo  á  España  iiatlará  muchas 
personas  que  le  sirvan,  por  cslas  y  otras  causas,  y  por  evi- 
tar gastos  y  costa,  no  conviene  que  él  lleve  rauclia  gente 
consigo ,  atlvirliéndole  que  nos  ha  parescldo  que  él  no  lleve 
consigo  sino  dos  hombres  para  su  servicio  de  su  cámara, 
Jos  pajes,  un  cocinero  y  un  despensero. 

Y  todo  lo  que  eslá  dho.  le  diréis  ile  manera  que  el  dlio. 
su  ayo  entienda  que  es  asi,  para  que  por  lo  que  toca  &  su 
cargo  él  venga  bien  en  ello,  al  cual  persuadh-cis  que  si  es 
posible  por  lo  menos  acompañe  á  su  señor  basta  Espafla ,  ase- 
gurándole que  á  Su  M.'  hará  en  ello  un  servicio  muy  agra- 
dable; y  á  nos  un  singular  placer. 

Y  si  el  dho.  su  ayo  para  tanto  mejor  saber  nra.  intención 
6  para  proveer  mejor  á  sus  negocios ,  ora  sea  en  materia  de 
dinero  ó  de  otra  quisiese  hablarnos,  le  direís  que  vaya  pri- 
mero á  Anvers  con  su  señor  y  de  allí  podrá  venir  aquí,  y 
desde  la  hora  que  les  bubiéredes  declarado  y  abierto  esto, 
advertiréis  á  los  de  vra,  compañía  que  tengan  tal  ojo  y 
mira,  así  de  dia  como  do  noche,  del  dho.  conde  de  BuPa, 
tjue  podáis  dar  del  cuenta  y  razón ,  pero  que  todavía  se  haga 
de  tal  manera  y  con  tal  modestia  qne  no  parezca  que  él  vaya 
detenido,  cs|)ecialmcnte  fuera  de  las  casas. 

Y  parajque  se  gane  ticm[)0  les  diréis  que  luego  adere- 
cen sus  cosas  y  negocios  de  manera  que  os  podáis  parth"  al 
segundo  dia  después  de  vra.  llegada  en  Lovaina  para  An- 
vers, donde  iréis  á  apearos  á  casa  del  conde  de  Lodron, 
en  la  cual  el  dho.  de  Bura  hallará  su  cuarto  aparejado,  y 
en  ella  estará  hasta  tanto  que  la  nave  y  todo  lo  demás  que 
cunvienc  eslé  en  orden,  y  en  el  entretanto  podrá  acabar  lo 
que  le  queda  por  hacer  en  sus  particulares. 

'  Cuando  todo  estuviere  en  Orden  en  Gelanda,  seréis  ad- 
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vertido  dello ,  y  entonces  os  partiréis  con  la  misma  oompa- 
fita  para  la  dha.  Gelanda,  da*ecbos  á  Frejelingas ,  en  el  Imp 
jel  que  para  esto  estará  aparejado  en  la  dha.  Anyers,  «  •. 
Y  en  llegando  á  la  dha..  Frejclingas  le  entregareis  ea 
m^nps  de  la  persona  que  os  será  ordenado  de  nra.  partea 
confor^ne  t  nras,  cartas »  que  para  este  efecto  os  serán  de*» 
claradas»  encargándoos  de  nuevo  sobre  todo  la  vigUaneiÉ 
y  b^ena  guardia  con  el  secreto  susodicho  >  conforme  á  la 
confianza  que  de  vos  tenemos»  y  que  nos  advirtáis  to  qiiA 
de  un  tiempo  á  otro  sucediere»  tocante  á  esta  vra.  eomisioB. 
Dada  en  Bruselas  á  13  de  hebrero  1568. 

Copia  de  carta  del  duque  Dalba  al  conde  de  Bura. 

:  MoQS*^  el  conde:  El  deseo,  que  Su  M.^  tiene  de  veros 
aJgun  dia  hambre  para  le  hacer  servicio  y  á  los  suyos, 
como  vros.  abuelos  le  han  hecho  á  sus  predecesores^  es 
causa  que  se  envíe  ahí  al  S.^'  de  Chasey ,  llevador  desta,  y 
i  otros  de  su  compañía,  el  cual  os  referirá  la  comisión  que 
Su  M."^  me  ha  mandado  que  le  dé  en  vro,  particular»  por 
lo  cual  os  ruego  le  deis  entera  fóe  como  á  mi  propia  peiw* 
na ,  y  os  gobernéis  conforme  á  lo  que  él  os  dirá  de  parte  de 
Su  M.'^  y  mia,  teniendo  por  cierto  que  no  se  procurará  sino 
vro.  gran  bien»  honor  y  acresoentamienlo.  Y  cqn  esto 
Mos.'  el  conde,  yo  ruego  á  Dios»  etc.  De  Bruselas  á  xiij.de 
Jbebrero  1568. 

.  -..  ■  í    ■     .      . 
Copkide  carfadel  duque  de  Alba  á  $u  gobernador  del   . 

conde  de  Bura, 

Caro  y  bien  amado :  Del  S.^'  de  Ghasey » llevador  desdi, 
4ntcftdeveis  la  causa  de  sii  ida  aht^  que  es  por  el  gran  bien 


I  qfi6  el  rey  quiere  al  conde  de  fiara,  que  vos  tenéis  á  car- 

I  go,  al  cual  Su  M.''  dcsearia  ver  criado  de  manera  que  al 
delante  pudiese  seguir  liis  pisadas  de  sus  abuelos,  por  loi 
eual  daréis  cPédilo  al  dlio.,S."  de  Cliascy  en  lo  que  os  diri 
de  nra.  parte,  y  conforme  A  eUo  os  gobernareis  en  lo  de-, 
más  que  á  vos  tocare,  de  manera  que  la  intención  de  Su  M.', 

,  9e  cumpla.  Caro  y  bien  amado.  Dios  os  tenga  en  su  guarda. 

|>  Ae  Bruselas  k  13  de  hebrero  1568.  , 


Capiltilo  de  carta  de  mano  del  duque  Dalba  á  Su  M.'  Dt- 
primero  de  marzo  de  15G8. 


Parecióme  enviar  á  V.  M.^  el  condeciilo 
de  Bura  sin  nombre  de  preso,  pues  él  no  ha 
errado  de  manera  que  aunque  quisiesen  csca- 
palle  no  se  pudiese  hacer.  Hele  dado  á  D."  P.' 
de  Castilla,  por  ser  persona  de  quien  se  pue- 
de fiar  cualquier  negocio,  y  que  sabrá  muy 
bien  darse  muy  buen  recaudo  en  lodo.  Hele  , 
mandado  que  en  desembarcando  envíe  los  des- 
pachos á  V.  M.^,  yél  con  el  mochacho  se  vaya  ' 
M  máritn-    ^  aguardaren  Burgos  lo  que  V.  M."*  le  env 
*        .^  „   rá  á  mandar.  A  mi  me  páresela  que  V.  }n. 
J¿Í»?o''aim'í"  i©  mandase  ir  ahí  á  su  corte  y  hacerle  buen 
te*  lar  •hi'é^^^  tratamiento,  porque  á  los  destos  países  no  lea 

*«iill.«.raltt  .,     .  '       ,.  ,    _         r 

que  «rri  m»ior.  parczca  quc  V.  M,"  tiene  a  Lspana  para  car- 
•qgdi*  M  ».» 1  cei  suva,  y  llegado  ahí  podrá  V.  M.'*  mandar 

D."  Pedro  la  que  ,        "  .      ,         .,  .  ■         i 

fci  de  hMcr  pira  volvcr  cuantos  criados  lleva  y  dárselos  espa- 
%T¿SS'ííi'e>'"  ""'"^^  todos.  El  terna  que  gastar  hasta  cinco 
fríca  """  '"'  '"'^'  escudos;  conforme  á  esto  podrá  V.  M.* 
mandalle  dar  la  casa  y  sus  vestidos  y  cxtraor- 
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d¡ttárk)9.  Deí  sá  aíyo  he  hallado  acá  buena  relación  áéí^iftié 
no  se  ha  metido  en  nada ,  antes  diz  que  muchas  veces  piK>« 
tbsUindo  á  su  amo.  El  hijo  Degmont  no  me  há  parescido  ¿oh 
Víar,  porque  es  de  muy  poca  edafd  el  mayor,  y  los  ottdi 
SDÁ  los  tñhs  de  .teta,  y  hay  tieaipó  siendo  necesario.  E9  po^ 
cierto  una  gran  Ifi^tima  verá  su  mujer,  que  la  desventura^ 
da'dehája  del  cielo  no  tiene  un  pan,  y  su  dote  fué  de  i  O  mfl 
florines,  y  ni  creo  que  se  la  aseguraron ,  ni  tiene  doarío,'ft 
lo  que  tengo  hasta  agora  entendido ,  y  ocho  hijas  tamañas 
como  yo  y  la  madre,  es  gran  lástima:  al  tiempo  V.  M/ 
será  muy  justo  mire  que  isérá  fiíervido  sé  haga  de  tanta^geik- 
te  y  tan  desamparadíor. 

Copia  de  minuta  dé  carta  del  rey  al  duque  de  Alba.  De 
Madrid  deZt  de  marzo  de  1568. 

Gonteauoidtt  á  lát  del  dvqae  41b  10  y  if  de  htbrero. 

^Archivo  general  de  Simancas^Estado ,  legajo  núm.  1570.) 

•  »  *  .  .  .    • 

Al  nuoüB  DE  Alba. 

•'Estando  con  cuidado  de  la  nueva  que  vino  por  via  de 
Frcricia  de  que  teniades  la  gota,  llegaron  dos  cartas  vrasr»^ 
laguna  de die2  y  la  otra  de  22  de  hebrero;  con  que  boIgOé 
mocho  por  saber  que  quedábades  con  mejoria,  y  asi  espero 
én  Dios  qué  os  la  habrá  continuado  para  qtie  vos  asimismo 
podáis  continuar  el  trabajo  que  en  esos  negocios  ponéis,  pues 
es  para  taiito  servicio  suyo  y  beneCcio  de  la  religión. 

Yo  he  mandado  despachar  esle  correo  por  escribiros  de 
mi  mano ,  que  h&  nmchoa  dias  que  ik>  lo  hago ,  y  también 
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por  responder  entemmenle  á  todos  los  puntos  de  las  cartas 
que  me  habéis  cscripto,  así  por  esa  via  como  en  francés,  y 
iri  el  despacho  duplicado  por  mar  y  tierra ,  como  lo  requie- 
re la  cualidad  de  los  tiempos,  aunque  según  me  avisa 
D."  Francés  por  cartas  de  28  del  pasado,  habréis  ya  reci- 
bido las  mias,  en  que  se  satisfizo  á  lo  que  mas  importaba. 

Por  una  dcslas  vras.  úilimas  he  entendido  como  queda- 
ba ya  en  la  mar  el  conde  Bura  y  en  su  compañía  ü."  Pe- 
dro de  Casulla,  vro.  sobrino,  juntamente  con  los  doce  ca- 
pitanes, que  está  muy  bien  y  no  hay  que  responder  á  ello, 
mas  de  que  pues  el  dho.  conde  de  Bura  estudiaba  en  Lo- 
vaina  y  es  de  tan  poca  edad,  me  parcsce  lo  continúe  en 
Alcalá,  y  asi  pienso  mandarle  enviar  allí  y  que  se  le  haga 
lodo  buen  tractamicnto  para  que  cobre  amor  á  mi  servicio 
y  olvide  las  mañas  del  padre,  si  ya  con  él  no  me  eseribié- 
rcdes  que  os  parcsce  otra  cosa;  y  en  llegando  los  capitanes 
mandaré  que  se  les  den  sus  conductas  y  recaudo  necesario 
para  la  leva  de  la  gente,  que  hasta  agora  no  se  tiene  aviso 
que  la  dlia.  nave  haya  lomado  puerto  en  España. 

Holgué  de  entender  que  hubiese  llegado  á  salvamento 
el  correo  de  22  de  enero,  que  llevó  mis  despachos  sobre  lo 
del  príncipe,  y  que  se  hubiese  enviado  á  Chanlonc  el  suyo 
con  la  diligencia  que  decís,  porque  el  emperador  y  empe- 
ratriz mis  hermanos  supiesen  el  caso  y  mi  determinación 
antes  que  les  llegara  la  nueva  por  otra  vía  que  les  pudiera 
alterar  y  poner  en  cuidado.  Yo  no  tengo  aun  respuesta  suya 
ni  otra  cosa  de  que  avisaros  por  agora  cerca  deste  particu- 
lar, y  si  algo  hubiere  irá  aparte. 

La  mudanza  que  hiciste  en  lo  de  la  ida  del  duque  de 

Arisoot  y  conde  de  Lalaing  á  las  bodas  del  hijo  del  duque 

de  Baviera,  me  ha  parescido  que  fué  tan  acertada  y  con 

lal  consideración,  que  no  puedo  dejar  de  loarla;  Chantone 
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me  avisó  primno  dello  por  la  via  do  Italia  con  UD  correo 
del  emperador ;  y  cuanto  A  lo  de  los  mili  escudos  que  se  ha- 
bían de  dar  al  conde  de  Laiaing,  pues  no  quedó  por  61  de- 
jar de  cumplir  su  comisión,  y  habnl  trabajado  y  gastado 
tanto  como  si  la  cumpliera,  es  mi  voluntad  se  le  paguen  y 
que  le  hagáis  todo  favor  y  buen  tractamlento  en  las  cosas 
cpie  ahí  se  le  ofrecieren. 

Con  uno  de  los  despachos  pasados  os  envió  cierto  re- 
caudo que  aquí  me  hahia  dado  Hopperus  en  nombre  de  Vi- 
glius,  su  lio,  el  cual  me  pide  con  instancia  licencia  para 
dejar  el  cargo  que  agora  tiene  de  presidente  del  Consejo  pri- 
vado, representándome  su  mucha  edad  y  poca  salud,  y 
como  por  la  luenga  experiencia  que  tiene  de  los  negocios 
de  esos.paises,  me  parcscc  que  por  agora  no  convcrnia  que 
61  los  desamparase,  mayormente  que  vos  rae  habéis  signifi- 
cado estos  dias  atrás  estar  satisfecho  de  lo  que  sirve  y  ad- 
vertimientos que  os  habla  dado,  señaladamente  en  lo  del  Tu- 
són. Si  á  vos  no  os  paresciere  lo  contrario  será  bien  que  pro- 
curéis de  aquietarle  y  entretenerle  contento,  y  en  caso  que 
no  lo  pudiésedes  acabar  con  ^1  sino  que  loduvín  se  haya  do 
ir,  6  os  paresciere  que  no  está  ya  para  el  cargo,  ó  que  es  bien 
que  le  deje,  convcrná  que  desde  luego  me  enviéis  memoria 
de  las  personas  quo  á  vos  os  paresciere  que  serán  aptas  para 
ese  cargo,  á  efecto  que  yo  pueda  hacer  elección  de  la  que 
mas  convenga,  y  juntamente  c^n  esto  me  advcriireis  dolo 
que  08  paresciere  que  convendrá  que  baga  Tiznach ,  á  quien 
como  sabéis  hice  vice-prcsidenle  desle  Consejo  de'  Estado,  si 
será  bien  que  vaya  ahí  á  servir  su  cargo  ó  que  todavía  se 
entretenga  por  acá  hasta  que  yo  vaya,  aunque  si  pnr  allá 
fuese  menester  ó  no  embarazase  yo  bolgaria  harto  de  en- 
viárosle. 

También  querria  proveer  el, cargo  de  Presidente  de  Bor- 


goña  en  persona  muy  católica,  de  letras  y  de 
buen  celo,  y  así  os  encargo  que  miréis  cual 
será  á  propósito  para  ello  y  me  lo  escribáis 
con  brevedad  para  que  yo  me  pueda  resolver 
con  la  misma,  porque  cierto  no  conviene  que 
aquel  tribunal  esté  mas  tiempo  sin  cabeza  ;  y 
para  este  propósito  he  mandado  que  seos  en- 
víe copia  de  lo  que  me  escribe  e!  cardenal  de 
Granvela  sobre  cosas  de  ese  Estado ,  que  es 
bien  que  lo  tengáis  entendido,  pues  sabéis  el 
celo  con  que  lo  advierte, 

También  me  dice  que  os  ha  dado  aviso 
de  lo  de  Verdun,  y  de  lo  que  él  entiende  y 
puede  ju7.gar,  y  que  le  paresce  que  por  via  de 
Mondragnn  podéis  haber  muy  á  menudo  cuan- 
lo  alli  se  hiciere ;  y  porque  vos  estáis  bien  ad- 
vertido dcsto,  y  de  lo  que  conviene  tenerlos 
ojos  abiertos  por  aquella  parte,  no  será  me- 
nester que  yo  os  lo  represente  de  nuevo,  con 
que  solamente  referiros  lo  que  dice  el  car- 
denal. 

Pues  tenéis  entendido  cuanto  conviene  que 
los  magistrados  de  las  villas  desos  estados  que 
allá  llaman  los  de  la  ley  sean  católicos  enteros 
y  de  buen  celo,  os  acuerdo  y  encargo  mucho 
que  pues  por  mayor  se  habrán  de  proveer  la 
mayor  parte  dellos,  os  informéis  muy  bien  de 
las  personas  para  darlos  los  mejores  y  mas  ca- 
lificados que  se  pudieren  hallar ,  pues  veis 
cuanta  parte  son  en  la  república  para  su  hucn 
gobierno,  y  por  el  contrario  el  daño  que  pueden 
hacer  cuando  los  tales  oficiales  no  son  de  sa- 
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na  inlencion;  y  así  creo  que  eslo  ha  sido  mucha  parte  del 
daño  que  nhl  ha  habido ,  y  así  como  cosa  de  [anta  impor- 
tancia os  lo  encomiendo  muy  parlicularmcnte. 

Cuanto  al  ayuntamiento  que  os  escribí  si  sería  bueno  for- 
mar alguna  orden  gral.  en  lo  que  toca  á  laa  leyes ,  gobierno 
y  pulicía  de  esos  Eslados  qiic  fuese  común  á  todos,  fuíi  muy 
bien  encomendar  ú  diversas  personas  que  mirasen  en  ello, 
para  que  viendo  vos  lo  que  hubiesen  apuntado,  podáis  ha* 
cer  elección  á  lo  mas  aplicadero  á  los  humores  del  pais;  y 
esle  bien  veo  que  no  es  punto  que  pueda  correr  muy  Aprie- 
sa ni  revolverse  sin  maduro  acuerdo ,  y  así  os  lo  escribí  so- 
lamente por  via  de  acuerdo,  y  agora  no  tengo  que  añadir  á 
ello,  pues  sé  que  cuando  tuviércdcs  refinada  la  materia  me 
enviareis  lo  que  dclla  resultare  para  que  yo  lo  vea  y  se  to- 
me la  resolución  que  mas  convenga  ,  ó  la  dejareis  para  mí 
ida,  que  por  ser  de  tanta  cualidad  me  paresciú  advertiros 
tao  temprano  para  que  teogais  tiempo  de  ir  mirando  lo  que 
en  ello  mas  convendrá. 

Y  pues  asimismo  queréis  trabajo  de  apuntar  lo  de  la  dis- 
ciplina militar  para  los  españoles,  conforme  á  lo  que  diver- 
sas veces  habernos  platicado,  querria  que  la  orden  que  se 
diese  fuese  general  para  todas  las  partes  donde  se  entretu- 
viere gente  de  guerra  á  mi  sueldo,  y  pues  ninguno  la  pue- 
de hacer  acertadamente  como  vos,  y  es  tan  convincente  y 
necesaria  como  sabéis  ,  yo  os  ruego  mucho  que  lo  tengáis 
en  cuidado  para  gastar  en  esto  algunos  ralos  que  serán  muy 
bien  empleados,  y  para  mí  de  mucho  contentamiento  ;  y 
cuando  lo  tengáis  hecho  me  lo  enviéis  para  que  se  dó  en 
ello  la  urden  que  me  parescicre  conveniente. 

Y  en  este  propósito  he  pensado  que  sena  también  muy 
conveniente  dar  orden  en  lo  que  toca  á  mis  pensionarios 
de  Alemania ,  y  entre  otras  cosas  me  querría  servir  de  ca- 


¿lieos  si  ser  pudiese,  ¿  lo  menos  las  cabezas,  pues  de  los 
soldados  no  puede  ser  ;  y  creo  yo  (]ue  lomando  caballeros 
maDuales  y  oíros  rltmaeslres  se  hallarian  cuales  conviene; 
jr  en  efeclo  vemos  que  los  principes  y  señores  nunca  me 
biirven  por  sus  personas  sino  por  lenietites  y  Ritmaestres 
^Mue  las  mas  veces  no  son  de  la  cualidad  que  convernia,  ni 
tienen  la  autoridad  que  tendrían  siendo  dueños  de  los  car- 
gos y  de  las  pensiones  ;  y  juntamente  con  esto  se  habría 
j3e  mirar  si  seria  bien  reducirlos  á  número.  He  querido  co- 
^■Riunicaros  este  conccplo  y  rogaros  miréis  en  ello  y  me  deis 
Wmro.  aviso  y  paresccr,  para  que  se  lome  el  apuntamienlo 
que  se  juzgue  que  conviene  á  mi  servicio  y  bien  de  mis  co- 
sas; y  paresciéndoos  que  esto  lleva  camino  veréis  también 
como  se  podrá  hacer ;  que  á  mi  pareseer  habrá  de  ser  yen- 
do en  ello  poco  á  poco  y  no  de  golpe ;  y  á  este  propósito 
también  vcreis  si  se  podrán  escusar  de  recebir  los  que  agora 
piden  pensiones.  Y  se  os  escribe  en  francés  para  saber  vro.- 
pareseer,  porque  yo  no  veo  que  hay  forma  de  cargar  tan- 
to lo  de  acá;  antes  será  justo  y  razón  que  estas  pensiones 
que  basta  agora  se  han  pagado  de  acá  procuréis  que  en  la 
que  se  ha  de  dar  en  lo  de  la  hacienda  de  ahí  entro  también 
la  paga  dellas,  porque  lo  de  acá  se  va  poniendo  de  mane- 
ra que  muy  presto  creo  que  no  seri  posible  enviar  nada 
para  esto  de  las  pensiones  ni  para  otras  cosas  de  ahi,  sino 
para  lo  que  loca  á  la  gente  gue  llevastcs  :  y  para  esto  es  me- 
nester Dios  y  ayuda. 

El  emperador  mi  hermano  y  los  duques  de  Baviera  y 
!  Lorena  y  su  mujer  y  la  duquesa  viuda  mi  prima  me 
tan  eseripto  diversas  veces  y  muy  encarescidamente  en  re- 
wmendaeion  de  los  condes  Degmont  y  Hornes.  No  les  he  res- 
londido  ni  tampoco  á  otros  caballeros  del  Tusón  que  asi- 
BDesmo  me  han  eseripto  y  suplicado  con  instancia  mandase 


498 
proceder  en  el  negocio  conforme  á  las  leyes  tic  la  orden 
[K)r  parecerme  que  no  era  menesler,  pues  se  Iiaec  lo  que 
se  ilebc  y  lo  que  conviene  conforme  á  justicia.  Solo  quema 
y  asi  03  lo  ruego  y  encargo  que  procuréis  se  abrevie  todo 
cuanto  mas  se  pudiere;  que  con  esto  y  declararles  á  su  tiem- 
po las  justas  causas  de  lo  que  se  hubiere  hecho,  se  aquie* 
taran  todos  los  que  están  á  la  mira. 

Gravio  Gervellon  rae  escribió  y  envió  una  traza  de  la 
ciudad  de  Anvcrs  bario  bien  designada,  y  en  lo  que  toca  t 
su  particular  me  pide  que  le  mande  pagar  ciertos  créditos 
que  tiene  en  Mitán,  y  encomendar  un  hijo  suyo  al  duque  de 
Alburquerque  para  que  le  emplee  en  cosas  de  mi  servicio; 
y  porque  el  suyo  es  muy  acepto  he  mandado  que  lo  uno  y 
to  otro  se  baga  con  todo  cumplimiento  ,  y  responderle  á  ¿1 
en  esta  sustancia  la  carta  que  irá  con  esta  para  que  vos 
se  la  hagáis  remitir;  y  porque  parlicularmcnl£  desea  que 
cuando  se  hubiere  de  hacer  leva  de  gente  alemana  en 
Italia  se  le  dé  una  compaúia  al  díio.  su  hijo,  he  mandado  al 
Secr."  Psintzing  que  lo  ponga  eu  memoria  y  me  lo  acuer- 
de cuando  so  ofresce  la  ocasión,  y  así  se  lo  podréis  decir 
porque  sirva  con  mas  con  lenta  miento. 

En  lo  de  Pachote  hay  poco  que  replicar;  le  podréis  de- 
cir que  me  agrada  muclio  el  designo  de  la  dlia.  cindadela 
de  Anvers  y  que  le  agi-adczco  la  buena  voluntad  con  que 
me  sirve,  para  lo  que  él  pretende.  Espero  vra,  información 
y  parescer  que  creo  que  no  puede  tardar,  y  si  no  me  lo  hu- 
biéredes  enviado  me  la  enviareis.  De  Madrid  al  úlli.""'  du 
marzo  15ü8. 


'  Copia  de  las  carias  que  Su  M.'*  escribió  al  duque  d«  Álboi 
siendo  gobernador  de  Flándes.  Madrid  12  de  abril 
de  1568. 

Al  duque  de  Atba.  De  llsdrld  i  li  de  ibiil. 

Llegada  de  D.  Pedro  de  Casulla  al  puerto  de  Gaelaria — Breves 
traídos  de  llonia  para  fray  Ángel  de  Avers.i  sobre  la  Íqí|uísícíoq  y 
órdenes  religiosas — Conde  de  Hura  —  Sobre  la  aveaencia  del  rey 
de  Fraocia  con  sus  vasallos  rebeldes — Dioero  de  los  mercaderes  de 
w  Genova  detenido  por  el  conde  Palatioo — Recomiéndanse  tos  scrvi- 
tios  de  D.  Juan  de  Fonscca  y  del  capilan  Andrés  de  Salazar — 
Aprueba  el  rey  la  elección  de  capitanes  bccha  por  el  duque  de  Alba 
-Simón  Kenard. 


(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo 
Folio  69  del  regiüTO.J 
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Teniendo  escrita  la  caria  que  va  con  csla,  que  como 
por  ella  veréis  era  último  de  mai'zo,  llegó  un  correo  de  don 
Pedro  de  Castilla  con  aviso  de  cómo  liabia  tomado  puerto 
en  Cetaria,  y  con  todos  los  despachos  que  traia  de  29  y  11 
de  marzo.  Holgué  mucho  con  ellos,  así  por  saber  de  vra. 
salud,  que  me  liabia  dado  pena  lo  de  la  gota,  como  tam- 
bién por  entender  el  estado  en  que  entonces  leniades  los 
negocios  del  castigo,  que  según  lo  que  me  escribís  asi  de 
■vra..  mano,  como  de  agenn,  tejigo  por  cierto  que  estarán 

I  acabados  ánies  que  csla  llegue  ,  de  lo  cual  y  de  lo  que  mas 
habrá  sucedido,  espei'o  ya  aviso  con  deseo.  Aquí  se  os  dará 
de  lo  que  me  ocurre  en  las  particularidades  que  me  eseri- 
bis,  con  agradeceros  mucho  ánle  todas  cosas  la  diligencia 
que  ponéis  en  reparar  las  de  la  religión  y  justicia,  y  lim- 
piar el  pais  de  hereges  y  malhechores;  que  como  este  es  el 
principal  fin  que  se  pretende,  tengo  dcllo  mucho  contenta- 
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miento  y  por  muy  cierlo  que  aunque  el  duque  de  Sajonla 
levantase  la  gente  que  os  avisó  el  conde  de  Mega  ui  otra 
mayor  fuerza,  no  sen\  parle  para  damnificar  esos  Estados, 
teniendo  \03  cl  gobierno  dellos,  que  los  guardareis  y  deren- 
dereis  con  el  valor  y  prudencia  de  que  Dios  os  ha  dotado, 
como  yo  lü  podria  desear,  y  asi  estoy  lan  descuidado  en 
esta  parte,  que  ni  lo  que  os  advirtió  el  duque  de  Baviera, 
ni  otros  humores  que  los  de  ruin  intención  pueden  mover, 
aeran  parle  para  acometer  cosa  de  momento,  estando  vos 
ahí  que  preverneis  ó  lodo  como  conviene;  y  por  tanto  rao 
ha  parcscido  que  la  respuesta  que  disteis  al  dho.  duque  fué 
lal  que  no  se  podía  mejorar.  Y  es  bien  que  sepáis  que  tam- 
bién el  emperador  por  su  parte  me  ha  hecho  representar 
con  carta  de  su  mano  y  por  Dictrislan,  cuanto  veréis  por 
una  relación  que  se  os  enviará  juntamente  con  esta.  Hiíle^ 
respondido  agradesciíndole  su  advertimiento,  y  que  cuando 
entendiere  el  fundamento  y  la  razón  y  causas  tan  justas  y 
precisas  con  que  se  procede ,  tocará  con  la  mano  que  ni  se 
podia  ni  debía  dejar  de  hacer  lo  que  se  hace.  Y  porque  yo 
he  mandado  enviar  á  Cliantone  la  copia  del  mismo  reeuer» 
do  y  escribirle  que  vos  á  su  tiempo  le  advertiréis  de  lo  quo 
debe  decir  al  emperador  para  acabarle  de  sanear  y  satisfa- 
cer en  este  artículo,  será  bien  que  lo  tengáis  en  memoria, 
pues  veis  la  razón  que  hay  para  cumplir  con  el  emperador 
primero,  y  mas  particularmente  que  con  ninguno  de  los  otros 
principes. 

He  visto  los  dos  breves  que  trujo  fray  Ángel  de  Aversa, 
que  son  tales,  y  señaladamente  el  de  la  inquisición,  que  fuá 
mas  que  necesario  el  haberle  vos  ordenado  que  no  usase 
dellos,  pues  en  tal  sazón  pudiera  ser  parte  lo  contrario  para 
alterarlo  lodo;  y  cierto  fuera  justo  que  Su  Santidad  antes  de 
enviar  ahi  tal  comisión ,  me  la  hubiera  hecho  saber  por  me* 
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d*io  de  mi  embajador  ó  de  su  aúnelo,  aunque  por  oira  parte 
le  disculpa  su  buen  celo;  mas  como  quiera  que  eI!o  haya 
sido,  fué  muy  buen  espediente  que  el  fray  Angol  usase  so- 
lamenle  de  la  comisión  de  su  general,  para  lii  visita  de  I03 
monasterios  de  frailes  y  monjas  de  observancia  de  su  orden; 
porque  con  ella  se  darA  color  á  que  se  crea  que  no  ticna 
otras,  pues  ni  el  tiempo  ni  el  eslado  de  las  cosas  sufre  que 
se  ejecute  ninguno  de  los  dos  breves,  según  que  también  el 
cardenal  de  Granvela  me  escribe  y  punta  lo  de  los  claus- 
trales en  el  capítulo  de  su  carta  que  se  os  envía.  Pues  co- 
nocéis la  condición  del  Papa,  si  ya  no  lo  hubitredes  beclio, 
será  necesario  que  le  hagáis  representar  los  inconvenientes 
que  verisímilmente  se  siguieran  si  en  esta  sazón  se  usara 
de  los  dhos.  breves;  y  en  lo  demás  del  legado  que  me  acor- 
dais  se  debria  pedir  á  Su  Sanet.'^,  me  remito  A  lo  que  os  es- 
cribo de  mi  mano ,  que  aquello  es  lo  que  por  agora  me  pa« 
resce  que  conviene. 

La  orden  que  distes  en  la  venida  del  conde  de  Bura^ 
fu¿  tan  acertada  como  lo  lia  mostrado  el  efecto  della,  y  con- 
formándome con  lo  que  a  vos  os  parcsee  y  me  advertís, 
mandé  escribir  á  D."  Pedro  de  Castilla  lo  que  veréis  por  la 
copia  de  su  carta  que  irá  con  csla,  y  que  aquí  se  le  señale 
una  buena  posada  para  que  la  tenga  de  respecto  y  pueda  ir- 
y  venir  á  Alcalá:  que  allí  me  paresce  todavía  que  debe  es- 
tar lo  mas  del  tiempo,  para  que  continúe  sus  estudios  como 
lo  hacia  en  Lobayna,  y  en  todo  se  le  bará  tal  tratamiento 
que  se  veri  con  efecto  que  no  le  habcmos  mandado  traer 
aquí  por  cárcel  y  en  figura  de  preso,  sino  de  lo  que  eonvio- 
Dc  al  bien  y  crianza  del  muchacho;  y  para  ello  mandaré  que 
en  lo  de  su  casa  y  criados  se  ponga  la  orden  y  concierto 
que  conviene  conforme  á  lo  que  vos  adverlis  y  á  la  renta 
que  tiene,  de  que  fué  biea  avisarnos.  'i'    .  -' '    ■  _■ 
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,]  De  Fiaacia  las  últimas  cartas  que  tengo  son  de  tres  <Ie 
marzo,  que  las  trujo  Mos  de  Moniiierin  enviado  por  el  rey  y 
reina  Gbrist."""  A  comunicanne  el  estado  de  sus  negocios  y 
trato  en  que  andaban  con  sus  rebeldes,  y  (ornar  mi  parea- 
cer;  y  porque  lo  uno  y  lo  otro  se  contiene  particularmente 
en  la  carta  que  escribo  á  D."  Francís,  con  enviaros  la  copia 
della  como  se  os  cnvia,  no  será  menester  rererírlo  en  esla 
sino  solamente  rcmitiriios  ¿  aquella,  y  decir  que  lo  que  líl- 
limamento  les  cnviasles  á  ofresccr  para  confortarlos  y  ani- 
marlos á  que  no  vengan  en  cosa  tan  perniciosa,  como  seria 
el  aoorJio  con  sus  rebeldes,  fué  un  oficio  y  cumplimiento 
muy  conveniente  y  acertado;  y  en  lo  demás,  de  las  perso- 
nas (|ue  me  proponéis  no  liay  que  decir  por  agora  sino  que 
las  porn¿  por  memoria  con  otras  que  acá  me  ocurren,  para 
hacer  elección  de  la  que  nie  parcsciere  mas  suCcientc,  si 
todavía  fuere  menester,  que  mientras  D.°  Francés  estuviere 
para  llevar  el  trabajo ,  no  pienso  sacarle  de  allí ,  porque  lo 
tiene  muy  bien  entendido  y  me  sirve  muy  acertada  y  cuer- 
damente. 

Guzman  de  Silva  os  debe  haber  escrito  lo  que  pasó  con 
la  rey  de  Inglaterra  y  con  su  sccr."  Sicel,  sobre  lo  que  toca 
¿  este  su  embajador  que  aquí  reside  :  que  por  ser  tan  fina 
pieza  como  sabéis,  he  deliberado  de  hacer  lo  que  veréis  por 
la  copia  que  irá  con  esta  de  lo  que  be  mandado  escribir  con 
correo  Gspreso  al  dho.  Guzman  de  Silva,  el  cual  os  dará 
aviso  de  lo  que  negociare  ,  como  yo  se  lo  envié  A  mandar 
para  que  lo  sopáis  y  hagáis  en  ello  por  vra.  parte  lo  que  fue- 
re necesario. 

Muy  bien  me  ha  parescido  ia  diligencia  que  bicistes  con 
el  emperador  por  medio  do  Cbantone  sobre  la  detención  de 
loa  ciento  y  cincuenta  mil  escudos  y  ins  otras  mercancías 
de  ginovcscs  que  fueron  tonintlus  en  el  líliin  por  Orden  del 
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I  .conde  Palatiuo;  y  si  no  se  hubiere  remediado,  holgaré  mu- 
icho,  y  así  os  lo  ruego  y  encargo  que  paséis  el  negocio  a<ie- 
I  i&nte,  pues  es  de  cualidad  y  cflnsecueneia  en  que  iio  se  debe 
I  -aflojar  DI  pasar  en  disimulación,  siendo  lan  dereelia mente 
I  Jcontra  la  paz  publica  y  contra  la  seguridad  con  que  la  con- 
t  -ducta  suele  pasar  por  tierras  del  imperio  ;  y  lócame  á  m] 
I  mucho  procurar  el  remedio  por  venir  á  esos  tÜslados,  y  aSt 
I  4engo  intención  (cuando  no  bastase  vro.  medio  y  diligen- 
1  cia)  mandar  hacer  yo  la  que  vos  me  advirtiéredesy  pares- 
«íere  convenir. 

En  lo  que  toca  al  comendador  de  la  Magdalena,  me  re- 
mito á  lo  que  os  escribirá  el  presidente,  y  de  que  él  baga 
y  cumpla  aquello  teraé  contentamiento  ,  y  asi  se  lo  podéis 
significar  de  mi  parle. 

Huelgo  de  entender  la  justificación  que  tenéis  del  servi- 
cio de  D."  Juan  de  Fonseca,  en  consideración  de  lo  cual  ho 
mandado  poner  en  memoria  lo  que  toca  á  su  particular  para 
mirar  lo  que  se  podrá  hacer  cuando  se  ofreciere  la  ocasión. 
'También  terne  consideración  á  lo  que  rae  acordáis  y  su- 
'plicais  por  el  capitán  Andrós  de  Salazar,  si  se  tratare  aquí 
'ñe  proveer  el  cargo  de  maestre  de  campo  de  Sicilia;  mas  creo 
que  toca  al  marqués  Je  Pescara  á  quien  he  hecho  mi  visor- 
rey  de  aquel  reino  como  habréis  entendido. 

Fray  Lorenzo  de  Villavieencio  rae  ha  dado  ciertos  ad- 
vertimientos de  cosas  tocantes  á  esos  paises  con  tan  buen 
■celo  que  me  paresee  es  bien  que  los  veáis,  y  así  he  manda- 
do que  se  os  envíen  para  que  toméis  dellos  lo  que  fuere  do 
substancia  y  me  aviséis  lo  que  habrf^is  tomado. 

Mucho  me  han  contentado  los  capilancs  que  habéis 
elegido  para  la  gente  que  se  os  ha  de  llevar,  y  así  mandaré 
i]ue  se  les  den  mis  conductas  en  viniendo  aquí ,  que  ya  no 
pueden  lardar,  y  cl  recaudo  y  orden  necesaria  para  que  se 


haga  y  conduzga  ¡la  gente  lo  mas  presto  que  ser  pudiere. 
Ya  sabéis  cuanto  tiempo  ha  que  está  aquí  detenido 
Simón  Renard:  háme  dado  li  i  ti  mámente  la  memoria  que  irá 
con  esta  representándome  el  trabajo  y  necesidad  que  pades- 
ce,  y  porque  de  uua  manera  6  do  otra  es  justo  dar  salida  á 
8U  negocio,  ser<l  bien  que  me  aviséis  si  lia  resultado  algu< 
Ds  culpa  contra  úl  y  que  es  lo  que  conviene  y  se  debe  hacer 
conroniio  á  derecho  para  que  yo  lo  sepa  y  mande  poner  en 
ejecución.  De  Madrid  á  12  de  abril  i568. 


Copia  de  las  carias  que  Su  M."  escribió  al  Juque  de  Alm- 
íiendo  gobernador  de  Flándes.  12  de  abril  15G8.    -^ri 

Al  duque  <]■  All»  II  ds  ■btU. 
«I» 

Coocicrlo  del  rey  de  Fraacia  con  sus  vasallos  rebeldes — Prohi- 
bición de  esludios  CD  las  universidades  de  Francia  de  los  suIhIiIos 
de  Felipe  II,  asi  españoles  como  flamencos — Se  piden  los  3,000  du- 
cados que  tenía  cd  renla  el  conde  de  Bnra  para  eu  sostenimiento — 
Ponsiooarios  alemanes — Licencia  negada  a  Juan  de  Espuche  para 
residir  un  su  cargo  de  Poniblin —  Itecoincndacion  en  favor  de  Mun- 
divíl. 

(Archivo  general  tle  Simancas. —Estado,  Ic¡/aJo  núm.  SSI^mM 
Folio  11  del  registro.)  ^^ 


Teniendo  cscriptas  las  cartas  que  lleva  este  correo  llegó 
uno  del  rey  de  Francia  con  aviso  del  concierto  que  habla 
lomado  con  sus  rebeldes ,  cuya  copia  me  envió  D.  Francés, 
y  también  de  todas  las  cartus  que  os  habia  escripto  desde  17 
de  mano  hasta  2(i  del  mismo,  que  conliencn  harto  particu- 
larmente las  demandas  y  respuestas  que  hubo  hasta  venirse 
h  acabar  de  concluir  el  acordio.  que  es  tal  que  en  forraajij 


I 


tenido  vergüenza  de  leerlo;  y  si  aquellos  reyes  Gristianisi' 
mo9  no  ponen  en  ejecución  el  liii  con  qne  se  lian  dejado  do- 
blar á  venir  en  él ,  me  parcsce  que  habrán  acabado  de  per- 
der la  reputación  para  con  todo  el  mundo  gencralnienle,  y 
en  particular  con  sus  propios  vasallos.  Yo  miraré  si  sera  bien 
hacer  algún  oficio  do  nuevo ,  y  de  lo  que  acordare  os  avisa- 
ré con  otro,  que  negocio  es  que  tiene  bien  que  pensar,  Y 
no  trato  del  daño  que  podrían  recibir  esos  reyes,  si  sobrcllos 
cargase  la  genle  que  queda  suelta  ,  porque  tengo  por  cierto 
que  vos  lo  habréis  anle-visto  y  proveído  de  manera,  que  se 
les  habrí  quitado  la  esperanía  de  intentarlo. 

El  dicho  D .  Francés  me  escribe  algunas  particularidades 
en  que  conviene  proveer,  señaladamente  en  prohibir  con  to- 
do rigor  que  ninguno  de  mis  subditos  desos  paises  vaya  á 
estudiar  á  Francia;  y  tiene  razón,  pues  se  dejan  entender 
los  daños  é  inconvenientes  que  dello  se  siguen ;  y  por  tan- 
to dejé  yo  mandado  cuando  partí  desos  Estados  que  así  se 
hiciese ,  y  en  estos  reinos  se  ha  hecho  también  la  misma  pro- 
hibición, con  pena  de  ser  habidos  por  extranjeros  dcllosioa 
que  incurrieren  en  ella;  y  agora  de  nuevo  se  tornará  á  re- 
frescar, y  lo  mismo  será  bien  que  vos  hagáis  ahí ,  ordenán- 
dolo de  manera  que  se  ejecute,  sin  despensar  con  nadie, 
porque  lo  tenemos  particular  de  mucha  substancia. 

También  advierte  D."  Francís  una  cosa  en  que  yo  he 
mirado  algunas  veces,  y  es  si  seria  bien  poner  en  la  infan- 
tería española  alguna  persona  que  estuviese  como  superin- 
tendente, para  saber  como  viven  en  lo  de  la  religión;  por- 
que con  la  soltura  de  por  allá  conviene  prevenir  no  se  les 
pegue  alguna  roña.  Mirareis  en  esto  juntamente  con  las 
otras  cosas  que  habéis  de  ordenar  para  la  discipliaa  de  la 
dicha  infantería ,  y  anot.irc¡s  lo  que  cerca  delio  os  pareciere 
para  comunicármelo  con  lo  demás.        .-  .  .    i'     ,  <-  • 
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Be  Brasebt.  i  fa  Ij.'  ISIS. 

Dd  duque  de  Alba  de  13  de  abril  de  1568. 

BeefbMiea  tt  del  aboM. 

(Archivo  general  de  Simancas.  —  Estado » lefcffo  núm.  ¡39*) 

Bodas  de  Bavícra — Relación  de  los  negocios  y  prisa  qne  les  da 
— Dumores  de  Alemania  y  lo  que  habia  escripto  al  emperador— 
Besenlimiento  de  Chantooe — Alojamiento  de  la  gente  de  gnerr»-— > 
Cantorcillos — Comisario  general  de  los  Franciscos — Dineros  de  gi- 
Doveses — Papeles  de  Nicolás  Nicolai  por  1500  florines — Presidente 
Viglins:  jurisdicción:  abadía  de  Gante — Merced  á  Armenteros— 
Castillo  de  llult— Francisco  de  Ibarra — HendiviL 


^^^       (       Descifrada  del  duque  de  Alba  á  Su  Mj  .*  De 
**"^'™*     i  Bruselas  á  iZ  de  abril  1568. 


En  la  última  que  escribí  i  V.  M/  con  D.*  Pedro  de 
Toledo  9  avisé  del  recibo  de  las  cartas  de  20  y  23  de  enero, 
y  de  3 ,  7  y  8  de  hebrero ,  que  fué  servido  mandarme  es- 
cribir. Después  acá  recibí  la  de  19  del  dbo.  A  19  de  mar- 
20,  que  trujo  el  correo  de  Torquevauxs.  A  todas  satisfaré 
en  esta ,  besando  los  pies  á  V.  M."*  por  la  mrd.  que  ha  sido 
sd'vido  hacerme  con  ellas. 

Escribí  á  V.  M."*  cómo  á  la  hora  que  se  recibió  el  des- 
padu)  para  Chanlone  con  la  nueva  de  la  determinación  del 
príncipe  nro.  S.^%  se  le  envió  con  el  correo  que  estaba  para 
partir  con  las  joyas  para  las  bodas  de  Ba viera  t  y  que  veni* 
da  )a  respuesta  despadiaria  con  día  correo.  El  que  yo  en- 
vié estuvo  algunos  días  aguardando.  Agora  me  ha  esmplo 


Xantonc  Gi)mo  había  despachado  por  Italia 
con  el  que  habia  venido  por  el  casamiento  de 
Portugal,  y  dado  á  V.  M.''  particular  cuenta 
de  lo  (¡líe  habían  Sus  M].*"  Ccs."  sentido  el 
trabajo  de  V.  M.'' 

También  escribe  cómo  habían  parcscido 
muy  bieo  las  joyas,  y  que  por  parte  de  V.  M/ 
y  de  Su  Alt.",  había  asistido  el  conde  de  Rou- 
loz,  habiendo  llegado  el  rey  darmas  con  ellas 
al  tiempo  que  salía  el  duque  A  recibir  la  no- 
via; por  manera  que  aquello  se  cumplií'i  muy 
bien,  habiendo  excusado  la  ida  de  la  Laíng 
y  Arscol  por  los  respectos  que  á  V.  M.''  tengo 
oscriptos,  V.  M''  me  mandará  avisnr  si  se 
darán  al  dbo.  de  la  Laing  los  mili  escudos. 
,  Con  esta  envío  al  presidente  tina  relación 

■-  sumaria  del  estado  de  los  negocios  destog  se- 
P"  ñores  presos  y  ausentes.  Yo  tengo  gran  ver- 

(i'nSVr'n-  güenza  de  ver  lo  que  se  tarda  la  conclusión, 
iiMJi  pati  y  me  parcsce  que  corre  ya  sobre  mí  honra; 
pero  V.  M.""  sea  cierto  que  no  puedo  mas  ni 
es  en  mí  mano,  habiéndolo  de  llevar  por  sus 
términos  ordinarios  para  la  justificación  de 
V.  M.'*  con  lodo  el  mundo,  y  no  falta  quien 
diga  que  se  hace  con  gran  presteza  y  sin 
guardar  á  los  presos  los  plazos,  ni  admitir 
sus  justificaciones.  Espero  en  Dios  que  por 
todo  esle  mes  será  acabado  de  ver. 

Con  el  dlio.  D."  Pedro  escribí  á  V.  M.''  la 
embajada  que  me  había  hecho  el  duque  de 
Bavicra,  y  lo  que  le  respondí;  y  asimismo 
envié  una  carta  del  conde  de  Mega ,  de  avi- 
ToMoXXXVll  i  4 
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sos  que  Iciiift  rlc  la  leva  que  se  liacc  en  Alemania.  Despuc» 
acá  he  tenido  oíros  muclios  conformes  todos,  y  últimamen- 
te me  lia  avisado  el  duque  Henrico  de  liranzuicli  el  viejo, 
á  quien  j'o  doy  mucho  crídito  en  la  misma  conformidad, 
de  todo  loque  envío  á  V.  M.''  una  relación,  con  la  cual  me 
páreselo  despachar  á  Chantone  un  correo  en  diligencia  con 
el  original  de  la  copia  de  carta  que  aquí  envío.  Aguardo  su 
respuesta,  y  en  el  entretanto  yo  me  voy  previniendo  lo  me- 
jor que  puedo,  y  A  menos  cosía  cresciendo  la  necesidad, 
gobernarme  he  conforme  á  ella ;  y  una  de  las  cosas  que 
mayor  cuidado  me  ha  puesto,  es  la  elección  de  los  diputa- 
dos del  emperador  para  la  junta  de  Trevers,  siendo  todos 
ellos  tan  poco  inclinados  al  servicio  de  V.  M.''  Yo  pensé  ha- 
ber ido  A  Anvers,  como  escribí  i  V.  M.^,  y  mi  poca  salud 
me  atajii  el  camino.  En  despachando  eslc  correo  me  iré  lue- 
go, y  V.  M."  sea  eíerlo  que  se  hará  en  lodo  lo  que  huma- 
namente se  pudiere,  sin  jterder  hora  de  tiempo. 

Chantone  me  ha  escriplo  la  carta  que  scrí  con  esta ,  y 
después  he  recibido  en  otra  el  capitulo  que  envío  también 
á  V.  M.'',  A  quien  suplico  sea  servido  mandar  que  se  tenga 
cuenta  con  lo  que  Xanlone  ha  servido  y  puede  servir,  y  la 
buena  cuenta  que  ha  dado  siempre  de  la  que  se  ha  enco- 
mendado en  los  lugares  donde  V.  M.''  le  ha  mandado  ser- 
vir; y  V.  H.*"  sea  cierto  que  en  desfavoresciendo  un  minis- 
tro, no  acierta  ni  sahe  servir. 

La  relación  de  los  alojamientos  de  la  infantería  y  caba- 
llería, conforme  á  lo  que  V.  M.''  manda,  envío  con  esta. 
Yo  aguardo  la  (¡ue  ka  de  venir  de  allá  para  darle  una  gron 
vuelta:  que  no  lo  he  hecho  antes  porque  no  se  me  deshaga, 
y  por  no  tener  hombres  á  quien  encarfíar  las  banderas. 

A  Adrián,  cantor  do  V.  jM.'^  que  estd  aquí,  be  dado  en- 
cargo de  buscar  los  cebo  mucbaoboa  ca&lorciilos,  y  se  le 
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dieron  cient  escudos  para  ello.  Es  ido  por  el  pais;  liabián- 
dolos  hallado,  los  acomodaré  de  todo  lo  que  hubieren  me- 
nester, y  se  en^iaríin  en  el  primor  pasaje,  como  V.  M.* 
manda. 

El  comisario  general  de  la  orden  de  Sanct  Francisco 
anda  visitando  los  nionesterios  de  la  observancia ,  como  es- 
cribí á  V.  M.*"  Acabado  vero  si  será  tiempo  de  dar  tras  los 
claustrales.  Para  lo  demás  que  trujo  á  su  cargo,  serA  me- 
nester persona  de  mas  aucloridad,  como  escribí  á  V,  M.* 

El  Pakilino,  según  me  lian  avisado  de  Alemania,  ha 
ya  dejado  Ubre  la  ropa  de  los  mercaderes:  agora  andan  so- 
bre el  dinero.  Las  causas  que  le  movieron  A  delencrlo  ha 
sido  decir  que  le  encubrieron  el  dinero,  y  que  por  ei  bando 
del  año  31 ,  esti'i  vedado  poder  pasar  moneda  jior  tierras  do 
ningún  principe  del  imperio  sin  su  sabiduría  y  licencia. 
Creo  que  interpreta  el  bando  á  su  modo :  habrá  de  parar  en 
alguna  composición  y  volverles  lo  demás. 

Los  mili  y  quinientos  florines  que  se  han  de  dar  a  Ni- 
colás Nicolai,  caso  que  deje  los  papeles  y  el  oficio  en  ma- 
nos del  secretario  Curtevila,  han  de  ser  por  una  vez,  los 
cuales  se  le  pagarán  por  via  de  finanzas  á  Barlaimont.  Dar¿ 
cargo  dello  para  que  lo  trate  con  el  dlio.  Nicolás  y  lo 
efectúe. 

El  presidente  Viglius  como  interesado  en  la  jurisdicción 
de  Gante  por  la  Abbadia  de  Sanct  Bavon,  do  creo  vendrá 
de  buena  gana  en  la  jurisdicción  que  se  lia  de  pedir  á  Su 
Santidad  para  Vra.  M'}."  del  Abbadia  de  Sanct  Pedro.  Aquí 
va  la  suplicación  ordenada  conforme  á  ¡o  que  V.  SI.'  man- 
da, para  que  allá  se  vea,  y  paresciendo  á  V.  M.""  añadir  ó 
quitar,  se  puede  enviar  á  Roma. 

He  visto  lo  que  V.  .^L''  manda  lo  envié  mi  parescer  cer- 
ca de  lo  que  ba  servido  Alonso  de  Armentcros:  y  por  lo 


que  he  conosciiio  Je  au  pci-sona  y  los  buenos  advcrlimieoii.' 
l08  que  ha  dadu  siempre  á  V.  M."",  mcresce  que  V.  M.''  lOt 
haga  alguna  mrd.,  yserA  con  él  muy  h'im  empicada,  por?] 
que  es  hombre  honrado  y  virtuoso,  y  ha  quedado  aqtii  muyi 
pobre.  Nro.  S/,  etc.  De  HnisoJas  A  Í3  de  abril  Í5íi8. 

Habiendo  escriplo  al  conde  de  Mega  que  se  a¡KiderQse  de 
un  caslillo  del  conde  de  Vanilembergue  llainado  Huct,  que 
está  al  conlln  de  Gücldrcs,  tuve  ayer  aviso  del  dho.  coitde 
que  se  hablan  metido  en  ¿I  cient  soldados  con  arcabuces  de 
mampuesto  y  otros  pertreelios  y  municiones;  por  lo  cual 
siendo  las  aguas  tan  grandes  de  que  el  dho.  caslillo  está 
sitiado,  seria  imposible  |>oderle  lomar  agora  hasta  mas 
adelante.  Todas  estas  soa  csperaoxas  de  los  avÍso.<j  que  se. 
tienen. 

El  prior  D."  Antonio  suplica  á  V.  M.''  de  mi  parle  un 
negocio  que  toca  á  Francisco  de  Ibarra.  Suplico  á  V.  M.* 
le  liaga  en  ú\  la  merced  que  suele  á  lodos  los  que  le  sirven, 
como  ha  hecho  y  hace  Francisco  de  Ibarra. 

Los  dias  pasados  escribí  al  presidente  el  poco  ejercicio 
que  tenia  el  oficio  del  cnnlador  Mcndivil,  y  lo  que  ha  gas- 
tado sirviendo  á  V.  M.**  tan  bien  en  todas  las  cosas  que  se 
ie  han  encomendado.  SupEico  á  V.  M.''  se  acuerde  de  hacer- 
le merced,  ocupándole  en  otra  cosa  de  su  servicio;  que  por 
lo  que  le  he  visto  servir,  puedo  certificar  á  V.  M.**  que  dará 
muy  buena  cuenta  de  todo  lo  que  se  le  encomendare. 
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[       Lo  que  acordó  el  dvqne  de  Alba  en  el  consejo 
I  qiteluvoál5de  abril  Í5G8.  Descifrada. 
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(Archivo  general  de. Simancas. — Estado,  legajo  7iúm.  5o9.J 

Habiéndose  tenido  avisos  conformes  de  que  se  van  acer- 
'  cando  á  estas  fronteras  cuatio  mil  caballos  de  los  del  itrinci- 
pe  de  Condú,  y  que  asimismo  por  la  parte  de  Licja  viene 
alguna  infantería  y  cabellería,  lia  Su  Ex',  resuelto  lo  si- 
' -guíente. 

Primeramente  manda  llamar  á  Arambergue  con  las  ban- 
deras y  borgoñoncs,  y  que  llegado  en  la  frontera,  tómela 
posta  y  se  venga  luego  aquí,*  baciendo  encaminar  la  ca- 
ballería la  vuelta  de  Baver,  atravesando  el  Cnmbresis  al  lar* 
go  de  la  Gbausea  tomando  el  camino  de  Namur  y  Lieja^ 

También  se  ordena  escribir  á  Arambergue  y  S  D.  Franí 
cus  que  procuren  poner  en  plática  la  caballería  italiana  que 
está  en  Francia. 

ítem  se  escribe  al  dicho  Arambergue  que  procure  tener 
los  mil  raislres  del  barón  de  S.°  Amande,  los  cuales  el  di- 
cho Arambergue  ha  eseripto  á  Su  Ex,'  se  contentarán  dé 
venirle  á  servir,  advirliéudolc  que  en  caso  que  no  Icnga 
número  cumplido  de  los  mili,  procure  cogcltos. 

También  se  escribe  á  Arambergue  que  si  por  caso  hu- 
biere algunos  soldados  valones  en  Francia ,  que  los  baga  ve- 
nir, advirliéndoles  que  se  les  hará  buen  tralumicuto. 

Manda  Su  Ex,'  llamar  al  conde  de  Hebrestain  y  al  lu- 
garteniente de  Camburg  para  contar  con  ellos  y  darles  al- 
gún dinero  á  buena  cuenta,  por  respecto  que  se  contenten 
de  servir;  y  se  escribe  tamblcu  al  dbo.  Camburg  para  que 


ordene  &  su  teniente  se  acomode  según  el  tiempo,  porigue 
est¿  ocupado  en  Luccmburg  en  ausencia  de  Mansrelt. 

Ha  resuelto  Su  Ex*,  que  ks  cinco  banderas  del  tercio  de  .j 
Lombardia  se  vayan  á  meter  en  Namur  6  en  llu  en  lanto 
que  se  vce  en  qu6  pura  la  venida  destos ,  sobre  lo  cual  se  ha 
describir  al  obispo  de  Lieja  que  vea  si  les  estará  bien  recí» 
l)ir  dos  6  Ircs  banderas  da  españoles  en  Hu,  y  que  tenien- 
do Su  Ex.*,  golpe  de  caballería  en  Namur  teraaa  cuidado  de 
responder  siempre  A  la  dicha  infantería. 

También  parece  á  Su  Ex*,  que  Charlcmont  tiene  nece> 
cidad  de  crcsccile  de  guarnición  siendo  plaza  tan  importao- 
te.  Si  ül  negocio  va  de  veras,  mandará  salir  de  Gante  diez 
y  siete  banderas,  dejando  dos  en  el  castillo  para  la  guar- 
da del  y  de  los  presos. 

También  se  sacarán  las  dos  banderas  que  están  en  Au* 
dcnarde  eu  caso  de  lu  dlia.  necesidad ,  y  desde  luego  la  ca* 
bollería  á  k  cual  se  darán  comísanos  y  palenles  para  que 
vayan  la  vuelta  de  nra.  Dame  de  Aux ,  ó  por  alli  cerca. 

Ítem  la  infanteria  que  está  en  Tornay  saldrá  en  caso  do 
-  oecesidad,  y  la  caballería  saldrá  luego  tomandn  el  camino 
de  Mos  de  lleoao,  y  de  alli  ú  Namur.  Parece  á  Mr.  de  bar- 
lamont  que  esta  caballería  podría  alojarse  parte  en  Namur 
y  parte  en  Clietrina,  que  es  tres  leguas  el  uno  del  otro,  te- 
niendo á  Namur  en  medio ,  aunque  los  dos  villajes  ditos,  es* 
tan  ma5  á  la  frontera  de  Licja. 

En  el  castillo  de  Tornay  se  meterán  cient  valones  ú  150 
mas  á  causa  de  haberse  de  retirar  ai  dlio.  castillo  los  pre- 
sos de  la  villa. 

También  en  el  dho.  caso  está  acordado  que  se  saque  de 
Bruselas  el  tercio  de  Sicilia  para  acompañar  la  persona  de 
Su  Ex.' juntamente  con  ks  ocho  banderas  del  de  Ccrdeña, 
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en  lugar  de  las  cuales  se  mclerán  algunas  banderas  de 
Chamburg. 

De  Anvera  se  sacarán  diez  banderas  del  regimiento  dei 
conde  Alberíco ,  dejando  en  el  castillo  dos  de  guarnición,  el 
Leual  se  avituaHará  luego. 

*       El  regimienlo  de  Hebrestain  ha  de  salir  de  Mastrich  y 
Valencianas,  y  se  pondrán  en  estas  dos  plazas  valones. 

También  ha  ordenado  Su  Ex."  apereebir  al  conde  de  Rub 
y  áMos  de  Hirgue,  para  que  aperciban  los  capitanes  y  ofi- 
•íiales  de  sus  regimientos ,  cada  uno  de  diez  banderas  según 
'86  les  tiene  ya  mandado ,  y  que  dentro  de  cuatro  días  se  les 
avisará  de  lo  que  habrán  de  hacer  mas  adelante. 

Lo  mismo  se  escribe  al  capitán  Blandeau  y  á  Robles,,  á 
cada  uno  por  cinco  banderas. 

^  Ítem  se  ordena  á  los  capitanes  ordinarios  de  inrantería 
de  las  Fronteras,  que  crezcan  sus  compañías  de  otro  tanto 
número ,  que  son  de  3,200  hombres  para ,  en  caso  de  nece- 
sidad, sacar  los  viejos  en  campaña,  dejando  los  bisónos  en 
las  plazas.  Y  por  las  amenazas  que  vienen  de  Inglaterra  y 
'rancia  á  la  parte  de  Flándes  de  los  forajidos  deslos  Está- 
is, Su  Ex",  ha  ordenado  hacer  un  cuer[>o  do  dos  ó  tres  mili 
hombres  valones  y  enviallos  allí  para  reprimir  lo  de  dentro 
y  de  fuera. 

ítem  se  ha  acordado  escribir  ol  duque  de  Branzuicli, 
para  que  desde  luego  aperciba  1,500  caballos. 

También  manda  Su  Ex.*  llamar  á  la  Gresonera,  go- 
bernador de  Gravelingas,  lugarteniente  del  artillería,  para 
tratar  con  él  algunas  cosas  locantes  al  dito,  cai'go. 

También  se  escribe  á  las  bandas,  que  estén  en  orden 
para  partir  dentro  de  tres  ó  cuatro  dias,  y  se  han  apercibi- 
do todos  los  gobernadores  de  fronteras  que  estén  con  cuí- 


También  ha  mandado  Su  Ex.*  que  se  pongan  postas  de 
aquí  á  Piíelipe  Vila  para  Icncp  avisos  por  horas. 

Después  que  Su  E\.'  salió  del  Consejo,  ha  venido  olra 
«arla  de  Charlemont  con  los  mismos  y  majorcs  avisos. 


ClRPeTA. 


Descifrada  de  copia  de  carias  del  embaja- 
dor Chanione  al  dtujue  de  Alba.  De  i7  y2ide 
abril,  i.",  8,  15,  15,  16  de  mayo  15G8. 


(Archivo  general  de  Simancai. — Estado,  legajo  iiiím.  654.) 
De  ío  de  17  de  abril. 

El  gentil  hombre  del  rey  de  Francia  ha  llegado  hoy,  y 
Irae  la  caria  de  V.  Ex.'  de  6  del  presente;  y  no  pienso  que 
hablará  al  emperador  hasta  después  de  mañana ,  por  dejar 
pasar  el  día  de  pascua.  Dct)e  venir  para  dar  acá  color  á  lu 
paces  y  poner  escusa  donde  en  verdad  no  la  hay. 

No  dudo  que  este  gentil  hombre  dará  también  algunas 
apuntadas  sobre  lo  del  casamiento  de  la  princesa  Aona, 
porque  desde  el  recogimiento  del  principe  de  Spaña,  e.sla. 
plática  se  ha  mucho  tornado  á  avivar  como  es  muy  claro 
que  no  hahia  de  dejar  de  hacerse.  Lo  que  esto  importa  lo 
puede  juzgar  el  rey  y  V.  E. ;  pero  atravesándose  en  csla 
sazón  el  dbo.  recoglinieolo  que  es  lan  gran  contrapeso,  oo 
me  atrevo  nt  me  perlcnescc  dar  parescer  en  ello,  sino  estar 
á  ver,  y  tener  por  muy  bien  hecho  y  acertado  lodo  io  que 
el  rey  resolverá  en  esto,  como  en  Iodo  lo  demás. 

Yo  no  be  podido  dejar  de  decir  á  una  perfoaa  muy  no- 
table, que  la  respuesta  que  el  emperador  da  á  los  artículos, 
cuanto  á  los  comisarios  de  la  dieta  dt?  Treve>res,  era  secay 
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que  aquel  moJo  se  podía  escusar,  y  que  en  la  mucha  pro- 
tección que  parescia  que  se  tomaba  del  príncipe  de  Oranjcs 
y  de  los  otros,  se  les  liacia  mas  úaiki  que  provecho;  y  que 
se  conoseia  mal  la  Daturaleza  del  rey,  el  cual,  aunijuc  sea 
blando  y  clemente  de  su  condición,  no  le  harían  dar  un 
paso  adelante  por  fuerza,  antes  arredrar;  y  que  el  conresar 
la  culpa,  pedir  perdón,  y  ponerlo  lodo  en  la  misericordia 
del  rey,  era  el  camino  mas  seguro.  Confesómclo  aquella 
persona  hasta  decirme  que  el  emperador  mismo  no  querría 
f¡ue  en  cosa  desla  cualidad  nadie  se  le  opusiese  ó  diese 
alas  á  sus  vasallos,  y  creo  que  este  no  dejará  de  hacerlo  en- 
tender donde  convenga.  V  díjelo  yo  á  aquella  persoiia  es- 
presamente,  porque  el  emperador,  si  quisiere  bien  á  los 
presos  y  forajidos,  aconseje  al  elector  de  Sajonia  y  otros, 
de  quitarse  de  hravadas;  y  me  dijo  aquel  esprcsanicnle  que 
el  emperador  había  dho.  hartas  veces  que  mi  parcsccr  Un- 
hia  sido  siempre  tal,  Dijele  que  si  el  emperador  le  loaba, 
que  yo  me  maravillaba  porque  no  lo  seguía.  Pero  no  me 
maravillo  desto  n[  de  lo  del  conde  de  Chuarremburg,  por- 
que mas  de  tres  veces  me  ha  aconlescido  hablarme  el  em- 
perador muy  ásperamente  de  ciertas  personas,  y  de  allí  á 
cuatro  dias  echar  mano  dcllas  para  darles  cargos  muy  im- 
porlantes,  ó  hacerles  grandes  mercedes:  el  por  quC  ni  á  quí 
,  yo  no  lo  puedo  alcanzar,  y  con  otros  ha  hecho  lo  mis- 
mo tachándoles  otras  personas  y  después  adelantándolas. 

Por  la  copia  que  aquí  va  de  dos  capítulos  de  carta  que 
he  escríplo  á  Su  M.*'  en  14  desle,  verá  V.  Ex.°  lo  que  pasa 
en  el  negocio  de  Chrisloforo  Centurión  y  Conslantiu  Gentil. 

De  la  de  24  del  mismo. 

Yo  escribí  el  sábado  pasado  á  V.  Ex.*  todo  lo  que  en- 
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lónccs  se  oít'csciu,  y  agora  do  me  hallo  con  caria  ninguna 
suya,  porque  respondí  cntúnccs  li  las  que  me  trujo  el  ordi- 
nario y  el  gentil  liomlire  francís  de  cualro  y  6  deslc.  El 
dlio.  gentil  bümbre  hubo  audiencia  el  ilia  de  pascua,  y  dió 
de  parte  de  su  rey  una  carta  muy  cortés  al  emperador,  y 
juntamente  una  copia  del  mandamiento  y  tratado  de  los 
conciertos  hechos  en  Francia.  No  «c  sabe  hasta  agora  otra 
particularidad,  aunque  el  dho.  gentil  hombre  estuvo  una 
hora  grande  solo  con  el  emperador.  Enti(3ndcse  en  su  des- 
pacho, el  cual  hecbo,  se  partirá.  Desde  la  primera  vez  no 
ha  visto  al  emperador  ni  le  hablará,  según  yo  entiendo, 
hasta  que  se  despida. 

Esperamos  por  principio  del  mes  que  viene,  como  ya 
tengo  escrjpto  á  V.  Ex.",  los  embajadores  del  emperador  y 
el  del  turco.  Plegué  á  Dios  que  este  no  traiga  algunas  de- 
mandas tales  que  con  este  tratado  se  venga  á  perder  tanto 
como  ya  se  perdió  el  año  de  CG,  porque  el  turco  porfia  á 
pedir  la  limitación  de  las  villas  que  61  pretende  han  de  ser 
puramente  suyas,  y  algunas  islas  lamhjen  que  están  en 
los  ríos.  Los  particulares  ángaros  y  emperador  mismo  per- 
derán maij  gran  renta.  Creo  que  V.  Ex."  se  acordürú  de  lo 
que  yo  escribi  una  vez  á  Su  M.'',  que  lodos  los  lugares  que 
uo  eran  cubiertos  de  alguna  fortaleza  no  obstante  que  fue- 
sen poseídos  por  los  turcos  y  pagasen  tributo  al  turco  y  al 
á  quien  dcllos  se  habia  hecho  mrd.  ,  no  dejaba  de  pagar 
también  al  emperador,  al  obispo  y  al  S."'  Ungaro  cuyos  ha- 
blan sido,  y  esto  por  miedo  de  las  correrlas,  y  de  ser  que- 
mados; y  perder  iodo  esto  seria  de  gran  perjuicio,  y  estoy 
yo  con  sospecha  que  los  emfiajadores  del  emperador  se  kan 
í/íKÍo  prieta  á  concluir,  lenietulo  miedo  que  si  el  persiana  ne- 
gociaba primero  los  negocios  del  emperador,  «o  serian  tan 
favorables;  y  ¡a  estada  de  los  dhos.  embajadores  se  podria 
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'  prolongar,  y  á  esta  causa  se  ha  pasado  tan  liviatiameníe  lo 
que  tocaba  al  rey;  y  los  Bajas  viendo  esta  gana  de  los  efnfia- 
jadorcs,  habrán  concluido  lo  que  se  hallaba  concerlado ,  re- 
mitiendo algunos  punios  á  que  se  concluyesen  á  la  venida 

I  ncá  del  embajador  del  turco,  para  entretanto  con  este  ruido, 

*  de  tener  paz  con  christianos,  concluir  mas  aventajadamente^ 
con  los  persianas,  lo  cuai  hecho,  querrán  lo  de  Hungría  á  to- 
da voluntad,  y  sino  totnarán  achaque  de  romper  ¡a  negociom 
cion  de  la  paz  y  estaremos  como  ánleí,  y  entretanto  estará 

I  «I  turco  seguro  que  por  este  año  que  viene  nos  hallará  con 
tan  poco  aparejo  como  en  este.  Plegué  á  Dios  que  yo  no  sea 
frofeía  (1). 

De  la  de  ^ ."  de  mayo. 
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Las  carias  que  veniao  de  V.  Ex."  para  ei  emiieradi» 
«obre  la  cobranza  de  los  dineros  detenidos  por  el  Palulino, 
se  han  dado  luego  en  manos  de  Su  M.''  la  cual  dijo  que  en 
ello  se  baria  todo  lo  que  se  pudiese,  y  que  para  dar  nueva 
urden  y  apretar  mas  el  negocio,  se  esperaba  solamente  la 
respuesta  de  lo  que  se  habia  escrjplo  al  Palatino,  la  cual  ha 
tardado  por  falta  del  eorfeo  de  genoveses  y  de  Cristóbal  Cea» 
turioa ,  como  ya  lo  tengo  avisado  á  V.  Ex."  Vo  salicitaré 
esto  como  cosa  mandada  de  V.  Ex.',  y  el  agente  de  Géno^ 
va  no  duerme  en  ello. 

Veo  por  las  postreras  de  V.  E/  que  ha  llegado  ahí  el 
«orreo  con  la  respuesta  que  me  dio  aquí  el  emperador 
cuanto  á  la  gente  que  entonces  V.  E.'  entendía  que  se  le- 
vantaba en  .\leinania;  y  porque  por  el  dlio.  correo  respon- 
di  muy  ámplamcnlc  y  V.  E.'  ha  visto  los  escriptos  del  em- 
perador, no  tengo  en  esta  mas  que  decir. 

(1)  Toilo  lo  de  bdsturdillu  cifra  eu  el  orígíual. 
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^  Cuanlo  i  los  cuatro  mili  caballos  (¡ue  lian  parecido  cer- 
ca de  Felipe  Villa,  yo  longo  avisaiio  al  emperador  dcllo  y 
de  cnanto  V.  Kx."  liene  cseripto  al  conde  de  Arcmijergue. 
En  nquel  mesmo  tiempo  qnc  llcgnron  las  dlias.  carias 
do  V.  E.*  con  el  correo  despachado  sobre  el  negocio  de  loa 
genoveses,  partiii  de  nqiii  el  S."  de  Javeics,  que  es  el  ter- 
cero que  ha  venido  acá  de  parte  del  rey  de  Francia.  Trujo 
un/t  carta  de  su  amo  cuya  copia  vá  con  esta  y  asimesmo 
ña  la  respuesta  del  emperador.  También  dio  el  dho.  gentil 
hombre  á  Su  M.*  los  articules  y  tratado  liccbo  con  los  re- 
beldes de  Francia,  dando  gracias  al  emperador  del  buen 
consejo  y  persuasión  cjue  babia  dado  al  rey  cristianísimo  de 
concertarse  con  sus  rebeldes ,  diciendo  abiertamente  que 
por  ai|uelía  persuasión  se  babia  venido  á  concierto,  lo  cual 
el  emigrador  según  dice  Su  M.**  no  ha  querido  admitir,  di- 
eiendo  que  no  liabia  persuadido  al  rey  de  Francia  el  con- 
certarse sino  solamente  ofrescido  de  entender  en  la  pacifi- 
cación, caso  que  el  diclio  rey  lo  desease,  y  que  si  los  con- 
dcr^ 'liechos  eran  de  tanto  beneficio  como  el  rey  pretendía 
y  la  autoridad  conservada,  el  emperador  holgaba  mucho 
dcllo,  como  V.  E."  lo  verá  por  la  respuesta  del  emperador, 
aunque  no  tan  abiertamente  y  de  verdad.  En  llegando  el 
alemán  que  fué  enviado  desta  corte  al  rey  cristianísimo, 
partió  el  S."'  de  Griñac,  gcntil-bombrc  de  la  cámara  de 
aquel  rey ,  con  el  recuerdo  de  que  tengo  ya  avisado  á  V.  E.' 
y  era  que  el  rey  liabia  enviado  ciertos  artículos  á-los  rebel- 
des sobre  los  cuales  les  quería  rccebir  en  gracia  ;  por  donde 
DO  se  puede  decir  que  esta  resolución  »e  hubiese  tomado 
Sobre  las  cartas  de!  emperador,  y  otro  día  después  (jue  Gri- 
ñac fué  partido,  despachó  el  rey  al  gen  til- hombre  del  em- 
perador con  muy  diferente  conclusión ,  que  fué  con  aceptar 
la  ofcrfa  de  Su  M.'^  y  de  los  príncipes  del  Íin]>crío  y  (.'uusiu- 


I 


221 

tíendo  de  enviar  sus  embajadores,  con  deseo  que  la  jiinla 
se  hieiese  en  Lorena. 

También  e!  dicbo  Javcles  asegura  al  empeíador  que  tí 
rey  de  Francia  en  manera  ninguna  recibina  en  su  servicia 
á  Manderslao  y  sus  cómplices,  nt  les  daña  favor  ó  aco- 
gimienlo  en  sus  tierras. 

De  una  via  pedia  el  dho.  Javeles  que  se  escribiesen  car- 
tas particulares  á  los  ritmres,  y  cajiilanes  de  los  reytres  que 
están  en  Francia,  para  que  saliesen  sin  alguna  díricullad 
foera  de  Francia,  y  sin  mas  daño  de  aquel  reino  y  de  loa 
otras  estados  circunvecinos;  de  lo  cual  el  emperador  se  es- 
eusí^  con  decir  que  esto  andaría  muy  á  la  larga ,  ú  las  car- 
las  no  llegarian  á  tiempo,  y  tenia  dado  comisión  y  autori- 
dad á  sus  diputados  y  comisarios  en  la  dicta  de  Tréveres, 
para  entender  y  proveer  lo  que  locaba  á  los  reytres  para 
que  saliesen  sin  hacer  mas  daño. 

Tiat-j  de  pasada  y  en  ptüabras  generales  del  casamienta, 
de  la  princesa  Anna,  acordando  á  Su  M.''  lo  que  oirás  te- 
ees  56  habla  negociado ,  y  los  términos  en  que  de  presente  se 
hallan  las  cosas  del  mundo  ,  sobre  lo  cual  el  emperador ,  se- 
gún dicen ,  respondió  generalmente  sin  especificar  otra  cosa 
que  desear  tener  siempre  buena  amistad  y  correspondencia 
con  el  rey  cristianísimo  y  tener  sus  cosas  y  las  de  su  reina 
por  muy  encomendadas. 

En  este  tiempo  vinieron  nuevas  del  conde  de  Scliuarem- 
burg,  que  él  se  escusaba  de  poder  ir  á  la  dieta  de  Tréveres 
por  hallarse  muy  malo  de  la  gota. 

Y  en  este  propósito  dije  al  emperador  que  Scliacembiirg 
«staba  muy  mudada  de  las  opiniones  que  poco  antes  hahia 
-iMü/ú ,  y  que  no  se  entendía  quél  ui  el  principe  de  Granjea 
m  otros  por  ellos  tuviesen  plática  alguna  en  el  itnperio;  mas 
dice  el  emperador  que  si  convalesce  Schacemburg  y  va  á  la 


earte^  lo  cual  promete  de  hacer  ti  tupiese  andátr  mrratirem^ 
do,  Su  M.^  quiere  talir  fiador  que  él  no  hará  cota  ningwta 
en  detervido  del  rey.  En  esta  caminan  Umibiem  ettá  wmh 
brodla  el  conde  Ludotico  de  Esíolemberg^  que  et  también  eth 
nado  del  príncipe  de  Oranjcs ;  pero  no  es  bullicioto  m  reccU 
toso,  y  desle  no  hay  que  temer,  porque  tiene  msty  ¡mena  ha^ 
cienda  en  el  ducado  de  Lucemhurg»  Y  demás  desto,  porque 
pafe  la  coffa  par  mas  manos  y  no  paeda  haber  sospecha» 
otros  personajes  católicos  están  nombrados :  el  nno  ae  Ihout 
Hans  Iternad  Bonraytenau,  caballero  y  coronel  del  rey 
nro*  scAor,  y  el  otro  Alberto  Schanchvon  Stanfoemherg, 
caballero  y  capitán  de  Constancia.  Y  paresce  que  agora  d 
emperador  habla  mas  confiadamente  de  las  cosas  de  Fláu* 
des,  y  dice  que  no  entiende  ninguna  leva  de  gente  en  Ale* 
mania ,  y  que  yo  puedo  ser  seguro  que  terna  el  cuidado  que 
debo  por  importar  tanto  al  rey,  y  también  particularmente 
á  él  mismo;  y  que  es  verdad  que  de  todas  partes  entiende 
que  los  rebeldes  no  tii^ncn  un  maravedí,  y  de  ninguna  sabe 
ni  oleanza  que  tenga  pláticas  ó  negociaciones.  Y  otras  ve* 
ees  me  ha  dho.  el  emperador  hablando  de  Schaceknburg, 
que  si  revolvía  algo  en  todo  el  imperio,  muy  buen  aparejo 
habría  para  castigarlo;  y  lo  que  entiendo  por  aqui  es  que 
siendo  su  estado  en  la  mctad  de  la  Sajoniá,  por  mas  carifio 
que  haya  entre  los  duques  de  Sajonia  y  él,  en  dos  horas  le 
quitaría  cuanto  tiene  si  le  pusiesen  en  el  bando,  y  holga- 
rion  que  hubiese  achaque  para  ello. 

Cuanto  á  hacer  los  mandatos ,  dice  el  emperador  que 
no  habiendo  para  qué ,  no  los  tiene  por  necesarios ,  y  que 
terna  cuidado  de  mandarlos  despachar  todas  las  veces  que 
lo  pareseiere  que  pueden  aprovechar  para  beneficio  de  las 
ooaaa  del  rey ,  las  cuales  tienen  por  propias  como  ya  está 
dicho. 
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De  ¡a  de  8  del  dlio.  mayo. 

Ya  comienzan  á  llegar  al  emperador  avisos  de  la  leva 
r «creía  de  gente  en  el  imperio;  y  ayer  vinieron  unos  y  el 
vice-canciller  no  los  ha  mostrado  aun  h  Su  M.**  por  estar 
dispuesto,  liabiC'odole  venido  c3  batimiento  de  coraiton, 
que  muchos  años  bá  que  está  achacoso,  y  también  las  are- 
nas, de  lo  cual  estuvo  ayer  ea  la  cama  y  aun  lo  está  agora; 
■pero  barúlo  hoy  si  es  posible.  Con  estos  no  dejará  el  empe- 
rador de  eoncibir  alguna  sospecha  de  que  hay  algo,  y  dice 
el  vice-cancillcr  que  luego  se  escribirá  con  correo  expreso 
al  elector  de  Sajonia  (  para  haciéndole  saber  csla  nueva  con 
encomendarle  y  encargarle  que  mire  de  impedir  las  dichas 
juntas)  procurar  de  sacar  del  alguna  mas  certinidad  dellas, 
¡«ra  proveer  lo  que  conviene,  dándole  á  entender  que  por 
lo  que  basta  aquí  ba  asegurado  y  deseo  que  muestra  do 
la  paz  pública,  no  se  puede  creer  que  él  intervenga  en 
estas  pláticas  de  levantamientos  de  gente.  Ellos  se  hacen 
en  Pamcrania  y  en  mas  partes  de  Sajonia  la  baja  hacia  las 
Üerras  del  príncipe  de  Oranjcs,  que  es  la  cabesia  de  lodo 
'esto,  y  el  que  lo  solicita,  y  últimamente  fué  á  verse  con  el 
elector  Palatino.  Mas  dicen:  que  toda  csla  gente  que  se  va 
juntando  secretamente  en  Alemania,  asi  de  caballo  como 
de  pié,  se  ba  de  venir  con  la  que  ba  de  venir  de  Francia, 
para  dar  sobre  esos  estados.  Si  estos  avisos  son  verdaderos, 
Uénese  por  cierto  que  los  valedores  son  los  electores  de  Saxa 
y  Palatino.  El  emperador  tiene  dos  correos  en  Tréveics  y 
ordenado  &  los  que  est^in  allí  que  en  saI}iendo  alguna  certi- 
dumbre dcstas  cosas,  le  avisen  dcllo  en  diligencia ;  y  como 
4iasta  agora  no  ha  venido  ninguno  de  los  dhos.  dos  correos, 
'faresce  acá  que  estos  movimientos  podrian  ser  de  poco  nio- 
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£7  vicecanciller  ha  mostrado  una  carta 
con  la  firma  de  V.  Ex.^  para  el  duque  Pala* 
tino  Jorge  HanZy  en  que  le  pedían  mas  cúba-> 
líos  y  en  lo  cual  no  queriendo  entender  el  dhú. 
Jorge  Hans  y  habia  tomado  la  posta  para  ir  á 
haUar  á  Y.  Ex.^  y  declararle  la  masa  de  gm» 
te  que  tiene  apercebida  y  sus  designos  ^  parm 
ver  lo  que  le  paresceria  que  se  hiciese  y  y  .acá 
entienden  que  acoger  ak  dho.  Jorge  Hans  etm 
su  gente  es  el  mejor  camino  del  mundo  pdara 
divertir  al  enemigo  y  dar  bien  en  que  peneor 
al  Palatino. 

Paresce  que  hasta  estos  postreros avisosel 
emperador  no  habia  hecho  caso  de  las  dhae^ 
levas.  Verse  ha  cuando  le  comuniquen  ¡esta 
postrera  nueva  lo  que  dirá  sebre  ello;  y  si  put^ 
gara  convenir  que  se  despachen  ¡os  mandedoSf 
ellos  se  harán  súbito:  no  sé  cuánto  apnoer 
charán.  ' 

Después  de  mañana  llegarán  aqui  losem^ 
bajadores  que  vienen  de  CionslanUnopla  y  con 
ellos  el  del  Turco. 

Ayer  volvió  el  correo  que  se  habia  eDvia«> 
do  al  Palatino  sobre  la  restitución  de  los  di- 
neros de  los  genoveses. 

Ha  respondido  €on  un  escripto  muy  lar* 
go  y  el  cual  por  no  haber  sido  aun  comuDÍ€a<- 
do  al  emperador  á  causa  de  su  indisposición, 
no  le  he  podido  ver ;  mas  entiendo  que  se  arma 
el  Palatino  de  ciertas  constituciones  del  im- 
perio, y  de  que  el  rey  ni  V.  Ejl.^  no  hayan 
escripto  ni  significado  por  patentes  ó  de  t>tra 


manera  á  los  electores  y  principes,  por  cuyos  estajos  ha- 
l)íaa  de  pasar  aquellos  dineros,  si  ellos  eran  tícl  i-ey  ó  para 
su  servicio  á  entender  que  su  abraco  (ski  "sle  negocio  ex- 
cusar y  favorescer  la  falta  de  los  mercaderes  (1).  Yo  en- 
tiendo que  esta  materia  se  habrá  deponer  en  consejo,  y  se 
responderá  por  escriplo  al  dho.  Palatino ,  de  manera  que  la 
cosa  lomará  mucíio  tiempo,  aunque  yo  haya  hcclio  con  el 
agente  de  Giinova  que  ofrcscicse  quinientos  escudos  al  can- 
ciller, y  otros  tantos  á  otro  consejero  principal,  para  que 
este  negocio  se  tome  mas  á  pechos.  Yo  lo  solicitara  luego 
que  Su  M.*'  esté  mejor,  y  de  todo  se  dará  aviso  en  sus  tiem- 
pos á  V.  Ex." 

En  este  punto  lia  llegado  ]a  de  V.  Es.*  de  26  del  pasa- 
do ,  y  he  holgado  infinito  de  entender  de  su  salud ,  y  leyen- 
do el  principio  de  la  carta,  me  he  maravillailo  mucho  de 
lo  que  dice  V.  Ex."  que  con  el  ordinario  no  habla  tenido 
cartas  mias,  pues  sé  que  no  dejo  ninguno  sin  escribirle. 
Después  he  visto  en  posdata  que  habían  llegado  las  mias 
de  17;  y  porque  la  dlia.  carta  de  V.  Ex."  conforma  con  lo 
que  en  esta  escribo  de  lo  que  se  entiende  acá,  no  diré  mas 
sino  que  comunicaré  lo  contenido  en  ella  al  emperador  y 
instaré  para  que  de  su  parto  se  ponga  el  remedio  [losible. 
Y  V.  Ex."  hace  prudentísiraamente,  como  suele  en  todo, 
de  proveerse  á  las  malas  voluntades;  porque  agora  harán 
el  mayor  golpe  que  jamás  podrán  hacer,  y  perdiendo  tiem- 


(1)  El  sentido  de  esta  oscura  cUusuIn  es,  que  decia  el  Palatino 
loe  no  habiendo  escrito  Felipe  II  ni  el  (lu([ae  de  Alba  á  los  elec- 
tores y  príncipes,  por  cuyos  estados  habían  de  pasar  aquellos  dine- 
ros, ese  omisión  daba  á  entender  que  si  ahora  se  abrazaba  la)  ne- 
gocio por  el  rey  era  no  mas  que  por  excusar  f  favorecer  á  loi 
mercaderes  de  Genova. 
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pocotno  espero,  Umbico  perderán  el  camino,  aunque 
la  mala  volunlad. 


D«  lade  15  del  dho.  mayo. 


Las  cartas  de  V.  Ex."  de  5  deste  he  recihido,  y  gi 
disima  merced  y  conlentamieDto  con  el  aviso  de  las  bi 
ñas  nuevas  de  la  ejecución  (]ue  el  mro.  de  campo  D."  San- 
cho de  Londoño  y  los  que  estaban  en  su  compañía  han  he^ 
cho  &  la  parle  de  Remunda ,  cosa  cierto  ¡mportantlsiaia  para 
estos  principios.  Y  |K>r  serlo  lanío,  algunos  acá  no  la  quie- 
ren creer  cnleramenle,  y  creo  que  á  oíros  les  pesa:  alaba- 
do sea  Nro.  Señor,  al  cual  suplico  quiera  mirar  [mr  su  cal 
sa  y  asJslir  siempre  al  buen  deseo  y  prudentísimo  gobi 
de  V.  Ex/,  cuyas  cariasen  alemán  he  dado  al  emperador, 
y  todo  lo  que  con  ellas  venia,  y  sacado  de  las  que  V.  Ex.' 
me  escribe  lo  i¡ue  loca  al  principe  de  Oranjes  (1),  y  lo  de» 
más  que  convenia  para  memoria  y  instrucción  de  Su  ¡tf.* 
y  de  sus  ministros,  para  que  luego  mirase  lo  que  mas  con> 
venia  hacer  en  la  sazoa  presente.  Y  agora  de  repente  se 
han  provcido  las  cosas  ciyas  copias  V.  Ex.'  verá ,  y  demás 
dcsto  yo  insto  para  que  se  hagan  los  mándalos  generales, 
expresos  penales  y  declaratorios  del  bando  imperial ,  coa- 
forme  á  lo  que  V.  Ex."  pide,  en  lo  eual  no  se  ha  podido 
tomar  resolución,  porque  el  emperador  esti  todavía  congo- 
Jado  de  las  arenas,  y  en  el  aposento  de  la  emperatriz  ,  de 
donde  no  ha  salido  desde  que  el  mal  le  ha  lomado;  y  por 
estas  dos  causas  no  pueden  los  ilel  Consejo  entrar  á  nego- 
ciar con  t>l.  Y  demás  destas  provisiones,  paresce  á  estos  de 
acá  qw  seria  bien  que  V.  Ex.'  escribiese  d  los  árenlos  mas 

(1)  Lo  de  bastardillo  cifra  en  al  origiaat. 
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etrcanos  desos  Países- Bajos ,  que  confórmenlas  constiludo' 
nes  del  imperio,  se  aparejasen  para. si  menester  fuese  acu- 
dir ,  y  fuesen  prestos  para  la  primera  carta  que  después  re- 
cibiesen de  V.  Ex.';  y  con  esta  diligencia  mando  no  sirvio' 
se  de  otra  cosa,  á  lo  menos  ss  verá  lo  que  en  caso  de  mayor 
necesidad  se  podría  esperar  de  los  dlios.  circuios ;  y  si  fuesen 
perezosos  ó  descuidados,  mirar  lo  que  convendría  para  tu  de 
adelante ,  y  junlaracnlc  se  escribiese  que  ellos  tiivicseo  tam- 
bieo  prevenidos  los  oíros  círculos  su3  vecinos,  que  se  aper- 
cibiesen para  dai'sc  las  manos  los  unos  á  los  otros,  y  estar 
coQ  los  ojos  abiertos  para  la  conservación  de  la  paz  pública, 
como  lo  llevan  las  órdenes  del  imperio;  porque  aunque  cl 
emperador  escriba  ú  los  dhos.  círculos,  no  se  moverá  nin* 
guno  dellos  si  no  es  á  requisición  expresa  de  V.  Ex."  Todo 
k)  contenido  en  la  dha.  carta  de  V.  Ex."  se  ha  representa- 
do a¡  emperador  y  héchole  tocar  con  la  mano  la  falla  del 
principe  de  Oranje  lan  abierta,  que  ya  no  tiene  manto  con 
que  aibrirse,  y  la  de  su  cuñado  el  conde  de  Vandembergue; 
y  cuan  fundada  estaba  la  confianza  que  Su  M.'^  tenia  del 
conde  de  Schacemburg  y  del  elector  de  Sojonía ,  maravillán- 
dome mucho  dcl'paco  miramiento  del  dho.  duque  de  quererst 
allegar  un  enemigo  tal  como  el  rey ,  teniendo  ya  tantos  otro» 
asi  en  sus  vecinos  como  en  sus  propios  vasallos;  y  que  si  el 
'Fey  y  sus  ministros  no  quisiesen  mirar  á  lo  que  convenía 
para  el  beneficio  uoiversal  del  imperio,  muy  pocos  serian 
menester  para  platicar  y  levantar  toda  la  nobleza  de  Suevia 
y  Frauconia,  á  daño  del  ilbo.  elector  del  Palatino  y  otros, 
y  encender  un  tal  fuego  en  las  casas  dellos,  que  quizá  do 
habría  quien  le  pudiese  malar;  y  que  seria  Lien  que  Su  M.* 
lo  hiciese  entender  al  elector,  porque  tantos  podrían  ser  los 
despachos ,  que  al  Qn  se  perderían  los  miramientos  que  has- 
ta aquí  se  lian  tenido,  y  que  el  freno  principal  era  no  que- 
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rer  hacer  natln  roatra  h  auctoridad  del  emperador,  !a  cual 
hoy  en  día  no  csiá  rcsiwclnda  de  otro  principe  sino  del  rey, 
asi  en  lo  de  levantar  soldados  como  en  otraa  cosas,  según 
hartas  veces  yo  lo  he  puesto  delante  los  ojos  á  Su  M.**  Im- 
perial. 

Maravillóme  no  entender  nada  de  V.  Ex.'  cuanto  a! 
Palatino  Jorge  Hans ,  cl  cual  tenemos  aquf ,  que  en  persona 
ha  ido  á  V.  Ex.',  y  tanto  mas  me  he  puesto  en  creerlo, 
porque  su  consejero  esti  aquí  y  le  ha  comunicado  la  carta 
que  V.  Ex.'  le  escribió,  y  también  otra  que  el  dho.  Pala- 
tino escribe  á  este  consejero  declaríindole  su  viaje,  cuya 
copia  va  con  esta.  Y  ha  estado  e!  dho.  consejero  cinco  dias 
diciendo  que  me  quiere  venir  á  hablar,  y  nunca  acaba  de 
venir,  lo  cual  agora  rae  hace  mal  estómago.  Y  paresce  que 
el  dho.  Palatino  Jorge  Hans  fuese  resoluto  pasar  la  mues- 
tra á  la  gente,  porque  ni  la  podia  entretener  mas  en  Vart- 
guelt  á  causa  de  las  pláticas  que  se  liaciao  con  los  rilmaes- 
tres  y  capitanes  y  particulares  para  traerlos  á  otro  servicio, 
y  creo  yo  que  eran  para  el  principe  de  Oranje ,  y  daba  á 
entender  el  dho.  Jorge  Hans  que  se  ponia  en  este  riesgo  con 
esperanza  que  si  viniese  <'i  algún  concierto  serta  comprehen- 
dido  en  ¿I  [lara  que  el  Palatino  ni  otro  no  le  echase  de  su 
Estado:  y  esta  condición  es  muy  fácil;  mas  yo  creo  que 
V.  Ex.'  está  muy  lejos  do  tomar  ejemplo  al  concierto  del 
rey  de  Francia ,  y  estos  miden  ü  todo  el  mundo  por  un 
rasero. 

En  el  negocio  del  marques  Fillberto  de  fiada,  también 
verá  V.  Ex.'  lo  que  se  le  escribe,  á  la  cual  remiten  que  le 
envié  las  cartas  por  via  de  un  mensajero  de  Spira  ü  por  otra 
que  les  parescicre  mejor;  y  caso  que  V.  Ex.'  quiera  haber 
un  mensajero  de  Spira,  .se  iia  escripto  al  fiscal  do  la  cáma- 
ra imiwi'ial  que  luego  le  envíe. 
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y  eslo  es  todo  lo  que  puedo  escribir  á  V.  Ex.'  con  este 
BU  correo,  el  cual  si  yo  tuviera  los  despachos  do  la  clian- 
celleria,  pudiera  haber  partido  ayer. 

Ed  el  cual  dia  entró  aquí  el  embajador  del  turco;  fué- 
ronle  á  eucontrar  ¿  dos  leguas  de  aquí  los  dos  embajadores 
del  emperador,  vueltos  nuevamente  de  Constantinopla;  y 
i  ua  cuarto  de  legua  fuera  dtl  lugar,  fué  á  recibir  la  casa 
y  arcberos  del  emperador.  Enlró  por  la  puerta  que  está  cer- 
ca de  palacio,  que  qo  era  camino  derecho  para  su  aloja- 
miento. Creo  que  fué  para  que  le  viese  la  emperatriz  y  para 
que  el  dho.  embajador  diese  mayor  vuelta  por  el  lugar, 
cuyas  calles  hasta  su  alojamiento  estaban  guarnecidas  á 
ima  parte  y  otra  de  las  casas ,  de  mucha  gente  burgesa  ar- 
(Dada.  Lleva  de  su  compañía  treinta  y  seis  personas  pocas 
ñas  ú  menos  á  caballo  de  sus  criados  y  otros  que  le  han 
•compaíiado  desde  Buda  y  Eslrigonia  acá,  media  docena 
de  acémilas  y  ocho  ó  diez  camellos  y  algunos  coclies;  y  le 
üevaian  cu  medio  los  dbos.  dos  embajadores.  Es  eldragut- 
íñaa  ó  intérprete  mayor  del  turco. 


De  la  de  lo  del  mismo  mayo. 

Ayer  escribí  á  V.  Ex/  con  el  correo  que  me  mandó 
apachar  en  5  del  presente,  con  lo  que  habia  pasado  á  la 
parte  de  Remonde  en  daño  de  los  forajidos  que  pretenden 
molestar  á  esos  estados;  y  envié  &  V.  Ex."  copias  de  lo  que 
el  emperador  ha  scriplo  al  duque  de  Saxa  y  círculos,  y  jun- 
tamente una  carta  para  el  marqués  Füiberto  de  Bada  sobre 
811  queja,  como  todo  lo  verá  alia  V.  Ex."  con  la  llegada 
del  dho.  correo.  Su  M.''  Ces."  está  mejor  y  se  entiende  en 
mirar  si  se  han  de  despachar  los  mandatos  y  en  qué  forma. 
La  cosa  va  un  poco  á  la  larga;  porque  aunque  el  gran  do* 
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lor  (le  lus  arenas  que  han  trabajado  á  Su  M.*  se  ha  alivia* 
do,  te  ha  acudido  la  gola  en  los  dos  plés.  Yo  espero  que  no 
será  oada  y  solicitaré  este  negocio  en  todo  lo  que  pudiere. 

De  la  de  10  del  mismo  mayo. 


Yo  escribí  ayer  á  V.  Ex.'  con  el  ordinario  ,  y  anteayer 
con  el  correo  que  V.  Ex.'  había  despachado  acá.  Agora 
yo  despacho  esta  estafeta  csprcsa  para  avisarle  que  los  mán- 
dalos del  bando  del  imperio  contra  el  principe  de  Oran- 
JGs  y  adlicrenles,  se  despachan;  y  no  me  ha  parescido  en- 
viarlos ú  V.  Ex,*  porque  no  convendría  que  se  los  hicie- 
se notificar  ni  tampoco  enviarlos  á  Spira,  para  que  no  so 
notlGcasen  con  mensagero  de  la  cámara;  porque  la  cosa 
iria  muy  á  la  larga;  sino  que  juntamente  con  un  mensage* 
ro  de  aquí  fuese  un  gentil  homhre  alemán  desla  corle.  Y 
por  agora  no  parescc  á  Su  M.''  que  se  impriman  los  dhos. 
mandatos  por  buenos  respectos  hasta  que  se  vea  el  ¿"ucto 
de  la  notificación  que  se  hará  al  principe  de  Oranjes,  la 
cual  toca  á  él  y  á  todos  sus  cómphccs  allegados  y  que  se  le 
allegaren.  Y  está  el  emperador  de  opinión  que  es  mejor  asi, 
no  obstante  que  yo  instaba  que  se  publicasen  generalmen- 
te; y  agora  parescc  que  está  quejoso  el  emperador  del  prín- 
cipe de  Oranjes,  que  haya  querido  ponerle  por  intercesor 
y  al  elector  de  Sajonia,  y  sin  esperar  respuesta  de  lo  que  se 
había  escripto  al  rey  ni  dado  tanto  tiempo  que  ella  pudiese 
venir,  se  haya  declarado  en  la  manera  qpe  se  vé. 

Y  cuanto  al  conde  de  Schaceniburg,  todavía  está  Su  M.* 
en  persuadirse  que  no  sea  para  hacer  tan  gran  falta ,  de 
hacer  cosa  contra  el  rey,  siendo  su  criado  antes  de  renun- 
ciar el  servicio  y  hacerse  libre  de  su  juramento,  y  que  el 
dlio.  conde  está  en  su  ca?a,  donde  no  hay  memoria  de  ca- 
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pitones  ni  de  ritmaestres  ni  otra  cnsa  que  tenga  aparien- 
cia de  junta  ó  tratado  de  negociación  para  haber  gente  de 
guerra.  Asimismo  el  elector  de  Sajonia  eslá  muy  quieto  cu 
su  casa  entendiendo  en  sus  cazas  y  placeres  ,  y  todos  sus 
rilmaestres,  pensionarios,  capitanes,  consejeros  de  guerra  y 
otros  oGclaIcs  della  ,  muy  á  reposo  en  sus  casas  ;  y  dice 
SuM/  que  casi  responderla  por  el  elector  de  Sajonia  que 
hasta  agora  directa  ó  indirectamente  no  se  embarazará 
destos  negocios,  y  lo  cree  muy  difícilmente  del  conde  de 
Schucemburg.  Yo  be  replicado  á  Su  M/  que  ser  lo  de  la 
Sajonia  muy  sosegado  y  quieto  no  era  cosa  que  concluyese 
que  los  dhos.  elector  y  conde  no  se  embarazasen ;  porque  el 
ruido  y  negociaciones  habian  de  parescer  en  mas  casas  de 
las  con  quienes  se  negociaba,  y  á  la  parte  donde  se  habia 
de  juntar  la  gente  y  no  en  casa  de  quien  los  hace  platicar; 
y  desta  manera  se  hacian  las  levas  secretas  para  desmentir 
las  espías.  También  me  dijo  el  emperador  que  en  las  tier- 
ras del  duque  Juan  Guillermo  de  Sajonia  á  la  parte  de  Vi- 
maria  todo  estaba  quieto,  y  se  esperaba  el  diio.  duque  ca- 
da dia.  Itespondíle  que  también  ¿1  podia  publicar  su  vuelta 
y  al  salir  de  Francia  hacer  algún  tiro. 

Mas  me  dijo  Su  M.'',  que  yo  escribiese  á  V.  Ex.*  de  su 
parte  que  se  guardase  de  inquietar  ó  irritar  á  alguno  de  sus 
vecinos  por  no  encender  mayor  fuego,  y  revolviendo  los 
circuios  que  habian  de  ser  en  favor  del  rey,  á  que  fuesen 
contra  úl.  Respondí  á  Su  M.''  Imperial  que  la  inleneien  del 
rey  y  de  V.  Ex.°  no  era  otra  que  de  tener  los  Estados  Bajos 
en  sosiego  y  quietud  y  no  de  alterar  á  los  vecinos ;  pero  si 
ellos  se  juntaban  con  los  rebeldes  ,  y  con  sus  personas  y 
soldados  asistan  ú  los  rebeldes  y  aun  los  acomodaban  de  sus 
estados  por  el  paso  y  vituallas  y  retraerse  en  seguro ,  tan 
enemigos  eran  aquellos  como  los  mismos  rebeldes,  y  daban 
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ocasión  ú  que  los  fuesen  á  buscar  ú  sus  casas;  y  podía  ver 
Su  M.""  cuan  retenida  habla  andado  la  gente  de  V.  Ex.* 
con  los  de  Daien,  los  cuales  en  su  foso  y  villa  habían  recibi- 
do á  los  rebeldes  como  enemigos,  raai  se  podia  escusar  de 
hacerles  daño;  y  sí  como  neutrales  lambien  ¡lodia  V.  Ex.' 
acomodarse  de  sus  Estados  y  lierras  como  los  rebeldes.  Y 
pues  el  favorescerlos  llevaba  peligro  de  peor,  debían  procu- 
rarlos á  quien  el  daño  podia  tocar,  de  no  ponerse  solamen- 
te en  el  fuego,  mas  ni  aun  en  sospecha,  y  Su  M.*"  avisarlos 
señaladamente  al  duque  de  Cleves  y  á  los  condes  de  Hem- 
den:  y  que  el  duque  de  Cleves  como  capitán  del  circulo  de 
Vcsfalia,  y  que  debia  poner  remedio  en  las  tierras  do  los 
otros,  no  debia  consentir  las  juntas  ni  el  paso  y  retirada  por 
las  suyas. 

El  emperador  escribe  á  V.  E.'  y  muy  largo  cuanto  el 
duque  Jorge  Hans,  de  quien  Su  M.''  tiene  muy  buena  opi- 
nión que  sea  príncijie  de  muy  buenas  entrañas.  Su  desig- 
nio le  ha  faltado  de  lo  que  pretendía  ejecutar  contra  el  Pa- 
latino, y  se  le  ba  entregado  este  maldito  concierto  de  Fran- 
cia. V.  E.'  habrA  visto  la  copia  de  las  cartas  que  el  dho. 
Jorge  Hans  escrilüa  á  su  consejero,  porque  yo  la  envié  á 
V.  E  con  el  correo  que  parti<3  antier ,  sin  que  lo  sepa  el  di- 
cho consejero.  Este  principe  es  pobre,  y  aunque  tenga  bue- 
na voluntad,  tiene  pocas  fuerzas  para  mantener  tal  golpe  de 
gente  que  él  tiene  sobro  los  brazos,  SÍ  la  deja  y  V.  E.'  no  la 
toma,  cierto  es  que  los  rebeldes  la  tomarán  y  lo  platican  cada 
día,  á  los  cuales  si  V.  E.'  la  quiere  quitar,  lo  puede  hacer 
con  un  Vartgueit  de  algunos  meses;  y  sí  la  ha  menester, 
ella  está  aparejada ;  y  el  emperador  seria  de  parescer  que  ella 
se  tomase  ó  parte  della ,  y  juntamente  al  dho.  Jorge  Hans , 
para  obligarlo  mas  á  la  continuación  de  la  buena  voluntad 
que  tiüuc  al  rey  y  á  loda  la  casa  de  Austria  ,  y  qnc  por  esta 
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via  y  aun  con  hacerle  pensionario  se  podría  sacar  mucho 
en  beneficio  de  los  Paisca  Dajos,  considerada  la  parle  don- 
de tiene  su  Estado ,  pues  conviene  mucho  que  sea  á  la  devo- 
ción del  rey,  asi  por  las  cosas  de  Alemania  como  por  las  de 
Francia. 

Postdata. — Demás  de  los  mandatos  contra  el  príncipe 
de  Oranjes  y  los  forajidos  de  los  Países  Bajos  y  sus  adhe- 
rentcs ,  se  hace  otro  para  el  conde  de  Hemden ,  que  también 
se  le  irá  A  notificar  con  persona  expresa. 


Copia  de  caria  descifrada  del  duque  de  Alba  á  S.  M.'  Di 
sái^de  abril  1568. 


Recibid!  1  Sdc  lEtTa, 

Aviso  (le  guerra  y  prevenciones. 


(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  I 
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Después  de  escripia  la  que  va  con  esta,  ha  venido  el 
secretario  Verty  á  quien  había  enviado  á  hablar  aJ  obispo 
de  Lieja,  y  traídome  la  relación  que  envié  á  V.  M.'' junta- 
mente  con  ios  demás  avisos  que  de  todas  partes  tengo,  los 
cuales  son  tan  conformes  que  no  puedo  dejar  de  comeniiar 
luego  á  meter  mano  á  las  provisiones;  y  así  he  ordenado 
que  salga  la  caballería  ligera  española  ¿  italiana  de  sus  alo- 
jamientos, y  doce  banderas  de  españoles,  todo  lo  cual  se 
va  á  meter  en  Namur  para  deshacer  la  junta  de  su  gente 
que,  según  me  dicen,  será  en  Sanct  Ubert,  y  luego  seguirá 
loda  la  demás  infantería  y  las  bandas,  la  cual  pienso  repar- 
tir desde  la  dha.  Maslñcht  hasta  Namur  y  Almonda ,  para 
tomar  el  paso  de  la  Mosa  ,  y  si  yo  le  alcanzo  antes  que  ellos 
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^vengan ,  tengo  cl  juego  por  seguro ,  para  en  sintiendo  que 
comienzan  d  caminar  me  meteré  en  el  pais  de  Julies,  y  cuan- 
do saliere  (aunque  dubdo  que  ninguna  destas  villas  se  le- 
vanten) de  los  regimientos  que  agora  se  hacen  de  valones» 
enviaré  dos  mili  soldados  en  Flándes ,  y  en  Bravante  deja* 
ré  mil  quinientos ,  y  con  esta  infantería  hasta  docientos  ca- 
bailes,  y  dejaré  con  lodos  ellos  una  cabeza,  la  cual  aun  ago* 
ra  no  tengo  señalada ,  y  cuatro  cafiones  con  sus  caballos, 
carros  y  municiones,  y  todo  lo  necesario ,. que  no  sea  menes- 
ter mas  que  caminar  con  ellos  para  la  primera  villa  que  se 
meneare  derriballa  por  el  suelo.  Yo  espero  en  Dios  que  to- 
dos estarán  quedos  y  en  la  obediencia  de  V.  M."^,  y  que  si 
estos  vienen,  que  Y.  M."^  los  escarmentará  de  manera  que 
les  sea  un  gran  castigo ,  y  á  los  demás  escarmiento. 

Ayer  despaché  un  gentil  hombre  al  duque  de  Cleves 
para  que  le  dijese  de  mi  parte  los  avisos  lodos  que  yo  te- 
nia y  que  no  podia  dejar  de  maravillarme  que  pasando  la 
cosa  tan  adelante  él  no  me  avisase,  si  habia  menester  al- 
guna  gente;  y  ordené  al  dho.  gentil  hombre  que  con  buena 
mafia  procurase  de  entender  lo  que  pasa  en  aquel  pais. 
Mtro.  Sr.,  etc.  De  Bruselas  á  19  de  abril  1568. 


Copia  de  carta  original  del  duque  dé  Alba  al  duque  de  AU 
hurquerque.  De  Bruselas  6  26  de  abril  1568. 

(Arihivo  general  de  Simancas. -^  Estado ,  legqfo  núm.  BSS.) 

Ill."«  SeRor: 

Por  no  hallaripe  con  carta  de  Y.  S.  á  que  deba  res* 
puesta,  no  añadiré  aqui  otra  cosa  mas  do  adverUUe  que 
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cada  dia  van  crecliindo  los  avisos,  y  que  va  la  cosa  de  vé- 
ras,  porque  ha  parecido  ya  genle  de  los  enemigos  hacia 
Güeldres.  Yo  lie  enviado  infanlerla  y  caballería  á  toparse 
coa  ellos:  y  por  acá  quedo  |>revenÍcndo  á  otras  partes,  ysi 
va  mas  adelante,  saldré  luego  á  ponerme  en  donde  pueda 
mostrarles  el  mal  camino  que  han  tomado.  Gracias  á  Dios 
que  me  hallo  con  salud,  que  guarde  y  acreciente  la  111."" 
persona  de  V.  S.'  como  desea,  de  Bruselas  26  de  abril 
1568.— Servidor  de  Vra.  111.""— El  duque  de  .\lba. 

Sobre. — Al  Ili.""  señor  el  S."'  duque  de  Alburquerque, 
'  gcd)eraador  y  capitán  general  por  Su  M.'  en  el  Stado  de 
Milaa. 


Copia  de  una  caria  que  el  mro.  de  campo 
D."  Sancho  de  Londoíto  scTtbiú  al  duque  mi 
señor,  desde Herclens  en  2G  de  abril  de  Í568. 


BcFl.''*  1  17  del   d 


k 


Socorro  de  Horemonde  y  refriega  con  el  enemigo. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  So9.) 

III."*  y  Ex.°*  SeSor  : 

Dentro. — Aunque  Pedro  de  Velaseo  dirá  á  V.  Ex.*  co- 
mo Dios  ha  sido  servido  que  se  consiguiese  el  deseo  de 
V.  Ex.*  conforme  á  la  orden  que  el  capitán  Sancho  de 
Avila  trajo,  no  dejaré  de  decir  que  debe  haber  habido  en 
el  mundo  algunas  facciones  de  guerra  celebradas  en  las 
historias  en  que  no  han  concurrido  tantas  circunstancias 
para  poderlas  scribir  con  titulo  de  mtiy  cumplidas  y  se5a- 


Jadas  como  en  csla;  porque  tras  la  prudenUsima  y  espe- 
íicnlisima  pi-ovisron  y  deliberación  de  V.  E.,  se  ha  seguido 
que  las  cinco  banderas  de  mi  cargo  desde  ios  i9  de  abril, 
[  segundo  dia  de  Pascua  de  Uesurrecion,  que  salieron  de  Liera 
>  liasla  los  25,  domingo  de  Cuasimodo,  y  dia  de  Sant  Mar* 
b  eos,  no  dejaron  de  caminar  á  25  y  á  50  millas  cada  diay 
teniendo  las  noches  en  lugares  harto  ruines,.y  que  ea  algu- 
<  ño  ni  cenaron  ni  durmieron,  y  las  tres  de  caballería  lijera 
que  vinieran  con  Sancho  de  Avila,  desde  los  21  que  salió  de 
Bruselas,  apenns  se  puede  decir  que  han  tenido  lugar  para 
quitar  las  sillas  ú  los  caballos;  pues  las  dos  de  alemanes  ' 
del  conde  de  Hebrcstain,  desde  los  24  que  salieron  de 
Mastricl,  bien  podrán  decir  que  ningunos  de' su  nación  han 
hecho  mayor  diligencia,  pues  aquel  mismo  dia  siguiendo  la 
caballería  y  la  infantería  spañola,  poco  después  de  medio 
dia  llegaron  í  Ramonda,  que  son  mas  de  55  millas  italia- 
nas; pero  de  tal  diligencia  se  consiguió  no  perderse  aquella 
ciudad,  que  á  mi  parecer  es  importantísima,  por  estar  en- 
tre la  Mosa  y  la  líura,  en  sitio  muy  fuerte;  pero  creen  todos 
que  se  perdiera,  porque  demás  de  ser  muy  grande  su  cir- 
cuito, no  habiendo  dentro  mas  de  una  compañía  de  alema- 
nes  que  se  aseguraban  mas  de  los  moradores  que  de  los 
enemigos,  si  perseveraran  en  quemar  las  puertas  y  des- 
abestionarlas ,  como  hablan  comenzado,  difícilmente  se  de- 
fendiera; mas  luego  que  entendieron  la  venida  de  nra. 
gente,  los  enemigos  disistiendo  la  empresa,  pasaron  la  Hu- 
ra y  se  vinieron  á  Herclens,  villa  cercada  del  estado  de 
Gúeldres  y  bastantemente  grande  y  fuerte  para  el  intento 
dcllos,  que  era  meterse  en  ella  para  acrescentar  su  junta 
de  manera  que  pudiesen  molestar  por  esta  parte  los  esta- 
dos de  Su  M.""  Y  para  mejor  poderse  sustentar  andaban  re- 
cogiendo cuanta  vitualla  hallaban  en  los  \illajes  cireunvo- 
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cinos  cuando  les  llegó  la  arma  con  la  llegada  de  Sancho 
de  Avila  ,  que  habiendo  partido  de  Ramoiida  poco  antes  del 
dia  y  tenido  por  el  camino  aviso  de  que  estaban  cerca  de 
Herclens,  que  es  tres  leguas  alemanas  de  Ramonda,  se  dio 
tal  priesa,  que  á  las  ocho  horas  de  la  mañana  ya  ellos  los 
habían  descubierto ,  y  como  plátlcos  escogiendo  12  ó  15 
caballos  corredores ,  antes  que  Sancho  de  Avila  pudiese 
descubrir  su  escuadrón,  atravesaron  por  delante  del  á  lle- 
varle, dándoles  la  carga  por  diferente  camino,  porque  entre 
tanto  su  infantería  pudiese  llegar  á  Dalcn,  villa  del  duque 
de  eleves  á  una  legua  de  Herclens;  pero  habiéndoles  San- 
cho de  Avila  cargado  con  algunos  caballos,  y  visto  que  se 
alargaban  por  estar  mas  descansados,  habiendo  muerto 
muchos  de  sus  infantes,  que  por  andar 'recogiendo  (como 
he  dho.)  la  vitualla  ,  no  se  hablan  recogido  al  escuadrón, 
dio  la  vuelta  y  juntando  toda  la  caballería  y  algunos  infan- 
tes que  á  caballo  le  habían  seguido,  los  alcanzó  á  una  milla 
de  Dalcn,  y  aunque  entre  muchos  bosquecillos ,  fosos  y  se- 
tos, con  grandísima  determinación  cerró  con  ellos  y  los 
rompió  de  manera,  que  so!o5  los  que  se  hallaron  en  caballos 
con-edores  y  mas  descansados  que  los  nros.  se  escaparon, 
dejando  muertos  en  el  puesto  tos  demás  y  muchos  infantes, 
persiguió  los  que  quedaban  hasta  meterlos  en  el  foso  de 

IDsleo ,  donde  los  tuvo  cercados  hasta  que  pudo  llegar  la  in- 
fantería ,  que  por  no  saber  donde  habia  sido  la  rota ,  ni  por 
donde  hablan  echado  los  que  se  hablan  recogido  al  foso,  es- 
tuvo mas  de  dos  horas  hecha  alto.  Y  aunque  en  este  medio 
dieron  sobre  ella  algunos  de  los  que  se  habían  escapado, 
de  ninguno  se  pudo  entender  que  se  habían  recogido  al 
foso  de  Dalen,  sino  que  estaban  por  aquellos  bosques  scon- 
didos;  y  entrando  hasta  200  arcabuceros  á  caza  dellos,  ma- 
taran todos  los  que  hallaron  que  dicen  pasarían  de  doscícn- 
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los.  Después  de  todo  cslo  Ful  avisado  de  los  que  estsban  cd 
el  foso  recogidos,  y  en  llegando  con  toda  la  infantería,  ha- 
biendo dado  orden  que  la  arcabucería  escaramuzando  por 
Ircs  partes  los  acometiesen,  y  que  después,  si  necesario 
fuese,  arremetiesen  las  picas,  era  tanta  la  gana  que  todos 
traian  de  verse  con  los  enemigos ,  que  sin  aguardar  la  orden 
dada,  antes  que  los  arcabuceros  comenzasen  la  escaramu- 
za, arremctiemn  las  banderas  y  ios  coseletes,  y  entraron 
en  el  foso,  donde  bailaron  harta  resistencia ;  porque  eom- 
balicron  cerca  de  una  hora,  y  dcnde  unas  torres  donde  con 
ayuda  de  los  vecinos  habian  podido  entrar  algunos,  mata- 
ron algunos  de  mis  soldados  y  hirieron  basta  25  de  los  me- 
jores. En  suma  mucitos  mas  de  seiscientos  en  la  fosa,  sin 
los  ochocientos  que  quedaron  sobre  la  plaza ,  donde  los  rom- 
pió la  caballería.  Entróse  en  la  tierra  sin  hacer  daño  á  perso- 
na de  tos  de  dentro,  obedeciendo  todos  A  un  bando  que  ha- 
bía hecho  echar  antes  de  arremeter,  porque  no  se  siguiese 
alguna  desorden  de  que  el  duque  de  Clcves  pudiese  que- 
jarse; pero  habiendo  requerido  á  los  vecinos  que  entrega- 
sen todos  los  enemigos  que  dentro  babia ,  se  hallaron  basta 
ciento  y  cincuenta ,  de  los  cuales  cincuenta  y  tantos  so 
trajeron  aqui  presos:  que  los  demás  no  íuú  posible  salvarlos 
de  la  furia  de  los  soldados,  cuyos  amigos  liabian  sido  muer- 
tos y  heridos,  y  aun  holgara  yo  de  que  tampoco  se  hubie- 
ran escapado  estos ,  si  no  fuera  porque  á  vueltas  no  mata- 
ran los  del  pueblo;  pero  siendo  V.  E.  servido  se  podrá  ha* 
cer  dellos  un  castigo  ejemplar  en  parte  donde  cause  mayor 
escarmiento.  Hánse  tomado  nueve  banderas,  y  puedo  decir 
que  de  cuantos  capitanes  y  soldados  se  han  hallado  en  esta 
jornada,  ninguno  ha  dejado  üc  hacer  lo  que  era  obligado. 
Pedro  Montaiíes  y  Nicolo  Basta  se  hallaron  siempre  coq 
Sauclio  de  Avila;  el  conde  do  llcbrestain  coa  cuarenta 
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caballos  se  juntó  con  él  antes  de  la  rola,  y  en  ella  se  porló 
tan  bien,  que  fui5  de  los  primeros,  y  hubo  un  arcaburazo 
de  que  le  escaparon  las  buenas  armas.  D."  Alonso  de  Var- 
gas se  halló  con  Sancho  de  Avila  álodo  y  con  las  bande- 
ras en  el  foso  y  dentro  el  lugar  á  eseusar  desorden ;  don 
Francisco  su  hermano  peleando  dentro  del  foso,  fué  herido 
en  el  rostro  de  un  arcabuzazo ;  Francisco  de  Valdés  hizo 
muy  bien  el  oficio  de  sargento  mayor  y  de  capibn  ,  orde- 
nando fuera  y  combatiendo  dentro  del  foso;  D."  Diego  de 
Carbajal  combatió  bien  como  capitán  de  arcabuceros,  te- 
niendo á  su  lado  á  D."  Hernando  su  hermano,  herido  de  doa 
arcabuzazos  harto  peligrosos;  los  alféreces  hicieron  aun  mas 
de  lo  que  eran  obligados;  en  fin,  si  alguno  hizo  falta  fui  yo, 
que  no  pude  guiar  mi  gente  ai  foso  por  hallarme  de  mane- 
ra que  á  pié  ni  á  caballo  pude  hacer  lo  que  quisiera ;  de 
aquí  se  siguió  el  daño  que  los  míos  han  rescibido,  que  á 
mi  parecer  ha  sido  harto ,  aunque  todos  se  maravillan  como 
no  fué  mucho  mas,  porque  el  foso  tenia  un  estado  y  mas 
de  agua ;  y  la  duba  de  fuera  era  mas  alta  y  difícil  de  subir 
que  suele  ser  una  buen/t  batería.  Pero  por  todo  se  debe  in- 
finitas gracias  á  Dios  que  lo  ha  hecho  como  mas  ha  sido  ser- 
"vido.  Volvimos  A  alojar  anoche  en  Herclens,  de  donde  cl 
conde  y  Sancho  do  Avila  toman  el  camino  para  Mastrict, 
y  yo  vuelvo  á  Ramonda  por  dar  recaudo  d  los  heridos,  ha- 
ciéndoles llevar  por  el  rio  adonde  mejor  puedan  ser  cura- 
«los.  De  todo  lo  demás  qne  aquí  pudiera  decir  deben  dar 
cuenta  Sancho  de  Avila  y  cl  conde,  y  la  podrá  dar  Pedro 
c!e  Velasco  que  se  ha  hallado  y  hecho  su  deber  en  todo.  En 
Hemonda  esperaré  la  orden  de  V.  E.  Luis  Clerc  va  con- 
migo y  hace  en  todo  su  deber.  Nro.  Sefior  guarde  y  felici- 
te la  III. "'  y  Ex.'  persona  de  V.  E.,*eíc.  De  Ilerclens  á  26 
'de  abril  1568. 


^^de  abril  ií 


diere  que  se  juntan,  rompiündolos  la  [^hza  de  muesM'a,  j|^i 
desta  manera  si  prctendicren  pasar  adelanto  con  su  locur«|| 
aeriin  fonados  á  venir  de  muy  atiúa  con  cjírcilo  formado^ 
Uay  entre  los  presos  algunos  hombres  principales  y  eDlr(^' 
ellos  Mos  do  Villei'3,  gran  amigo  del  princi|)e  de  Oranjes.; 
Murió  &las  ^e  Kimer,  el  que  liabja  enviado  á  ajwslur  soU 
dados  en  Sancl  Topier  y  oirás  partes  con  el  hombre  de  ari 
mas  del  conde  4e  Agamont  que  so  prendió ,  el  cual  dcspuof 
de  venido  aquí  ba  dicho  por  cortesía  y  (1)  por  tormento  áh 
gutias  p¡úlicas  que  liabia  eri  Ancert  para  inquinar  el  pais. 
El  conde  da  Mega  me  (ivis4  fd,priiia¡piü  de  la  jnnia  qut 
se  hacia  cerca  de  Deveñter.(-2).  Ordefték  que  saliese  luegq 
eon  cuatro  banderas  de  su  canjo  y  con  su  batida  y  parle  dtí 
la  de  Aramburglie ,  y  que  enviase  tres  del  coronel  Chamburg 
á  BoUUique  con  dri/í»  que  ^alieaen  las  ocho  dsl  tercio  dé 
D."  Gómalo  ú  juntarse  con  él,  y  que  luego  á  la  hora  fuese 
á  romper  la  junfa.  A'o  la  hizo,  antes  tne  escribió  que  coi) 
las  siete  banderas'  de  alemanes  y  los  caballos  iria  á  Itacer  ^ 
efecto.  Después  me  volvió  á  escribir  que  ya  no  era  liempen 
parque  habia  cargado  mucha  gente  y  estaba  entre  unos  morí 
cages  en  un  sitio  fuerte,  á  una  legua  de  donde  él  está.  Visl^^ 
tito,  he  ordenadoque  salgan  do  Anvers  cuatro  banderas  dt^j 
conde  Albei-Íco  y  vayan  á  meterse  en  Bolduque ,  y  que 
Gonzalo  salga  á  juntáuse  xon  el  conde,  y  á  D."  Ciaar  d* 
Áralos  que  de  la  caballería  que  va  la  vuelta  de  Mastricht 
tome  300  caballos,  y  se  haya  también  tí  Gíleldrcs,  y  envU 
ni  capitán  Aiulrís  de  Saloinr  para  que  esté  cerca  de  lajier;. 

d}  Todo  lo  de  bastardilla  cifra  en  el  j^ri^i^al,  deseifrado^e 
reaglones  y  al  margen. 

(2)  lisia  pelabr.!  faó  escrita  por  Felipe  II  Sbbfe  olrtf  qoo  laetAl 
y  no  se  lÉC'clariiiiieDte.  El  inisnio  paao  al  mfirgeai  ■'NaéóUl  I 

gir.  Debe  querer  decii:  OetQDler." „  -.  „,  ,„ 
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tona  del  conde,  y  al  teniente  de  Alberico  qiie  fué  con  estas 
cuatro  banderas  á  Balduque,  que  dellas  envíe  100  soldado» 
á  Grave.  Yo  quisiera  harto  que  él  se  hubiera  dado  mas  prie- 
ta por  ¡o  que  conviene  no  dejarles  á  estos  calentar  el  suela, 
como  no  los  dejaré  juntar  en  las  partes  donde  tío  hubiere 
gobernador  destos  Estados:  que  en  tal  caso  habrásc  de  ha-' 
eer  á  su  paso ,  aunque  tampoco  lo  fiaré  todo  de  su  diligen' 
da.  Otras  particulares  provisiones  que  tengo  hechas  en  cf\ 
tos  Slados,  verá  V.  jtf.*  por  el  despacho  que  va  en  francés. 
El  conde  de  Arambergue  con  la  gente  que  estaba  á  stí 
cargo  es  llegado;  viene  harto  de  servir  al  rey,  y  santiguan^ 
dose  de  ¡o  que  pasa  en  aquella  corte.  La  gente  como  ha  es^ 
lado  tanto  tiempo  en  campaña,  viene  algo  desecha:  en  re* 
freseando  algunos  dias,  la  harfi  caminar  la  vuelta  de  lat 
fronteras;  y  luego  envío  tos  caballos  borgoñones,  los  cuales 
como  afloje  un  poco  esta  necesidad,  pienso  licenciar,  porque 
ton  peores  que  herreruelos.  El  dho.  de  Aramberghe  ha  trata- 
do con  el  barón  de  Sant  Aman  para  venir  á  servir  á  V.  M* 
con  tres  mili  caballos:  Y  lodos  les  ha  párese  ido  que  venga 
luego.  Yo  me  he  resuello  en  esperar  un  poco  mas  hasta  ver 
qué  camino  loman  los  negocios,  porque  por  estos  15  cí  30 
dias  no  se  alejarán  de  las  fronteras ,  corriéndoles  aun  el  suel- 
do por  el  rey  de  Francia;  y  si  fmdiese  excusar  meter  gente 
estranjera ,  ¡lolgaria  mucho  dello  por  la  costa  y  el  dafto  tan 
grande  que  hacen  donde  quiera  que  estos  llegan.  Heme  de' 
terminado  enviar  á  recojer  hasta  500  ó  600  caballos  italia- 
nos que  estaban  en  Francia  en  servicio  del  rey.  Escrito  hé 
á  D."  Francés  para  que  lo  haga,  y  enviado  de  aqui  algunos 
capitanes  para  que  se  los  recoja. 
I         En  la  ciudadvla  de  Anvers  se  metió  antier  el  artillería 
y  municiones  y  dos  banderas  de  alemanes  de  las  del  conde 
Álberico  con  Gabrio  Cervellon,  á  quien  he  encargado  aquella 
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plaza  en  íanto  (¡ue  viene  Sancho  de  Avila ,  que  como  yo 
go  eícripío  á  V.  SI.'',  e»  uno  de.  lot  liomhres  mas  de  lerviáo 
de  lodos  cuanto»  V.  M.^  tiene  en  la  nación:  y  ñ  para  la 
guardia  de  aquel  castillo  hubiera  de  pedir  un  hambre  con 
loa  eualidade$  que  para  ello  »e  requieren ,  V.  M.  crea  qtu 
no  $e  pudiera  pintar  mas  á  proposito  de  lo  que  él  e$. 

Ayer  tune  aviso  de  Alemania  en  que  me  dicen  están  lo- 
dos los  principes  y  círculos  en  arma,  parte  por  respecto  de»- 
ta cabaileria  que  vuelee  de  Francia,  temiendo  no  le»  acaezca 
loque  en  tiempo  de  Mauricio  .»/  Alberto  ;  parte  por  algunas 
inteligencias  secretas  r¡ue  tienen  contra  V.  M.*  ó  contra  otro» 
principes.  V.  M.'  esté  sin  andado,  que  li  estos  tienen,  es- 
pero satirios  á  buscar  tan  lejos,  que  en  ¡os  Estados  de  V.  M.^ 
se  eche  poco  de  cer  la  ijuerra ;  y  cm  la  ayuda  de  Dios  á  todo 
$e  dará  buen  cobro  mediante  la  sancta  y  buena  intención  de 
V.  M-*,  á  la  cual  me  ha  parecido  despachar  este  correo, 
como  lo  escribí  con  el  de  mercaderes,  para  dar  á  V.  M.* 
aviso  de  lo  que  pasa. 

Suplico  á  V.  M."  sea  servido  mandar  que  se  me  provea 
de  dinero,  porque  con  los  vahnes  que  están  ya  levantados  y 
con  las  bandas  que  están  desde  S.'  Juan  acá  á  cargo  d» 
V.  M.",  y  con  otros  gastos  forzosos  me  hallo  á  esta  hora 
gastado  todo  el  dinero,  y  la  mayor  parte  del  crédito  de  lot 
100  mil  escudos  del  Fúcar.  La  S.  C.  U.  persona  de  V.  M.* 
guarde  como  sus  criados  y  vasallos  liemos  menester.  De 
Bruselas  29  de  abril  1568.— S.  C.  R.  M."-— Las  manos  de 
Vra.  M.**  besa  su  vasallo  y  criado. —  El  duque  de  Alba. — 
Tiene  rúbrica. 

Sobre.~\  la  S.  C.  R.  M."  el  rey  aro.  S."— En  maoos 
del  secretario  Gabriel  de  '¿ayas. 
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(Cárpete.) 

UM.  7  de  majo.  tSGS. 

Su  J//  al  conde  de  Arambergue. 

(Arehiüo  getieral  de  Smaneat.~Ettado,  hgajo  núm.  539.) 

El  Ret. 

Dentro. — Conde  de  Arambergue  primo.  Las  dos  cartas 
qae  me  escribiates  desde  Francia  recibí;  y  aunque  por  las 
suyas  y  por  las  del  duque  de  Alba  mi  gobernador  y  capitán 
general  en  esos  Estados  tenia  bien  entendido  el  cuidado, 
voluntad  y  diligencia  con  qu&procurastes  de  hacer  cuanto 
en  vos  era  con  la  gente  que  llevastes  á  cargo  en  beneficio 
del  rey  christianisimo,  todavía  holgué  de  ver  las  particula- 
ridades que  en  las  dhas.  dos  cartas  me  avisastes,  porque 
conozco  vro.  buen  celo  ,  y  estoy  muy  enterado  de  que 
cuanto  allí  hicisles  y  tratastcs  con  las  personas  que  decís, 
fué  enderezado  á  mi  servicio  y  al  bien  de  mis  cosas;  y  así 
os  lo  agradezco  mucho  certificándoos  que  del  que  alli  y  en 
las  otras  parles  me  habéis  hecho,  y  de  los  que  espero  me 
habéis  de  hacer  en  las  ocasiones  que  se  ofrescicren,  temé 
yo  la  cuenta  y  memoria  que  es  razón ;  y  en  lo  que  loca  á 
la  particularidad  de  las  pláticas  que  luvisles  con  los  raytres 
mres.,  yo  no  tengo  que  decir  niiis  de  que  pues  lo  habréis 
referido  al  duque  ,  sigáis  la  orden  que  él  os  diere  en  esto  y 
en  todo,  que  de  aquello  seré  yo  muy  servido.  De  Madrid 
á  7  do  mavo  1568.     '''  '''"  ' '  "'"  ""    ' "'" '"'    '""  "^ '" 
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^  f      Consíderacwnes  sobre  el  despacho  del  con» 

Carpeta,  s    .    ,    -       ;      . 
I  de  de  Aramberghe. 

Consideraciones  cerca  del  despacho  del  coih 
DEfiTBO.    I  de  de  Aramberghe  so  muy  humilde  correcdoiñ 
deSuM.^ 


(Archivo  general  de  Shnancas.— Estado  ^  leg(^ónúm.  S3B.) 

Teniendo  el  dho.  conde  gran  deseo  de  ir  á  servir  á  los 
Paises  Bajos,  y  importándole  mucho  el  partirse  con  breve- 
dad, será  Su  M."^  servido  mirar  &i  será  á  propósito  haoelle 
de  su  cámara  ó  capitán  de  los  archeros ,  visto  que  ambai 
cosas  no  se  compadesccuj  ó  si  Su  M."^  no  estuviere  ya  re^ 
suelto  en  lo  uno  ó  lo  otro,  si  ponvendria  saber  del  por  ter«^ 
cera  persona  cual  de  los  cargos  querría  mas  d  dho.  condei 
i^unquc  para  su  ejercicio  en  esta  edad  paresce  que  el  cargo^ 
de  capitán  seria  mas  á  propósito  para  él. 

Y  como  está  tan  necesitado  y  ha  tenido  muchas  fétiir 
das  en  los  Paises  Bajos,  podria  asimismo  Su  Mj.'  consid*^ 
rar  si  será  servido  de  le  dar  alguna  ayuda  de  costa  de  díei 
ó  doce  mil  florines ,  que  se  le  pagasen  en  dos  ó  tres  afioi 
librados  en  los  réditos  de  los  bienes  confiscados. 

Y  juntamente  con  esto  será  Su  M."^  servido  de  conside* 
rar,  pues  el  dho.  conde  ha  de  pasar  por  Francia,  si  seria, 
bien  que  llevase  comisión  con  cartas  de  creencia  (para  -él 
90I0  ó  para  algún  otro  gentil  hombre  espreso  con  él)  de 
agradescer  al  rey  chríslianísimo  lo  que  su  embajador  de  su 
parte  ba  dho.  á  Su  Mj."^  cerca  de  las  alteraciones  presentes 
de  los  dhos.  Paises  Bajos;  y  como  Su  M.^  se  fia  enteramen- 
te  en  ello ,  como  asimismo  el  rey  se  podria  fiar  en  él  om 
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otras  cosas  al  propósito,  dando- allende  tiesto  Su  Mj'.'  H 
dho.  conde  do  Aramberghe  una  carta  para  el  duque  de 
Alba,  á  fin  que  le  cmplík!  en  las  cosas  presentes  y  princi- 
paimeolc  en  la  parte  de  Frlsia  y  Oueyssel  para  ver  como  8*  < 
gobernará,  y  si  con  el  tiempo  convenia  darle  cargo  ilella 
paresciendo  so  muy  humilde  corrección  que  lo  mas  prestó 
que  se  despache  será  lo  mejor.  I 


Copia  de  carta  descifrada  del  dttqne  de  Alba  á  Su  M*  ÍH 
Bruselas  á  iO  de  mayo  Í5G8.  ■ 

(Arcftloo  general  áe  Simancas.— Estado ,  legajo  núm.  539.) 

Estando  Zuaüo  á  caballo  recibí  las  cartas  de  V.  M.''  deí 
primero,  6  y  8  de  abril  juütamentc  con  las  cCduIas  de  Io¿ 
novecientos  mil  escudos,  y  no  pude  alargarme  con  él  mas 
de  avisar  del  recibo  destas  cartas.  Después  acá  llegó  &  cslá' 
villa  el  archero  de  V.  M.^con  láde  liltimo  demaníoy6de' 
abril  duplicada  de  la  otra  de  8  y  1 9  del  mismo ;  y  por  ser 
««asi  todo  lo  que  V.  M.^  ha  sido  8er\ido  mandarme  escri- 
bir en  respuesta  de  otras  mrns,  y  por  la  priesa  con  qué" 
eetos  criados  de  Nicolao  de  Grimaldo  pasan ,  diré  solamen-' 

■  te  en  esta  lo  que  ha  sucedido  después  que  el  dho.  Znaitf 
partió.  I  ' 

-  Luego  que  se  degollaron  aquellos  de  Cleves  ordené  al 
mro.  de  campó  D."  Sancl»  de  Londoño 'qhe  se  qnedase  en' 
Recermunda  con  aquellas  cltico  bandejas,  y  que  las  otras' 
cuatro  de  su  cargo  qiíeibantras  iJl  se  metiesen  en  Veneloo' 

_por  tener  lomada  aquella  ribera,  y  ser  tan  impoi-tante  y  la' 
principal  puerta  para  entrarlos  enemigos  en  eslós  países;' 

!  y  A  Sancho  de  Avila,  que  cérea  de  MaStrichl  ahorcase  to^ 
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IpRSM,  esceplo  los  (Nincipales,  pan  aber  deOw at 

s  particularidades  como  diré  abajo. 
Olro  dia  que  fueron  IreioU  tuve  aviso  que  entraodA 
cuatro  tiestos  forajidos  eo  Grave ,  una  villeta  del  príocipe 
de  Oraojes,  en  el  gobieroo  de  Gúeldres,  cuatro  leguas  do 
Bolducli,  ea  hábito  de  marÍDeros ,  se  aürniaron  sobre  U 
puerta  que  cae  al  rio,  y  comenzaron  á  tratar  pláticas  coa 
tres  burgcses  que  la  guardaban,  haciendo  tiempo  hasta  que 
llegó  una  barca  grande  de  las  que  navegan  por  el  rio  cu- 
bierta,  y  al  instante  saltaron  con  los  burgeses,  y  ganando* 
les  la  puerta  salieron  de  la  barca  basta  lUO  hombres,  los 
cuales  se  apoderaron  de  la  villa;  y  otro  dia  creció  el  núme- 
ro basta  400,  bajando  de  los  que  se  liabiao  recojido  en 
Gúeldres  en  aquellos  mareajes  donde  los  leoia  sitiados  el 
conde  de  Mega,  habiendo  buido  los  demás  de  cierlo  ren- 
cuentro que  tuvo  con  elEos,  el  cual  me  avisó  luego  de  lo  de 
Grave.  Visto  esto,  ordené  que  de  las  compañías  de  caballos 
que  estaban  en  Mastricht,  se  viniesen  ¿  meter  dos  en  Bol- 
duch  demás  de  las  tres  que  bahía  enviado  i'intes  al  dho. 
Mega,  y  dos  banderas  del  tercio  de  Cerdeña,  viniesen  lam- 
bien  á  la  dha,  Bolducb,  demás  de  las  cuatro  tie  alemanes 
altos  del  regimiento  de  Alberico,  que  escribí  á  V.  M."*  ha- 
bía metido  dentro  para  sacar  el  tercio  de  D."  Gonzalo,  por 
tener  á  estos  de  Grave  cerrados.  Y  ordené  luego  at  dho. 
conde  hiciese  sacar  artillería  de  Arnen,  y  que  con  ella  y 
las  tres  compañías  de  caballos,  las  siete  de  ¡ufanteria  ale- 
mana, viniese  sobre  estos;  y  á  D."  Gonzalo  de  Bracainonte 
que  iba  á  juntarse  con  ¿1  sin  saber  lo  que  pasaba,  que  hi- 
ciese alto  antes  de  llegar  á  la  dha.  Grave;  y  que  se  gober- 
nase según  que  el  conde  le  advirtiese;  y  al  capitán  Andrés 
de  Salazar  envié  de  aqui  para  que  anduviese  junio  á  la 
persona  del  conde.  Entendiendo  estos  la  rota,  y  la  arlilleria 
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ll|De  sacaba  (que  tieacn  hartos  que  los  avisan)  ilejaron  la 
villa  y  aun  parte  de  lo  que  habían  traído  por  ir  mas  desem- 
barazados. El  conde  vino  luego  y  apoderóse  de  la  villa. 
Háse  metido  dentro  una  bandera  de  españoles,  y  las  oirás 
siete  se  han  alojado  eii  Heclcns,  Eslrala  y  Güeldrcs;  y  la 
caballería,  dos  compañías  eo  Breda;  una  en  tíesdcn,  cinco 
en  Tongre  y  Cenlron.  A  Bolduch  envié  otra  demás  de  las 
dos;  otras  dos  tengo  a!  rededor  dcsto  villa,  y  de  allí  pasó  á 
Vojener,  un  castillo  del  conde  Vandembcrglie  harto  fuerte, 
y  que  si  hubiera  en  él  hombres  me  dieran  en  que  entender, 
y  rindiüsele  sin  aguardar  los  que  estaban  dentro.  Hale  en- 
comendado á  un  hermano  de  un  rebelde  á  quien  pienso,  en 
trayéndoniele  aquí,  corlarle  la  cabeza;  y  avisádole  quepa- 
rescía  inconveniente  encargarle  aquella  plaza,  responde  qué 
DO  será  justo  deshonrarle.  Yo  he  vuelto  á  replicar  que  si  lo 
toma  sobre  si  que  me  contentaré  dello. 

Estos  llaman  por  muchas  parles  pareseiéndoles  que  coa 
esta  diversión  harán  levantar  el  país,  y  que  después,  según 
dice  uno  de  los  prisioneros  ,  vendrán  de  golpe  á  meterse 
con  sa.ejército  en  estos  Estados.  Bien  creo  que  cuando  ha- 
cían esta  cuenta  no  se  acordaban  que  lo  hahian  con  V.  M.**; 
y  paresce cierto  que  dicen  verdad,  porque  he  tenido  aviso 
que  hócia  Frisa  habia  parescido  el  conde  Ludovico  y  apo~ 
derádose  de  un  castillete  de  Arambei'gue,  y  que  tenia  pláti- 
ca en  Hinghen.  Luego  que  lo  supe  ordené  al  conde  de  Aram- 
bergue  que  fuese  á  su  gobierno,  y  que  de  camino  se  viniese 
con  el  de  Mega ;  y  demás  de  las  cinco  banderas  de  su  regi- 
miento que  están  en  la  dha.  Frisa,  tomase  otras  cinco  de 
las  de  Mega  y  su  banda.  Con  aquello  tengo  por  cierto  que 
se  allanará  lo  de  aquel  Estado. 

Después  de  llegado  Sancho  de  A^ila  en  esta  villa  con 
Jm  prisioneros  ,  bo  sabido  mas  particularmente  la  facción 
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qae  liizo  eu  Duleí),  y  ha  sido  de  tanta  importancia,  qae 
tífico  &  V.  M/  que  si  ¿  esla  hora  no  se  hubiera  hechñí 
fuera  necesario  faaher  saüdu  en  campaña.  Ha  dim.  uao  de 
los  prisioneros,  que  se  llama  Vilers,  lo  que  V.  M.""  siendo 
servido  podrá  ver  por  su  deposición,  y  es  tan  cuerdo  que  lo 
lia  dbo.  todo  de  muy  buena  voluntad.  Loa  avisoít  van  con- 
tinuando y  las  correspondencias  ¿  inteligencias  destos  so  u 
grandes,  y  yo  mo  voy  poniendo  en  orden  como  tengo  es- 
cripto  á  V.  M/,  porque  por  muchas  partes  me  avisan  que 
estos  tienen  palabra  de  los  caballos  de  Casimiro.  He  envia- 
do al  duque  de  Branzuicli  que  levante  mil  y  seiscientos,  á 
llanz  Vernal  pensionario  de  V.  M/  cuatrocientos.  Con  el 
bnroa  de  Sanet  Aman  ■  que  es  uno  de  los  que  lian  servido  en 
Francia,  caballero  lorrcnes,  traigo  plática  sobre  otros  mili. 
Hasta  agora  de  ninguno  tengo  respuesta  y  por  este  respec- 
to y  el  principal  porque  estos  no  me  sean  superiores  en  ca- 
lialleria,  que  es  de  la  importancia  que  V.  M.''  sabe ,  he  acor- 
dado levantar  otros  mil  en  estos  paises  repartiendo  entre 
dic2  caballeros  las  i'ctenuas  como  hice  en  Ñapóles  cuando 
vino  Mos  de  Guisa,  de  los  cuales  he  dado  cargo  ¿  Mos  de 
Norcdmca. 

Puede  V.  M.*  ver  &  ciián  buen  tiempo  llegó  la  buei 
provisión  que  V.  M.**  mandó  hacerme;  quo  sin  ella  se  pl 
diera  mal  aqui  pasar.  Provisiones  hechas  desta  manera  sol 
las  que  ganan  los  negocios,  y  con  ellas  se  puede  temer  poco 
lo  que  cslos  hicieren;  yo  he  entregado  las  cédulas  ú  Curie! 
para  que  las  acepte.  Tomarse  ha  agora  de  presente  en  esta 
feria  lo  que  fuere  mcnesler  de  mas  de  los  cient  mili  escu- 
dos del  crédito  del  Júcar,  que  he  hecho  anticipar  por  res- 
pecto de  la  paga  que  se  ha  dado  ú  los  regimientos  de  va- 
lones y  de  otras  pro^siones  que  se  comienzan  á  hacer  de 
vituallas  y  municiones,  y  poner  en  orden  treinta  y  seis  píe^. 


^RK.^^ 
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}  de  arlillei'ia,  las  treinta  para  llevar,  la  seis  para  de- 
t  jar  con  el  que  hubiere  de  quedar  aquí  con  ta  gente  que  do- 
rjare  en  Flándes,  que  pienso  será  el  duque  de  Arscot:  lo  de- 
)  más  quedará  en  poder  de  los  mercaderes  para  que  lo  bene- 
[  ficicQ  con  condición  que  me  lo  vayan  dando  cuando  lo 
I  hubiere  menester  descontando  el  iaterés  á  rata  conforme  á 
'  lo  que  V.  M.''  manda.  Yo  trato  agora  de  pagar  a  estos  ale- 
manes todo  lo  que  se  les  debe,  y  ando  eoucerlándome  coa 
ellos  para  que  tomen  la  tercia  parte  en  paño  por  haber  do 
hacer  con  mercaderes  el  asiento  sobre  letras  de  los  Estados, 
y  tanto  cuanto  mas  paño  y  seda  tomaren ,  menos  interese  la 
corre  á  V.  M.''  Veré  de  hacer  en  ello  todo  lo  que  mas  pu- 
diere, y  en  lo  de  la  hacienda  ni  mas  ni  menos :  que  no  haa- 
tora  ninguna  de  estas  cosas  para  dejarlo  de  la  mano ,  sí  biea 
desde  los  15  de  abril  acá  no  se  ha  podido  hablar  en  ello  por 
tener-tanto  que  hacer  para  aprestarme,  que  esos  pocos  hom- 
bres que  hay  andan  ocupados  en  ellos;  pero  yo  me  pienso 
poner  en  parte  cuando  saliere  de  aquí ,  que  aunque  los  ene- 
migos sean  muchos  no  por  eso  se  deja  de  continuar  la  plá- 
tica y  llevarla  at  cabo  conforme  á  lo  que  V.  M/  me  manda. 
£1  embajador  de  Francia  vino  ú  mí  ¿  los  cinco  deste  á 
asegurarme  de  |>arte  de  sus  amos  que  no  dejarían  salir  nin- 
guno de  sus  vasallos  eu  deservicio  de  V.  M.'':  que  ánies  si 
fuese  necesario  haría  con  V.  M/  lo  que  ha  hecho  con  él  en 
■  sus  necesidades.  Yo  se  lo  agradescl  con  muy  buenas  pala- 
L  bras,  y  le  dije  que  esperaba  en  Dios  que  la  cosa  no  pasarla 
lan  adelante  que  fuese  menester  ponerse  en  aquel  trabajo, 
y  que  si  pasase,  que  V.  M.''  se  hallaba  con  fuerzas  bastan- 
tes para  castigar  sus  rebeldes,  como  lo  habla  comenzado  á 
hacer;  y  que  en  caso  de  necesidad  de  su  ayuda  se  la  pedi- 
ría á  61,  y  que  esperaba  acudiría  como  era  razón  donde 
hay  lanía  y  tan  buena  hermandad. 


^m     hay  lan 


H&  muchos  días  que  los  de  Durlan  entran  ¿  liacer  o 
rerlas  cd  Artoys  dando  ayuda  á  los  rebeldes  y  foragidos 
dcstos  Estados.  Al  principio  por  hallai'se  el  rey  de  manera 
que  no  podia  remediarlo,  no  curé  de  hacer  demostración: 
agora  me  lia  parescido  escribir  á  D."  Francés  que  les  ha- 
ble y  pida  f[ue  lo  remedien,  porque  de  otra  manera  V.  M.* 
no  dejará  de  mandar  poner  en  ello  el  remedio  que  convie- 
ne. Yo  no  he  querido  dejar  de  dar  con  estos  mercaderes 
asi  sucintamente  á  V.  M."*  cuenta  de  lo  que  aqui  digo:  ha* 
rélo  particularmente  dentro  de  pocos  dias ,  avisando  de  lo , , 
que  pondré  en  las  plazas  que  se  han  de  guardar,  y  lo  qu<  \ 
llevaré  conmigo  para  salir  en  campaña,  y  lo  que  dejai4  j 
dentro  del  pais,  para  que  acuda  donde  se  levantase  cual-i»  i 
quiera  movimientu,  que  ereo  no  levantará.  Es  todo  latf  j 
gi-an  número  de  gente,  que  yo  estoy  espantado;  pero  bé  | 
de  guardar  muy  muchas  plazas  de  los  enemigos  dcscubieN  J 
ios,  y  de  los  secretos. tantas,  que  ninguna  queda  en  torod 
de  los  Estados,  tanto  por  mar  como  ¡lor  tierra,  en  que  no 
sea  menester  meter  guarnición;  y  después  ha  de  haber  los 
dos  cuerpos  sueltos,  sin  los  cuales  no  se  puede  tener  segu- 
ridad, el  uno  para  dejar  en  el  país,  y  el  otro  para  ir  con- 
migo, en  el  cual  no  pienso  crecer  de  quince  ó  diez  y  seis 
mili  inrantes,  aunque  el  número  que  los  enemigos  traen» 
concurren  lodos  en  que  pasarán  de  treinta  mili.  Con  esto  . 
que  tengo  que  guardar,  V.  M.^  podrá  ver  que  el  gasto  n»  | 
puede  dejar  de  ser  muy  grande;  pero  yo  voy  excusandft  í 
lodo  lo  que  es  en  el  mundo  posible,  y  Iras  un  ducado  ae  ' 
me  va  un  ojo.  Espero  en  Dios  con  su  ayuda  dar  á  úl  y  4;  I 
V.  M.^  buena  cuenta  de  loque  me  tienen  encomendado,  el 
cual  guarde,  eto.  De  Urusclas  i  10  de  mayo  1508. 


Carpeta. 
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Descifrada  de  copia  de  carta»  de  Mos  d» 
Chanione  ai  duque  de  Alba ,  de  22  ^  29  d> 
maija  1568. 
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A  los  cuatro,  Í5  y  Í6  desle  escrlbi  á  V.  E.  Aquí  esta- 
mos con  gran  deseo  de  saber  nuevas  de  lo  que  mas  habrá 
sucedido  allá,  y  si  el  príncipe  de  Oranjes  y  sus  adherentes 
habruD  hecho  algún  olro  movimiento,  y  en  qué  habrá  para- 
do la  gente  tras  la  cual  iba  el  conde  de  Siega,  y  la  que  el 
conde  Ludovico  de  Nasao  tenia  á  la  parle  de  Frisa. 

De  acá  no  hay  cosa  ninguna  que  escribir,  sino  que  el 
emperador  está  con  entera  mejoría,  y  mañana  ha  de  haber 
audiencia  el  embajador  del  Turco.  Acá  se  han  juntado  los 
del  Consejo  de  Hungría  y  otros  señores,  y  también  ha  ve- 
nido Schuendi  para  ver  lo  que  este  embajador  proporná 
cuanto  á  los  límites  que  se  han  de  poner  en  Hungría  entre 
el  emperador  y  el  turco. 

El  emperador  está  siempre  en  opinión  que  el  elector  de 
Sajonia  no  se  embarazará  en  lo  que  toca  al  príncipe  de  Oran- 
jes ni  en  cosa  que  pueda  turbar  el  estado  desos  Países  Ba- 
jos, y  que  menos  lo  haya  de  hacer,  pues  el  principe  de  Oran- 
jes se  ha  declarado  tan  adelante  y  eslragado  abiertamente 
la  plática  de  la  intercesión  sobre  la  cual  Su  M.*"  conQesa 
que  ya  no  hay  el  fundamento  que  antes. 

Entiéndese  que  el  duque  Juan  Guillermo  y  su  mujer  ha- 
yan llegado  á  Tréveres,  y  que  desde  allí  él  haya  tomado  la 
posta;  y  no  se  sabe  si  ha  ido  á  su  casa  ó  ahí  á  Bruselas  & 
hablar  á  V.  E.'  De  Casimiro  no  se  sabe  nada  de  cierto. 


Carlos  hay  ea  esta  corto  y  según  se  dice  de  algunos 
principales  de  los  Países  Bajos.  Yo  no  las  he  visto,  en  las 
cuales  tratan  del  gobierno  de  esos  Países  Bajos ,  de  las  inso- 
lencias de  lus  soldados  y  del  poco  remedio  que  se  da  á  ellas, 
como  si  anduviesen  lioy  mas  ásperas  que  al  principio;  y 
que  los  españoles  prelenilen  andar  el  pió  en  esos  Estados 
como  si  quisiesen  alterar  en  todo  el  antiguo  gobierno  y  li- 
bertad dcllos,  y  tomar  asiento  para  dende  ahí  comenzar  do 
conquistar  lodo  el  imperio.  ■  ' 

Dicen  mas  lo  que  yo  nunca  he  oido,  que  ya  se  quitan 
los  oficios  á  los  naturales  para  darlos  á  los  españoles ,  lo  cual 
yo  les  ho  negado  absolutamente ,  y  declarado  los  castigo» 
que  se  hablan  hecho,  y  se  hacian  cada  dia  todas  las  ve- 
ces que  los  soldados  hacian  demasía,  aunque  era  impO' 
sible  que  todos  fuesen  frailes  cartujos.  Todavía  escriben- 
se  estas  cosas  tan  de  veras,  y  según  dicen  por  ¡lersonas  do 
autoridad  y  de  los  que  ba^ta  aquí  han  permanescido  en  el 
servicio  del  Rey ,  que  las  cosas  pasan  tan  adelante  acá  que 
se  vée  claramente  que  esta  opinión  de  querer  sojuzgar  to- 
dos los  vecinos  entra  en  todos  los  alemanes,  principes,  se- 
ñores, villas  y  de  cualipiicr  estado  quesean;  y  algunos  me 
han  hablado  en  ello ,  &  los  cuales  yo  deshago  esta  sospecha 
cuanto  puedo,  mostrando  y  acordándoles  cuíin  ajeno  ha  sido 
desto  la  intención,  no  solamente  del  rey  mas  aun  del  em- 
perador Carlos,  como  se  parcsec  por  las  obras  y  cosas  pasa- 
das y  presentes,  todas  las  veoes  que  el  emperador  Carlos  ha 
(enido  fuertas  en  Alemania  y  Su  M.';  y  aun  el  rey  nro.  se- 
ñor ejércitos  notables  en  los  Paises  Bajos;  y  el  respeto  que 
se  ha  tenido  últimamente  de  no  querer  hacer  ninguna  cosa 
en  perjuicio  de  los  de  Üalcn  ni  otras  partes  donde  los  rebel- 
des han  hecho  sus  juntas ,  y  se  han  retraído  ;  y  esto  va  lan 
adelante ,  que  ya  casi  no  se  habla  de  favorescer  los  préMM 
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y  forajidos,  como  cosa  particular,  sino  de  aplacar  este  mie- 
do, como  cosa  general  y  que  loca  á  la  Alemania,  y  se  ea- 
tiende  que  en  esle  mismo  miedo  están  franceses,  ingleses 
y  aun  loa  de  Dinamarca  ,  por  donde  paresceria  convenien- 
te que  de  parte  del  rey  y  de  V.  E.  se  diese  alguna  salisfa- 
cion  y  asosegamiento  sobre  estas  sospechas.  Y  á  los  que  me 
han  hablado  en  ello  he  respondido  que  era  muy  fácil  cosa 
L  ^.quiea  tan  poco  designo  hacían  sobre  este  discui'so  que  el 
emperador  saldría  siempre  Dador,  que  la  intención  del  rey 
y  de  V.  E."  es  de  aquietar  y  tener  en  obediencia  esos  esta- 
das y  no  inquietar  los  vecinos  ni  allegarse  un  palmo  de  tier- 
ra. Tras  esto  algunos  ponen  también  lo  de  la  religión,  y 
de  haberse  mas  hiandamentc  con  los  presos,  sobre  lo  cual 
he  respondido  que  me  maravillaba  yo  que  nadie  quisiese 
dar  ley  en  lo  de  la  religión,  no  siendo  V.  M/  obligado  á  los 
recesos  del  Imperio  cuanto  á  la  religión,  y  que  aunque  lo 
fiíera  do  venia  aquello  para  los  Iierejes  de  los  Países  Bajos 
i  todos  son  sacramentarios  y  no  confesionitas.  Y  cuan- 
[  ^  á  los  presos  y  forajidos,  pues  á  los  unos  se  hacia  el  pru- 
l.ccso  y  el  delicio  de  los  otros  hoy  en  día  era  notorio,  yo  no 
yeia  como  se  podia  ir  á  la  mano  al  Emperador  que  no  hi- 
ciese en  esto  lo  que  le  paresciere  convenir  conforme  á  jus- 
ticia y  conscienciat  cuanto  mas  que  en  tal. caso,  ni  en  lo 
0e  la  religión  Su  M.''  que  no  quería  dar  ley  á  ningún  prin- 
cipe, tampoco  era  justo  que  nadie  se  la  diese.  En  lia  el 
punto  sobre  que  me  parescc  que  estriban  mas  es  el  miedo 
^^H  que  tienen  que  teniendo  el  rey  fueiTias  ordinarias  eii  lo»  Pai- 
^^H  ees  Bajos  quedan  los  enemigos  con  perpetuo  recelo.  V.  E." 
^^f  verá  si  esta  cosa  es  de  fundamento,  y  si  particularmente á 
■  los  príncipes  ó  á  las  juntas  que  muy  amcnudo  se  hacen  de 

I  comisarios,  será, bien  dar  alguna  satisfacion  y  algunaima- 

^^H    ñera  de  aseguramiento  para  que  esta  sospecha  no  sea  causa 


6  dó  calor  h  algunos  desasosiegos.  Nro.  S."  de  Vicna  i  22 
de  mayo  4568. 

Con  muy  gran  cuidado  estamos  acá  y  deseo  de  saber 
Duevaíi  de  V.  E.'  y  de  lo  que  mas  habr^  sucedido  en  esos 
estados  después  i!c  la  presa  del  coronel  Víllers(l),  porque 
desde  las  carias  de  tres  destc  que  trujo  el  correo  que  V.  E.' 
mandó  despachar ,  no  nos  ha  venido  ninguna  otra ;  esperá- 
bamoslas  el  sábado  pasado  2^  con  el  ordinario,  mas  has- 
ta agora  no  ha  llegado  y  estamos  con  gran  sospecha  que  ha 
sido  desbalijado. 

No  entendemos  ninguna  cosa  de  lo  que  se  habrán  heeho 
los  revires  del  Palatino  Casimiro  y  los  del  duque  Juan  Gu!' 
Uermo.  El  emperador  está  en  opinión  que  queriendo  entrar 
los  rcylrcs  pacíficamente  en  Alemania  y  recogerse  en  sus 
casas,  la  primera  cosa  que  sus  capitanes  querrán  será  ser 
asegurados  como  en  perdón  por  la  dcsobedcncia  que  han  he- 
cho en  ir  en  Francia  contra  el  mandato  del  emperador ,  por- 
que entre  ellos  hay  condes,  barones  y  oirás  personas  que 
tienen  que  perder;  sobre  lo  cual  no  me  dice  el  emperador 
si  les  perdonará  6  no;  mas  cuanto  yo  alcanzo  de  sus  pala- 
bras debe  haber  cscripto  á  sus  comisarios  que  si  la  separación 
de  la  gente  no  se  puede  hacer  sin  este  perdón ,  que  ellos 
como  de  suyo  y  sin  orden  csprcsa  del  emperador  les  asegu- 
ren que  volviendo  pacificamente  á  sus  casas  se  les  hará  toda 
buena  obra  con  Su  M.'' ,  con  esipcranza  y  cjisi  aseguramien- 
to que  se  alcanzará  el  perdón,  ú  A  lo  menos  que  lo  pasa- 
do se  pasará  en  disimulación,  y  que  por  ello  no  serán  mo- 
lestados. Después  se  habr.l  de  hacer  una  junta  para  reme- 
diar á  esta  facilidad  que  hay  en  el  Imperio  de  poder  hacer 


(1)  Fué  ano  de  las  prUJoneros  hechos  ea  U  rata  do  Dalon,  el 
dii  Sude  abril.  -^ 
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gente  contra  las  constituciones  del.  Pero  como  yo  digo  siem- 
pre al  emperador  bien  es  remediar  lo  porvenir ;  mas  lo  que 
agora  importa  y  mas  prcme  es  dar  orden  á  lo  presente,  so- 
bre lo  cual  dice  que  se  entiende  continuamente  y  que  se 
verA  |K)r  obra  que  sus  comisarios  liarán  en  ello  todo  lo  posi- 
ble. Por  lo  cual  viene  muy  A  propósito  que  habiendo  nombra- 
do Su  M/  muchos  comisarios  para  que  dellos  hubiese  á  lo 
menos  tres,  hallánse  en  Trévercs  seis  6  siete,  yotras  per- 
sonas que  también  podrán  ser  empleados,  aunque  los  dipu- 
tados de  los  electores  se  han  escusado  de  ir  á  encontrar  esta 
gente  que  sale  de  Francia,  ó  entrar  en  ella  para  negociar 
con  ellos  diciendo  que  no  tenían  comisión  de  sus  señores  de 
salir  fuera  de  los  limites  del  Imperio. 

Suendi  está  aqui:  húmosnas  hablado  algunas  veces,  y 
de  lo  que  yo  comprendo  en  su  plática  y  de  lo  que  pasó  con 
el  emperador,  veo  que  Su  M.*  y  él  cuando  se  hallan  jun- 
tos tratan  mas  de  lo  que  toca  á  Flándes  que  de  lo  que  toca 
&  Hungría,  y  la  conclusión  de  entrambos  es  que  esperan 
que  estando  V.  Ex."  sobre  la  gente  defensiva,  los  de  fuera 
DO  podian  hacer  cosa  dé  lo  que  pretenden.  Y  el  emperador 
y  el  dho.  Suendi  dicen  mucho  mal  de  los  designos  de  los 
señores  presos  y  huidos,  y  no  pueden  dejar  de  exagerar 
esta  última  demostración  del  principe  de  Oranjes,  conde  de 
Hoostrale,  conde  Bandcmbergue  y  otros.  Yo  lo  escucho 
todo  y  valga  cuanto  pudiere,  porque  sé  que  Suendi  es  muy 
amigo  de  todos  ellos:  en  fin,  la  cODcIusion  es  y  asi  rae  ha 
confesado  Suendi  que  se  lo  ha  dho.  el  emperador,  que  para 
aquietar  los  ánimos  de  los  alemanes  y  otros  vecinos  de  aque* 
Uos  Estados  y  aun  de  los  mesmos  naturales ,  si  el  rey  no 
quiere  tener  perpetuo  desasosiego  y  costa  ordinaria  y  in- 
soportable por  las  sospechas  que  vernán  á  cada  paso  de  los 
movimientos  de  los  vecinos,  los  cuales  temen  y  aborresceu 
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la  tiranía  de  los  españoles  y  su  amliicioo  de  mandar,  (pie 
iisl  lo  llaman  ellos,  nicncsk'r  es  hallar  alguna  manera  de 
gobierno,  de  manern  f|ue  esos  Estados  estén  regidos  corno 
lo  han  sido  por  sus  príncipes  hasta  aquí.  Mas  cuando  yo  le 
respondo  que  el  rey  ha  venido  á  poner  estas  fuerzas  entran- 
jeras  forzado  del  poco  amor  {]nc  lia  conoscido  en  sus  vasa- 
llos y  (le  la  poca  seguridad  que  podia  tomar  de  algunos 
principales  y  muy  acreditados  en  aquellos  países,  y  que 
confiarse  en  los  naturales  es  difícil  cosa  en  este  principio, 
y  hacer  la  fuerza  principal  de  alemanes  atravesándose  la 
religión,  tampoco  parescería  seguro,  y  qne  de  italianos  so 
diría  lo  mismo  que  de  ios  españoles:  que  menester  seria 
ver  qu6  manera  de  gdbícrno  se  podría  poner  con  el  cual  se 
estorbasen  las  pláticas  y  inteligencias  que  los  forajidos  po- 
drían tener  dentro ,  pues  uno  de  los  principales  colores  de 
qiic  se  mueven  tos  alemanes  es  la  religión  y  restitución  de 
los  forajidos;  á  esto  no  me  sahen  qué  responder  el  empera- 
dor y  el  dho.  Suendi ,  y  dicen  que  seria  menester  mirar  en 
ello.  Díjclesque  el  fin  del  rey  es  conservar  la  religión,  obe- 
diencia y  quietud  en  sus  Estados,  y  que  todos  los  medios 
que  fueren  convenientes  para  estos  dos  punios  los  oirá  de 
buena  pana  Su  M.'',  la  cual  recibe  harta  congoja  de  ver  lo 
que  pasa .  y  que  el  remedio  tan  áspero ,  no  se  lia  podido  ex- 
cusar: untes  ha  sido  forzado  á  ello  ¡wr  las  muchas  amena- 
t.m  y  fieros  que  los  rebeldes  me  han  hecho  de  las  muchas 
fuerzas  y  inteligencias  que  icnian  en  sus  manos,  tanto  que 
parcsciendo  A  Su  M."*  que  sus  primeras  provisiones  y  fuer- 
zas no  serian  iguales  con  las  de  los  dlios.  rebeldes,  mandó 
apercebir  y  sacar  las  provisiones  para  otros  diez  mil  alema- 
nes y  cinco  mil  caballos,  de  los  cuales  hasta  hoy  no  se  ha- 
bía querido  ayudar  V.  Ex.'  por  no  dar  tanta  carga  á  los 
lístidns,  nivn  ruina  y  lervidumhre  no  se  ha  de  imputar  Sl 
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e  siempre  los  lia  mirado  como  á  liíjoa  y  tío  nomo  a 
esclavos:  antes  se  iiabvian  de  levaiilar  las  pietlras  coutra 
los  que  no  contentos  del  primer  fuego  comentado,  arden  de 
nuevo  pláticas  para  obligar  á  Su  M.*"  á  nunca  quilar  la« 
fuerzas  de  ahi ,  de  lo  cual  todo  el  mundo  puede  juzgar 
cuanta  obligación  les  tenga  la  patria;  y  ponen  las  cosas  en 
■  la)  necesidad,  que  procurando  su  restitución  por  la  via  que 
W%.  buscan,  ni  la  pueden  obtener  ni  les  puede  nadie  maote- 
I  Kr  en  sus  haciendas  contra  la  voluntad  del  rey ;  y  por  fuer* 
fpk  9Í  no  es  privando  á  Su  M.'^  desos  Estados,  los  cuales  jun- 
I^M  ni  separados  no  pueden  ser  poseídos  por  ios  que  los  con- 
f quistasen,  y  no  se  habría  hecho  otra  cosa  que  aparejar 
Pfcego  con  que  Flándes  cayese  en  manos  del  rey  de  Fraii- 
«a,  de  donde  con  el  tiempo  podria  resultar  daño  cierto  al 
emperador  en  su  particular  y  á  ía  generalidad  de  la  Ale- 
mania, que  hace  tanto  caudal  del  comercio  desos  Estados, 
t^c  DO  puede  sufrir  la  alteración  que  di;l  le  vornía  tal  rien- 
da, que  mal  que  le  pesase  habría  de  estar  á  Iodo  lo  que  man- 
ase el  rey  de  Francia,  hasta  hacerse  así  el  imperio  heredi- 
tario si  6\  quisiese,  y  cuando  no  se  lo  quisiesen  consentir, 
1>odria  con  las  fuerzas  que  agora  tiene  y  las  que  se  le  alie- 
narían por  la  posesión  desos  estados  biijos  y  la  entrada  y 
•mayor  vecindad  que  tenia  en  toda  la  Alemania,  y  la  liga 
que  tiene  con  el  turco,  poner  la  Alemania  entre  dos  en  tal 
aprieto,  que  quedaría  como  una  oblea  entre  dos  hierros; 
asi  que  pretendiendo  por  vías  indebidas  libertar  bs  Estados 
Bajos,  se  aparejarían  una  servidumbre  de  otra  cualidad, 
^importancia  y  consceucncia  que  la  de  que  agora  murmuran 
los  ospafioles. 

El  conde  de  Schuarcemburg  ha  eseriplo  ai  emperador 
estará  en  esta  corle  dentro  ^  poeos'dbia:!^  Ui>aé  para 
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qu(í  ni  Su  M.^  tampoco  lo  akanna,  según  me  áice:  vitc- 
mos  lo  que  (raerá. 

El  que  ha  venido  aqui  de  parte  del  turco  hubo  audien- 
cia &  33  deslc:  dio  las  letras  de  su  amo,  y  laa  del  bajá  de 
Buda  y  un  escHplo  que  contiene  los  puntos  de  su  cargo. 
GstHse  mirando  en  ello  para  ivsponderle. 

El  obisi»  de  Agria .  que  es  uno  de  los  que  fueron  A 
Consta nlinopla  de  parle  del  emperador,  me  ba  dicbo  que 
entendía  que  este  turco  turnaria  A  tocar  la  plática  de  la 
eom prehensión  del  rey  oro.  señor  en  la  tregua.  Veremos  lo 
que  en  esto  pasará,  y  de  todo  daré  aviso  á  V.  E.  cuya,  etc. 
De  Viena  á  29  de  mayo  Í5G8. 

Postdata. — Después  de  escripia  esta  han  llegado  las  de 
V.  Ex.'  de  10  del  presente,  por  las  cuales  veo  la  determi- 
nación que  V.  Ex.°  ha  tomado  para  oponerse  á  los  enemi- 
gos. Plegué  A  Dios  darle  el  buen  suceso  que  conviene  para 
et  servicio  de'  Dios  y  de  Su  M.',  y  conforme  al  buen  celo 
de  V.  Ex." . 

Yo  espero  que  con  la  ayuda  de  Dios  mañana  nos  llega- 
rá el  ordinario  que  liabia  de  partir  de  ah!  á  los  16  ó  17.  y 
deseólo  para  entender  la  continuación  de  la  buena  salud  de 
V.  Ex.*,  y  me  he  holgado  infinito  de  entender  lo  que  della 
me  ha  eseripto.  Plegué  á  Nro.  Señor  conservársela.  La  cau- 
sa de  ia  tardanza  deste  ordinario  que  ha  llegado  agora,  se- 
gún entiendo  os  del  maestro  de  postas  de  Keynausen  ó  otro: 
han  ido  á  pasear  las  cartas  hasta  Italia  y  dendc  allí  vuel- 
to acá. 

Entre  las  cartas  que  han  venido  Despaña  no  tengo  nin- 
guna de!  rey,  porque  Su  M.''  estaba  en  el  Escurial  y  se  es- 
peraba que  en  breve  se  habia  de  despachar  otro  correo. 
Bien  será  menester  para  responder  &  lo  de  los  casamicDtos 


r  resolverse  en  ellos,  porque  los  franceses  aprietan  las  pin- 
tieas  del  de  la  princesa  Anna,  la  cual  anda  ya  en  veinte 
años  y  desea  el  cin|)era(Iür  mas  verla  comodada  que  lodo 
cuanto  loca  á  sus  hijos  varones. 


t'Copia  de  minuta  de  carta  del  rey  al  duque  de  Alba.  De 
^1  Aranjuez  á  25  de  mayo. 


Urc/tivo  yenrral  df  Simancas. —  Estado.  Ugajo  iiiím.  1570.— 
Libro  2°,  foHo  59J 
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A,  los  13  del  présenle  teniendo  escripias  las  que  van 
con  esta  llegó  Zuazo  con  vras.  carias  de  29  del  pasado  por 
las  cuales  y  por  la  copia  de  lo  que  os  escribió  D."  Sancho 
de  Londoño,  he  visto  el  buco  suceso  que  tuvo  la  facción 
(¡ue  le  encomendastes  contra  aquellas  nueve  banderas  de 
soldados  que  se  atrevieron  á  entrar  por  la  parle  de  Güeldres, 
(|ue  todo  ello  fué  tan  á  tiempo  y  tan  bien  proveído  y  orde- 
nado cuanto  lo  mostró  el  efecto ,  pues  ni  pudo  ser  mejor  ni 
mas  á  propósito  para  reprimir  los  ánimos  de  los  atrevidos  y 
mal  inlencionados,  porque  con  este  buen  principio  tengo 
por  cierto  que  ni  los  que  se  movían  hacia  Bolduch  ni  otros 
se  atreverán  á  pasar  adelante  con  sus  dañados  propósitos, 
viendo  que  les  ba  de  llover  eneima,  y  el  que  vos  tenlades 
de  no  los  dejar  juntar  en  plaza  de  muestra  ni  cnlcitar  el 
suelo  como  decís  es  el  verdadero  remedio  y  mas  eficaz  pre- 
ocion  de  cuantas  so  ¡todian  hacer  ;  en  fin ,  lo  uno  y  lo 
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aíw  te  $édo  confame  á  lo  qae  de  vra*  gran 
prodencta  tóele  «afir  y  proeeder  en  las  ooeaa 
ifoe  focan  á  mí  aotoridad  r  servicio,  qne  ooo 
estofe  dice 7 encaiesee  lo  ponUe;  y  parla 
mífina  causa  será  soperflno  gastar  palabras  en 
encomendaros  lo  qne  queda  por  hacer,  pues 
TOS  oA  lo  taieís  ton  á  eargD ,  solamente  quiero 
que  de  mt  parte  signifiquéis  á  don  Sancho  de 
l/máoño,  coode  de  Heberstain,  y  Sancho  de 
Avila  la  satístaccion^niue  me  queda  de  lo  bien 
que  se  hubieron  aquel  dia ,  haciéndoles  dar  si 
os  parcsctere,  las  cartas  que  irán  con  esta  del 
tenor  que  veréis  por  las  copias  deilas ,  y  con 
los  caballeros  que  allí  se  hallaron  y  señalaron 
haréis  asimismo  en  mi  nombre  la  significa- 
cion  que  viéredes  que  merescen. 


(       Descifradas  de  Mas  de  Chanione  (ü  dítqus 
CARmA.     I  ^  ^^^^^  debyii  de  junio  i568. 

DKNtno. — Idcm. 

f  Archivo  general  de  Simancas. -^Ésiado,  legajo  núm.  658.^ 

Lo  que  do  acá  hay  que  decir  al  presente, 
Tm  k  FUiuicf,     gg  quQ  qI  emperador  auu  hoy  me  ha  dho.  qae 

de  dia  en  dia  esperaba  al  conde  de  8charoem>- 
l^rg ,  y  cfue  las  cosas  de  Alemania  se  resfria- 
ban ,  digo  los  que  parescia  tomaban  mas  á 
proleocion  lo  que  loca  á  los  ])reso6  y  forajidos. 
Vcixlad  es  que  algunos  condes  se  habiao  jun- 


lado  eu  torno  de  Coloüia  sobre  cl  conccrlar 
de  ayudar  al  principe  de  Oi'aojcs;  mas  ellos 
stí  liau  separado  después  síd  DÍn'guna  eooclu- 
sioii;  por  donde  y  por  oíros  muchos  avisos 
juzga  el  em{>erador  que  las  cosas  desos  Países 
Bajos  serán  menos  ásperas  de  lo  que  se  pen- 
saba ,  y  que  «I  eluclor  de  Sajouía  haga  toda- 
vía buenas  ol)ras  en  ello. 

Y  á  este  propósito  yo  no  puedo  dejar  de 
decir  á  V-  Ex.'  que  lo  que  los  rebeldes  y  los 
que  los  favorecen  muestran  aquí  aquietarse, 
podria  tener  dos  fines:  el  uno  cou  estas  sos- 
pechas tener  al  rey  en  continua  costa  cuan- 
tos años  quisiesen,  y  ellos  entrelanlo  gastar 
muy  poco,  y  quizá  no  de  lo  suyo  sino  de 
franocser  ú  otros  amij^os  de  perturbar  la  quie- 
tud del  rey  y  de  sus  Estados,  y  embarazar  su 
grandeza:  cl  otro  pretender  de  dar  ocasión  con 
esta  quietud  á  que  V.  Ex.'  despida  la  gente 
alemana  que  tiene,  viendo  la  diGcultad  que 
babria  de  poner  de  nuevo  oíros  regimientos 
tan  prestos  como  seria  menester,  y  lan  con- 
fiados como  son  estos;  y  esto  digo  yo  con  su 
portación,  aun(|ue  no  dubdo  que  V.  Ex."  por 
su  prudencia  lo  sabrá  muy  bien  considerar. 
AcA  ha  corrido  nueva  los  dias  pasados, 
que  ha  escandalizado  harto  en  esta  corte.  Yo 
no  sé  de  donde  lia  salido  y  cl  emperador  mis- 
mo no  sabia  que  decirse  dcllo,  y  es  que  se 
ha  dho.  por  cosa  muy  cierta  que  los  condes 
presos  liabian  sido  atosigados  y  que  ya  esta- 
llan tan  tiinehiido:>,  que  ni  podian  hablar  ni 
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había  remedio  en  sus  vidas.  Yo  be  dbo.  que 
en  esto  podia  ver  el  emperador  la  maldad  de 
la  gente,  y  que  podia  ser  seguro  que  no  se 
toearia  á  la  persona  de  los  dbos.  presos,  sino 
que  se  bailasen  tan  evidente  é  inexcusable* 
mente  culpados  que  con  baeer  el  castigo ,  en* 
tendiese  todo  el  mundo  que  babia  causa  por 
qué,  y  que  yo  confiaba  que  Sn  M.'  creía  que 
el  rey  ni  sus  ministros  no  tocarían  á  la  vida 
de  tales  personas  ni  otras  menores  sin  causa 
muy  urgente  y  necesaria ,  y  de  tal  manera 
que  cuando  se  biciese  lo  pudiese  saber  todo 
el  mundo  y  declararse  causa  suficiente  pata 
ello ;  mas  la  cosa  no  babia  venido  á  estos  tér- 
minos, antes  estaban  los  presos  según  yo  en- 
tendía en  el  mismo  ser  y  manera  como  cuan- 
do al  principio  los  detuvieron,  y  que  yo  no 
sabia  otra  cosa  ni  podia  decir  ¿  Su  M.'  Impe- 
rial en  qué  términos  estaba  el  proceso,,  ni  si 
se  bailaban  culpados  ni  descargados  de  las 
cosas  que  les  imputaban;  y  que  aunque  el 
mismo  rumor  bubiesc  llegado  á  mis  oídos, 
tuve  siempre  que  era  maldad  de  gente  ma- 
ligna y  revoltosa. 

Acá  se  espera  el  duque  de  Medelburg  por 
4«?burf!  ^*  ***'  lo  que  toca  á  la  ciudad  de  Bolstac.  El  corni- 

sario  de  aquella  ciudad  vino  á  hablarle  los 
dias  pasados  mostrando  tener  menester  mu- 
cho mi  a8istencia ,  y  que  me  quería  dar  cierta 
memoria  de  su  comisión.  Después  no  me  ba 
hablado  palabra,  aunque  muchas  veces  he 
topado  con  él  por  las  calles,  porque  paresce 
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que  es  cosa  que  toca  en  alguna  manera  á  la  navígaciou  y 
comercio  desos  Países  Bajos ,  de  que  los  del  Consejo  Desla- 
do e-stán  muy  bien  informados  que  es  negocio  conjunclo  con 
'el  de  olraa  ciudades  marítimas.  Nro.  S.%  etc.  De  Vieoa  á  , 
6  de  JUDÍO  4568. 

En  i2  del  dko.  se  escribió  lo  siguiente. 

Las  carias  de  V.  Ex.*  de  29  del  pasado  he  recibido, 
y  me  ha  pesado  en  el  alma  de  su  indisposición ,  aunque  o»  ' 
haya  calentura ,  porque  demás  de  desear  yo  particularmen- 
te todo  contentamiento  á  V.  Ex.",  el  servicio  de  Dios  y  el 
del  rey  requiere  que  V.  Ex,"  tenga  muy  mucJia  salud ,  la 
cual  suplico  á  N.  S."  darle. 

Gran  regalo  ha  sido  para  mi  ver  que  V.  Ex."  tiene  al- 
j;un  contentamiento  de  lo  que  acá  sirvo.  Verdaderamente 
mi  deseo  de  acertar  e^  grande.  Lo  que  conforme  á  ello  no 
sucediere,  suplico  á  V.  Ex.'  lo  excuse  como  suele. 

Yo  di  al  emperador  las  carias  que  V.  Ex."  le  escribió, 
y  le  dije  á  boca  lodo  lo  que  pude  conforme  á  ellas.  Holgóse 
Su  M.''  muy  mucho  de  todo,  y  se  me  estendió  muy  larga- 
mente en  la  declaración  de  la  voluntad  que  tiene  á  las  co- 
sas del  rey,  y  en  lo  que  espera  que  los  rebeldes  no  lemán 
todo  el  medio  que  querrían  para  perturbar  las  cosas  desos 
Estados.  Y  pesó  muy  mucho  á  Su  M.*",  y  asi  me  pesa  á  mi 
también,  y  ha  de  pesar  á  todos  los  buenos,  la  muerte  de 
M08  de  Arnmbergue  :  que  cierto  demás  del  amor  que  yo 
le  tenia,  veo  que  V.  Ex."  tiene  cerca  de  si  pocos  talos  ins- 
trumentos, según  hay  falla  de  hombres  hoy  día  en  todas 
partes;  y  creo  que  V.  Ex.*  se  acordará  de  lo  que  una  vez 
en  Madrid  le  dije  que  destos  veia  yo  tan  pocos  en  todo  gé- 
nero en  Flándcs  y  en  los  otros  Estados  del  rey,  que  falles- 


ciendo  uno  ajieiias  se  hallaba  de  (|uicii  asir:  que  es  graiidi' 
simo  trabajo  y  cosa  de  que  pleguc  á  Dios  no  tenga  Su  M.' 
«Igun  día  mucha  falta  y  necesidad. 
I  El  correo  que  venia  de  España  me  dio  juolomenle  con 
tas  cartas  de  V.  Ex."  una  del  rey  que  roe  trujo  sobre  el 
negocio  de  los  ginoveses  y  no  otra  cosa.  Ándase  en  61  coo 
demandas  y  respuestas  con  el  Palatino.  El  muestra  querer 
Ber  muy  obediente  al  emperador;  pero  todavía  se  arma  y 
abraia  del  derecho  que  pretende ,  y  mucho  mas  del  dinero 
mismo.  Yo  di  una  carta  al  emperador  que  el  rey  le  escribe 
en  alemán,  la  cual  es  muy  cncarescída,  y  así  lo  es  la  que 
mo  escribe  á  mi ,  conforme  á  las  cuales  hago  toda  la  instan- 
da  que  puedo  con  Su  M.*^  Imperial ,  el  cual  ha  mandado  ir 
otro  correo  yente  y  viniente  expreso  para  que  el  Palatino 
responda  resolutamente  y  declare  su  intención,  y  también 
entienda  de  qué  manera  toma  el  rey  cate  negocio.  Yo  digo 
al  emperador  que  tengo  miedo  que  con  la  dilación  el  Pala- 
lino  entrará  ii  dis¡)oncr  y  acomodai'se  del  dho.  dinero,  y 
que  siendo  tan  endeudado  como  es  y  no  teniendo  manera 
de  satisfacer  á  las  deudas  que  le  llevan  interese,  aunque  él 
después  conceda  de  restituir  este  dinero,  tardará  tanto  en 
cumplirle  que  será  poco  menos  la  tardanza  de  la  paga  que 
la  detención  perpetua  del  dinero.  El  se  arma  siempre  de 
que  estos  dineros  no  son  del  rey,  y  al  emperador  poresce 
que  al  principio  esta  malcría  no  se  ha  llevado  con  el  calor 
que  convenía,  ni  han  venido  los  avisos  para  hacer  la  ins- 
tancia tan  caliente  como  convenia  para  quitar  al  Palatino 
la  sospecha  que  lia  tenido  de  que  este  negocio  se  abrazaba, 
mas  para  favorcscer  á  los  mercaderes  que  por  ser  realmente 
cosa  en  que  Su  M.*"  Real  estaba  interesada;  lo  cual  si  ol 
dbo.  Palatino  supiera  y  lo  pudiera  tener  por  cierto ,  no  hay 
ilubda  que  luego  alzara  la  mano  dcllo,  Yo  ho  respondido  al 
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eHi¡)eradür  que  las  pi-iineras  diligeoeias  y  declaraciones  be- 
chas  por  los  mercaderes  al  dho.  Palatino,  le  daljau  harta 
claridad  do  lodo,  Tanibico  acií  yo  habia  hablado  muy  cla- 
ro á  Su  M.**,  mostrándola  las  cartas  del  embajador  Figue- 
loa,  el  cual  porque  trata  estos  negocios  de  genoveses,  po- 
día ser  mas  presto  avisado  desto  que  V.  Ex.',  las  cuales 
cODtinúan  muy  expresamente  que  este  dinero  era  de  cam- 
bio hecho  por  el  rey  y  para  ser  empleado  en  su  servicio;  y 
que  V.  Ex."  no  habia  querido  escribir  al  Palatino,  porque 
lievéndose  tan  mal  á  las  cosas  del  rey  como  hace,  ni  el  rey 
ni  V.  Ex.*  no  querían  pedirle  cortesía  ni  esperarla  del. 
También  que  haciendo  la  libertad  de  Alemania  y  el  comer- 
cio della  tanto  en  favor  de  los  ginoveses,  siendo  este  acto 
una  novedad  muy  grande,  V.  E,  no  queria  otro  que  justi- 
cia para  estos  espoliados,  la  cual  baf^talia  para  la  restitu- 
taOQ,  y  también  que  es  verdad  que  este  dinero  sea  del  rey 
y  para  el  rey,  no  se  puede  decir  enleraineute  del  rey  hasta 
que  esté  puesto  en  manos  de  los  oficíales  del  rey;  y  quien 
quisiese  decir  que  por  esto  el  dinero  no  era  del  rey ,  tampo- 
co se  diria  cuaado  íuese  en  manos  de  los  olicialea  del  rey, 
si  el  rey  mismo  no  lo  tuviese  en  su  cámara.  Mas  cierto  es 
que  al  fui  fínal  dcslc  dinero  y  donde  habia  de  parar,  era 
emplearse  en  el  servicio  del  rey,  y  [«t-que  el  Palalioo  ha 
propuesto  que  los  ginoveses  traian  estos  dineros  en  Alema- 
nia paj'a  deshacerlos  y  batirlos  en  otras  especies ,  de  que  Cl 
Icnia  aviso  muchos  meses  antes,  vése  claramente  cuan  mal 
fundado  sea  esto,  poi-que  dende  allf  ahajo  donde  fueron  to- 
mados, no  iiay  donde  se  pudiesen  batir  estos  dineros  sin 
grandísima  sospecha  y  riesgo ,  y  demás  deso  véesc  el  tiempo 
cuando  se  hizo  el  concierto  con  el  rey,  que  muestra  clara- 
mente que  esto  no  puede  ser  caso  peusado  de  tan  atrás.  En 
tiü,  lo  qiu;  yo  puedo  concluir  es,  que  hai-é  todo  el  esfuerzo 
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posible  para  la  restitudoa,  y  desto  me  será  testigo  el  agenl*! 
;4lo  Gónova ,  qiip  no  se  dejará  cosa  de  cuantas  le  pai'escier*  I 
poder  servir  at  negocio;  y  no  dubdo  que  el  emperudor  hari  j 
de  su  parte  toda  buena  obra,  auocjue  V.  Ex.'sabcel  respeo> 
lo  con  que  anda,  no  solamente  con  los  electores,  mas  coa 
'todos  ios  principes,  porque  no  se  desvcrgüenccn;  y  aunque 
este  Palatino  esté  aliorrescido  de  muchos,  todavía  á  todos 
pesaría  verle  castigado,  prque  hacen  tantas  cosas  que  lo 
niercscen ,  que  les  paresceria  que  por  aquí  se  toniana  entra* 
da  para  dar  al  emperador  la  auctoridad  sobrellos,  la  cual 
por  justicia  y  razón  habría  de  Icner,  y  es  proverbio  antiguo, 
que  lodo  el  mundo  grita  jusliciii  y  nadie  la  quiere  por  su 
casa,  ni  ver  puerta  abierta  por  donde  se  le  asome.  '    I 

Y  á  esle  [iropósito  no  dejaré  de  decir  A  V.  Ex.',  que  ' 
aunque  el  emperador  conusce  y  confíesa  que  por  muchos 
cabos  el  Palatino  tiene  merescido  grandísimo  castigo ,  y  aun 
privación  de  su  estiidu  y  dignidad ,  no  solo  no  osa  tratar  de 
castigarle,  porque  con  solas  sus  fuerzas  no  podria;  roas 
flfresciéudole  el  nuncio  det  papa  los  dias  pasados  la  ayuda 
del  papa  para  ello,  y  con  esperanza  de  que  el  rey  y  el  de 
Francia  ayudarían  á  lo  mismo  para  dar  aquella  dignidad  y 
Estado  á  uno  de  los  hijos  del  emperador  ó  al  duque  de  Ba- 
víera,  dijome  claramente  Su  M/  que  esta  era  una  tecla  la 
cual  en  ninguna  manera  se  habia  de  tocar,  porque  hablar 
^Ic  castigar  ó  privar  al  Palalino,  seria  hacerle  juntar  en  sn 
favor  no  solo  cuantos  amigos  tiene,  mas  aun  sus  propios 
enemigos.  Desto  juzgue  V.  Ex.*  por  su  prudencia  lo  de- 
más, y  cuando  alguna  cosa  hubiese  de  liaber,  mejor  se  I 
fturriria  que  fuese  en  nombre  de  venganza  del  rey  ó  del  de 
Francia,  que  justicia  con  auctoridad  del  emperador  y  mu- 
cho menos  con  intervención  del  papa. 
. ,  Yo  líe  preguntado  al  emperador  lo  que  le  páresela  que 
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de  parle  <Ie  V.  Ex.*  se  pudiese  hacer  mas  adelaiilc  ciiaiilo 
al  dinero  de  los  ginoveses.  Hámc  respondido  que  por  agora 
no  se  podía  hacer  olra  cosa  Iiasla  que  se  entendiese  la  re- 
soluta respuesta  del  Palatino;  y  según  ella  fuese,  V,  Ex.' 
podria  delenninarse  á  lo  que  mas  conviniese ,  y  Su  M/  dar 
mejor  y  mas  cierto  parcscer  á  ello. 

A!  emperador  he  mostrado  las  condem  naciones  de  los 
señores  ausentes,  y  díjele  lo  que  V.  Ex."  me  escribe  de  lo 
que  se  ha  temporizado  por  no  venir  á  esta  declaración,  so- 
bre la  cual  Su  M.''  no  me  ha  respondido  olra  cosa  sino  que- 
jarse de  la  indiscreción  y  impaciencia  de  los  que  han  loma- 
do las  armas,  los  cuales  con  haber  procedido  lan  abierta- 
mente por  via  de  hecho,  habian  estragado  enleramcnte  su 
negocio. 

Ei  emperador  ha  habido  nuevas  de  ios  comisarios  que 
habían  ¡do  á  encontrar  la  gente  del  duque  Juan  Guillermo 
de  Sajonia,  y  escriben  que  luego  que  llegaron  donde  esta- 
ba el  dho.  duque ,  mandó  quitar  las  banderas  de  sus  astas 
y  ponerlas  en  las  balijas  en  seüal  de  obediencia,  y  luego 
deshizo  y  separó  su  gente. 

De  la  de  Casimiro  no  ha  venido  ningún  aviso,  porque 
de  los  comisarios  que  pasaron  adelante  á  buscarla  ,  no  han 
venido  aun  cartas:  verdad  es  que  el  elector  Palatino  escri- 
be al  emperador  asegurándole  que  su  hijo  ni  su  gente  no 
hará  revuelta  ninguna  eu  el  imperio  ni  cosa  que  perjudique 
al  rey  ni  á  otro  miembro  del  dho.  impei-io.  Todavía  es  me- 
nester buen  ojo ,  aunque  creo  por  muy  cierto  que  Casimiro 
no  irá  en  persona,  mas  mirará  por  entre  los  dedos  si  esto» 
quieren  tomar  sueldo  de  los  forajidos  ,  y  también  podria 
ser  que  no  fuese  en  su  mano  estorbarlo. 

Udos  diputados  del  duque  de  Mekelburg  lian  venido 
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aci  d  excusar  á  su  anio  (]uc  pnr  ciertos  embarazos  no  pueítl 
de  venir  aquí,  mas  bien  viniera  á  Praga  donilc  se  le  tialiü 
dado  la  asignación,  y  vendrá  alli  si  Su  M/  se  lo  manda.itJ 
Vo  veo,  como  antes  lo  lio  cscripto  A  V.  E.',  que  el  cmpaftl 
rador  comunica  mucho  oti  Suendi  lo  que  toca  á  las  cosaca 
de  Plándcs ,  y  liabrá  fres  dias  que  el  dlio.  Suendi  vino  ¿  OIÍ  f 
ydespucs  de  muchas  pláticas  para  entretener  la  buena  amis»  I 
tad  y  inteligencia  (¡ue  hay  entre  el  emperador  y  el  rey,  y  ha»  I 
cerlos  tan  confidentes  que  pnra  las  cosas  de  Flándes  no  MÍ^m 
se  siguiesen  los  acuerdo»  del  emperador,  mas  aun  se  le  pí^l 
diese  consejo  en  muchasdelias,  lo  cual  sería  darle  infinil^' 
contentamiento  ,  me  locó  en  lo  mismo  que  el  emperatloe 
me  habla  hahlado  antes  y  después  me  lo  ha  tornado  ;i  repli- 
car, que  no  se  procediese  contra  los  presos  para  hacerlos 
morir  secretamente  con  veneno  ó  otra  manera ,  sino  que  sí 
lu  lenian  merescido  y  paresciese  así  por  el  proceso,  se  hí* 
ciese  de  manera  que  todo  el  mundo  entendiese  el  castigBJ 
y  que  habia  causa  para  ello.  Mas  me  ha  dho.  el  emperadol;! 
que  el  rey  quería  que  se  entendiese  confirmando  lo  que  Idf  J 
dias  pasados  liabiainos  hablado  el  dho.  Suendi  y  yo ,  que  eikl 
menester  tener  mucho  advertimiento  de  no  ofender  A  irri- 
tar alguno  de  los  vecinos  dcsos  Países ,  y  se  entendiese  i 
restaurar  y  mantener  la  obediencia  en  los  dlios.  Paisea  s 
eslenderse  un  palmo  fuera  de  los  limites  delios,  lo  cual  lMt>  ' 
oiéndosc  asi  daría  causa  á  que  los  alemanes  se  aquiolasou^ 
porque  no  habia  ninguno  que  no  tuviese  por  cosa  muy  jus- 
ta que  el  rey  procurase  de  tener  en  freno  sus  vasallos:  mts 
estaban  á  la  mira  y  con  mucho  miedo  de  lo  <pifl  están  ]ier- 
suadidos  que  la  gente  española  y  otra  que  el  rey  lia  allega- 
do en  esos  Países  tiene  intención  de  sojuzgar  toda  1«  chris- 
tiiiadild.  Vo  le  he  respondido  lo  mismo  que^  los  días  panados 
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dije  á  Suendi  de  la  llaneza  con  que  el  rey  y  V.  E/  proce- 
den designando  de  poner  el  orden  en  sus  casas  sin  embara- 
zarse de  las  agenas. 

Postdata. — Después  de  escripia  está  ha  venido  nueva 
de  los  comisarios  que  habían  ido  A  encontrar  á  CasimiTO, 
los  cuales  dicen  que  hallaron  nlli  al  principe  de  Oranjes,  el 
cual  vino  A  aquella  parte  con  doce  cuartagos  no  mas  y  es- 
taba continuamente  en  compañía  del  dho.  Casimiro,  el  cual 
luego  rompió  sus  banderas  como  había  hecho  el  de  Sajonia, 
haciendo  una  habla  á  la  gente  de  guerra  en  favor  del  dho. 
principe  para  licenciarla,  y  que  se  separase  conforme  á  lo 
que  Su  M/  mandaba ;  lo  cual  se  hiío ,  y  los  dhos.  comisa- 
ríos  dijeron  al  principe  que  les  páresela  eslraño  verle  allí. 
El  respondió  que  había  venido  á  ver  í  Casimiro  y  á  mu- 
chos amigos  que  tenia  en  aquellas  compañías,  para  certifi- 
carse de  la  voluntad  dellos  caso  que  le  quisiesen  perseguir,  y 
que  los  hubiese  menester.  Yo  he  dho.  al  emperador  que  no 
habia  para  que  eí  príncipe  so  temiese  desto ,  porque  V.  E.  no 
le  querría  ir  á  buscar  en  el  condado  de  Nasao ,  y  que  el 
principe  no  había  menester  aquella  asistencia  si  no  era  para 
usar  della  contra  el  rey  y  sus  estados ,  y  me  páresela  que 
bastaba  lo  hecho  porque  cuanto  mas  se  hiciese  mas  se  agra- 
varía el  pecado,  el  cual  ya  estaba  harto  agravado  con  la 
última  demostración  y  despachos  de  las  patentes  y  cargos 
de  capitanes,  coroneles  y  ritmacstres  y  otras  provisiones, 
tanto  que  ya  el  dho.  principe  no  tenia  con  que  cubrir  su 
culpa ;  á  lo  cual  el  emperador  me  ha  respondido  que  era 
mucha  verdad  y  que  contra  el  consejo  de  todo  el  mundo  se 
habían  echado  á  perder.  Díjele  que  el  elector  de  Sajonia  si 
le  quiere  bien  le  debria  amonestar  y  retirar  destas  empre- 
sas. Háme  tornado  á  confirmar  Su  M.''  Imperial  que  tiene  por 
cosa  segura  que  el  elector  no  se  embarazaría  con  el  príncipe 
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ea  eota  que  trajese  deserricio  al  rey  t  estando  las  cosas  tao 
ciaras  como  están;  mas  no  querría  negar  que  inles  d.efec* 
tor  estaba  un  poco  alterado,  y  que  era  de  esperar  que  las 
cosas  de  Flándes  pasarían  bien  con  tanto  que  V.  E/  no  se 
estendiese  fuera  de  los  limites  de  los  Países  Bajos.  He  le  re^ 
pUcado  el  respecto  que  en  esto  se  tenia  y  se  habta  tmio 
en  Dalen,  y  se  veía  en  lo  que  se  disimulaba  con  el  conde 
de  Emden  que  merescia  le  diesen  una  buena  mano  •  y  él  se 
lo  procuraba  si  V.  E/  no  anduviese  tan  templado  y  eon 
tanto  miramiento  como  se  vée.  Díjome  el  Emperadorque  no 
baUa  apariencia  de  que  el  principe  de  Oranjes  pudiese  tirar 
ninguna  de  aquella  gente  á  su  servicio  aporque  nmguaoae 
querría  obligar  sin  buen  seguro,  y  vouian  todos  mal  conten- 
tos del  servicio  de  Francia ,  asi  los  de  la  noa  parte  como  lee 
de  la  otra ,  también  deseando  tener  segundad  de  no  ser 
castigados  volviendo  al  Imperio*  Los  comisaríos  les  loaioa 
mucho  la  obediencia  con  que  procedían  y  sin  hacerles  per-^ 
don  espreso  ni  obligante  de  alcanzárselo ,  les  dijeron  que  se* 
gun  ellos  anduviesen  sin  hacer  daSo  y  se  recogiesen  Uanai^ 
mente  ¿  sus  casas  sin  molestar  ni  inquietar  ninguna  perso- 
na ó  miembro  del  imperio ,  esperaban  y  conBaban  que  lo  ya 
hecho  se  pasaría  en  disimulación :  que  es  conforme  &  lo  ^qne 
yo  tengo  escriplo  ¿  V.  E/  que  me  parescia  en  que  esteoor 
gocío  había  de  caer. 
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lÍAlpia  dt  carta  del  duque  He  Alba  &  Su  Mj*  De  Bruselat , 
á9  de  junio  de  1568. 

,  Derrota  y  muerte  de  Arenibcrg — Retirada  de  MegheuáGro- 

1  pinga — Suplicio  de  los  condes  de  Eginont  y  Horn  y  de  oíros  reos  de 

Estado — Sitpiicadel  duque  de  Alba  en  favor  de  la  viuda  é  hijoá  de 

Egmont — PcasioDarios — Rccomiéndaase  los  servicios  del  capitán 

Salinas. 


fArckivo  general  de  Siif^ancas.— Estado,  legajo  n 
S.  C.  R.  M.-" 
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Últimamente  scribl  á  V.  M/  á  los  22  del  pasado  coa 
1  mercader  de  Burgos,  y  dije  todo  lo  que  hasta  aquel  pun- 
I  Is  se  ofrecía  aunque  muy  sumariamente ,  porque  pensé  des- 
I  ftchar  luego  ¿  V.  M/  osle  correo  para  darle  mas  en  par- 
r  4Kular  cuenta  de  las  cosas  de  la  guerra ,  justicia  y  hacienda 
'  que  todas  tres  las  traigo  estos  dios  entre  las  manos  (1).  Fué 
Sios  servido  de  darme  una  enfermedad  tan  ruin  y  tan  fas- 
tidiosa que  me  ha  tenido  muy  trabajado ,  pero  no  einbar* 
gante  esto  no  se  ha  dejado  de  hacer  todo  lo  posible ,  y  ha* 
I  hiendo  puesto  en  ejecución  las  mas  de  las  provisiones  que 
W.iá,  V.  M/  tengo  scriptas  y  como  ahora  podrá  ver  mas  lar" 
r  ¡gómente  por  el  despacho  en  francés.  A  los  33  del  pasado 
ialió  Aramberg  con  las  diez  banderas  de  españoles,  y  las 
cuatro  de  alemanes  de  su  regimiento  con  tres  ú  cuatro  pe- 
zezuelas  de  campaña  en  busca  del  conde  Ludovico,  yenda 
el  de  Mcghen  casi  á  medía  legua  dúl ,  á  quien  como  scribf 
A  V.  M/  habia  ordenado  se  juntase  con  él  con  500  caballos 
I. ligeros  y  su  banda  y  cinco  banderas  de  alemanes;  y  ha- 

(1)  Lo  da  bastardilla  cifrii  en  el  original. 
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bicndo  cnteadido  el  dlio.  tic  Aramberglie  que  Ludovic-o 
huía ,  le  iba  siguiendo  eon  los  alemanes  y  españoles,  de  los 
cuales,  ecliando  adelante  algunos  srcabucfiros  y  soldados  á 
caballo,  primero  de  eslar  hecho  el  escuadrón,  en  lugar  de 
escaramuzar  cerraron  con  los  enemigos  donde  tos  caballos 
de  Ludovico  y  sus  escuadronea  cerrados  les  cargaron  y  hi- 
cieron volver  huyendo.  La  otra  gente  no  teniendo  escua- 
drón y  viendo  huir  a  estos,  sin  ningunft  vergüenza  toma- 
ron la  huida ,  y  lo  mi'^mo  lucieron  las  cuatro  banderas  de 
alemanés  del  cargo  de  Aramberghe.  Mossr.  de  Meghcn 
venia  tan  cerca  que  los  recojiti  y  fué  causa  que  no  ejecu- 
tasen los  enemigos  mas  de  en  aquellos  que  hablan  cortado, 
Mossr.  de  Aramberglie  se  perdió  y  fué  tan  gran  pérdida 
que  res|)ecto  á  ella,  aunque  no  se  hubiera  perdido  soldado 
alguno ,  era  muy  grande.  Las  piezas  de  campaña  se  pcrdie^ 
ron;  bandera  de  español  ninguna.  De  ellos  lo  que  haat^ 
ahora  se  sabe,  se  Jinn  perdido  ciento  y  cincuenta  poco  maB 
6  monos  y  aun  destos  van  pareciendo  algunos^  cada  día. 
El  conde  de  Meghcn  se  retiró  á  Gruninghe  donde  que- 
da al  presente  con  mil  y  tantos  españoles  do  servicia  con- 
forme á  la  muestra  que  ahora  se  les  ha  lomado ,  nueve 
banderas  de  alemanes,  cuatro  del  regimiento  de  Cfaambur- 
que  que  estaban  en  guarda  de  Gruninghe  ,  y  cinco  de- las 
«lyaR  y  mas  los  caballos.  Las  otras  de  Aramberghe,  no  sé 
sí  podré  pasar  adelante  con  la  determinación  que  tengo  de 
no  pagarles  ninguna  cosa  de  la  que  se  lea  debe ,  porque 
demás  de  la  bellaquería  que  hicieron  han  vuelto  con  Ires 
banderas  plegadas  pidiendo  al  conde  de  Meghen  que  los 
dejase  entrar  en  Gruninghe ,  porque  hablan  hecho  un  tees 
de  talla  y  sacramento  de  no  servir  d  V.  M.''  contra  Ludo- 
vico  por  tres  meses.  Yo  le  ordené  que  en  ninguna  manera 
los  admitiese  dentro  de  la  villa,  y  cuando  recibió  mi  caria 
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les  había  mnndado  enarbolar  las  tres  banderas.  A  esta  hora 
es  ya  llegado  el  duque  Enco  de  Branzuyque  cerca  de  Ool 
de  Seden,  donde  estáa  comisarios  y  dineros  para  tomarle 
muestra  y  darle  la  primera  paga.  A  los  6  deste  entraron 
en  Nimega  los  regimientos  de  Gaspar  de  Robles  y  de  Moss/ 
de  Yerge  en  que  hay  tres  mil  valones.  Dicenme  que  es  la 
nejor  gente  que  han  visto  muchos  años  há  en  estos  esta- 
áos.  Luego  caminará  Hebrestain  con  sus  diez  banderas. 
Envío  á  Chapín  VUpIo  para  que  tenga  cargo  de  la  caballe- 
ría é  infantería  &spaftola  por  la  opinión  que  tiene  entre  la 
nación ,  demás  de  ser  tan  buen  soldado  y  caballero  que 
acertará  á  servir  á  V.  M.*  jf  para  que  asista  á  Mos  de  Afega 
porqae  no  acaezca  otra  como  lapasada:  que  si  se  guardara 
la  orden  que  se  envió  de  aqu!  subcodiera  bien  de  otra  mane- 
ra. Creo  que  no  esperarán  los  enemigos,  porque  habiendo 
en  Frisa  tan  gran  golpe  de  gente  como  el  que  ahora  va  de 
que  ellos  son  muy  bien  avisados,  si  se  mudasen  de  aquel 
alojamiento  en  que  están  perderse  hian.  Y  porque  por  el  des- 
pacho en  francés  entenderá  V.  M.*  mas  particularmente  lo 
que  á  esto  toca  como  arriba  digo,  no  diré  yo  aqui  otra  cosa 
sobre  este  particular  sino  que  de  aquello  V.  M.''  debe  tener 
poco  cuidado;  y  también  tengo  por  cierto  que  habii'ndome 
visto  en  arden  tan  gallardamente  y  tan  presto  como  aqui 
M  ha  hecho,  que  perderán  cuidado  para  pensar  tener  fuer- 
zas  para  medirlas  con  las  fue  V,  M."  aqui  cada  ves  que  las 
queramos  juntar  se  pueden  tener ;  y  que  con  esto  y  echarlos 
de  Frisa ,  se  acabará  ¡a  guerra  por  este  verano.  Este  es  d 
discurso  de  lo  que  á  mi  me  paresce;  podrá  ser  engañarme; 
perú  creo  que  jio  hago. 

No  puedo  negar  A  V.  M.'  que  me  ha  dolido  la  desorden 
mas  de  lo  que  nic  babia  de  doler  lo  que  ello  fué  fuera  de 
la  pereona  de  Arambcrghe;  pero  á  él  le  hicieron  no  tener 
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paciencia  Jos  cosas:  [a  ana  que  ¿1  había  oído  decir  i  to» 
soldados  que  dejaba  de  pelear  ]>or  ser  uaa  galltoa,  como  ellos 
suelea  decir  muy  bieii  de  todos  sus  generales:  la  otra  pe» 
sar  tener  despachado  antes  que  llegase  Megben.  Suplico  i 
V.  M.'  se  acuerde  de  lo  que  el  dtio.  Aramberglie  ha  sa-vi- 
do  y  que  deja  dos  hijos  y  dos  hijas ,  y  que  ha  muerto  eik 
servicio  de  V.  M.'  como  uiuy  buen  caballero,  y  que  estáar 
tojos  estos  á  la  mira  psra  ver  la  demostración  que  V.  M.* 
harj  eon  ellos  (1). 

Los  rebeldes  destos  Estados  ijue  están  huidos  en  Francia,- 
andan  siempre  procurando  inquielarme ,  y  como  en  estos  Es* 
todos  no  faltan  personas  que  huelgan  deslas  cosas  y  inqute* 
tudes,  de  los  mosquitos  hacen  elefantes.  Agora  he  enviadi>  4 
Norcarme  á  la  frontera  sobre  alguiws  avisos  que  me  han  dada 
por  inleligencias  que  he  tenido  en  algujtas  ptaias  :  espero- tu 
Dios  que  á  lodo  se  dará  buen  recaudo.  .   ■ 

Los  procesos  dcslos  señores  ausentes  y  presentes  se  han 
acabado  y  no  se  ha  hecho  poco  según  los  letrados  deslo 
país  son  tardíos,  de  cuyas  sentencias  envío  á  V.  M.'*  copias^ 
A  mi  mo  duele  en  el  alma  que  3¡endo  personas  tan  prínd* 
pales  y  habiúndoles  V.  M.**  hecho  la  mrd.  y  regulo  que  todo 


(I)  JuandeLigQC  6  Liñi,  señor  de  Barba nzon  y  cooJede  Arem- 
bergí),  militó  en  \oa  ejércitoK  del  emperador  Carlas  V ,  qaien  la 
honró  con  al  Tüíson  en  recompensa  de  soj  muchos  y  seaalados  ser- 
vicios. Felipe  11  le  confió  el  gobierno  de  Frisía  y  de  Over-Ysel, 
y  el  César  Maximiliano  le  nombró  principo  del  imperio,  A  (Inés  da 
noviembre  do  1567,  y  con  ocasioo  de  las  guerras  de  Francia,  fuá 
enviado  por  el  iluque  de  Alba  k  socorrer  al  rey  Crislianisíoio,  lle- 
vando á  sos  órdenes  3,000  infantes  españoles  y  1.200  caballos,  si 
bien  hay  quien  hace  subir  i  1,500  el  número  de  estos.  Arregladas 
liiR  cosas  de  Franciii,  volvía  á  servir  de  nuevo  en  U  gaern  délos 
Plises  Ü..JUS  íi  las  órdcuM  del. tuque  dc  Alba.  '    '  !■"  "  '  I  •> 


i 


el  mundo  sabe ,  hayan  sabido  tan  mal  gobernarse  que  haya 
sido  necesario  llegar  con  ellos  á  tal  punto.  El  m;\rtea  pri- 
mero deslo  so  degollaron  en  la  plaza  del  Samblon  deciochn 
do  los  qmi  estaban  presos  en  Vilboi'de ;  el  dia  siguiente  tres, 
los  dos  que  se  tomaron  con  las  armas  en  la  mano  cerca  de 
Dalen  (1) ;  ef  sábado  á  los  cinco  se  degollaron  en  la  plaM  de 
la  villa  los  condes  de  Horne  y  Agamonl,  como  V.  AÍ.**  verá 
mas  particularmente  por  la  co¡)ia  de  las  sentencias;  yo  he 
grandísima  compasión  á  Li  condesa  de  Agamont  y  h  tanta 
gente  pobre  como  deja.  Suplico  á  V.  M.''  se  apiade  dellos  y 
les  baga  mrd.  con  que  puedan  sustciitarae ,  porque  en  el 
doto  de  la  condesa  no  tienen  para  comer  un  año,  y  V.  M,' 
me  perdone  el  adelantarme  ú  darle  parecer  ánies  que  nic 
loinande.  La  condesa  tienen  aquí  por  una  santa  mujer,  y 
es  cierto  que  después  que  eslú  su  marido  preso,  lian  sido 
pocas  noches  las  que  ella  y  sus  hijas  no  han  salido  cubier- 
tas descalzas  ii  andar  cuanras  estaciones  tienen  por  devotas  . 
en  este  lugar,  y  antes  de  ahora  tiene  muy  buena  opinión, 
y  V.  M.**  no  puede  en  ninguna  manera  del  mundo  según 
au  virtud  y  su  piedad ,  dejar  de  dar  de  comer  á  ella  y  á  sus 
hijos;  y  seria  á  mi  parecer  el  mejor  termino  para  dái'selo, 
que  V.  M.**  enviase  á  mandar  que  ella  se  fuese  en  España 
con  sus  hijos  todos,  que  V.  M.**  quería  hacerles  mrd.  y  en- 
trclenerlos,  y  á  ella  on  algún  lugar  ó  monesterío  si  le  qui- 
siese dalle  con  que  pueda  vivir,  y  sus  hijas  meterlas  mon- 
jas ó  tenerlas  consigo,  si  allá  no  les  saliese  algim  casamien- 
to que  V.  M.*"  viese  para  ellas.  A  los  mochachos  hacelles 
estudiar,  y  saliendo  para  ello  darles  V.  .M/  de  comer  por 
la  iglesia,  porquo  tan  desamparada  cosa  como  esto  queda, 
yo  creo  que  no  la  hay  en  la  tierra :  que  yo  prometo  á  V.  M. 


{%)  Lbimbánse  Villera  y  Duyu. 


que  no  sá  de  donde  tengan  para  cenar  esta  noche;  y 
creo  que  llevar  allí  toda  esta  familia ,  que  demás  de  la 
tan  vii'luosa  para  quitar  niuclio3  inconvenientes,  sería 
gran  fruto ;  y  llevarlos  por  otra  via  que  por  esta  parece  qi 
aunque  baya  causa,  la  justicia  no  alcanza  á  que  se  pueda 
hacer.  Cosa  de  grande  admiración  ha  sido  en  estos  Estados 
el  castigo  hecho  en  Agamont,  y  cuanto  es  mayor  la  admi' 
ración,  será  de  mas  fruto  á  lo  que  se  pretende  el  ejemplo. 

A  Norquerme  he  dho.  la  mrd.  que  V.  M.''  le  quiere  lio- 
cer  en  lo  de  Finanzas.  El  estaba  inclinado  á  lo  de  Henao; 
poro  contéotasc  de  servir  á  V.  M.**  en  lo  que  mas  gusto  le 
diere.  Hume  pedido  no  se  publique  hasta  dar  parte  a 
suegra:  en  habiéndolo  heclio  sabré  el  recaudo  que  es 
nesler  para  que  use  el  oficio,  y  le  enviarte  luego  á  V. 
para  que  sea  servido  mandarlo  despachar. 

En  lo  que  loca  á  los  pejisionarios ,  no  responderé  ahora 
á  las  particularidades  que  V.  M,'  manda;  pero  harúlo  ooií_ 
otro  muy  particularmente. 

Las  paces  de  Francia  hasta  agora  fian  keclio  podo 
para  las  alteraciones  desíos  Estados;  pero  ó  lo  que  jro 
tiendo  y  se  vée  de  los  andamientos  de  Conde  y  sus  secuaces, 
ellas  durarán  poco.  Los  raistres  de  Guillermo  y  Casimiro 
van  gil  camino,  como  V.  M.^  verá  en  la  carta  en  franch. 

En  evitar  las  ofensas  de  Dios  pública  y  secretamente 
se  hacen  cuantas  diligcacias  se  pueden;  pero  de  enferme- 
dad tan  larga  no  puede  dejiir  de  durar  la  couvalesrcocia. 

Como  me  faltó  Pachiotc  (1),  he  parado  en  la  fábrica  de 


hora 

^  cod,^^— 


(I)  Fraitciiíco  Pnccioto  de  Urbino,  ilamodo  por  nuestros  bUto^ 
fiadores  y  en  In  corrcgpoiiiJcDcia  dil}!ciiiiática  de  la  ópcwa  Pacbote, 
Pachiottí,  Pacióte  y  Paciol,  era  coude  du  Monlefabro ,  y  pas<}  A 
Flándes  en  la  jumada  ilc!  duquu  ile  Alba  ,  cundescendieiiilo  el 
duque  de  Saboya  coa  los  deseiis  do  Felipe  11,  Este  bébil  ingcDiei 


J 


I 

I 
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lot  castillos,  auaque  son  muchos  los  que  sñ  lian  de  hacer 
taáos  de  poca  costa,  coinu  mas  parlicula roteóte  avisaré  A 
V.  M.**  ouaodo  le  escribiere  sobre  esta  materia. 

Las  condenaciones  de  los  rebeldes  ausentes  y  de  los  JU9- 
liciados  están  hedías,  yes  muy  necesario  qtie  V.  M.''  haga 
mrd.  4  los  que  han  servido,  poi-que  van  desconfiando  della 
un  poco ,  y  si  me  liubieran  traído  una  relación  que  he  man- 
dado traer  del  valor  de  lo  confiscado,  no  dejara  de  enviar  & 
V.  11.*'  un  apuntamiento  de  lo  que  con  cada  uno  me  pare^ 
cia  so  podía  hacer,  no  embargante  que  como  V.  M.'  sabe 
en  esto  yo  soy  un  po^o  escropuloso ,  temiendo  ser  mas  corto 
ea  gran  parte  que  la  liberalidad  de  V.  M. '' ,  y  que  por  mi 
cortedad  les  puede  venir  menos  Wen:  que  cierto  conviene 
.que  V.  M.''  les  haga  mrd.  y  que  ios  prende  en  ¡as  bienes  de 
los  rebeldes  para  enemistarles  con  ellos.  No  dejaré  adelante 
aunque  no  sea  muy  particularmeníe,  de  decir  á  V.  M.**  lo  que 
Be  me  ofrece,  y  lo  mismo  haré  en  lo  de  los  gobiernos  para 
ver  en  qué  forma  se  han  de  poner:  que  hay  bien  que  mirar 
eo  ello,  y  poquísimos  hombres  de  quien  servirse. 

Lo  de  las  abbadlas  de  Tongerloo  y  Aflegucn,  aunque 
es  la  voz  pública  y  se  puede  tener  por  cierto  que  los  abban 
des  dieron  dineros  por  estas  dignidades,  será  malo  de  avd 


perilUimo  sobre  lodo  en  fortiGcacionSE  y  máquÍDas  de  guerra,  foá 
mandado  á  Ambéres  en  unión  coa  Chapín  Vilcllí  y  Gabrio  Cerb^ 
llon  i  fin  de  reconocer  el  sitio  mas  A  propósito  para  fabricar  una 
Ctudadela,  habiendo  sido  elegido  á  la  entrada  de  la  puerta  de  Cruo- 
oemberg ,  cuya  obra  le  Talió  la  deootninacion  de  inventor  de  lat 
fortificaciones  modernas-  Aun  cuando  so  retiró  después  á  su  patria 
es  de  creer  que  le  llevó  nuevamente  A  Flándes  el  duque  Alejandro 
Farnesio  cuando  fué  á  aquellos  Estados  en  1578,  pues  murió,  según 
lestimonio  seguro,  combatiendo  valerosamente  en  el  asalto  del  cas- 
tillo de  Cales  por  ct  mes  de  abril  de  1596. 


■ 
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rigoar.  No  embargante  este  haré  b  diligeada  que  V.  M/ 
manda,  eoya  S.  C.  R.  persona  Nro.  Sefior  guarde  cott6 
sos  criados  y  vasaDos  lo  habemos  menester.  De  Bruselas  V 
de  janu>  1568. 

El  capitán  Salinas  ha  guardado  con  tanto  cuidado  y 
costa  saya  las  personas  de  los  condes»  que  certüoo  i  V.  IL^ 
qoe  ninguno  en  d  mundo  pudiera  haberlo  hecho  como  ét^ 
«n  habérsele  dado  hasta  ahora  ningún  entretenimiento,  ha» 
hiendo  tenido  á  su  costa  cuantos  letrados  y  procuiidóns 
han  ido  á  tractar  con  los  dhos.  condes,  los  cuales  trujo  aquí 
y  ayudó  en  su  trabajo ,  de  manera  que  fué  mucha  parlo 
para  que  la  ejecución  de  la  justida  se  hiciese  con  la  aut»* 
rídad  y  reputación  de  V.  M.^  que  se  ha  hecho.  Vuélvese 
ahora  á  guardar  aquel  castillo.  Suplico  á  V.  M.'  que  piMp. 
Salinas  no  quiere  sino  servir  á  V.  M.^  donde  maycnr  nenU 
cío  pudiere  hacer  sin  atender  i  particular  ninguno* suyo,  y 
estando  para  dio  V.  M.'  le  mande  hacer  mrd.  confonM  á 
sus  servicios  y  como  pueda  entretenerse  honradamente,  j 
sea  V.  M.'  cierto  que  conviene  dejar  aquí  persona  defAa 
cualidad  ¿  quien  se  encarguen  los  castillos  y  sean  para  mas 
que  en  los  castillos,  en  las  necesidades;  y  los  entrelenimieaF* 
tos  dellos  son  tan  estrechos  que  no  alcanzan  para  ñadac 
que  los  que  hasta  aquí  los  tenian  estaban  en  sus  casas  y 
cualquiera  cosa  les  bastaba. — S.  C.  R.  M."^ — Las  mansa 
de  Vra.  M.'  besa  su  vasallo  y  criado. — El  duque  de  Alba. 
— Tiene  rúbrica. 

Sobre.— K  la  S.  C.  R.  M.''  el  rey  nro.  señor. — En  ma- 
nos dd  secretario  Zayas. 


«fxnlitftfili  II»  ,iiy)i|>'J<A  Ruv'i*  ,-mnt\»  lóiiHii 

"Cbpt'a  de  carta  órigintá  del  duque  de  Alba  á  Su  Mj.*  De 

■^■''  Bruselas  á  9  de  junio  15G8. 


'"'■íinti  ¿e  eleves— Dinero— Palatino — Conde  de  Bura— Secues- 
tro de  lá  hackndade  Monliñi — OÜcíode  recibidor  de  Ütrcch. 


{Artliiuo  general  di  Simancat.  —  Etlado,  legajo  núm,' 
S.  C.  R.  M.* 


[9.; 


■SI  tRip  i>!'j  : 

tmiAoí  .<  . 

'  Con  el  correo  (]ue  despacharon  los  mercaderes  sobre  los 
— :  escudos  que  les  detiene  el  Palatino,  lie  recibido  tacarla 
que  V.  M.''  me  mandó  cscrebir  á  los  7  del  pasado,  por  la 
cual  he  visto  cuanto  V.  41.*'  me  manda  cerca  de  la  reten- 
ción' deste  dinero  y  de  otros  particulares  á  que  responderé 
en  esta.  Yo  he  siempre  dado  cuenta  al  emperador  de  todas 
las  cosas  que  aquí  se  han  hecho  de  la  misma  manera  que 
la  he  dado  á  V.  M. ' ,  como  se  vée  por  las  cartas  de  Chan- 
lonay,  cuyas  copias  lie  enviado ;  y  de  la  misma  manera  se 
la  di  luego  de  la  junta  de  Cleves,  y  le  envié  á  suplicar  tu- 
viese la  mano  para  obviar  semejantes  juntas  y  prohibir  con 
bandos  imperiales  á  los  que  favoreciesen  osles  forajidos, 
como  inquietadores  de  la  paz  pública  ;  y  Su  M.*"  me  ha  en- 
viado aqut  un  gentil  hombre  con  algunas  cartas ,  cuyas  co- 
pias envío  á  Phiutzinghen ,  para  que  baga  relación  dellas  á 
V.  M.**,  y  en  el  despacho  en  francés  scribo  particularmente 
lo  que  á  esto  toca. 

A  este  correo  ordené  pasase  luego  á  Viena  con  los  des- 
pachos, y  juntamente  screbí  al  emperador  y  á  Rlosiur  de 
Chantonay  sobre  los  dineros  que  detiene  el  Palatino,  el  cual 


m 

funda  ahora  ^  según  me  dieen ,  su  derecho  en 

v\   .0*  i5^  .qua^|os,^geiBilei|  4?  »^  .^oer/jader^^  M^ 
ofi9;^.a|giÍQ^vtqoin(]|anffa\juegoque  deUi- 
vo  el  dinero  porque  los  soltase,  que  es  de* 
creer  (pttb  nb  fó  ÜfiétéñSft  si  tuvieran  justicia. 
/.:. v>^    ,:.-i  §«?  M,*  Q...wueslr^  bueftar vo^i^t^^  ¡ff^^ij^p^ 
i!  ^1' !  >irabA.isiop  ireapueataii^e  los  mandalM  it^fmm 
de  la  seguridad  que  hablan  dado  los  merca* 
V  ir.'  .ní5ii  ^^«¿í^^A^gust*  dé^f  t)orte  }uiig^il8VM• 
viéndoseief^su,dineroi)or  el  perjuicio  que  re« 
cibian  de  detenérselo  tanto  tiempo.  Yo  temé 
'  t!  »j.;  <    ;   :ouidadodfeisolicitarieste  Biqgooío'y  bacKé^des- 
í/i!  )ij    ;  1  '/4c aqui  todos  los iofioioapbsiblesthastáUegfttl^ 
i.l  'K)(¡  ,  ; .  :<  fl'Olibi);  y  de. lo  que  sc  hiciere  «bii-él i  .V.  láff 
-ii  t.'i  i\i  :\i  Avtso cbmoifne!lo\É[arida;'ii:    i  •>; .    u  limo 
r   ;!.t.¡'        i;.  <  GonlamuertC'deMaiisiundQArambeilgiíd 
r^i  I  ^^^)  :  ;    qi;^{Ciia  unotde^lMlcttfadoifcs  deltjoondo  de 
;•;> .       . .   Bura^  no  se  1^  podi!<u:«hoivt; ^pviaf ;  la^ j^iobí 
•íij.l ;  .;  ;^c  8ioD!t)ari^  su/ aatreteoirp(Qik(o/41ás¿  vbQiil  el 
,  11 .  ^  ' ; .  otr9  curador  y  tomaré  ai$oinpfiAada(}  'yo,  tpní» 

I  :  I  '  to  á.BatflayoíUMH  QueJo  sm  por  «1 4eudo:iq[uá 

r.^Mi-     SU  mujer  teniav  con  el  mocbacho.y  se  ibe^íet^ 

,':,.]        :ousa.  Aceptándola lél 6 otro  se  enviarán-i iüttt 

'fi    :      íí:  '  ichor  de  Herrera  los  1^600  ducados  qué  kJia 

;  .  prestado  y  oUos  que  aci  se  le  dieron  paAtiv 

'  ;;  >     üamino.  Tieoie  .copino  tiis^escriptoá  V.  M«f>3r 

'..:,.] mvi...    me dUpBarlayviopt). desembarazados  2li509 

ducados  que  poder  gastar  cada  afio*  Haré,  sal 
; :        tmr;c|  punto  cierto  papa  avilarlo  i  V.íiJ 

I I  |^0¿|i;^;  M  ^cienda  de  MontaSi  se  faa  seouestaaf 
<  r  . . )     !h  .do:  conforme 4  esto  podrá  y.  M;'  mandar  altt 


e  provea  de  lo  ({ue  hubiere  menester  hasta  e»  tanto  qut 
Je  ende  lo  que  se  halla  contra  él. 

Cuando  rceebí  esta  caria  Itabia  días  que  eslaba  proveí- 
do el  oficio  de  reoebidor  de  Ulrek  en  uno  que  tenia  el  de 
Bolduque,  el  cual  me  encaminó  Darinymont  por  liotnbre 
confidente  y  cual  conviene  para  aquel  oficio.  El  que  este 
tenia  se  dio  ú  un  criado  del  dlio.  Barlaymont:  que  como  yo 
no  conozco  los  que  son  para  servir,  forzosamenle  me  he  de 
fiar  de  los  que  ellos  me  dan  para  la  hacienda  y  para  otras 
tusas,  no  embargante  que  siempre  que  hallo  criados  ile 
V-M.**  ú  del  emperador  que  eslá  en  gloria,  deque  hayaqut 
algunos  y  muy  pobres ,  siempre  he  procurado  de*acomodar' 
los  como  lo  saben  los  que  están  allá  y  acá  :  que  de  los  uDois 
y  de  los  otros  no  me  he  olvidado  en  lo  que  he  podido. 
N.  S.  la  S.  C.  R.  persona  de  V.  M.''  guarde  como  la  cris- 
tiandad lo  ha  menester.  De  Bruselas  á  9  de  junio  1568. — 
S.  C.  R.  M.'*  —  Las  manos  de  Vra.  M.*  besa  su  vasallo  y 
criado.^ — El  duque  de  Alba. — Tiene  rúbrica. 

Sobre. — A  la  S,  C.  li.  M.''  el.  rey  OTO.  S.Vttt  En  jumos 
del  secretario  Gabriel  de  Zayas.  ~  ' 

:.  ,..:  1,,..  ..'.irtT«ino  Í7.lptiMí  .V 

de  carta  det  duque  de  Alba ,  á  Su  lií.^  tíe^B'ntetM 
"   '  '  :  á  2i  de  junio  1568.  !" '  '  '''" 

Tridii«ld(  4el  ítimtt, 

^Archivo  generalas  Simancas. — Estado,  legajo  nüm.  £i39._; 

*  Con  la  comodidad  de  la  pasada  deste  correo  me  ha  pares- 

'íHóquc  no  seria  sino  bien  que  yo  escribiese  á  V.  M.**  mi 

parcscer  cuanto  al  cargo  de  presidente  del  Consejo  del  Parla- 

menloen  Dola,  conforme  á  la  orden  de  V.  M.*"  especial- 

^^^tenlc  por  haber  tanto  tiempo  que  ha  que  eslá  vaco,  y  es 


I 


qae  como  yo  no  eslé  taD  informado  de  ios  que  podrían  ser 
idóneos  para  él  como  seria  nccea;ii'io,  lo  cual  se  podrá  mejor 
saber  oon  el  tiempo ,  me  ha  parestcido  que  en^l  cnlretento  el 
mejor  expediente  es  que  V.  M.^  dú  el  dlio.  cargo  absolula- 
mehle  al  vicepresidente  Coün,  que  es  el  mas  antiguo  áél 
Consejo  y  le  lia  ya  administrado  después  de  la  muerte  del 
otro,  sin  lo  cual  yo  Icndiia  muchas  quejas ;  y  por  su  larga 
edad  no  hay  apariencia  do  que  viva  mucho  tiempo. 

Y  cuanto  ú  su  enlrelcnímienlo  por  el  tiempo  que  lo  ha 
servido  por  vía  de  provisión,  ya  yo  lie  escripto  mi  lares- 
cor  en  mis  precedentes ,  y  todavía  lo  remito  todo  á  la  buena 
voIUQUd  db  V.  M.**  cuya  ele.  En  Bruselas  á  2i  de 

lÍfitBH<l9 tp  :>:■■• 

.Ohtbi-I   ■.;!    '.lll>  ..t    , 

Gofi^di  carta  del  conde  de  Mansfelt  á  Su  Mj.''  De  L 
,;  .;■;  fiurjdSI  dejimo  1568. 
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V.  M.""  habi'A  entendido  por  las  que  le  escribí  de  Pía- 
sepcia,  como  hacia  cuenta  de  partir  muy  presto  del  dho. 
lugar  y  volver  á  este  por  cumplir  con  mi  cargo  y  obliga- 
ción de  Hel  servidor,  lo  cual  he  hecho  llegado  que  hube 
aquí  que  fui  ¡i  12  de  abril  pasndo  y  ilello  advertí  luego 
al  Sr.  duque  de  Alba,  y  juntamente  lo  que  tenia  entendido 
de  la  pasada  de  los  raistres  por  este  pais,  al  cual  han  teni- 
do perplejo  y  suspenso  por  espacio  de  seis  semanas  y  al  fin 
dclias  hau  pasado  tres  mil  caballos  del  duque  Juan  Gítler- 
mo  de  Sajín,  mil  y  quinientos  de  los  raingravcs,  mili  de 
Jiosslumpiere  el  mozo ,  del  Barón  de  S.inet  Aman  otros  mili, 
y  aun(iupyo,heíí?c|io,e|  csIicujo  (Jeiwtfidciapaf^t^vcrjj 
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y  que  tomasen  el  camino  por  Lorrena ,  todavía  ellos  cfuisie- 
ron  pasar,  lo  cual  les  permití  por  orden  y  mandamíonto 
del  dbo.  Sr.  du<|ue  ,  y  ellos  se  lian  gobernado  con  harta  mo- 
destia y  poco  daño  do  los  pobres  y  subditos,  habiendo  sido 
forzado  de  surrír  tal  introducción  de  pasage  de  tan  mala  con- 
secuencia  con  muy  grande  pesar  mío. 

Cuanto  á  lo  demís  que  toca  á  mi  cargo  y  los  sucesos 
de  los  negocios  do  por  acá  no  quiero  hncer  mención  dello 
teniendo  por  cierto  que  V.  M.*"  seríí  particularmente  avisa» 
do  del  dbo.  duque.  Las  calamidades  son  grandes  y  veo  mi 
casa  llena  de  lulo  y  yo  reducido  en  muchas  necesidades  y 
miserias ,  aunque  todo  lo  que  me  pueda  suceder  no  me  hará 
disminuir  el  amor  y  fidelidad  que  á  V.  M.''  tengo  y  á  sU 
servicio,  confiando  que  algún  dia  se  acordará.  Vü  líÁ.áfi 
mis  largos  y  fieles  servicios,  y  de  lo  que  me  taca.  Nro.iSe^ 
Borélc.  De  Lucemburg  á  21  de  junio  15138.    .■    .  .  ..i-^u 
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'HtlHii Apmta'-dttáfrada del  duque  de MbAáAiJ^'iiBf 
(>[i!iti'iih  .''■^:i9hWBÍa<d  25  fís  junto  1566v-<  mi-iy-mai-j 
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Di^sicioQcs  loc&Dtcü  á  la  guerra — B^solucion  de|  t(ii,q,UQ  je 
Alba  (ie  ir  en  persona  á  comíialir  con  los  rebeldes — Hacienda- 
Razón  de  no  haberse  publicado  en  algunas  ciudades  los  placartes 
é  edirtos  del  rey — Recomendación  en  Tavor  do  Juan  de  Vaigas  y 
de  Miguel  Uendivil.  ■,   ,;.[,.  .h 
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Otw  dia  después  que  despaché  á  V.  M.''  el  conserje  de 
lea,  con  quien  escribí  hasta  aquel  punto  todo  lo  que  se 


mtébtaááf  y^gfriesU  villa  fel4Nmeo^q«e:V.li«^  «e  ommh 
d6 ^espaehir  á;k»27  dd  pasiidOp  coa  qúf*  ffcibl  1^  qM^{ 
twife  V.  M.f  dé  13,  i8»  20»  22  J4l0s  d0;24  ifmMjm  4 
faÉ  €«ik8  tesgo  pobo.que  responder»  por  wr  ea  jespaü^ 
4t4>trwimu»  y  tambieo :poi^iieÍ4lgma9|Miiilo9xpiej^ 

dea  respuesta  la  haré  biweaieote'ecMi  «a  Mito  que  qqedft 
despaohaDdo  i  f  ea  el  entietaoto  eoD  este  de  mereaflerea 
oía  ha  pareeido  añsat  á  y.  IL^  dd  re^  destaa  wtU^jJí 
jaBtainttaadedfiicstodoen<|Ée.eWáalaai»sa^de 
w  y  hacienda^  El  corred  hice  i^sar  hi^ii  Vienan  [• 
"  -Ea!iwadeiiiii^eartasqcia.nelféeldba.6oa8erj«d{reMiiT 
4a  i  V«  Mi^  del  estado  eo  qoe  estahaa  las  oosas  de>FVisa  jr 
las  provisknes  qóe.  había  heeho.  Deqwes  aei  habieado  ofr 
ánialb  coiiio.escribi  al^xmde  de  HebcertaUfcqjoe  saliese  #4^ 
bote  eoa sasdíes  banderas á toaiar  las eaaM»  pagii» mtikf 
nero  en  Nimegia  á  donda  le  ihaUa  besbo!  poq^r  (por.gsiMr 
tiempo,  y  i  los  dos  regimientos  de  Yerge  y  Villi  y  enviado 
á  Chapín  para  qné  se  juntase  con  el  doqoe  Erico,  aoorda*- 
f&n  Wiseis  baadirai  da  ^ebArátam  que  eitaba».eii:  Val^>* 
eianas  y  las  cnatió'de  Maslridlt  da  aoBiat&iarse,  diciendo 
qne  no  querían  el  dinero  sino  donde  estaban.  Húbosdos  de 
traer,  y  al  cabo  después  da  moohaa^mandas  y  respuestaSf 
dieron  la  muestra  y  tomaron  sus  pagas  y  partieron.  Agora 
^mc  ,^|sdrUN^  ilb  mayordomo  dd  A^  conde,  qué  su  antt'tia- 
^iie  algo  Ujü^^ú  d  juicio,  y  que  le  paresce  que  el  ai6f&  t 
4a  cafarmedad  jdebe  ser  poca  gana  de  ¡r,conbra  su  parienUl 
d  conde  Ludovico.  Hágolo  vdver  con  trea  da  adi  banderas 
á  Mastrícht,  y  las  demás  caminarán  hacia  Frisa  con  su  te* 
nlatte.  luis  qúinoe  de  vdooea  estén  ya  aM,  y  Chapín  con 
la  caballería  había  de  hallarse  i  los  18  en  Groeningue.  Lu* 
éowmrtoñ  Jk  dilicioii  desla  gente  se  haUadSsvctig'HiUdo  y 
pasado  mas  adelante  y.acampádose  á  una  OMÜa  de  Grcesd*- 
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^^Ki^  (idtb 

guB  en  un  sitio  fuerte  r  yo  lie  ordenado  á  los                         1 

^HM«^rr   ,., 

'  Ires  tercios  de  españoles  que  están  en  Gante  y                          j 

^^Bnolhlii'"  <  • 

-esta  villa  y  Veneloy  ,  que  comiencen  á  cami- 

nar hAcia  Güetdres ,  y  aamismo  siendo  ne- 

cesario ordenaré  á  la  caballería  ligera  y  las 

bandas,  las  ouales  há  mili  dias  que  he  orde- 

nado que  se  paguen,  y  con  tener  el  tesorero                         1 

de  guerra  un  año  há  el  dinero  en  su  poder,                         1 

^^^|H|p^ 

no  hay  saciárselo:  desta  manera  se  gobiernan                         ' 

^^F^IU.I 

flcá  los  negocios.  Pienso  salir  de  aquí  otro  dia 

^^B  «MU'' 

después  de  Sanct  Juan  para  Anvers,  dondo 

^^B<npif 

estaré  cuatro  ó  cinco  dias,  y  de  allí  pasaré  á 

^H    «.lioi  , 

Bolduque;  y  si  las  nuevas  que  tengo  de  Ale- 

^^^K   'OiitV 

mania  son  ciertas  de  que  se.  levanta  gente 

^^H  oyx.ln 

hacia  Colonia,  y  que  el  prinoiiie  de  Oranjcs 

^^B  Ule  ' 

se  habla  concertado  con  los  rnislres  del  Casi- 

^^B^iuüii 

miro,  los  cuales  habían  de  ir  primero  á  sus 

^^H  ^u 

casas  á  descargar  la  ropa  y  volver  después                         1 

^^H  Jl>«u..,.  ■ 

.  .para  juntarse  en  Julies,  saldré  adelante  á  en-                         i 

^H>H9  M«      t 

'  ooDtrallos,  y  si  lo  de  Frisa  no  fuere  acabado 

^^^^H  ulfomTt  ttvt 

■pasaré  adelante.,  porque  estoy  escarmentado 

^^H  -tsi 

de  encomendar  estas  cosas  á  nadie,  dejando 

^^^B  inip,  .' 

en  Artues  y  en  estas  otras  fronteras  de  Fran- 

^^ft    tWIH^. 

.    cia  el  recaudo  que  conviene,  aunque  veo 

^^H^    (AfHllllIhpT 

1  gran  quietud  en  lo  de  poraqui,  y  no  me  de- 

^^Bk*«Uu1r.H.f{ 

''  terne  en  ir  hasta  Bolduquc  mas  de  lo  que  lar- 

^^H .  «GlII  -.'  . 

darán  estas  banderas  en  juntarse.  He  ordena- 

^^^B    U'J 

do  fie  pongan  en  orden  diez  piezas  de  artille- 

^^B   -a'>v 

ría  ,  ouairo  de  batir  y  seis  medias  culebrinas 

^H    m  ^ 

para  llevar.  V.  M.'^  esté  sin  cuidado :  que  con 

^H    •»[ 

cl  ayuda  de  Dios  no  hay  de  que  tenerle. 

^MiWn'^i''' '*'  '      ^^  '°  •'"^  '"'^  ^  '*  hacienda  he  dado  j 
tom&do  con  estos  con  quien  \o  trato  después 
que  escribí  á  V.  M."",  y  estamos  ya  resueltos 
en  la  propuesta:  que  no  ha  sido  poco  llegar 
eil  r  iniftii  i'Wn  ellos  A  este  punto.  Desde  Anvers  enviaré 
•olnn  'mI  n.i;>  4  V.  M.**  copía  della,  y  para  hacerla  me  pa- 
resce  lonmr  uno  de  tres  caminos:  juntar  los 
Estados  lodos  donde  estuviere  y  hablarles  9Ín 
darles  lugar  á  que  se  comuniquen  los  unos 
«ilonio  ii>|OL   con  los  otros,  ó  hablar  yo  á  los  de  Brabante 
•)\nuAi  ,n:yin.'y  Holanda  en  Bolduque,  y  enviar  á  los  oíros 
lí  :>ii:«>.i[  Kli:    igobernadores  á  que  lo  propusiesen  cada  uno 
-  «I/.  ■•!>  -'^tr  .en  su  gobierno,  ó  mandarlos  venir  á  todos 
'.'in-y  iit,;.,/  idondc  yo  estuviere  no  juntos  sino  señalándo- 
«inin*»  '¡U  -"íes  tiempos  diferentes  para  proponérselo  yo 
•«fiTí  I'jI)  Mil-  mismo  ,  y  íjuÍiíi  pienso  que  vendrií  á  tomar 
pjjB  ri  M'íiini]  olro  cuarto,  que  será  llamar  á  algunos  desla 
k»iii|;'.')li  -I   /l<. manera,  y  á  otros  de  poca  importancia  en- 
■  -ii>i  i'.  ■>liiiil-.|.n  viar  ú  sus  gobernadores  que  se  lo  propongan, 
obiuliifiii  nioiii  De  lo  que  se  resolviere  avisaré  á  V.  M.'  El 
ti[t«iu-»iri-if-i'->  cuando  les  he  de  hablar  no  tengo  aun  resuelto 
porque  Brabante  y  Flándes  no  me  han  res- 
pondido á  las  obligaciones  que  les  pedi  para 
las  seis  pagas  de  los  alemanes ,  si  bien  s&  que 
•iiUfm  '•'<  f,  .están  resuellos  de  hacerlo.  En  respondiendo 
.  'ití  win  <^l  "-I)  4  esto  bs  llamaré  para  la  propuesta.  He  halla- 
do por  lo  del  Alcabala  un  miembro  de  los  mas 
principales  que  es  el  de  las  heredades ,  que  en 
algunas  partes  lleva  V.  M.*  delasquese  ven- 
tiutt'v'r  den  de  diez  uno  y  en  otras  de  cinco,  y  en 

'  otras  no  so  lleva  n.ida.  En  las  licrras  de  los 
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señores  de  sus  feudatarios  llevan  ellos  y  es  suyo  el  dere- 
cho. No  hemos  aun  tomado  resolución  si  se  les  ha  de  car- 
gar mas  de  lo  que  agora  pagan ,  6  si  se  les  cargará  á  loa 
que  no  llegan  á  pagar  de  diez  uno  sobre  lo  que  pagan  que 
llegue  á  esta  suma ,  ó  si  se  dejará  estar  como  está  en  las 
partes  que  se  lleva,  y  donde  no  se  lleva  ponerlo  de  nuevo. 
Ponerlos  sobre  los  feudatarios  de  los  señores,  tomarlo  lian 
de  mala  gana;  pero  no  embargante  lodo  esto,  yo  creo  que 
muy  presto  llegará  á  una  buena  suma. 

Los  placarles  escribí  á  V.  M.**  Iiaria  publicar  para  Sanct 
Juan  en  todos  los  Estados.  Helo  dejado  de  hacer  en  muchas 
partes  por  no  tener  confianza  que  las  justicias.  los  hayan  de 
ejecutar,  pcrcsciíndome  ser  de  grande  inconveniente  dejar 
de  ejecutarse  muy  cumplida  y  estrechamente,  habiéndose 
publicado;  y  desto  es  gran  parle  un  abuso  graudisimo  y 
que  carga  mucho  la  consciencia  de  V.  Al/  que  se  hace  aquí 
que  es  arrendar  los  bayliajes  que  V.  M.^  provee  á  quien  dá 
mas  por  ellos,  y  llanamente  es  vender  la  justicia,  y  ellos 
como  dccia  el  otro  pueden  muy  bien  vendella ,  pues  la  com- 
pran. Suplico  á  r.  M.^  sea  serviiio  enviarme  á  mandar  lúe- 
§0  que  quite  este  abuso.  Y  hay  otro  inconveniente  grande, 
que  como  esto  se  arrienda ,  todos  los  baylios  son  puestos  por 
los  de  Finanías,  y  como  á  ellos  les  parcsce  sin  que  el  Con- 
sejo de  Justicia  sepa  quienes  son  ni  conozca  Ins  partes  que 
tiene;  y  como  hade  ir  por  arreiidamienlo,  acuden á  Finan- 
zas y  allí  se  hace. 

A  Juan  de  Vargas  he  dho.  lo  que  V.  M.''  me  manda, 
y  ha  tenido  el  contenlamiento  que  es  razón  de  que  V.  M.'' 
se  tenga  por  bien  servido  del;  pero  todavía  le  veo  andar 
con  poca  satisfacción  y  con  las  llagas  abiertas  de  la  aírenla 
que  se  le  hizo  en  Valladolid ,  la  cual  le  han  refrescado  aquí 
con  lo  que  estos  han  dho.  del.  Suplico  á  V.  M.*  me  haga 
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mrd.  lie  honrarle  á  donde  lia  rci^íbido  cl  aírenla,  para  que 
entiendan  estos  que  no  ha  enviado  V.  AL''  hombre  á  éotí 
der  en  lo3  negocios  que  C-l  aqui  entiende  de  la  cualiclajd  qi 
ellos  piensan. 

A  Miguel  de  Mendivil  no  veo  oqni  en  que  poder  ocupar 
como  V.  M."*  me  lo  manda,  y  61  ha  servido  y  sirve  de  ms' 
nera  que  sieresce  muy  bien  loda  la  mrd.  que  V.  M.''  le  faij 
ciere.  He  sabido  que  osld  vaco  el  olicioque  tenia  en  Malt 
ga  Hierónimo  Sedeño.  Ganlquier  cosa  hará  muy  bien  Mi 
divil ,  y  V.  M.*"  siendo  servido  le  podría  mandar  ir  .illi ,  que 
69  muelin  para  servir,  y  á  nli  me  hace  V.  M.*  muy  gran 
mrd.  en  tener  cuenta  con  sus  servicios. 

A  D."  Pedi-odo  Toledo  suplico  á  V.  M."*  me  mande  d( 
pachar,  porque  me  hace  falta.  Nro.  S.,  etc.  De  Bruselas, 
23  de  junio  1508. 
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Copia  (fe  miniira  de  carta  del  rey  al  dHqw-  de  Alba.  Del  B»M 
cvrialá  27  de  junio  ÍSÍiS. 


Al  duqae  de  ^Iba  nipi)MU  con  Moa  i<¡  Crllca 


(Archivo  ijeneral  de  Simancas. — Estado,  legajo  tiút 
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Duípic  primo:  Aunque  linbia  recibido  vras.  cartas  de 

22  de  mayo,  aguardaba  con  deseo  otras  mas  frescas  porsa* 

lier  el  suceso  de  las  cosas  que  tennis  entre  manos;  y  helo 

entendido  tan  en  particular  por  las  de  nueve  del  jiresaola 

^1  llV//./.fnKr; 
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que  llegaron  aquí  á  22 ,  que  quedo  muy  informado  de  lodo, 
y  con  lástima  cierto  de  que  los  condes  Degmont  y  Horiie 
liubiesen  merescido  el  castigo  que  en  sus  personas  se  ha 
ejecutado;  mas  pues  se  lia  hcclio  con  tanta  razón  y  justi- 
licacion,  no  hay  que  replicar  á  ello  sino  que  los  perdoDC 
Dios,  y  loar  cuanto  se  debe  la  gran  prudencia  y  miramien- 
to con  que  habéis  gobernado  esos  negocios,  que  se  conos- 
ce  bien  por  el  punto  h  que  les  habéis  traído,  que  lia  sido 
cual  se  pudiera  pedir,  y  así  lo  estimo  y  os  lo  agradezco 
cuanto  es  razón. 

El  suceso  de  lo  de  Fnsia  y  muerte  de  Arambcrgue  me 
ha  dado  pena,  porque  cierto  me  habla  servido  muy  bien  y 
con  gran  voluntad ,  y  asi  la  tengo  yo  para  mirar  por  sus 
cosas  y  tener  cuidado  deltas  y  de  sus  hijos;  y  espero  en 
Dios  que  con  lo  que  de  nuevo  liabladcs  proveído  y  gente 
que  hablades  mandado  cargar  hacia  aquella  parle,  se  ha- 
brán rompido  de  fundamento  los  designios  de  los  atrevidos 
y  mal  intencionados.  Y  en  este  propósito  es  bien  que  sepáis 
que  demJs  de  lo  que  vos  me  escribistca  los  dias  pasados  cer- 
ca de  la  intención  que  teniades  de  dar  una  mano  al  conde  de 
Hemden,  me  ha  advertido  Hoppcrus  que  pues  la  gueira  que 
por  la  parte  de  Frisa  ha  movido  el  conde  Ludovico  de  Na- 
sao  es  fomentada  principalmcnle  del  dbo.  conde  y  tierra  de 
Cmdcn  de  donde  tiene  soldados  y  la  victualla  y  otras  cosas 
necesarias ,  le  paresce  que  esta  seria  muy  buena  ocasión 
para  le  castigar  y  quitar  aquella  ciudad,  que  según  dice 
se  puede  hacer  sin  escrúpulo,  por  haber  como  ha  mas  de 
cuarenta  afios  que  es  otra  Géoova  y  el  recc[5láculo  de  los 
heregcs  de  Frisa ,  llollandia  y  otras  parles  dcsos  mis  es- 
■•tados;  y  por  la  comodidad  y  puerto  hace  tanto  daño  á  la 
'negociación  dellos  como  se  ha  visto  de  tres  aiíos  á  esta 
irte  en  lo  do  la  estapla  de  los  paños  de  Inglaterra;  aña- 
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dienilo  á  esto  el  dtio.  de  Hopperus  una  cosa  que  yo  no  sa* 
bia,  es  á  saber,  que  el  dho.  rmiile  de  Eiupdcn  era  antigua- 
mente vasallo  de  los  duque  de  Sajonia  por  razón  de  los  esta- 
dos de  Frisia ,  en  cuyo  derecho  y  dominio  lie  yo  succedi- 
do,  jxirque  ellos  lo  hablan  tenido  ñutes  empeñado  de  mis 
predecesores ,  y  que  por  esta  causa  le  parcsce  que  con  muy 
gran  razón  y  Justílieacion  se  le  podria  quitar  aquel  estado. 
Vos  entendida  esta  opinión  de  Operus  veréis  si  convemá 
ponerlo  en  ejecución:  que  no  hay  dubda  sino  que  si  no  se 
ofendiese  mucho  al  emperador  y  al  imperio  seria  muy  bien 
tomar  aquella  ciudad  para  mí  por  las  razones  que  aquí  se 
apuntan  y  por  ser  de  lan  grande  importancia  para  esos  es- 
tados. Vos  lo  mirareis  y  considerareis  todo  con  la  pruden- 
cia que  soléis,  y  lomareis  la  determinación  y  resolución 
que  viévedes  convenir  según  el  estado  de  las  cosas. 

A  las  particularidades  de  todas  vras.  cartas  se  os  res- 
ponderá con  correo :  que  esta  vá  con  Mos  de  Celles  mi  gen* 
til  hombre  de  la  boca  y  («nienlc  de  la  compañía  de  mis 
areheros  que  le  envío  A  visitar  á  la  reina  madre  y  alegrar- 
me con  ella  de  la  salud  que  Dios  le  ha  dado,  como  lo  veréis 
por  su  instrucción,  que  habiendo  de  pasar  ahí  le  he  man- 
dado que  os  la  muestre  y  diga  cuanto  pasare  eon  aquellos 
reyes ,  para  que  lo  sepáis  como  es  razón ;  y  pues  sabéis  cuan 
buen  caballero  es  Mos  de  Celles  y  que  me  ha  servido  y  sir- 
ve como  tal,  ruCgoos  mucho  que  en  lo  que  ahí  le  ocurrie- 
re le  tratéis  y  favorescais  como  lo  meresce. 

Y  porque  me  ha  advertido  que  á  causa  de  no  tener  los 
cient  areheros  que  agora  me  sirven  mas  de  doce  plazas  al 
dia,  no  entran  en  la  compañía  dellos  sino  lacayos  y  gente 
baja,  y  que  si  se  les  cresciere  oirás  seis  plazas  me  asegu- 
ra que  serian  todos  caballeros  y  hombres  de  lustre,  y  de 
hecho,  será  bien  que  miréis  en  ello  y  me  aviséis  de  lo  que 
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os  paresce ,  que  por  ser  punln  ile  consideración  le  he  manda- 
do que  os  lo  comunique  y  diga  lo  mismo  que á  mi  me  ha  dho. 
que  es  lo  que  está  apuntado,  y  mas  que  si  se  le  crescen  las 
dhas.  seis  plazas  me  asegura  que  no  me  pcdin'in  las  ayu- 
das de  cosía  que  de  ordinario  les  mando  dar,  que  vienen  á 
montar  mas  que  el  crescimienlo  que  se  haria.  Vos  lo  con- 
siderareis como  soléis  y  me  enviareis  á  decir  lo  que  se  os 
ofresciere. 

Ya  sabéis  como  reside  ahí  en  Lovaina  la  abuela  de  la 
duquesa  de  Feria  que  por  ser  lan  buena  persona  y  por  res- 
pecto de  su  nieta  y  del  duque  es  razón  se  Icnga  cuenta  con 
ella,  y  asi  oa  mego  y  encargo  que  Ío  bagáis  y  todo  el  pla- 
cer y  buena  obra  que  hubiere  lugar ;  que  yo  terniS  dello  eon- 
tpnla  miento. 

Cargaba  aquí  tanta  multitud  de  soldados  á  pedir  mrdes. 
y  algunos  con  falsas  relaciones,  que  por  quitarles  este  clior- 
rillo  y  á  mí  la  pesadumbre  y  obligarlos  á  que  residan  en 
8U3  compañías  y  se  precien  de  servir,  con  paresccr  de  los  do 
mi  Consejo  de  Italia,  mandé  hacer  el  decreto  que  %*ereis  por 
la  copia  que  va  con  esta  ,  de  lo  que  ya  se  ha  escripto  ¡1  cada 
uno  de  mis  visorcyes ,  y  vos  mirareis  si  será  bien  poner  ahí 
en  plática  esto  mismo ,  que  por  no  lo  hacer  sin  vro.  paresccr 
no  va  agora  Grmado,  y  también  para  que  veáis  si  se  debe 
añadir  A  quitar  algo.  Del  Escurial  á  27  de  junio  1568. — 
Yo  el  rey. — Zayas. 
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Copia  de  la  carta  que  se  día. 

L«  carta  qne  arriba  se  cita. 
D.*  Phe.,  etc. 

III. ^  duque,  ele:  Vista  la  multitud  de  soldados  que 
aqui  acuden  cada  dia  y  el  incoo  veniente  que  se  sigue  de 
destraerse  y  dejar  sus  banderas  perdiendo  tiempo  y  gastan* 
do  lo  que  tienen  eo  los  caminos ,  habernos  acordado  para 
remedio  dello  de  ordenaros ,  como  por  la  presente  os  ová^ 
namos ,  que  tibí  se  dé  á  entender  k  los  capitanes,  oGoisJes  y 
soldados  que  nos  sirven  en  ese  ejército,  que  de  aqui  adelan* 
te  no  vengan  áesta  corle  para  efecto  de  pedir  mrd.ni  recom- 
pensa de  sus  servicios;  sino  que  cuando  alguno  preteodfere 
algo  por  este  respecto,  acuda  á  vos  ó  al  que  adelante  fuero 
nuestro  capitán  gral.  de^e  Estado,  para  que  informindooB 
de  sus  servicios  y  pretensiones  nos  aviséis  de  sus  méritos  y 
de  la  mrd.  que  se  les  hubiere  hecho  junto  con  yro.  parescer; 
pues  por  esa  via  tenemos  siempre  cuidado  de  gratificarles 
y  hacerles  la  mrd.  que  aquellos  mereacieren;  que  en  esta 
conformidad  se  ha  dicho  aquí  á  los  soldados  que  al  presen* 
te  se  hallan  en  esta  corte.  De  Madrid  ¿  último  de  mayo 
1508. — Yo  el  rey. — Vargas  (1),  con  señal  de  Quiroga: 
— Despacháronse  otras  dos  cartas  para  Ñapóles  y  Sicilia  en 
esta  misma  forma. 


(1)  Aqu!  hay  una  palabra  que  do  se  lee  bien:  tal  vez  sea  Fice- 
can  ce  lar  ius* 


Copia  de  carta  original  del  duque  tle  Alba  á  Su  M.*  D§  t. 
Bolduc  á  G  (le  jitlio  i  568. 

(¡tierra  y  prevenciones  para  ella. 

(Archivo  general  tle  Simancas.— Estado,  legajo  nrim.  5,^9.)   ■*  J 

S.  G.  B.  M.-" 

A  lo3  3ú  del  pasado  Únles  que  saliese  de  Bruselas ,  scre^ 
bl  á  V.  M.^  tanto  de  mi  mano  como  do  la  agena  lo  que  ha* 
bia  que  decir  en  lodo  géoero  iJe  negocios  con  un  correo  de 
mercadei-es ,  y  dije  que  llegado  en  Amberes  despacharía  uno 
propio  respondiendo  á  algunos  puntos  de  las  cartas  de  V.  M.' 
que  pedian  respuesta,  y  íambten  para  enviar  copia  de  ¡a 
propuesta  que  pensaba  hacer  á  los  Estados  y  otras  cosas  qtU 
se  habían  de  ejecutar  con  mi  llegada  alU  (i);  pero  áalcs  y 
después  han  ido  rerorzando  de  manera  ios  avisos  que  he  te? 
nido  de  Alemania,  Inglaterra  y  Francia,  que  por  obviar  lít; 
que  podría  subcedcr  si  hubiese  alguna  dilación  en  acudir  A  J 
lo  de  Frisa,  he  dejado  lodo  lo  dem.^s  como  accesorio  por,  J 
hallarme  á  dar  reoaudo  á  lo  principal,  sin  dar  lugar  á  qu8*J 
se  junten  los  que  me  dicen  vienen  de  Alemania  en  socorro 
del  conde  Ludovico,  porque  spgun  so  entiende  de  todas  par- 
tes el  príncipe  de  Oranje  viene  á  juntarse  coa  él  coa  golpe 
de  caballería,  demás  de  otro  buen  número  de  infantería 
que  liu  traído  el  conde  de  HoocsLral.  Y  de  Inglaterra  rae 
i  certifican  que  cada  día  los  viene  gente.  Habrá  eioco  ó  seis 
I  que  enviaron  quinientos  ó  seiscientos  hombres  á  ocupar  e) 

(1)  Lo  de  baslardilla  cifru  en  el  original,  descifraita  al  inárgtia. 
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cnstillu  de  Berghen  eu  el  país  Je  Güclilrcs,  y  hicíéronlo 
echando  Tuera  cuaicDln  soldados  del  conde  de  Meglicn  qut 
estnlia  alÜ ,  y  sobre  excusa  de  decir  que  no  tciiian  de  comer, 
se  rindieron.  Vistas  estas  cosas,  partí  luego  para  aqu!  don- 
de llegue  A  los  dos  dcslc,  dejando  todos  los  demás  negocios 
que  habia  de  hacer  en  Anvers  para  mi  vuelta  en  (H  {Í).^a\T<¡' 
lanto  ofreciéndose  un  coitco  de  mercaderes,  me  tía  pareci- 
do avisar  solamente  con  él  ¡i  V.  M.*  del  oslado  en  que  esto 
queda,  y  llegado  yo  cd  Frisa  despachare  luego  con  lo  que 
hubiere.  Suplico  á.V.  M.'  cst¿  muy  sin  cuidado:  que  con 
lá  ayuda  de  Dios  S]>ero  en  úl  que  desta  vez  se  han  de  aca- 
bar las  armas  que  nos  dan  estos  rebeldes.  He  despachado 
al  maestro  de  campo  D."  Sancho  de  Loiidoño  á  la  dha. 
Berghen  con  su  tercio  para  que  vaya  ú  ponerse  sobre  ella, 
y  á  los  cuatro  destc  envié  al  prior  Ü."  Hernando  adelante 
con  toda  la  dcmá^  iorantería  spaííola,  asi  para  dar  calor  á 
lo  de  Berghen  si  fuere  menester  mas  geute ,  como  i)ara  aca- 
bado aquello  conducirla  en  buena  disciplina  hasta  Devenler, 
para  donde  partiré  yo  mañana  placiendo  A  Dios,  y  allí  se- 
guiré mi  camino  derecho  á  Groeningue,  domle  pienso  ser  á 
¡os  quince  desle  y  alojarme  á  tiro  de  arcabuz  ile  los  enrmi- 
fjos,  los  cuales  están  en  un  sitio  fuerte  y  muy  trinchados 
en  Wíw  campaña  rasa,  de  manera  que  de  ¡os  pabellones  se 
podrá  ver  lo  que  hacemos  los  ums  y  los  otros ,  y  si  puedo 
me  los  llegaré  con  trinchea  6  por  la  parte  de  Groeningue  ó 
tmnáiidolrs  las  eupcddas (2) .  He  juzgado  convenir  mas  procu- 
rar de  deshacer  aquellos  antes  que  salir  al  camino  ú  los  otros 
que  me  dicen  vienen  de  Alemania ,  los  cuales  no  pueden 
fler  en  ninguna  manera  antes  que  yo  con  ellos.  Dejo  pnj 


M)  l.<i  de  baslcirdillii  cifra  pn  el  origiual. 

(2i  Todo  lo  lie  bastürditla  cifra  en  el  ori)jiii-<1. 
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veidas  á  Maslricli  y  las  olías  plazas  fronipras  de  Alemania 
con  infantería  y  seiscientos  caballos  ligeros  de  los  que  vinie- 
ron de  Italia  en  toda  la  frontera  repartidos,  que  es  tanta  y  tan 
grande  como  V.  M.^  sabe,  y  tantos  los  lugares  que  se  han  de 
guardar ,  que  es  imposible  podello  cubrir  lodo. 

De  la  parte  ile  Arlóos  y  Flándes  hay  también  algunas 
novedades  aunque  de  poco  fundamento,  no  embargante  que 
estos  no  lo  quieren  entender  asi.  Entraron  los  otros  días 
hasta  üOO  soldados  de  los  herejes  acompañados  de  algunos 
forajidos,  y  han  quemado  I u  iglesia  de  un  villaje  y  saquea- 
do algunas  casas  en  el  bayliagp.  de  EcUn.  Si  va  adelante  el 
negocio,  pienso  enviar  á  Mos  de  fíusyal  vizconde  de  Gante 
para  que  junten  de  las  guarniciones  hasta  dos  mil  hombres  de 
Jos  viejos,  dejando  en  su  lugar  los  jiuevos  que  se  crescieron 
y  cinco  bandas ,  y  que  salgan  á  buscar  <i  estos  y  rompelles  las 
cabezas:  demás  que  me  ha  parescido  esci'í?bir  á  los  reyes  eris- 
tianlsimos  que  procuren  de  remediar  que  sus  vasallos  no  en- 
tren á  hacer  el  daño  que  hacen  en  los  Estados  de  V.  M/, 
porque  no  lo  remediando,  yo  no  podré  dejar  de  enviarlos  á 
buscar  donde  quiera  que  los  hallare,  y  que  será  cosa  inex- 
cusable de  poner  fuego  en  algunos  villajes  de  los  suyos  y 
fuera  de  mi  voluntad.  Espero  que  aquello  no  es  cosa  de  mo- 
mento. Los  consejos  privados  y  de  Finanzas  dejo  aquí  y  Ur- 
den de  lo  que  han  de  hacer.  A  Juan  de  Vargas  y  Doctor 
del  Rio,  los  del  consejo  de  la  rebelión,  hago  volver  á  Anvers 
para  que  acaben  los  procesos  de  algunos  pnísos,  y  que  jun- 
tamente comiencen  á  entender  en  lo  de  la  composición  para 
sacar  algún  dinero,  pues  como  tengo  scriplo  á  V.  M,**  con- 
viene antes  de  venir  al  perdón  gral.  componerse  con  algu- 
nos que  forzosamente  han  de  ser  comprehendidos  en  el  dho. 
perdón:  que  me  dicen  lo  desean  para  tratar  sus  negocios 
con  seguridad,  que  hasta  agora  no  lia  y  quien  se  üc  de  otro. 
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Nro.  S/,  etc. — La  S.  C.  R.  persona  de  V.  M.*  guarde 
como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Belduque  á  6  de  jo-» 
lio  1568.— S.  C.  R.  M.**~Las  manos  de  Vra.  M.*  beto 
vasallo  y  criado. — El  duque  de  Alba. — Tiene  ríArica. 
Sobre. — A  la  S.  C.  R.  M.**  el  rey  nro.  señor. — Eb 
DOS  del  Sccr.^  Zayas. 


Copia  de  caria  original  del  duque  dé  Alba  á  SU  M.^  DH 
campo  cerca  de  Scholorten  (1)  á  18  d$  julio  1568. 
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Rfdbldt  CD  tres  dt  afMto. 

Llegada  del  duqoo  á  Gronioga — Es  derrotado  el  ejército  de  Lo* 
dovico  de  Nasau — Pormeoores  de  la  batalla — Se  rccomieadan  muy 
especialmente  los  servicios  prestados  en  ella  por  D.°  Gabriel  Maori- 
que,  D.<^  Hernando  de  Toledo ,  D.°  Bernardino  de  Mendoza  y  Car- 
los  de  Lofredo. 


f  Archivo  general  de  Simancas.-^Estado ,  legajo  núm.  8S9J 

S.  C.  R.  M. 

Desde  Bolduch  screbi  á  V.  M.^  la  diligencia  que  pensar 
ba  hacer  hasta  llegar  á  Groeninghen ,  por  no  dar  lugar  i 
que  la  gente  que  me  habian  dho.  que  bajaba  de  Alemania 
se  juntase  con  el  conde  Ludovico ,  y  la  postema  ci^edese 
tanto  que  se  viniese  á  cancerar;  y  como  babia  enviado  dies 
banderas  de  spafioles  á  degollar  los  que  se  habian  metido 
en  Verghcn ,  y  otras  particularidades  que  no  vuelvo  á  de-' 
cir  en  esta  por  no  tener  aqui  mis  papeles.  Llegué  ¿  Amem 

(1)  El  Sobloferen  acaso  de  nuestras  crónicas. 
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banderas  acababan  la  jornada.  HiciOronlo  tan  bien ,  que 
ú  los  nueve,  donde  hice  alio  otro  din  en  laoto  que  las  diez 
degollaron  todos  los  que  estaban  dentro  sin  escapárseles 
sino  muy  pocos  que  la  caballería  alcanzó  después  cerca  de 
Alraeriquen  (1),  lugar  del  duque  de  Cleves,  donde  se  pensa- 
ban retirar.  Tomáronselcs  tres  banderas,  cinco  pezezuelas  de 
artillería,  y  habiendo  recogido  la  que  iba  mandando  sacar 
de  Arnem  para  balillos  y  dado  priesa  á  la  gente,  salí  á  los 
once  de  Arncm  y  vine  á  dormir  aquel  dia  á  Devenler,  don- 
de estaba  el  prior  cuatro  dias  habla  dando  orden  en  el  trán- 
sito de  la  genio  y  otras  cosas  tocantes  A  la  jornada.  Aquel 
dia  me  avisaron  ci^o  habia  venido  socorro  á  los  enemigos 
de  mili  arcabuceros  liejercs,  lorrenescs  y  valones  y  ocho- 
cientos caballos;  pero  la  verdad  fué  quinientos  caballos  y 
ochocientos  infantes,  A  los  catorce  llegue  en  Roolde,  tres 
leguas  grandes  de  Groeninghcn.  Por  haber  hecho  aquel  dia 
cinco  kguas  tudescas  grandisinias,  hice  crecer  los  carros 
para  la  infantería,  porque  hasta  allí  según  las  grandes  jor- 
nadas que  trujimos  fuera  Imposible  si  no  los  hubiera  ayu- 
dado con  ellos,  poder  hacer  tanto  camino  en  tan  pocos  dias. 
Y  tomando  ciento  y  cincuenta  mosqueteros  del  tercio  de  Ña- 
póles que  aquel  día  era  de  avanguardia  en  veinte  carros, 
á  las  Ires  después  de  media  noche ,  con  estos  y  la  caiíalle- 
r!a  ligera  y  los  raylres,  habiendo  dado  orden  á  los  spaño- 
les  que  con  diligencia  me  siguiesen,  y  enviado  á  mandar 
en  Groeninghcn  tuviesen  sacadas  de  la  otra  parle  de  la  villa 
las  siete  banderas  de  Ehrcstain,  cuatro  de  Mega,  los  regi- 
mientos de  Yerge  y  Villi  y  los  spañoles  de  Cerdeña,  dejan- 
do en  la  villa  las  cuatro  banderas  de  Ghamburque  y  á  él 
con  ellas  por  capitán  de  la  tierra,  mandil  también  que  me 

(1)  También  Amerique  en  nuestro;  cronistas. 
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«atasen  cinco  pioias  de  artillería.  |H>rt]Uf  no  fuese  posible 
seguirme  la  que  se  habia  sacado  de  Malinas,  liice  cuanta 
diligencia  pude  para  llegar,  y  estando  media  legua  de 
Groeninghea  me  envió  i  decir  el  conde  de  Mega,  como  loa 
,  enemigos  habían  retirado  á  su  fuerte  tres  banderas  que  le- 
nian  en  una  abadía  una  milla  italiana  de  donde  ellos  esta- 
ban, yyo  vi  el  humo  luego  del  abadia  que  le  dieron  fuego. 
Díme  mas  priesa  á  caminar,  yllegandn  mas  eerca  de  la  tier< 
ra  vi  el  fuerte  de  los  enemigos  de  la  otra  purte  de  la  ribera 
de  donde  yo  me  hallaba :  tenían  por  aquel  costado  una  casa 
fortificada  que  á  ellos  lea  importaba  mucho  junto  al  burgo 
donde  Itobles  alojaba  con  sus  clnno  banderas,  y  hállele  que 
estaba  escaramuceando  con  ellos.  Yo  pasi^  por  la  villa  por- 
que no  podia  pnsar  por  otra  parle,  y  mandt!  salir  lu  gente 
que  tengo  dlio.  á  V.  M.^  que  había  mandudo  apereebir,  y 
envié  i'i  mandar  á  Robles  que  cerrase  cou  la  casa  y  procu- 
rase de  ganarla.  Salió  con  sus  banderas  y  hilólo  lan  bien, 
que  ganó  la  cusa  á  medio  día.  Todas  las  banderas  de  los 
«liañülcs  llegaron,  y  sin  dejarlos  alojar  vine  á  poner  el  es- 
cuadrón tan  cerca  de  su  fuerte  que  con  el  arlilleria  que  te- 
nían que  era  menuda  alcanzaban,  ordenando  asimismo  los 
otros  escuadrones  de  infanteria  y  caballería,  el  niímero  de 
la  cual  eran  once  mili  infantes,  quiuienlos  caballos  ligeros, 
mili  y  seiscientos  herreruelos;  pero  la  caballería  no  es  país 
que  en  ninguna  manera  del  mundo  podíamos  servirnos. 
Procure  entender  la  disposición  en  que  los  enemigos  esta- 
ban; salió  UQ  villano  de  su  campo  que  nic  dijo  como  esta- 
ban resuellos  de  retirarse,  y  que  aquella  niailana  liabiau 
enviado  sus  bagajes  y  seis  banderas  de  iiifanlen'a  y  algunas 
piezas  de  artillería,  echaron  fuera  alguna  [wca  gente  con 
quien  se  atacó  un  poco  de  esearanuiía  con  selcnla  ó  ochenta 
arcabuceros  valonet*  que  se  hallaron  ulli  conmigo,  con  los 


cuales  mandé  á  Juan  de  Spuclie  entretuviese  la  escaramu- 
za. Vilos  en  su  fuerte  con  su  arcabucería  ú  la  trinchea  y  dos 
escuadronea  bien  en  urden  en  su  plaza  de  arma:  mandé  ha- 
cer espionadas  por  doude  pudiese  pasar  mas  adelante  con 
tos  escuadrones  y  aprovecharme  algo  de  la  caballería:  tar- 
dóse mucho  en  poder  hacer  algo  por  \i\  falla  que  tenía  de 
gastadores,  f[ue  habiendo  de  balwr  mili  y  tantos  no  me  te- 
nían mas  de  ciento.  Yo  me  sentía  congojado  de  pensar  que 
si  se  iba  allí  liabia  de  hacerse  la  guerra  muy  larga  y  de 
mucho  trabajo  ,  que  era  todo  el  contrarío  de  lo  que  conve- 
nia al  servicio  de  V.  M,',  y  pop  otra  parte  me  parecía  tam- 
bién cosa  dura  hnbellos  de  combatir  en  su  fuerte,  el  cual 
tenían  rodeado  de  muchos  pantanos,  y  por  una  parte  dé\ 
un  reparo  de  céspedes  bien  alto  y  bien  franqueado,  y  en- 
Iriibalcs  un  rio  por  la  frente  que  por  ninguna  parte  tenia 
vado;  tomábales  una  parte  de  su  campo:  tenían  sobre  ¿I 
un  puente  de  madera  ancho  y  bueno  para  poderse  servir 
de  la  una  y  otra  parte.  Vistos  los  inconvenientes  que  tengo 
dhos.,  y  que  el  día  se  iba,  h  las  seis  de  la  tarde  me  resol- 
ví de  venir  á  las  manos  con  ellos  en  el  fuerte  sin  haber  alo- 
jado la  gente  aunque  la  babia  refrescado,  y  pasar  por  el 
riesgo  que  desto  se  pndia  tener ,  ánlcs  que  por  el  peligro  de 
la  dilación.  Reforcií  con  docíentos  nrcabuceros  spañoles  á 
Robles,  y  las  compañías  de  caballos  de  Sancho  de  Avila  y 
Nicolo  Basta ,  con  la  de  arcabuceros  á  caballo  de  Montero, 
envié  el  rio  ahajo  por  donde  ellos  hahian  de  retirarse,  y 
mandé  les  pi-ocuraseu  de  ganar  un  puente  y  una  casa  que 
estaba  sobre  el  rio,  aunque  con  poca  speranza  que  pudie- 
sen llegar  á  ella  por  los  fosos  que  liay  en  medio.  Y  mandé 
salir  las  dos  compañías  de  arcabuceros  de  Medinilla  y  don 
Diego  Enriquez  cf)a  los  ciento  y  cincuenta  mosqueteros  que 
yo  habla  traído  á  la  mañana,  los  cuales  guiaban  Montes 
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Doca  y  Diego  Alvarez  de  Bracamonte ;  y  envié  á  mondar  i- 
Rieles  qtJG  con  la  gente  que  )e  había  enviado  y  la  suya  cer- 
rase por  su  parle;  y  ordené  á  los  arcaliuccros  y  mosquete- 
ros que  digo  habia  sacado,  que  hiciesen  lo  mismo  echando 
á  sus  espaldas  á  D."  Gonzalo  de  Bracamonlo  con  400  arca* 
bucerog.  Los  unos  y  los  otros  fueron  por  una  cakada  lan 
estrecha  que  poriinn  caber  por  el  ancho  siete  de  fíente  ha- 
biendo foso  empantanado  á  la  una  y  otra  parte  que  no  se 
podía  salir  de  dha.  calnada,  y  no  era  mas  ancha  la  frente 
que  ellos  defendían  que  esto.  Los  escuadrones  estaban  en 
orden:  Alonso  de  Ulloa  con  el  tercio  de  Ñápeles  de  avan- 
guardia  para  hacer  espaldas  y  socorrer  los  arcabuceros  y 
mosqncleros  habiéndolo  menester,  y  los  otros  mres.  de  cam- 
po con  sus  tercios  para  que  no  se  desmandasen  los  soldados 
y  pudiesen  socorrer,  habiendo  necesidad  de  mns  ^ente. 
Cerraron  los  dhos.  arcabuceros  y  mosqueteros  de  manera 
que  Jos  que  defendían  el  bestión  no  pudieron  sufrir  el  arca- 
bucería, y  de  golpe  sallaron  sobre  él  y  hicieron  volver  las 
spaldas  á  los  que  te  defcndian  la  vuelta  det  puente  que  te- 
man sobi-c  el  rio,  al  cual  pusieron  fuego;  pero  fué  tan  gran- 
de la  priesa  que  se  le  ganaron.  A  csle  tiempo  Robles  venia 
dando  por  el  otro  costado.  Ellos  habían  alargádose  con  su 
escuadrón  dejandoá  las  espaldas  su  caballería,  sobre  la  cual 
dieron  y  la  degollaron  toda,  dejando  también  degollados 
lodos  aquellos  que  habían  estado  ¿  la  defensa  de  las  trín- 
cheas.  Fueron  secutando  en  ellos.  Habiendo  visto  ganado 
el  fuerte,  mandé  á  Hanz  Bernnr  (i)  fuese  con  su  corneta  i 
hacer  espaldas  á  la  arcabucería;  pero  el  p.iis  es  de  manera 
que  no  pudieron  pasar  jamás  los  caballos  que  digo  había 
enviado  á  ganar  la  casa  con  el  puente,  aunque  roto  la  ga- 


(1)  También  se  llama  Bernia  ea  los  cronistas  de  ta  úpoca. 
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naron;  psro  no  para  poder  pasar  por  61  caballos  á  mano: 
Badando  pasaron  algunos.  Como  el  escuadrón  de  los  enemi- 
gos hubo  caminado  poco  camino  se  rompió,  y  dejando  las 
armas  y  aun  los  vestidos  y  las  calzas ,  procurando  eada  uno 
salvarse  por  donde  pudo,  siguióse  el  alcance  dos  leguas 
grandes.  Murieron  mucbos,  aunque  no  tantos  como  sí  hu- 
biera comenzado  mas  temprano,  lo  cual  no  se  pudo  hacer 
porque  todo  este  tiempo  hube  menester  para  reconocer  como 
estaban  y  tentarles  el  ánimo  con  que  se  hallaban.  A  las 
diez  de  la  noche  envié  á  mandar  á  Chapín  VilelH,  al  cual 
'  babia  hecho  ir  para  dar  orden  á  la  gente  de  lo  que  habia 
de  hacer  que  recogiese  la  desmandada,  y  habiéndola  reco- 
gido y  alojado  en  el  mismo  campo  en  la  misma  parte  don- 
de estaban  los  escuadrones  tanto  de  infantería  como  de  ca- 
ballería, los  alojé.  A  las  once  dadas  me  vine  á  Grocninghc 
llevando  conmigo  á  Francisco  de  Ibarra  para  dar  orden  en 
lo  de  las  vituallas,  el  cual  ha  servido  no  solamente  comn 
Buele;  pero  como  yo  no  sabría  particularizar  á  V.  M.''  con 
intención  de  seguir  los  enemigos.  En  siendo  el  dia  vine  con 
los  spañolcs  y  valones  y  siete  banderas  de  Ebrestain  y  cin- 
co compañías  de  caballos  ligeros  hasta  aquí ,  mandando 
<]uedar  en  Groeninghe  los  raytrcs  por  no  ser  pais  de  ca- 
"ballerfa  y  tan  estrecho  que  sus  carros  me  dan  gran  impedi- 
mento. Llegado  aquí  no  hallé  donde  ir  á  secutarlos  por  ba- 
lerse  eshanecido,  huyendo  unos  por  un  cabo  y  otros  por 
otro.  Salvaron  algunas  banderas  creo  yo  que  en  la  manga 
y  el  artillería  que  hablan  enviado  por  la  mañana;  lo  demás 
^uedó  en  nro.  poder.  Hoy  he  sabido  que  estaban  ayer  jun- 
tas las  banderas  que  se  hablan  retirado  desde  la  mañana 
j  otras  Ircs  que  estaban  en  Dam  y  otras  dos  de  Delfisili  y 
olra  de  Vede  castillo  de  Mos.'  de  .4ramberge,  cuatro  leguas 
<¡e  aquí,  pais  ya  del  conde  de  Enibden,  y  hoy  pensaba  irse 
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Capia  de  carta  original  del  prior  D.^  Hernando  á  Su  Jf/ 
Del  campo  en  Eschlostren  á  18  de  julio  1568. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado^  legajo  núm.  JSSÜ.) 

S.  C.  R.  M. 

D.*  César  de  Abales,  udo  de  las  capitanes  de  caballot 
afae  vinieron  á  servir  á  V.  M/  con  sus  compañías  desde 
Italia  á  estos  Slados,  tenia  en  el  de  &lilan  odíenla  escudos 
de  paga  al  mes,  y  aunque  á  los  demás  capitanes  se  les  die« 
rcm  á  ochenta  desde  que  llegaron  aquí,  que  es  el  doble  de 
la  paga  que  tenian  en  Italia,  á  ¿1  no  se  le  ha  augmentado. 
Y  ^rque  demás  de  que  los  gastos  son  cada  dia  mayores 
con  las  jornadas  que  se  ofrescen,  ha  servido  á  V.  M/  ea 
la  destos  Stados  y  en  la  rota  que  se  dio  á  15  del  presente 
al  conde  Ludovico  Nassao  de  manera ,  que  es  merescedor 
de  cualquier  mrd.  sup.^  á  V.  M/  me  la  haga  de  mandar 
que  aquí  se  le  dé  doblada  la  paga  que  tenia  en  Italia  de 
ochenta  escudos  al  mes  como  se  dá  á  los  capitanes  que  te- 
nian cuarenta ,  de  la  manera  que  V.  M/  lo  ordonó  por  Olta* 
viano  Curciano,  comisario  gral.  de  la  caballería ,  que  la  es* 
timaré  como  si  fuese  para  mi  propio.  Nro.  S.^.la  S.  G.  y  R. 
persona  de  V.  M/  guarde  como  sus  vasallos  y  criados  de- 
seamos. Del  campo  en  EscMostren  á  18  de  julio  1568.-^ 
S.  C.  R.  M.* — Besa  las  manos  á  Vra.  M.*  su  vasallo. — ^El 
prior  D.*  Hernando. 

Sobre.— K  la  S.  C.  R.  M.*  el  rey  nro.  S.** 


Copia  (fe  minuta  (¡e  caria  del  rey  al  duque  de  Alba.  De  Ma- 
drid á  iHde  julio  1568. 


fArehivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  iSlQ.''— 
Libr.'  2.°,  folia  74.) 


El  bet. 

Duque  primo:  Entre  otras  cartas  vras. 
que  vinieron  con  el  úUimo  correo  recibí  una 
en  francís  de  2 1  de  junio  en  que  decis  que  os 
paresce  seria  bien  dejar  á  Colin  el  cargo  del 
presidente  del  Consejo  del  Parlamento  en  Dola, 
lo  cual  no  he  hecho  ni  pienso  hacer  porque  en 
un  paresccr  que  ol  año  pasado  me  envió  el 
cardenal  deGranvela  dice  clara  y  abiertanieií- 
te  que  el  dho.  Colin  está  notado  por  sospecho- 
so en  lo  de  la  religión,  y  que  tiene  parientes 
manchados  de  lo  mismo  á  los  cuales  él  ha  fa> 
vorcscido  y  sacado  en  salvo  ,  y  asi  acordO  de 
no  mostrar  la  dha.  vra.  carta  á  Fisnac  ni 
Hoppcrus  aunque  sabían  della,  y  me  pregun- 
taron por  ella  y  des¡mul¿.  Y  porque  veáis  de 
la  manera  que  el  dho.  cardenal  escribe  lo  que 
toca  al  dho.  vicepresidente  Colín ,  y  también 
lo  que  se  siente  de  otras  personas  que  concur- 
ren para  aquel  cargo ,  he  mandado  que  se 
envié  con  esla  una  copia  en  cirra  á  la  letra 
de  aquella  su  carta  que  es  de  mucha  üubslan- 
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cia,  para  que  entendáis  lo  que  advierte  de  cada  una  de  las 
personas  que  nombra.  Y  porque  habiéndomela  escríplo  en 
el  mes  de  marzo  de  sesenta  y  siete  quise  saber  si  le  ocur- 
rían algunas  otras  de  nuevo,  le  mandé  escribir  sobre  ello, 
y  respóndeme  en  diez  deste  junio  pasado  confirmando  lo  mis- 
mo  y  remitiéndose  á  ello.  De  manera  que  según  esto  el  Co- 
lin  es  poco  conveniente ,  y  así  os  ruego  y  encargo  mu- 
cho que  como  negocio  en  que  se  atraviesa  la  conciencia  y 
el  servicio  de  Dios  y  bien  de  toda  aquella  provincia»  vos 
vais  haciendo  muy  exacta  diligencia  cerca  de  las  personas 
que  nombra  el  cardenal,  y  otras  que  á  vos  allá  se  os  ofres- 
cieren  hasta  entender  de  fundamento  cual  será  mas  suficien- 
te  y  mas  á  propósito ,  y  avisaréisme  dello  para  que  yo  me 
pueda  resolver  cómo  lo  haré  entendiendo  vro.  parescer  y 
respuesta :  que  en  fin  no  se  puede  mas  sino  echar  mano  de 
lo  mejor  que  hubiere,  si  bien  no  sea  tan  perfecto  como  hom- 
bre lo  querría :  que  el  miedo  de  úo  errarla  me  ha  hecho  ir  re- 
tenido en  la  provisión  tantos  dias.  El  cardenal  me  ha  en- 
c5mendado  mucho  el  secreto  del  juicio  que  hace  de  las  per- 
sonas que  nombra  en  su  carta,  y  tiene  raíon,  y  así  vos  lo 
haréis  guardar  de  manera  que  él  ni  nadie  lo  entienda.  De 
Madrid  á  18  de  julio  1568.-- Yo  el  rey. — ^Zayas. 
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Copia  de  minula  de  carta  del  rey  al  dvque  de  Alba.  fJt 
Madrid^  iB  de  julio  1568. 


Al  duque  il(  Alba.  D<  Madrid  a  IB  de  julio  tHS. 

Aprueba  Felipe  11  todos  los  actos  de  KobíerDo  del  duqut;  de 
Alba — Su  ÍDJecision  acerca  de  traer  i  España  á  la  viuda  é  hijos 

'  tie  Egraont — Mercedes  que  se  traía  de  hacer  á  la  vimia  é  hijon  de 
Aremberg — Conde  de  Biira  —  Desea  el  rey  papar  los  servicios  de 
Jnaa  de  Varjias  ,  Gerónimo  de  Salinas  y  Mendivil — En  que  form» 
debería  darse  el  perdón  general — Licj^ncia  concedida  por  algunos 
dias  al  embajador  español  en  Francia — Pasaporte  dado  al  embaja- 

'  éoT  inglés  —  Conveniencia  de  seguir  construyÉndose  castillos  en 

I  lii)a  Países  Bajos. 


f Archivo  gmerai  de  Simancas. —  Estado ,  legajo  ut'm.  540.J 

Con  Mos  (le  Celias  y  D."  Gucrau  Despes  os  escribí  pos- 
Ireramenle.  A  íl  del  présenle  en  la  nonlie  se  recibieron 
todas  las  cartas  que  me  escribisteis  asi  en  español  como  en 
íraacés,  á  los  25  del  pasado  con  el  correo  de  mercaderes:' 
y  aunque  yo  estoy  cs¡)eraDdo  por  horas  el  que  decis  me  ha- 
biades  de  despachar  desde  Anvers,  todavía  no  he  querido 
dejar  de  responder  con  este  A  los  puntos  do  vras,  cartas 
que  lo  requieren.  Y  comenzando  por  lo  que  hace  al  caso 
que  es  \Ta,  salud,  be  holgado  mucho  de  entender  que  que- 
dásedes  con  la  que  me  avisáis;  [Xirque  me  daba  el  cuidad» 
que  es  razón  la  indisposición  que  estos  dias  atrás  hnbíadcs 
tenido,  y  asi  espero  en  Nro.  Señor,  que  pues  os  empleáis 
en  tanto  servicio  suyo  y  beneficio  de  su  Iglesia,  os  conser- 
vará sano  para  poder  llevar  adelante  el  peso  que  tenéis  á 
cuestas,  que  bien  veo  que  es  muy  grande;  pero  también 
té  que  se  os  liará  ligero  por  sur  en  seiTicio  de  Dios  y  mió. 
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soguii  el  amur  y  buena  voluntad  con  que  vos  iiLrazuis  siem- 
pre cslas  dos  cosas.  Yo  lambien  he  andado  estos  dias  acha- 
coso porque  me  tocó  la  gota  ea  un  dedo  dül  pié,  de  que  auu 
no  estoy  bien  firme;  pero  á  Üios  gracias  fué  tan  ligeramen- 
te, (¡ue  no  lia  sido  necesario  guardar  cama. 

lín  lo  de  Frisia,  visto  el  atrevimiento  de  Ludovico  de 
Nassao  y  de  sus  secaccs,  (ü6  muy  bien  haber  hecho  cami- 
nar hacia  alU  la  gente  que  decis  para  castigarlos  de  uoa 
vez  y  acabarlos  de  echar  fuera  del  pais,  como  espero  se  ha- 
brá efectuado,  raayonnonle  ai  vos  llegaslcs  basta  Bolduch, 
como  lo  licvastcs  en  propósito ,  por  lo  mucho  que  hahi'á  im- 
portado el  calor  que  desde  allidarlades  con  vuestra  presen- 
cia 6  auctoridad,  y  también  porque  habrán  perdido  la  cs- 
perauza  do  ser  fomentados  de  Alemania  quedando  ya  los 
raytres  en  sus  casas,  como  lo  lie  visto  por  las  cartas  de 
Chanlone  de  12  de  julio.  Y  Dictrislan  me  ha  dado  aquí  la 
copia  de  otras  dos  que  el  duque  de  Sajuuia  y  el  conde  Pa- 
latino hablan  cscripto  al  emperador  sobre  estas  cosas,  que 
os  las  he  mandido  enviar  con  esta,  porque  ni  vos  ni  Chan- 
tone  escribís  haberlas  visto,  y  es  bien  tengáis  entendido  lo 
que  contienen,  y  que  no  sepa  (¡ue  las  leñéis  (1). 

La  orden  que  habuis  guardado  en  los  negocios  que  te- 
ocÍ3  entre  manos,  asi  locantes  al  castigo  que  se  ha  hecho  y 
i  la  justicia  y  hacienda ,  como  principalmente  á  lo  de  la 
religión,  ha  sido  lan  acertada  como  lo  va  mostrando  el  su- 
ceso; y  la  carta  que  desto  trata  contiene  tan  buenas  cosas 
y  de  tanta  substancia  y  tan  bien  dispuestas,  que  se  conoce 
bien  ser  vra. ,  y  es  asi  cierto  que  á  mi  me  ha  pesado  en  gran 
manera  de  que  las  culpas  de  los  condes  fuesen  lan  graves 
que  hayan  mercscido  por  ellas  la  justicia  que  se  ejecuu)  en 


(1)  l^  de  bwUrdillR  «íiMiido  de  rudo  de  FvUpe  II. 
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sns  personas;  mas  pues  se  hizo  con  tanto  fundamento  y 
justiQcacion,  no  hay  que  decir  sido  encomendarlos  A  Dios, 
''que  asi  maniléque  se  liiciese  acá,  sin  embargo  que  hubiesen  . 
perdido  la  arden  ^  aun<¡ue  se  hizo  con  secreto  (1).  Y  en  lo  ' 
que  me  escribís  de  la  mugcr  y  hijos  del  conde  üegmont, 
en  cuanto  á  traerlos  acá  ú  dejarlos  allá,  vcri^  lo  que  será 
mejor  hacer,  y  con  otro  os  avisaré  de  la  resolución  que  lo- 
mare; que  de  una  manera  (¡  de  otra  es  Justo  remediar  su 
necesidad. 

Para  tomar  mas  acertadamente  resolución  en  el  parti- 
cular de  la  muger  y  hijos  del  conde  de  Aranibeigue,  quer- 
ría tener  vro.  paresccr,  y  asi  será  bico  que  con  el  primero 
me  lo  deis,  porque  hasta  entonces  yo  no  me  resolvería.  Y 
habreisme  de  escrihir  qué  le  queda  á  la  condesa ,  y  de  guí 
edad  es  cada  uno  de  los  hijos  y  qué  renta  el  Estado,  coa 
'Cdverliros  que  acá  se  ha  platicado  por  las  personas  de  mí 
Consejo  con  quien  trato  estos  negocios,  que  agora  de  pre- 
sente fuera  bien  dar  al  hijo  mayor,  que  me  dicen  es  de  19 
USOS,  la  cnmpañia  que  vacó  por  su  padre  y  el  cargo  de 
espitan  de  la  guarda  de  mis  arclieros,  y  el  de  almirante 
desos  paiscs,  paresciéndoles  que  esta  seria  principal  de- 
mostración del  agradescimiento  y  memoria  que  se  dele  te- 
ner, de  Jos  servicios  del  padre;  y  que  para  el  ejemplo,  ha- 
ría mucho  al  caso  ver  que  se  dá  á  ios  que  bien  sirven  lo 
que  se  quita  ú  los  qué  me  hablan  deservido;  pero  como 
digo,  no  me  resolveré  en  nada  hasta  que  venga  vra.  res- 
puesta, 

Y  porque  también  querría  comenzar  á  gratificar  A  los 
esballcros  y  {)ersonas  que  se  han  señalado  en  mi  servicio 


(1)  Liis  úUinins  palabras  están  lachadas  < 
•I  r«y.  Dan  lugar  i  esla  sospecha  las  machas 
o  en  esli  mínalH. 


ele 


iginal  acaso  por 
ndas  que  bay  do 


5iS 

durante  las  alternciones  imsad^s  tiesos  ()aK 
scs,  pues  cuanto  mas  presto  se  hiciere  en  tan- 

• 

to  mas  lo  eslimarán ,  será  biea  (|ue  si  no  io 
hubiéredes  hecho  me  enviéis  relación  del  gra^ 
do  en  que  cada  uno  dellos  me  ha  servido,  y  de 
lo  que  os  parece  que  se  le  debe  dar/  ¥  pues 
esto  como  decís  ha  de  ser  de  los  bienes  que  se 
han  confiscado  á  los  rebeldes,  ^  necesario  qué . 
asimismo  rae  enviéis  particular  relación  de  la 
cualidad ,  cuantidad  y  valor  de  todos  los  bie- 
(i)  Lo  debas-'  ncs  que  se  han  confiscado,  que  se  hubiere  de 

t ardilla  esta  ta-   j       ,       j  •  ,  ,  , 

chado  en  el  ori-  ^^^  "  ^^^  ^^^ »  '^  ven^a  lú  mas  a  cuenla  y 
ginal ,X  puesto  mas  cerca  de  sus  haciendas  que  ser  pudiere. 

iFelipeíl':  ^^'^  ^^^^^  ^^^^  ^^^^^  í**^  ^^^^^  manera  estimarán  en 

"Para  con  oiro  ^ucho  mas  la  merced  que  les  hiciéremos  (1), 

r¡ritir"a*igo*^obre  v  quc  de  razou  cou  cl  maudato  quc  habfades 

bien' que  no  taya  hccho  á  los  oficialcs,  ya  OS  habrán  traido  los 

lo  borrado  agora.**  '^  , 

verdaderos  valores  de  las  tales  condenaciones. 

Y  en  particular  querría  que  me  dijésedes 
cómo  queda  el  estado  de  Oranjes ,  que  aunque 
creo  no  es  comprehendido  en  la  privación  ge- 
neral que  le  habéis  hecho  de  sus  bienes ,  por 
ser  estado  libre ,  todavía  holgaré  que  me  la 
escribáis. 

Este  condecico  de  Bura  da  tales  muestras 
que  se  puede  es|)erar  será  mas  hombre  de  bien 
que  su  padre ,  mayormente  con  la  buena  insti- 
tución en  que  le  cria  Enrique  Wilpurg ,  su  go- 
bemador,  que  cierto  se  muestra  tan  cuerdo 
como  vos  me  lo  habéis  representado.  Hámc 
dado  un  memorial ,  cuya  copia  se  os  enviará 
con  esta ,  para  que  veáis  lo  que  pide  y  lo  quo 


il  ü  fluiinlííf '■.  acfi  se  ha  opunlado  que  se  le  debía  respoo- 
'  ■■'     '  'der;  pero  no  se  le  dirá  cosa  ninguna  hasta 


tanto  q 


i  vos  r 
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c  CD  lo  uno 


Felipe  II: 

Tírreoyoquo 


e  aviséis  d 
y  en  lo  olro  os  parece ,  para  que  lodo  ello  se 
haga  mas  acertadamente. 

De  Juan  de  Vargas  y  de  lo  bien  que  ahi 

me  ha  servido  y  sirve,  tengo  la. satisfacción 

,  que  á  vos  y  á  úl  se  ha  escripto  diversas  ve- 

-  ees,  y  asi  terne  con  él  la  cuenta  que  es  ra- 

-  zon ;  y  será  bien  que  vos  me  aviséis  qué  es  lo 
que  pretende  ó  qué  es  lo  que  á  vos  os  pa- 
resce  que  se  debe  hacer  por  Él ,  para  que  yo 
pueda  mirar  en  ello. 

"'■'•'''  He  holgado  de  ver  la  satisfacción  que  te- 
néis de  la  pei-sonay  servicios  del  capitán  Hie- 
rónimo  de  Salinas,  pero  qucrña  que  viniése- 
dcs  á  la  ¡larticularidad  de  lo  que  pretende  y 
de  lo  que  á  vos  os  paresce  que  se  podiia  ha- 
cer por  él ,  porque  según  aquí  se  me  ha  dicho 
él  desea  y  estimaria  mas  ser  ocupado  en  car- 
go con  que  pueda  andar  suelto  y  servir  en  la 
guerra,  que  ningún  otro  donde  haya  de  estar 
í^lf.t1ii'!j  leneerrado;  y  asi  es  bieu  que  miréis  en  ello  y 
•  me  lo  aviséis. 

En  lo  del  oficio  de  Múlaga  que  tenia  Se- 
deño no  habrá  lugar  de  hacer  rard.  á  Mendi- 
vil,  porque  tengo  acordado  de  disponer  del 
,,.    ,.  ,    ,    de  otra  manera;  mas  cuando  allá  no  hubiere 
ía  palabra  nia<  cn  qu6  ocuparle ,  le  [Kidreis  cn\  iar  aquí  con 
•¡t>[es/ior  tcli~  algún  iJespaclio:  (lue  vo  le  mandaré  emplear 
pe  ¡l,r  pueita      o  \  \       .  tr 

debajo  la  li-  en  alguli  oficio  de  mis  contadurías  rnayo- 
guirme  ailvcr-  res  \\),,  teniendo  poT  cierto  que  nic  servirá 
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,  ea  lo  que  se  h  enconietidure,  conrorine  á  la 

tenaa   fiara  el  ^ 

Kereiario.         buuna  Ijgura  ea  que  le  leñéis  y  yo  le  tengo. 

„  ,  A  Ates  lie  Norcarmcs  agradescereis  de  mi 

De     mano    de  " 

Felipa  11  al _    pai'te  la  buena  voluntad  con  que  ha  aceptado 

margen:       g|  gargo  de  Finanzas,  que  es  conforme  á  la 

dtV«rciíme»'n.°  expencncía  que  tingo  de  la  afición  con  que 

¡uo"''iue'"i'  ^í"  siempre  me  lia  servido  y  sirve ,  y  as!  se  lo  da- 

coví*!  dd  dÓ  Vir!  rei3  á  entender  con  las  buenas  palabras  que 

vos  le  sabréis  decir,  y  con  otro  se  os  enviará 

el  despacho  dello  (i), 

Eq  el  parlieular  de  la  Hacienda  vais  pro- 
cediendo tan  acertadamente,  que  por  agora 
de  acá  no  me  ocurre  que  deciros  mas  de  que 
el  camino  que  Imlicis  tomado  asi  para  asen- 
tar el  negocio  como  para  proponerlo  á  los  Es- 
tados en  la  forma  que  decís,  me  lia  parescido 
muy  bien  y  aguardo  la  copia  de  la  propuesta 
<jue  quedábades  ordenando  coa  lo  demás  que 
después  babrá  sucedido,  que  espero  eo  Dios 
V  t^n  .:  babrá  sido  lo  que  convenia,  sin  embargo  de 

las  diOcullades  que  ban  querido  poner  delante 
las  personas  que  intervienen  en  esto,  porque 
en  fm  lus  habréis  vencido  y  allanado  todas 
con  vrn.  industria  y  inucba  prudencia.  Aun- 
que (odavia  por  la  necesidad  que  decís  que 
teneisdel  contador  IsuazQ,  be  Icaido  por  bien 
M    ,  I  de  enviárosle  y  que  se  sirva  por  teniente  el  ofi- 

ri'  i(l}'t*  de  biattrdilla  >Badido  [>gr  Felipe  It. 


;'J  Lo  de  bas~ 
lárdala  lacha- 
doporFelipcII, 
y  pucílo  al 
margen: 

Nofíln 


cío  tfue  agora  le  habia  proveido  en  las  gale- 
ras {'),  y  asi  le  he  mandado  dar  quinientos 
ducados  con  que  se  pooga  en  urden  y  vaya 
por  la  posta. 


(•j  Lo  di  ¿11  f- 
lardilla  cruia- 
da  por  Feli- 
pe II f  y  pueito 
al  margen   lo 


traneti  que  otl' 
leain,  AKiiaíitlti 
que  por" ' 


Ya  Silbéis  cuantos  dias  há  que  tengo  vaca 
la  presidencia  de  Borgoüa,  y  cieno  no  he  de- 
jado de  proveerla  por  olvido  ni  negligencia, 
sino  por  miedo  de  no  errar  en  la  elección  de 
la  persona,  que  conviene  en  estos  tiempos  sea 
la  mas  suficiente  que  se  pudiere  hallar,  asi  en 
letras  y  prailencia  como  seftaladamente  en  el 
celo  de  las  casas  da  ara.  sánela  fée  católica 
que  se  han  comenzado  á  estragar  en  aquella 
parte  cuanto  sabéis  (*).  Escril»!  al  cardenal  de 
Grauvela ,  que  como  natural  de  aquella  tierra 
y  tan  platico  en  las  cosas  y  personas  dcllas, 
me  enviase  nominación  de  las  que  se  le  ofres- 
cían,  y  asi  me  envió  el  traslado  de  ima  carta 
que  el  año  pasado  me  liabia,  escripto  cerca 
desto,  diciendo  que  do  nuevo  no  se  le  ofres- 
cia  mas  que  remitirse  íi  lo  que  en  ella  dice, 
lo  cual  es  de  tanta  consideración  que  lie  acor- 
dado de  enviaros  una  copia  della  para  que 
veáis  lo  que  siente  de  cada  una  de  las  pci-so- 
ñas  que  nombra,  y  para  qiie  vos  podáis  con 
tanto  mayor  claridad  avisarme  resolutamen- 
te de  las  que  se  us  ofrescen  y  lie  la  que  se- 
ria mas  á  proposito  y  mas  suficiente  para  este 
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cargo,  en  cuya  provisión  yo  me  pueda  resol* 
ver  como  lo  haré,  en  teniendo  vra.  respues* 
ta;  pues  en  fin  no  se  puede  mas  de  echar 
mano  de  lo  mejor  que  hubiere,  si  bien  nó  sea 
tan  perfecto  como  hombre  lo  querría.  El  car- 
denal  me  encomienda  mucho  el  secreto  del 
juicio  que  hace  de  los  que  nombra  en  sú  car* 
la  y  tiene  razón,  y  asi  vos  le  guardareis  ds 
manera  que  nadie  lo  emienda  (1). 

Y  en  esto  propósito  qucrria  que  asimismo 
(*)  Lo  de  bas"  con  el  primero  me  avisásedes  qué  tanto  monta 

IhlorFeUpelf  ^  ^^^  ^^  arrendamiento  de  los  bayliages  y  qué 
ypueéioalmár'  aprovechamiento  viene  dello  á  mi  hacienda  (*), 
f^en  lo  siguiente:  p^^que  ú  bien  me  paresce  muy  conveniente! 

MMoto  Se^udi'io  y  necesario  el  quitar  el  abuso  de  lo  que  de-. 
arrrildal^MS'di  cls  que  CU  esto  pasa ,  holgaré  de  entender 

los  oQcios  de  Jufti- 

d»;  de  laque  |iue-  dc  fundamcuto  de  la  manera  que  se  hace,  y 

de  moatar  lo  que  '  ^ 

«« faca  deii9f.      si  OS  tongo  do  coviar  orden  particular  para 

ello,  y  en  qué  forma  y  lengua,  porque  vaya 
tanto  mas  acertada. 

El  presidente  Hopperus  me  dio  este  día 
un  escrito  en  francés  que  contiene  ciertos 
apuntamientos  concernientes  al  reparo  dc  las 
cosas  desos  Estados ,  algunos  de  los  cuales 
me  han  contentado  mucho,  por  ser  los  mas 
dellos  (2)  en  si  buenos  y  harto  conformes  á  lo 
que  vos  me  escribís  que  teniades  trazado  de  ir 
haciendo ,  y  por  tanto  he  mandado  que  se  os 
envié  con  esta  un  traslado  del  dho.  escripto, 

(i)  Lo  de  bastardilla  añadido  por  Felipe  U. 

(2)  Lo  de  bastardilla  eotrcrcnglonado  por  Felipe  II. 


para  que  veáis  si  hay  algo  que  tomar  del ,  que  haga  al  caso^ 
para  d  fin  que  se  liene  en  la  traza  que  Ibadcs  dando  en  esos 
negocioíi,  como  seríalo  queapunla  que  habiéndose  tie con* 
ceder  el  perdón  general,  se  pusiese  por  preámbulo  lajiislifi- 
cncion  eon  que  se  ha  hecho  el  cíistifío  de  las  personas  que 
se  han  justiciado,  que  paresce  entraría  allí  muy  bien.  Cuan- 
do este  hecha  la  minuta  que  habiadea  mandado  se  ordena- 
se de  la  forma  en  que  se  ha  de  despachar  el  dho,  perdón 
general,  será  bien  me  la  enviéis,  para  que  yo  la  vea  y  os 
mande  advertir  de  lo  que  se  me  ofresciere,  y  cnlónccs  será 
tiempo  do  tratar  del  que  hubiere  de  ir  por  legado,  que  si 
bien  me  acuerdo  y  tornáis  á  ver  la  carta  que  yo  os  escribí 
de  roi  mano,  no  dije  que  determinadamente  lo  fuese  Gran- 
vela,  sino  que  me  avisásedes  do  lo  que  os  parescia,  y  es 
este  un  articulo  en  que  hay  mucho  que  mirar. 

El  parescer  y  recuerdo  que  me  enviastes  en  carta  apar- 
te sobrel  negocio  del  casamiento  del  rey  de  Francia  con  mi 
sobrina ,  es  de  tanto  momento  y  consideración  que  me  apro- 
vecharií  del  cuando  se  hubiere  de  tratar  del  negocio,  que 
será  á  la  vuelta  del  correo  que  espero  de  Alemania,  y  en- 
tretanto no  hay  que  dceir  mas  de  agradeceros  cuanto  ae 
ádie  el  amor  y  atención  con  que  miráis  las  cosas  de  mi 
servicio. 

A  lo  que  me  escribís  cerca  del  negocio  de  los  obispados 
ftsi  en  francés  como  en  español ,  responderé  con  utro :  que 
muy  bien  me  ha  parescido  la  instrucción  y  cartas  que  hi- 
cistos  para  |\oma  y  el  haber  escripto  abiertamente  ai  car- 
denal lo  que  convenia,  según  que  yo  también  se  lo  pienso 
escribir  como  os  paresce,  pues  con  éi  no  se  puede  ni  debe 
tratar  do  otra  manera  en  este  caso. 

D."  Francés  de  Álava  ha  escripto  tn  dos  correos  enca- 
resciendo  mucho  la  falla  de  salud  con  que  se  halla,  y  la 


i 


'18 

gran  noccsidad  que  tiene  de  salir  de  alU  por  algunos  días 
para  cobrarla ,  y  también  para  me  dar  cuenta  de  palabra  de 
algunas  cosas,  que  no  las  quiere  fiar  de  la  pluma,  suplicán- 
dome con  instancia  le  diese  csla  licencia ,  y  apuntando  que 
podría  quedar  alli  entre  tanto  Pedro  Aguiion  mi  secretario 
que  reside  en  esa  villa;  y  que  asimismo  cuando  él  haya  de 
volver  ú  la  corte  de  Praiicia ,  le  terna  en  su  compañía  de  la 
manera  que  tenia  al  doctor  Enveja,  y  según  parcscc  ya  lo 
tiene  tratado  con  él  D."  Francés,  al  cual  no  se  puede  ne- 
gar la  licencia  siendo  tanta  su  necesidad;  y  así  lo  escribo 
que  huelgo  de  dársela,  mas  que  me  hará  placer  y  servicio 
de  no  usar  della  hasta  tanto  que  se  haya  ejecutado  el  cas- 
tigo que  el  rey  y  reina  de  Francia  dicen  que  quieren  dará 
sus  rebeldes;  pues  h.ibi<Jnduio  liado  dúl ,  y  siendo  él  el  testi- 
go dello ,  pnresce  que  baria  agora  .allí  notable  falta,  y  aun 
por  ventura  lo  tomarian  por  achaque  para  no  hacer  nada 
de  lo  prometido.  En  esta  susbtancia  será  bien  que  vos  asi- 
mismo le  escribáis  para  le  entretener  contento;  pero  como 
quiera  que  sea ,  á  mf  ha  parescido  muy  bien  que  el  secre* 
tario  Aguiion  vaya  luego  á  estar  en  su  compañía,  y  asi  se  lo 
podréis  decir  y  ordenar  de  mi  parte  dándole  esa  mi  carta, 
y  que  yo  me  contento  y  tengo  por  bien  de  que  mientras  allí 
me  sirviere ,  se  le  paguen  sus  gajes  de  secretario  y  cotino 
de  mi  casa  que  (teñe  asentando  en  los  libros  de  Aragón.  Y 
para  que  se  pongan  en  orden  y  parta  luego ,  he  tenido  por 
bien  que  se  le  den  seiscientos  escudos  por  una  vez,  en  con- 
sideración de  lo  que  rae  ha  de  servir  y  de  lo  que  se  le  ha 
dejado  de  librar  de  sus  gajes  desde  el  año  sesenta  y  cuatro; 
porque  no  lo  habia  do  gozar  sino  sirviéndome  cerca  de 
la  persona  de  Granvela  conforme  á  una  cédala  que  le  man- 
dé dar  en  el  de  57,  como  io  entenderéis  del  roas  en  parli' 
éÚltaLrl!"-!!    .',=  :i;^ii  uW  luí..',  i!;  ¿tI.-[  ^I  atbu 
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La  reina  de  Inglaterra  ha  tomado  de  buena  manera  lo 
qoc  aquí  se  hizo  con  su  embajador,  y  asi  le  revocó  y  envió  á 
mandar  (¡uc  se  fuese ,  escribiéndome  á  mi  una  caria  de  bue- 
nas palabras.  A  la  cual  le  respondí  con  otras  tales  y  man- 
dé dar  al  dho.  embajador  el  pasaporte  muy  cum|)ltdo,-  con 
el  cual  lomó  su  caroino  desde  Barajas,  sin  haberle  querido 
dar  audiencia  como  lo  veréis  mas  en  particular  por  lo  que 
escribo  á  Guzman  de  Silva  y  en  su  ausencia  á  D."  Guerau, 
así  sobre  eslo  como  sobre  quo  procuren  que  el  suecesor  sea 
calhólico;  y  á  vos  os  encargo  mucho  que  desde  ahí  veáis, 
cómo  se  podría  esto  encaminar,  pues  importa  cuanto  sa- 
béis. 

Por  vras.  cartas  y  por  una  de  Cabrio  Cervcllon  quedo 
advertido  del  término  en  que  estaba  la  fábrica  de  la  cinda- 
dela de  Anvcra  que  me  paresce  va  con  la  perfección  que 
conviene;  y  así  también  qucrria  que  se  continuase  la  de  los 
otros  castillos  y  que  hiciésedes  volver  al  Pachote:  y  no  pu- 
diendo  él  venir  tomásedes  otro  el  mas  sufieicnle  que  se  pu- 
diere haber:  pues  no  es  razón  que  por  su  causa  estén  para- 
das las  obras  de  lo  que  tanto  importa.  Vpues  ahí  no  se  ptie- 
dt  lahrar  en  ellas  sino  en  este  tiempo  y  no  en  invierno ,  coTt^ 
viene  mucho  no  perderle  agora ;  porque  á  no  hacerse  asi  sé 
pierde  un  afio  df  tiempo  como  veis.  V  una  de  las  cosas  que 
mas  puede  asegurar  esos  estados  serán  los  castillos:  á  ¡o  me- 
nos en  el  de  Gruninguen  me  parece  que  no  se  debe  perder  la 
buena  coyuntura  que  agora  hay  en  tener  tan  cerca  tanto  nú- 
mero de  gente,  echados  los  enemigos  del  país  (i). 


(ti  Todo  lode  basl.irdil>s  añadida  por  Felipe  3." 


32Ü 


Gojna  de  carta  autógrafa  de  Gaspar  de  Robles  á  Su  M.^  D0 

Groeninghen  á  i9  de  julio  |56& 
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Reeiblda  A  s  de  agMio. 

{Archivo  getisral  de  Simancas. ^Estado,  legajo  nám.  S38.),  • 

S.  C.  R.  M.* 

AoDqiie  haya  scrito  á  Vra.  M/  dos  captas  estos  días  pa- 
sados, no  he  querido  dejar  con  esta  viloria  del  duque  Dalba- 
de  hacer  lo  que  V.  M.  me  ha  mandado,  de  avisar  i  V.  M.' 
oomo  el  duque  llegó  ¿  Gruninghen  el  jueves  pasado  l&do9^ 
te  á  las  7  de  la  mañana ,  á  donde  hallando  que  era  partida 
la  vanguardia  de  los  enemigos  desde  las  tres  y  los-  demás, 
esperaban  hacer  lo  mesmo  á  las  seis  de  la  tarde  ^  se  pegó 
luego  con  ellos  por  el  un  cabo  de  sus  trincheras,  mand&n^ 
dome  á  mi  ir  por  el  otro  con  cinco  compañías^  con  que  sirvo, 
de  coronel  dellas  ¿  Vra.  M.^,  y  qnc  tomase  una  casa  roja, 
muy  fuerte  que  habían  guardado  siempre  mucho,  por  teoer^ 
la  á  tiro  de  piedra  y  tan  cerca  que  sin  ella  no  podiau  estar,  ea 
su  campo.  Se  trabó  la  encaramuza  de  maifera  quQ  degpyes 
de  haberla  ganado  les  fuó  fuerza  desamparar  todas  sus  ihifs^ 
trincheas  de  rota  abatida  con  grandismo  daño  y  niayoA*  des- 
honra suya.  Murieron  de  los  que  yo,  topé  por  m  parte,  á 
lo  que  se. dice,  mas  de  mil  y  doscientos Jinfántes  en  menos 
duna  legua,  que  para  decir  la  verdad  á  Vra.  M."*  ¿  lo  que  he 
visto  pasan  de  novecientos,  sin  cuatro  cientos  herreruelos 
questaban  también  allí,  de  los  cuales  no  se  salvó  ninguno, 
porque  se  empantanaron  todos  en  tres  arroyos  por  donde  no 
pudieron  con  la  prisa  de  la  arcabucería  plisar.  Pe  los  mios  no 
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¡  murieron  y  heridos  mas  de  23  al  ganar  de  la  dlia.  casa, 
todos  valones,  que  han  peleado  tan  valerosamente  después 
que  llegué  aquí  con  ellos  que  merecen  que  se  Íes  haga  se- 
Salada  mrd.  Digo  A  Vra.  M.''  que  si  el  duque  me  diera  con 
docientos  arcabuceros  españoles  que  me  envió  después  do 
ganada  la  casa  otros  lantos  caballos,  que  no  se  escapaban 
de  seis  rail  queran  ninguno,  porque  era  imposible  por  su 
parte  hacer  mas  efeto  del  que  hizo  ,  aunque  tuviera  mucha 
mas  jente  de  la  que  tenia,  que  era  toda  la  resta  de  nro. 
campo,  á  causa  que  por  alli  entrado  en  sus  trincbeas  no 
podían  pasar  por  los  fosos  y  un  rio  A  donde  yo  estaba  con 
los  enemigos.  Ellos  van  tan  derramados  que  espero  en  Dios 
cou  la  buena  orden  que  Vra.  M/  dará  á  su  venida  t:in  nece- 
saria á  estos  sus  Estados,  que  se  pacificurán  como  antes ,  y 
se  hará  esta  guerra  tan  costosa,  que  yo  no  veo  que  se  po- 
drá eacusar  sin  esta  determinación  ,  aunque  tengo  por  cier- 
to que  toda  la  liga  del  príncipe  Doranjes  se  convertirá  en 
humo,  y  mas  si  es  verdad  el  aviso  que  ha  llegado  hoy  de 
Alemania  á  un  amigo  mió,  que  lie  dbo.  á  Musíur  de  Nur- 
quermes,  para  que  el  duque  lo  scriba  á  Vra.  M.''  como  creo 
que  hará ,  y  del  servicio  que  yo  hecho  aquel  dia  á  Vra.  M.** 
y  los  demás  de  treinta  y  seis  dias  que  habrá  que  llegué  solo 
con  las  cinco  compañías  de  valones  á  Gruninghen  en  socor- 
ro de  munsiur  de  Alege,  sin  perder  un  hombre. 

Suplicó  muy  humildemente  á  Vra.  M.'',  pues  no  ha  sido 
servido  de  hacerme  la  mrd.  que  me  habían  prometido  de 
su  parle  con  tantos  juramentos  los  duques  de  Feria  y  Estre- 
mera  que  me  baria  á  esta  consulu  pasada,  de  acordarse  de 
mi  y  del  memorial  que  Santoyo  me  dijo  que  quedaba  en  po- 
der de  Vra.  M.''  por  mas  segundad  della.  Y  porque  sé  que 
esta  vez  Vra.  M.**  me  hará  con  la  brevedad  que  merecen 
mis  servicios,  en  esta  rogaré  á  Nro.  Señor  dé  á  Vra.  M.* 
Tono  XXXVII  2Í 


lan  larga  vida  y  con  la  prosperidad  que  A  toda  la  crislraD- 
dad  y  á  todos  sus  muy  liuniiMcs  vasallos  y  criados  nos  cum- 
ple y  deseamos.  De  Selocre  (1)  idos  leguas  de  Dan  y  Grunin- 
gcn  á  los  19  de  julio  Í5G8.— S.  G.  !l  M.''— de  Vra.  M.* 
muy  humilde  vasallo  y  criado.— Gaspar  de  Robresy  Willi. 


Copia  de  caria  original  del  duque  de  Alba  á  Su  if .'  Dt 
remecom  (2)  á  22  de  julio  15G8. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  uúm.  íí39,) 

S.  C.  R.  M." 

D."  Gabriel  Manrique  ha  dejado  aquí  hasta  novecientos 
ó  mil  ducados  de  deudas  sin  remedio  de  que  haya  quedado 
cosa  de  que  podellos  pagar;  y  por  haber  muerto  el  pobre 
caballero  de  la  manera  que  murió  en  servicio  de  Dios  y  de 
V.  M."*,  ponit^ndose  en  el  lugar  donde  se  dcbian  poner  los 
caballeros  como  ¿1 ,  no  he  querido  fallar  de  suplicar  á  V.  AI.' 
cuan  encarecidamente  puedo,  me  hagamrd.  mandar  hacer 
con  él  lo  que  acostumbra  haeer  con  los  semejantes  caballe- 
ros que  se  empican  en  su  servicio  como  el  dho.  D."  Gabriel 
lo  ha  liccbo,  mandándome  quo  yo  ac,-i  descargue  su  ánima 
climpliendo  las  dhas.  deudas,  que  toda  la  que  V.  M/  le 
hiciere  en  este  particular,  la  recibiró  por  tan  propia  como 
8Í  fuese  para  mí  mismo.  N.  S.  la  S.  G.  R.  personado  V.  M."* 
guarde  como  la  cristiandad  lo  lia  menester.  Del  campo  cd 
Yemecom  2á  de  julio  1568. — S.  C.  R.  M.'^ — Las  manos 

(1)  Schloloren. 

(2)  El  Jrmirtff  ó  Jcmminguen  de  nneslros  historiadores. 
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de  Vra.  M.""  besa  su  vasallo  y  criado. — El  duque  de  Alba. 
—  Tiene  rúbrica. 

Subre.—X  la  S.  C.  ft.  M.''  el  rey  nro.  señor. — En  ma- 
nos  del  secretario  Zayas. 


Copia  de  carta  autógrafa  de  D."  Sancho  de  LondaSio  á 
Su  M.'  De  Hieminem  (i)  á  2^  de  julio  1568. 

(Archivo  general  de Simancan. — Estado,  legajo  núm.  B5S,J 

1.:  S.  C.  R.  M.'' 


"■  A  los  que  se  hallaron  en  Dalcn  liice  entender  la  salis- 
faccion  que  V.  M/  tuvo  del  servicio  que  all!  hicieron,  y 
quedaron  tan  ufauos  que  se  han  procurada  aventajar  en  las 
victorias  que  después  acá  Dios  hadado  al  cjércüode  V.  M.'' 
La  de  anleyer  creo  bastará  para  que  nadiede  aquí  adelante 
se  atreva  a  hacer  juntas  con  que  molestar  los  Estados  de 
V.  M.""  Téngome  por  felice  en  habermj  hallado  entre  los 
quií  hicieron  este  servicio  á  V.  H,''  ejecutando  la  orden  que 
tuve  del  duque  de  Alba,  á  quien  toca  escribir  las  particu- 
laridades á  V.  M.'',  cuya  Sacra  Católica,  Real  persona  con- 
serve y  felicite  Nro.  S."  como  la  cristiandad  y  el  mundo 
todo  ha  menester.  De  ílieminem  á  23  do  julio  15(58.  De 
V.  S.  G.  R.  M. — Besa  las  reales  manos  y  pies  su  liurailisi- 
IDO  vasallo.— D."  Sancho  de  Londoño. 

Sobre. — A  la  Sacra  Calóhca  Real  Maj.''  del  rey  Despa- 


fia,  mi  señor. 


(1)  Probablemente  el  Jemminguen  lugar  donde  escribió  el  du- 
que de  Alba  la  carta  procedenle,         ■■  '";         i'i-' 
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Copia  de  mimiUa  de  carta  del  rey  al  duque  de  Alba.  De 

Madrid  á  id  de  julio  IbñS. 

Al  doqne  de  Alba,  sobre  lo  de  Montígni. 


fArchieo  general  de  Stiumeas,— Estado^  legajo  tiúm.  4570. 

Libro  i.\  folio  75.; 


ElRst. 


afra. 


Duque  primo :  Habíamos  recibido  la  car- 
ta que  DOS  escribistes  sobre  el  particular  de 
MoDtigoi  de  9  de  junio ,  y  después  Uegó  la 
de  23  del  mismo  coa  la  relacioo  de  los  car- 
gos que  contra  él  resultan ,  que  son  tales  y 
tan  graves  que  no  habri  mucho  que  hacer 
en  formarle  el  proceso.  Y  asi  porque  se  acabe 
de  echar  aparte  este  negocio  con  los  demás 
desta  cualidad ,  me  ha  parescido  conformin- 
dome  con  lo  que  me  apuntáis »  que  es  lo  me- 
jor que  allá  se  haga  y  sentencie  el  proceso  y 
que  acá  se  tome  la  confesión ,  y  que  él  dé  po- 
der de  seguir  el  pleito  ante  vos  y  ante  los  jue« 
ees  diputados  para  esta  causa.  Y  para  que  esto 
se  cumpla  así ,  será  bien  que  con  el  primero 
envies  la  requisitoria  en  la  forma  que  con«- 
viene ,  dirigida  á  los  alcaldes  de  mi  casa  y 
corte  y  á  cualesquiera  dellos ,  y  cualesquier 
oficiales  y  ministros  de  justicia,  así  destos 
reinos  como  de  cualesquier  otros  de  mis  Es- 
tados :  que  con  esta  cualidad  ha  parescido  que 


debe  veoir  la  dlia.  requisitoria ;  porque  si  viere  que  convie- 
ue  mandaré  que  Tisnac  y  Hopperus  ó  algunos  dellos  inter- 
vengau  en  lo  que  se  hubiere  de  hacer  por  mostrar  confian- 
za dellos  y  por  mayor  justificación  del  negocio,  al  cual  de- 
más de  los  cargos  que  vos  enviáis  apuntados  se  ha  de  aüa- 
dir  el  de  la  fuga  que  el  dho.  Montigni  tenia  tramada  en  la 
forma  que  veréis  por  una  relación  que  se  os  enviará  con 
esta ,  que  agrava  su  culpa  cuanto  se  deja  considerar ,  y 
siendo  como  es  tan  notoria,  fué  muy  bien  proveído  el  ha- 
berle mandado  annotar  y  secrestar  sus  bienes  como  lo  hi- 
cistes.  Y  porque  asimismo  conviene  echar  á  una  parte  lo 
que  toca  á  Vandenesse,  será  bien  que  enviéis  relación  de 
lo  que  contra  él  resulta  y  do  lo  que  se  ha  de  hacer  en  su 
particular. 

También  convernia  acabar  lo  de  Simón  Renart  de  ma- 
nera que  si  tiene  culpa  se  le  dé  el  castigo  que  meresciere, 
y  si  no  la  tiene  ver  lo  que  se  habrá  de  hacer  con  él,  que 
será  conforme  á  vro.  aviso  y  parescer,  según  que  ya  por 
otras  os  lo  he  pedido ,  de  que  no  tengo  respuesta ;  y  destos 
tres  cabos  holgaré  de  tenerla  lo  mas  prcstu  que  fuere  posi- 
ble, porque  se  acaben  con  los  demás  de  su  cualidad.  De 
Madrid  á-ao  de  juho  i568.— Yo  el  rey.— Zayas. 
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Copia  de  minuta  de  carta  del  rey  al  duque  de  Alba.  De  Má- 

dridáZidejuiioi^B. 

Al  duque  de  Alba ,  con  el  contador  Isunza. 


(Archivo  general  de  Simancai.'-'Estado ,  legajo  núm.  1870^* — 

Libr."*  2.%  folio  67  v.V 


Duque  primo.  Con  el  oorreo  que  partió  de  aqui  á  26  del 
pi'esenle  se  respondió  tan  largo  á  todas  vras.  cartas ,  que 
habrá  muy  poco  que  decir  en  esta ,  pues  se  escribe  prin-*^ 
cipalmente  para  con  el  contador  Juan  Isunza  que  os  lo 
envío  como  lo  habéis  pedido,  porque  siendo  tan  suficiente  y 
teniéndole  vos  tan  conoscido  y  en  tan  buena  opinión » tea- 
go  por  cierto  que  será  de  mucho  servicio  en  lo  que  le  quer* 
reis  ocupar. 

También  os  escribí  que  mandaria  despachar  la  comi- 
sión ó  titulo  de  ohief  de  Finanzas  en  persona  de  Mos  de  Ñor* 
carmes  como  se  ha  hecho,  y  va  agora  con  esta  para  que  se 
lo  deis ,  y  á  entender  la  salisfadon  que  del  tengo  y  de  la 
buena  voluntad  con  que  ha  aceptado  este  cargo  en  que  soy 
cierto  me  ha  de  servir  tan  bien  como  en  todo  lo  demás  que 
se  le  ha  encomendado. 

A  la  duquesa  viuda  de  Lorreua  y  al  duque  su  hijo  y  al 
de  Baviera  y  Cleves  he  mandado  avisar  de  la  muerte  del 
príncipe  mi  hijo  (1),  que  haya  gloria,  para  que  por  cartas 
mias  lo  sepan  como  es  razón ,  las  cuales  irán  con  esta  para 
que  vos  se  las  remitáis. 

(1  j  Murió  el  príncipe  D.  Carlos  el  ik  de  julio  de  1S68. 


^Sfí 


Sobre  los  obispados  de  Gravante  he  mandado  escribir  si 
cardenal  Granvela  y  á  D."  Juan  de  Zúaiga  los  capítulos  que 
veréis  por  las  copias  que  se  os  envían,  que  en  efecto  es  con- 
forme i  lo  que  vos  nic  adverlistes  que  convenia;  y  el  ne- 
gocio va  tan  bien  guiado  y  apuntado  por  la  traza  que  le  dis- 
tes, que  espero  se  ha  de  acabar  desta  vez  como  conviene.  Y 
en  lo  que  os  hubiéremos  de  responder  cérea  deslo  se  guar- 
dará la  orden  que  decís  en  cuanto  á  ir  de  mano  de  uno  de 
los  dos  presidentes,  porque  me  paresee  que  tenéis  razón  y  se 
debe  hacer  asi  por  las  causas  que  apuntáis. 

Con  el  correo  se  os  envió  la  relación  que  habréis  visto  de 
la  fuga  que  tenia  concertada  Montígni.  Después  envió  aquí 
el  alcalde  Salazar  dos  cofrecillos  que  le  lomó  en  que  se  han 
hallado  los  pa|>cles  que  veréis  por  una  memoria  que  irá  con 
esta,  para  que  niírcis  si  hay  alguno  dcllos  que  haga  al  caso 
[lara  su  proceso,  y  aviséis  dello  para  que  se  os  envié,  aunque 
6mí  no  me  parcsce  que  haycosa  de  que  trabar,  mayormente 
que  en  la  relación  que  vos  habéis  enviado  de  sus  cargos 
hay  tantos  y  tan  graves  que  no  es  menester  buscar  otros 
sino  abreviar  ol  negocio  cuanto  se  pudiere ;  y  también  el  de 
Vaodenesse  y  Renart,  por  que  se  acaben  de  echar  á  una  par- 
te los  de  esta  cualidad  y  se  uticnda  al  buen  asiento  de  lo 
demás,  Oe  Madrid  á  31  de  julio  1568. — Vo  el  rey. — Zayas. 
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(       Avisos  que  envía  el  duque  Dalbap  de  i  y  i 
Carpeta,     j^ 


agosto  1568. 


Dentro. — Avisos  de  i  y  5  de  agoeto  1568. 

Tradneldof  del  franeéi. 

f Archivo  general  de  Simancas. ^Estado,  legajo  núm,  SSO.J 

Hanz  Beroer  escribe  de  Lioghea  en  5  de  agosto  que  se 
habia  hecho  uq  regimiento  de  infantes  en  Hessen ,  logar 
situado  á  dos  leguas  de  Dossemburch  ,  del  cual  habia  de 
ser  cabeza  uno.  llamado  Ubulfcn  y  á  él  se  juntarían  hasta 
cuatro  mil  caballos,  de  los  cuales  habia  de  ser  cabeza  el 
conde  Schuarcemburg  y  un  Rittesele  vasallo  de  Hessen  y 
los  dos  condes  de  Barbi ,  y  el  conde  Jost  de  Schanemboufg 
y  uno  de  Munchausen.  Todos  los  avisos  contienen  que  el 
hijo  del  conde  Palatino  y  el  príncipe  de  Oranjes  habiaD  de 
bajar  por  el  Rin  con  cuatro  mili  caballos  y  dos  regimientos 
de  Lanzquenetes. 

Los  que  se  juntan  en  el  país  de  Ubestsale  y  en  el  obia- 
pado  de  Paderborn ,  parte  dellos  se  hallaban  al  presente  en 
el  pais  de  Borge,  de  los  cuales  hacen  mención  las  prece* 
dentes  cartas  del  dho.  Barner,  y  una  buena  parte  dellos  se 
alojan  en  un  monasterio  llamado  Mariefelde »  sitiado  en  el 
obispado  de  Munsler ,  dos  leguas  de  Litlefelt  y  seis  leguas 
del  dho.  Munster. 

A  los  dhos.  raytres  y  lanctquenetes  les  habian  prome 
tido  de  poner  dentro  de  tres  días  en  los  países  de  los  enemi- 
gos ,  y  como  la  dba.  gente  no  está  á  mas  que  ocho  leguas 
de  Linghen ,  íácilmente  pueden  estar  en  ellos  en  dos  días. 


^^^^  ÍS3Í) 

El  dlio.  Hanz  Beniart  y  el  Drossar  de  Linghca  soii  de  pares- 
oer  que  Su  Ex.'  les  debía  asistir  con  algún  numero  de  gen- 
te de  guerra ,  porque  el  dho.  Barner  estaba  aparejado  de 
probarse  con  los  dhos.  enemigos,  remitiendo  todavía  el  ne- 
gocio á  la  buena  voluntad  de  Su  Ex.' 

^  Otros  avisos  de  Berden  de  4  de  agosto. 

P^  Yo  hallo  aquí  que  el  general  del  campo  que  poco  ha 
fué  roto,  estuvo  en  Empden  y  de  allí  se  partió  para  otra 
parte.  El  conde  Jost  de  Schauembourg  se  escapó  también 
y  perdieron  ambos  todos  los  suyos  y  oyeron  muy  malas 
labras  do  los  raytres  y  infantes,  los  cuales  raylres  piden 
recompensa  de  los  daños  quo  han  padescido ,  lo  cual  causa- 
rá muy  grandes  contiendas  entre  ellos.  El  buen  Dios  es 
justo  y  manterná  su  causa. 

Los  enemigos  hablan  levantado  cinco  mil  caballos  con 
intención  de  juntarlos  con  la  infantería,  y  por  esta  vía  po- 
ner adelante  su  designo;  pero  el  buen  Dios  ha  mantenido 
la  grandeza  de  Su  .M.''  Católica,  y  eslo  dará  ejemplo  á  los 
oíros  (fue  no  se  dejarán  persuadir  tan  fácilmente  á  seme- 
jantes ligerezas.  • 

Y  como  yo  he  llegado  esta  tarde  en  este  lugar  de  Sas- 
ter,  hallo  que  hay  mucha  novedad  y;:]ue  se  han  puesto  en 
armas,  y  muy  gran  parte  de  los  raytres  marchan  ya.  La 
infanleria  se  hace  en  el  obispado  de  Paderborn,  y  dícenme 
que  un  conde  debe  ser  pasado  con  raill  caballos;  pero  yo 
no  dejaré  de  avisar  á  Su  Ex.*  lo  que  entendiere  ser  verdad 
en  este  negocio. 


I 


Que  eD  Julíers  se  decía  que  alrededor  do  AJx  había  al- 
gún principio  de  juntas,  y  r¡uc  le  aseguraban  quo  Mos  de 
Lumel  se  hallaba  en  ClLi. 

Que  los  susodichos  gentiles  hombres  que  estaban  en  Ju- 
líers so  dejaban  decir  que  en  tros  villas  tenían  inteligencia 
con  seguridad  que  la  una  dcilas  no  les  barA  falta ,  y  que  en 
los  Países  Bajos  habían  entrado  gento  de  parte  del  principe 
de.  Oranjcá  para  maquinar  algo. 

Que  se  publicaba  en  la  corle  del  duque  de  Clevcs  que 
en  Alemania  tcnian  hecha  una  li<;a  contra  los  Países  Ba- 
jos, en  la  cual  estaban  casi  todos  los  principes  y  dos  villas 
francas,  que  una  dellas  es  Eslmghcn ,  y  que  se  decía  que  el 
dtique  de  Hústaín  seria'  general  de  lodo  el  campo.  .  ¡^ 


Copia  de  carta  descifrada  del  duque  de  Alba  á  S.  Af.*  De 

Ulrechi  á  i2  de  agosto  1568. 
-tiü-'í!  '■[ 

^"fT/tnhlvo  ffeiwat  de  Simaneat.—Eslado,  kgajo  núm.  539.)  ' 

Por  la  carta  que  será  con  esta  del  canciller  del  duque 
Erico  entenderá  V.  M.''  la  verdadera  relación  de  la  venida 
destos  rebeldes,  y  conforme  á  ella  vienen  todos  los  avisos 
que  hasta  agora  tengo  algunos  en  mayor  numero.  Visto  lo 
que  pasa  y  que  estos  proceden  en  su  venida  yo  parliró  do 
aquí  mañana  para  Bolduch  A  donde  me  ha  parescido  ir  por 
estar  mas  cerca  de  todas  las  provisiones  que  so  han  de  ha- 
cer, y  antes  he  dado  orden  &  las  bandas  que  comiencen  á 
caminar,  y  he  enviado  á  levantarlos  mili  caballos  del  país 
y  ordenado  que  salgan  los  tres  mili  soldados  viejos  de  las 
fronteras,  y  hago  venir  á  Mos  de  Ueulx  con  su  regimiento 
á  Anvers  para  sacar  al  conde  Albcrico  con  los  suyos  en 
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campaña  y  los  tres  tercios  de  españoles,  porf[ue  el  de  Cer- 
defia  me  páreselo  rcformallo,  como  escribí  parliculartnenle 
á  V.  M.**  después,  y  asimismo  saco  la  demás  gente  qae 
V.  M.*"  veri  por  la  relación  que  será  con  esta.  Yo  pienso  ir 
con  ella  á  tomar  el  paso  de  la  Mosa  y  ponerme  enlrc  líore- 
munda  y  Maslriclit,  y  he  escripto  al  duque  de  Clevcs  una 
carta  en  creencia  de  Juan  Baptista  de  Tasís  á  quien  envío 
la  copia  de  la  Instrucción  que  va  eon  esta  para  que  en  con- 
formidad della  hable  al  dho.  duque ,  y  para  en  caso  que 
querrán  entrar  en  Lieja  defendCrsefo ,  ó  cl  paso  de  Lucera- 
bu  rg  como  quieren  decir  que  vienen  con  inlcneion  de  jr  í 
Borgoña.  Y  si  puedo  sacar  con  tiempo  las  bandas  y  la  gen- 
te ordinaria  y  juntar  todas  las  fuerzas  de  V.  M.'*,  yo  espe- 
ro en  Dios  que  guiarí  esto  como  ha  hecho  lo  demás:  que 
yo  no  acabo  de  darle  gracias  por  haber  quitado  el  emba- 
razo de  Frisia:  que  ya  V.  M.*  puede  ver  cual  me  hallara 
agora  con  lo  uno  y  lo  otro,  que  fuó  la  causa  de  la  priesa 
que  me  di  á  hacerlo  y  hallarme  libre  para  acudir  ú  esto 
olro.DIgosi  puedo  sacarlas  bandas,  porque  forzosamente  se 
les  han  de  dar  á  estos  y  á  los  tres  mUI  soldados  ordinarios 
ciento  cincuenta  mül  escudos  para  con  que  paguen  alguoa 
parte  de  lo  que  deben  y  puedan  salir  de  los  alojamientos, 
demás  del  train  del  artillería  y  la  costa  ordinaria  que  se 
tiene  con  toda  la  otra  gente.  Yo  me  veo  bien  apretado  en 
esta  parle  y  ando  buscando  cuantos  medios  puedo,  y  todos 
ellos  aprovecharán  poco  si  V.  M.*  no  es  servido  de  mandarlo 
remediar  con  brevedad;  porque  eon  estos  rumores  no  se 
puede  tratar  cosa  ninguna  de  hacienda. 

No  escribo  á  V.  M.*"  otra  ninguna  negociación,  porque 
esta  carta  va  con  un  correo  que  el  embajador  de  Francia 
despacha  á  sus  amos ,  con  lo  que  V.  M.''  verá  en  la  co- 
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pia  de  Id  quí  yo  escriba  á  D."  Franciís.  Nro.  Sr.  etc.  De 
Utreclit  á  12  de  agosto  1568. 

Teniendo  escripia  c?la,  ha  venido  á  mí  un  criado  del  du- 
que Erico,  el  cuíI  me  lia  dado  la  carta  que  va  con  esla  do  su 
amo.  Muchos  dias  ha  que  yo  le  he  estorbado  la  ida,  y  ago- 
ra parésceme  que  lo  toma  de  manera  que  no  aprovecha  di- 
auadirle:  hele  dado  mí  pliego  que  pensaba  enviar  con  el 
correo  del  embajador  etc. 


Copia  de  carta  descifrada  del  duque  de  Alba  á  D."  Francéi 
de  Álava.  De  Utreckt  á  ü  de  agotto  1568. 

Lo  que  pasú  con  el  agente  de  Francia. 

(Arcfíivo  general  de  Simancat. — Eslaáo ,  legajo  mim.  S39./ 


Cuando  partí  de  Groeningue  en  seguimiento  de  loa  re- 
beldes, me  envió  h  decir  este  Chiflillo  como  v.  m.  dice/ 
que  qu¿  baria:  yo  le  respondí  que  me  parecía  dehla  que- 
darse en  Grocninguen  y  esperarme ,  teniendo  aquello  por 
acabado;  y  por  parescerme  que  era  mejor  dejarle  allf  que 
no  traerle  con  las  incomodidades  que  la  guerra  trae  consi- 
go ,  lanío  mas  pensando  de  volver  dentro  de  dos  ó  Ires  dias; 
y  aun  en  verdad  que  entonces  no  discurrí  tan  adelante.  Pa- 
résceme según  las  cartas  que  hoy  me  ha  mostrado  de  sus 
amos  que  ha  armado  sobre  la  quedada  un  caramillo  del  dia- 
blo, habiéndole  escriplo  que  yo  podia  estar  seguro  y  tener 
confíanza  de  la  persona  que  ellos  aquí  tuviesen,  que  seria 
tal  que  podría  seguramente  fiarme  della.  Cierto  él  pudiera 
cxcusir  el  rnctenna  en  esle  fuego;  pero  ya  que  lo  lia  he- 
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eho,  es  bien  que  esos  reyes  cliristíanisimos  cnticnilan  la 
causa  porque  yo  se  lo  üijc,  y  así  me  la  hará  v.  m.  de  de- 
círselo, y  que  en  ningún  liempo  ilqaré  yo  de  fiarme  de  to- 
das las  personas  que  Sus  Mj."  aquí  cnviai-eii,  y  tener  dcllos 
la  satisfacción  que  dé  los  mismos  ciiadüs  del  rey  uro.  se- 
fior,  y  mucho  mas  deste  {lorquc  le  conozco  muy  aficionado 
al  servicio  de  Sus  Mj."y  muy  hoidhi'e  de  Lien;  y  que  cuan- 
do yo  no  tuviera  del  la  seguridad  que  digo,  ya  v.  m.  vée 
en  el  punto  en  que  me  podia  daüar. 

Coa  uu  correo  que  pasaba  de  la  corte  del  emperador  es- 
tfibi  á  V.  ro.  dos  renglones,  y  de  mi  mano  )e  puse  otros 
dos  en  que  le  dije  que  andaba  al  cabo  de  un  negocio,  y  que 
sacándolo  á  luz  despacharia  á  esos  reyes  christ.H.',  y  aun- 
que basta  agora  no  tengo  entera  claridad,  todavía  por  ser 
el  negocio  de  lu  cualidad  que  es,  me  ha  parescido  no  dila- 
tar mas  sin  dar  parte  á  Sus  Maj.",  .y  así  he  dho.  hoy  aquí 
á  Felrasl  lo  que  pasa,  yes  que  yo  he  tenido  aviso  de  mu* 
chas  partes  que  entre  Conde  y  el  principe  de  Oranjes  hay 
grandes  inteligencias  como  se  han  dejado  decir  muchos  de 
los  cúmplioes  del  dho.  Oranjes,  añAiiicodo  que  la  gente  que 
este  levanta  es  para  entrambos,  t;oa  intención  de  invadir 
el  uno  el  ducado  de  Borgoña  y  el  otro  el  condado,  y  levan- 
tándose en  nombre  del  de  Oranjes,  no  darán  sombra  al  rey 
chrislianísimo.  Háceme  dar  crédilo  á  esta  plática  dos  co- 
sas: la  primera  ver  que  con  las  Fuerzas  que  aquí  tengo, 
que  son  lasque  diróá  v,  m.  abajo,  no  puede  hacer  el  prín- 
cipe aquí  ningún  efecto:  la  otra  que  levanta  gran  número 
de  caballería  y  poca  infantería,  que  es  señal  que  quiere 
juntarse  con  el  dho.  príncipe,  y  con  la  infantería  que  él  de 
allá  puede  sacar  hacer  entre  ambos  un  ejército  gallardo;  y 
si  mudan  de  designo  es  por  la  victoria  que  acii  hemos  ha- 
bido,' porque  el  que  ellos  tenían  hecho  era  tenerme  aquí 
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embarazado  con  lo  de  Frisia  y  poder  A  sii  placer  camin.iitll 
ejecutar  su  empresa  ibiidií  ngnra  habrán  de  tomar  nuevo" 
consejo.  No  sé  cual  será :  yo  me  doy  priesa  á  salir  en  cam- 
paña y  npercehir  vn  gente  que  serán  de  número  y  do  servi- 
cio odio  mili  cnballüs,  noventa  banderas  de  infantería  es* 
pañola,  valona  y  alemana;  y, pienso  irles  k  inmar  el  paso 
de  la  Mopa  para  deíenderles  la  entrada  en  Lieja  y  el  paso 
de  Luccniliurg,  si  pretenden  ir  á  la  dha.  Borgofía.  V.  m. 
esté  advertido  de  lodo  cato  para  en  caso  que  la  reina  le  pre- 
gunte algo  sobre  ello  y  aun  para  decírselo  si  le  pareseiere, 
que  yo  voy  por  el  hilo  adelante  hasta  topar  con  el  ovillo ;  y 
de  lo  que  sucediere  avisaré  á  v.  m.  Ese  plieguezuelo  envia- 
rá con  el  primero  que  saliere :  que  importa  raurho  que  vaya 
í  manos  de  Su  U.'  y  presto. 

Ya  V.  m.  sabe  cómo  el  eardpnal  de  Lorrena  me  envió 
á  decir  que  el  duque  de  Guisa,  su  sobrino,  y  el  conde  de 
Brisac  querían  venir  á  hallarse  en  esta  guen-a.  V.  m.  les 
podrá  decir  qUe  yo  voy  á  buscar  &  calos,  y  qne  si  ellos  vi- 
nieren (¡ue  les  avisaré  luego,  y  juntamente  el  camino  que 
han  de  hacer  poi-  descmpcjlar  la  palabra  que  les  tengo  dada. 
Nro.  S.".  etc.  Do  Utrecbtá  12  de  agosio  1568. 
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"¡opia  dem'imila  de  enría  del  rey  al  duque  de  Alba.  De 
Madrid  á  iC  Je  agaslo  Í5G8. 


írc/iívo  generat  de  Siinaitcas.  —  Estado ,  legajo  niim.  i&'O.*'- 
Libro  i.",  folio  77.; 


Duque  primo:  A  los  tres  del  présenle  por  la  mañana 
recibí  la  caria  quo  me  escribístes  desde  Bolduch  en  (í  del 
pasado,  y  de  allí  á  pocas  horas  llegó  Antonio  de  Avila  con 
la  de  18  y  rclncion  del  buen  suceso  que  habia  tenido,  as! 
el  haber  degollado  á  los  rebeldes  que  se  hablan  apoderado 
del  lugar  do  Verguen,  como  la  victoria  que  se  hubo  ñ  los 
15  contra  el  ejército  de  Ludovico  de  Nasao  que  se  habia 
venido  á  poner  sobre  Groenioguen,  que  me  fué  do  tanto 
contentamiento  como  podéis  considerar,  yes  asi  cierto  que 
desde  aquella  Imra  tuve  firme  esperanza  en  Nro.  Señor  que 
aun  habiades  de  hacer  otros  efectos  de  mayor  momento 
como  lo  fué  el  de  la  víspera  de  la  Magdalena,  con  cuyo 
aviso  llegó  aqui  el  castellano  Andrés  de  Salazar  á  los  nue- 
ve de!  presente  por  la  mañana,  que  rae  lo  refirió  menuda- 
mente, y  me  ha  alegrado  esta  nueva  victoria  con  particu- 
lares consideraciones,  pues  en  efecto  se  deja  entender  bien 
claro  haber  sido  negocio  puramente  de  la  mano  de  Dios  que 
ha  querido  volver  por  su  causa  y  hacerme  á  mi  tanto  favor 


y  mili.,  que  míenlras  yo  viviere  le  daré  las  pracias  ron  el 
rcconoüciinieato  que  se  debe  A  su  divina  bondad,  teniendo 
á  buena  suerte  el  haberme  dado  ua  ministro  tan  principal 
como  vos,  por  cuyo  medio  lia  querido  obrar  tan  grandes  y 
tan  importantes  cfeclos,  cnmosc  lian  ido  haciendo  en  todas 
las  maneras  de  negocio?  en  que  habéis  puesto  la  mano  des- 
pués que  llegnstes  á  csns  Estados,  tales  que  se  eonosce  muy 
bien  que  el  celo  y  modo  do  proceder  que  en  todos  habeís 
llevado  es  muy  agradable  4  Nro.  Señor,  y  por  consiguiente 
íi  mi  que  terne  dcllo  juntamente  con  los  otros  señalados  ser- 
vicios que  siempre  me  habéis  hecho,  la  memoria  tan  pre- 
sento y  tan  viva  como  se  debo  á  Vra.  persona  y  oliras,  eo 
las  cuales  todas  camináis  con  tanta  atención  de  lo  que  cum- 
ple al  servicio  de  Dios  y  de  su  iglesia  y  augmento  do  nra. 
santa  fée  católica,  y  con  tanto  amor  de  lo  quo  há  respecto 
al  particular  benclicio  de  mis  cosas,  que  yo  no  tengo  que 
advertiros  en  lo  que  resta  por  hacer  sino  dejarlo  todo  á  vra. 
disposición:  pues  somos  cierto  to  ordenareis  tan  prudente  y 
acertadamente  como  lo  pasado.  Y  pues  no  os  pareció  apo- 
deraros de  la  villa  de  lilinden,  no  dudo  que  tuvistes  muy 
Suficientes  consideraciones  para  dejarlo  de  hacer ,  las  cua- 
les holgaré  de  entender  cuando  lleguen  las  cartas  en  que 
decís  me  lo  hahiades  de  escribir. 

Los  dlios.  Ant."  de  Avila  y  Andrés  de  Solazar  cumplie- 
ron muy  bien  la  urden  que  les  distes ,  y  así  por  eslo  como 
por  la  satisfacción  que  mostráis  tener  de  sus  servicios,  les 
haró  mrd-,  y  con  loa  demás  que  decís  se  señalaron  en  la 
primera  y  segunda  facción ,  Icrné  la  cuenta  que  meresce; 
y  vos  en  mi  nombre  lo  daréis  á  entender  a  cada  uno  en  su 
grado  la  satisfacción  que  me  queda  de  sus  perdonas  y  del 
valor  que  han  mostrado,  con  las  buenas  paiabrasque  lo  sa- 


lireis  iiaccr  para  los  tener  contentos  y  animados  á  conlí- 
iiuarlo.  Y  bastará  por  agora  usar  con  todos  dcsta  generali- 
dad, que  no  he  podido  mirar  en  mas  particularidades  para 
con  este  correo,  que  le  mando  despachar  sin  que  se  deten- 
ga ,  por  alegrarme  con  vos  destos  tan  buenos  sucesos,  por- 
que lleva  el  duplicado  de  muchas  cartas  que  se  cree  se  to- 
maron á  otro  mió  que  como  habréis  sabido  le  mataron  cier- 
tos caballos  del  conde  déla  Rocha  Jocan,  cinco  postas  mas 
acá  de  Puiticrs,  Y  hi'ime  dado  pena  esta  desgracia  por  el 
cuidado  en  que  estaréis  vos  y  el  emperador  y  emperatriz, 
mis  liermanos ,  no  habiendo  entendido  por  carta  mia  la 
nueva  que  por  allá  habrá  corrido  del  fallesct miento  de  mi 
hijo,  cuya  ternura  me  dura  todavía  cuanto  es  razón,  aun- 
(|uc  á  Dios  gracias  me  lialio  muy  bueno  de  sHlud. 

De  la  muerte  do  D."  Gabriel  Manrique  me  ha  desplaci- 
do; mas  pues  fué  peleando  y  haciendo  su  deber  como  tan 
buen  caballero  y  por  causa  tan  justa ,  no  hay  que  decir 
sino  encomendarlo  á  Dios;  y  yo  tengo  por  bien  que  de  di- 
neros mios  mandéis  que  se  paguen  los  novecientos  ó  mili 
ducados  que  decís  dejó  de  deudas  en  esas  partes. 

De  Laredo  mescriben  que  á  los  38  de  julio  quedaban 
embarcadas  las  cuatro  compañías,  de  manera  que  si  les  ha 
servido  el  tiempo,  es  verisímil  que  las  teméis  ya  allá.  A 
las  otras  ocho  he  mandado  qiie  asímesmo  caminen,  y  el 
comisario  está  con  ellas  dándoles  prisa.  Hay  en  el  puerto 
buen  recaudo  de  vituallas  y  la  embarcación  estará  presta 
pata  mediado  septiembre  y  aun  Antes  según  escriben,  y  lio- 
varán  orden  de  se  hacer  á  la  vela  en  teniendo  tiempo,  ha- 
biéndome parescido  que  era  bien  enviaros  esta  gente  para 
los  tercios  y  disponerla  en  la  forma  que  vos  allá 
viéredes  que  conviene. 


■      rehacer 
K     viéredes 


n  Todos  los  olios  navios  que  cslubiin  üel 
tiíilas  para  mi  pasaje ,  lie  maDilaJo  riuc  se  d< 
pidan,  asi  por  alionar  el  gasto  (¡iie  hacii 
(juc  era  muy  grande ,  como  principulmoiit^' 
por  ver  que  ya  por  este  año  ea  imposible  que 
yo  me  desembarace  para  poder  ir  á  esos  Ea- 
tados  como  lo  deseaba,  y  lo  pieuso  hacer  lu 
mas  presto  que  pudiere.  De  lo  cual  os  he  que- 
rido advertir  para  que  lo  sepáis  antes  que  lle- 
gue por  alU  la  nueva  de  haber  licenciado 
(Ilios.  navios,  que  os  pudiera  darque  pcnsai 
y  también  porque  allá  como  de  vro.  vais  der< 
ramaudo  esta  forzosa  dilación  que  habrá  en 
mi  ida :  que  con  otro  correo  se  os  enviarán 
cartas  para  las  villas  dcsos  paises,  en  que 
lo  haré  saber  como  es  raiwn. 

El  prior  Ü."  Antonio  me  mostró  la  reía' 
cion  que  le  enviastes  de  toda  la  gente  de  guer 
ra  que  se  entretiene  en  ese  ejército  y  platas 
donde  hay  presidio,  y  de  la  manera  que 
dejaste:  que  holguó  de  verla,  aunque  no  vil 
ne  especiQcado  el  número  de  soldados  que  tie- 
ne cada  coinj)ariia  de  todas  naeioues,  quo  sorá 
bicu  lo  envicia  para  saberlo  al  justo,  asi  de 
tarantes  como  de  caballos. 

Demás  de  la  memoria  y  carta  que  á  v( 
os  envió  la  condesa  Degmont,  me  ha  escriptcr 
á  mí  otra  cu  la  misma  substancia,  y  me  en- 
vió la  de  su  marido  y  otra  del  obis|io  de  Vpre 
que  le  conrcsó.  Y  á  ninguna  dcllas  pienso  res- 
|>onder  ni  resolver  en  lo  que  pide  hasta  que 
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vos  rae  aviséis  de  lo  que  os  paresce  se  debe  hacer  con  ella 
:  y  con  sus  hijos,  asi  en  lo  que  toca  á  su  manlenimienlo  y 
[  enanca ,  camo  en  si  será  bien  dejarlos  ahí  ó  traerlos  por  acá 
como  me  lo  apuntasles  los  otros  dias:  que  todavía  querría 
considerAsedes  las  circunstancias  de  lo  uno  y  lo  otro,  y  rae 
avisásedes  resolutamente  de  lo  que  mas  conviene. 

También  es  necesario  que  aviséis  quien  tiene  á  cargo 
la  hacienda  destc  conde  de  Bura,  y  por  qué  via  y  á  qué 
tiempos  se  le  fian  de  proveer  los  cinco  mili  florines  que  de- 
I  ete  puede  gastar  al  año,  ordenando  que  se  haga  de  suerte' 
I  tpte  DO  le  fallen,  porque  de  otra  manera  pasaría  muy  mal.' 
Y  en  particular  he  considerado  si  seria  bien  dar  algo  á  su 
gobernador  y  que  se  volviese  A  su  casa;  porque  aunque  yo 
le  tengo  por  hombre  de  bien,  todavía  estará  mejor  á  su  lado 
un  español  que  le  haga  olvidar  las  cosas  de  su  padre  y  le 
crie  en  las  costumbres  de  acá.  Mirareis  en  ello  y  lo  que  se- 
ría bien  hacer  con  el  dtio.  su  gobernador,  habiéndose  de 
volver  como  á  mí  me  lo  paresce,  pues  tiene  mujer  y  hijos 
y  úo  es  mi  vasallo  ni  mi  criado,  y  no  podrá  dejar  de  tener 
k  eartas  y  correspondencias  de  ahi ,  ni  de  hablar  con  el  mo- 
l  chacho  en  negocios  de  su  padre,  que  es  lo  que  menos  le 
conviene;  y  por  eso  mandaré  que  entrando  septiembre  se 
vaya  de  asiento  en  AleaU  á  continuar  sus  estudios. 

Tengo  cartas  del  cardenal  de  Granvela  de  20  de  julio 
eu  que  dice  no  sabia  cosa  ninguna  del  negocio  de  los  obis- 
pados, de  que  me  ha  maravillado;  aunque  también  consi- 
dero que  debía  ir  despacio  y  por  jornadas  la  persona  que 
envíastes  con  aquel  despacho  cuyo  buen  cfeelo  deseo  cuan- 
to lo  requiere  la  cualidad  del  negocio. 

Por  otra  mia  habréis  visto  o  veréis  Sgora  por  el  duplicado, 
como  envío  á  mandar  al  secretario  Aguilon  que  me  vaya  & 
i  servir  cerca  de  la  persona  de  D."  Francés  de  Álava ,  y  como 


■  servir  cerc. 
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tengo  \yi)r  bien  que  se  le  den  seigcientos  ducados  por  una 
ves  para  se  poner  en  úrdea.  Eslos  liabia  mandado  quo  se 
le  lütraseii  por  la  via  de  Aia^^on;  pero  sería  la  cobranza  tan 
larga  que  no  ñc  podría  prevaler  dellos  en  muclios  días,  y 
por  tanto  teugo  por  bien  que  vo9  alií  hagáis  pagar  al  dho. 
secretario  Aguílon  las  dhos.  seiscientos  ducados  por  una 
vez  y  darle  prisa  á  que  se  vaya  luego,  porque  D."  Francés 
eslú  muy  solo  después  que  muríú  Kmbeja  y  tan  quebrado 
en  la  salud  como  teneís  entendido;  y  sirve  de  manera  que 
es  muy  justo  aliviarle  y  ayudúi'sela  í  conservar.  Y  manda- 
reis al  oficial  que  pagare  estos  dineros  al  Aguilon,  que  de- 
mus  del  coQoscimientoque  liabrá  de  lomar  para  su  descar- 
go, tomií  otro  tal  y  lo  envié  (i  Zayas  para  que  él  lo  entre- 
gue i  los  oficiatea  de  Aragón,  |)orque  no  se  paguen  dos 
veces.  ..:■:•■, 

En  lo  que  toca  al  presid^fote  Vigliuiíy  TisBac'queoj 
que  me  envjáscdes  «1  parescer  qjic  09  be  pedidct,  parque 
sin  él  DO  me  puedo  resolver  con  ellos,  y  hácetimc  instancia. 
Con  esta  irán  algunos  advertimientos  que  me  han  dado  to- 
cantes á  cosas  de  Anvers,  para  que  os  informéis  y  proveaj 
sobre  ellos  lo  que  viéredes  que  conviene. 

D."  Juan  de  Zúñíga  procede  tan  cuerdamente  en  i 
negocios  que  se  han  oi'rescido  después  que  está  en  Ronijq 
que  iie  acordado  de  le  dejar  aUí  por  mi  embajador  ordina*^ 
rio,  y  como  á  tal  le  podrel^i tratar  de  aquí  adelante,  te- 
niendo con  él  la  misma  y  buena  .corjespondencia  que  Icnía- 
des  coo  9U  hermano.  De  Madrid  ú  iü  de  agosto  ll>08.r 
Yo  el  rey.— 2ayns. 
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■  Capitulo  de  carta  del  duqm '  de  Alia  á 


'       Capitulo  de  caria  de  mano  del  duque  de 
[  Alba,  scripta  de  Bolduch  á  i9de  agosta  1568. 


'^  fSWaWi*  se^liéSfmancas.-Estado.  legajo  núm.  539.> 

Estoy  poniéndome  en  ói-dcn  para  salir  á  topar  la  gente 
que  se  lia  levantado  en  Alemania  que  es  ya  pasada  el  Rin, 
y  dentro  de  pocos  dins  si  acá  viene,  podremos  hallarnos 
cerca,  porque  yo  seré  en  campaña  dentro  de  ocho  dias.  Y 
á  lo  que  agora  pienso,  me  acamparte  de  la  otra  parle  de 
la  jMosa  delante  de  Licja,  por  cubi-ir  aquel  paso  y  poder 
también  cubrir  á  Mastricli.  Llevaré  trece  6  catorce  mili  in- 
fantes y  seis  mili  y  tantos  caballos  todos  de  combatir,  y 
veinte  piezas  de  artillería.  Escusarí  todo  lo  que  pudiere 
de  venir  A  batalla,  porque  el  que  defiende  no  ha  venir  & 
ella.  Y  pues  por  la  parte  de  V.  M.*"  hay  la  misma  razón 
y  querella,  no  dejará  de  mirar  por  ella  quien  miró  por  la 
pasada.  Los  enemigos  no  hay  poder  saber  cierto  lo  que 
traen:  la  voz  común  de  todos  es  ocho  mil  caballos  y  18 
mil  infantes;  otros  dicen  14  mil  caballos  y  los  inrantes 
dhos.;  pero  esto  seria  sí  pasasen  adelante,  que  los  hallarían 
en  Francia,  porque  el  camino  en  que  están  agora  que  es 
cerca  de  Covalens  es  puesto  para  ir  allá  y  para  venir  acá. 

I  Yo  temo  mucho  que  no  han  de  venir  acá  sino  tomar  la  vuel- 
ta de  Borgoña  y  juntarse  con  el  príncipe  de  CondO  de  lo  cual 
ha  días  que  se  Irala.  Yo  envío  á  hacer  en  Borgoña  las  pro- 
visiones que  puedo,  que  por  estar  aquello  tan  lejos  me  da 
cuidado.  Enviaré  allá  si  yo  no  voy  ,  al  uno  de  mis  hijos. 
■ 
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He  enviado  &  Suba  á  levantar  ocho  ó  diez  mil  ii 
eon  lol  oualéa^y  6uátro  mil  valones  que  enviaré  de  acá  y 
cuatro  mil  caballos  lo  proveeré  bien.  Gr^  qu^no  lía^lAl 
plaza  que  se  pueda  defender  machos  dias ;  pero  aunque  se  Uh 
llltse.pQl'e^|lriIlcipedeOra^jes  todo  dolado,  e^cosaque  no 
puléde  mantener  j.que  se  cobrarla  daatrade  ci^itro  méééái 
que  él  no  podrá  sostener  la  gente.  Yo  saldré  como  digo  á 
impedirle  h  venida  acá  y  la  ida  allá  si  pudiere»  aunq^e^  ai 
la  caballería  que  lleva  es  tanta  podrá  mal  hacerse.  De  toda 
avísaré.luegp  á  V.  M."*  como  tenga  resuelto  lo  que  Bfcbré 
debacer:  que;  basta  ver  para  donde  toman  al  camino  lo^ 
enemigos  se. puede  mal- entender  sino  adevioando.< Suplico 
á  V«  It.f  man<te  que  se  me  provea  de  dinero  y  que  90  cm^ 
¥le  ioegp  rOida^o  He  cient  mil  ducados  á  Genovit  6  JUHuí 
para  lo  de  Qorgolii»  «i  el  negocio  piaans  adelante^  y  <|M 
eatéo  i  mi  reqiiisicion:  que  no  siendo  menestíQr  alU  iiQ:itah 
oaré; en! ellos,  que  de  aqui  se  puede  mal  enviar,  y  eii*H^ 
sanKon  fuera  de  feria  no  hay  dinero,  y  habiendo  alguna  allOf 
radon  en  aqiiel  estado  pararán  las  ferias  y  oontrataeiosmi. 
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Etíe  envía  porque  s6  vea  hoy  en  tí  Cornejo  con 
la  demás  que  hnbrá  dho.  el  prior ,]/  ¿I  me  dirá  lo 
que  en  lodo  pareciere.  Lo  descifrado  recibo  ago- 
ra.- no  lo  podre  enviar  para  el  Consefo :  despucs  lo 
veré  para  que  se  vea  otro  dia.  Y  de  Alemania  wo 
debe  de  haber  nada,  aunque  de  Genova  eícribe  el 
embajador  que  el  archiduque  no  viene. 


.  <  .    (        Descifrada  del  duque  de  Alba  á  Mo»  á« 

í  Chantone  de  xxj  de  agosto  1568.  \i')ijn 

1  (■•nil 
(ArchiBO  general  de  Simancas. — Estada ,  legajo  núm.  tSS9.^ 


No  he  escripto  á  v.  in.  desde  que  lo  hice  en  Hardcrvicli, 
«jna  villa  de  Güeldres,  por  haber  andado  siempre  de  camino, 
^.  también  por  los  eniharazos  deste  nuevo  rumor  que  por 
•acá  hay  cou  la  venida  de  los  rebeldes ,  los  cuales  según 
parche  armaa  en  tanto  número  de  infantería  y  caballería 
«]ue  por  mas  sordos  y  desalumbrados  que  estén  en  esa  cor- 
te como  V.  m.  dice ,  no  es  posible  no  haber  llegado  por  alU 
la  nueva ,  pues  do  hay  otra  en  toda  la  Alemania  que  la  leva 
4{ue  hace  el  principe  de  Oranjes,  si  ya  no  la  encubren  á 
V.  m.  romo  lo  han  hecho  en  la  carta  que  el  emperador  me 
escribió,  porque  no  les  pueda  satisfacer,  como  quien  sabe  la 
verdad  de  lo  que  pasa.  Envío  con  esta  la  copia  y  Juntamen- 
te la  i-espucstdj  la  cual  no  va  á  mi  gusto  por  ir  en  lengua 
que  se  acomtih  mal  á  deck  lo  que  yo  quisiera;  pero  des- 
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iliájror  diligencia  qoe  poelo  futiii  aillr  en  campafit,  j  ú 
Jonto  ¿ñtet  qne  ellos  mlgtii  la  gente,  espero  en  Dios  que 
no  me  bollar&n  mocho  tiempo  el  psbé  Dóile  muchas  gra- 
das  que  fué  servido  acabar  io  és  Prisia  élites  que  viiáese 
esto  otro  para  hallarme  desemharaaádo;  ' 

De  Fraiiciá  he  tenido  aviso  que  cérea  de  Reyüers  ha* 
Man  degollado  un  correó  espdlM  qns  venia  ie  la  corte  eon 
dekpadios  para  el  emperador » y  que  tl^^oslillon  los  haUa 
Mlvado  i  pero  qOé  habla  tres  é  cuatro  dias  que  los  haUan 
tenido  escondidos  en  Paria  y  llevéndoiosé  D."  Francés  loa 
tió  tan  mal  parados  que  no  qUso  «ínosrgaMe  ddlos.  Tam* 
bien  dl2  que  traia  para  lél  otros»  En  lodos  deben  haber 
hecho  anatomfavNttt.  Sr.  ete%'  de  S4  de  agosto  i 568. 


^  -.  .' 


CAtWTA. 


(       BwAmeñ  á$  Xuarrémberg ,  peeitio  de  Lk^a^ 
¡  alfértz  ée  M&ah  Lúmum  (i). 


Domo. 


A  H  de  agoHó  ée  iSCS  s$  pHio  al  tanmMo 
AnMM  de  Xuarhemburg. 

CoDresion  del  dho. 


f  Archivo  geiurd  ie  Sinumeae^Eitaio,  legado  núm.  639.) 

Preguntado  qué  designo  es  el  del  príncipe  y  sus  ooli-* 
gados , 

Dice  que  sabe  que  el  prfndpe,  pasado  el  Rin,  hari  la 
muestra  en  Carpeno  y  en  la  abadía  de  Menslref ,  y  qii(^  so 
designio  era  venir  después  á  esta  tierra  y  tomalla ,  lo  cual 

(1)  Sis  dada  eo  lugar  de  ÍJumeL 
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Icnía  por  muy  Wcil  do  hacer  por  no  haber  en  ella  sind  tres 
compafiiüs  de  alemanes;  y  que  después  pretendía  pasar  en 
Bravanle;  y  que  esto  oyó  decir  áMos  de  Rosuer,  que  trajo 
la  orden  del  mismo  principe,  señalando  h  los  coroneles  las 
dichas  plazas  de  muestras. 

ítem ,  dice  que  sabe  que  eo  caso  que  el  principe  do  pu- 
diese pasar  por  esta  (ierra ,  trae  designado  de  pasar  por  Vise 
la  Mosa  ,  lo  cual  oyó  á  M03  de  Lumel  y  Mos  de  Rosuer  y 
otros  personajes  particulares  que  estaban  con  ellos,  los  cua- 
les no  conoce  de  nombre. 

Preguntado  qué  designo  es  el  del  francés,  y  qué  gas- 
cooes  vienen  y  quién  los  envía, 

Dice  que  sabe  que  vienen  de  Francia  tres  mili  gasco- 
nes, los  cuales  solamente  espera  el  principe  para  proseguir 
su  viaje ;  y  que  sabe  que  viene  con  ellos  un  capitán  con(>- 
cMo  deste  declarante  que  se  llama  Mos  de  Muyn,  el  cuat 
sirvió  al  príncipe  de  Conde  en  la  guerra  de  Francia  con 
mas  autoridad  que  de  capitán,  y  asi  cree  que  la  mayor 
parte  destos  gascones  vienen  á  cargo  deste  Mos  de  Muyn, 
y  que  la  venida  desta  gente  entendió  de  Mos  de  Lumcl  y  de 
Mos  de  Rosuer,  y  de  su  hermano  de  Mos  do  Rosuer. 

Preguntado  qué  esguízaros  vienen  y  quién  los  trae, 
dice. 

Que  nunca  oyó  tratar  que  viniesen  esgaizaros  algunos. 

Preguntado  qué  cantidad  de  artigllería  viene  y  qué  rau; 
niciones,  dice, 

Que  ha  oido  decir  á  los  raesmos  arriba  dhos.  que  viene 
número  bastante  de  artigllería  y  municiones  para  seme- 
jante ejército;  pero  que  no  sabe  ni  oyó  el  número  della 
cuanto  es. 

Preguntado  qué  personajes  vienen  con  el  príncipe ,  dice, 

Qucs  venido  cl  conde  de  Emdem  con  mili  caballos,  y  el 
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eoBile  iazamharcqac  esperaba  ciHi  mas  de  tres  mil  caba* 
lios;  y  el  duque  de  Saxa  se  eflpcral)a  con  ;n)ucba  canlidad 
de  caballcna  y  ínranlerfA ;  y  que  habla  de  venir  uq  hijo  de 
Langrave  que  se  llama  üarbixneccou  mucbo  poder  de  gco- 
le;  y  que  Casimiro  fuera  venido  si  oo  estuviera  impedido 
en;  meter  ea  posesión  al  obispo  de  Mcuslrc  en  Ax ;  pero  que 
acabado  aquello  vern¿  siu  duda  ni  caRi|io  del  príDcipc,  (o 
euallodo  dice  que  oyó  á  los  arriba  nombrados  en  Aqui&gniD. 

Preguntado  si  el  príocipe  venia  á  pasar  por  Maslrícli 
confiado  cu  algunos  amigos  y  aPicionados  de  la  dicba  tierra 
que  favoresciesüii  su  |»irÍ¡do,  dieo  que  solamente  sabe  que 
oyó  ú  Mos  de  Itosucr,  que  era  el  que  iba  y  venia  siempre 
con  las  órdenes  del  principe,  que  tenían  por  muy  Ucil  el 
tomar  esta  tierra,  y  discurrían  que  loa  alemanes  na  secíaa 
parle  á  se  lo  impedir  siendo  tan  pocos  y  viniendo  el  prín^ 
cipe  eon  tan  gran  poder,  y  que  no  oyó  ni  sabe  en  este  par- 
ticular mas  de  lo  dicho, 

Fregunlailo  quienes  sabe  6  ha  oido  decir  que  concurrao 
para  el  pagamento  deslc  cjC-rcilo  del  príncipe,  y  qué  tier- 
ras le  favorescen;  re«ponde  que  estos  son  secr«tos  que  no 
los  comunican  los  capitanes  gem^rulcs  sino  con  los  de  su 
Consirjo.  Y  lo  que  se  decia  comunmente  entre  lodos  era  que 
concurrian  en  esta  liga  muchos  príncipes  alemanes,  y  que 
uno  de  lo»  Fúcares  había  de  re^nder  con  parle  del  dinero 
para  este  ejército.  ,     ■      ■ : 

Preguntado  si  sabe  que  el  príncipe  tenga  algMoas  iote- 
lígcncias  con  algunas  tierras  ó  personas  particulares  dcslos 
Estados  de  Su  M.''  ó  del  obispo  de  Lieja,  responde  que  no 
sabe  en  este  particular  cosa  alguna. 

Preguntado  si  sabe  que  el  obispo  de  Lieja  haya  man- 
dado por  sus  edictos  y  bando}  públicos  que  ningún  subdito 
suyo  vaya  A  servir  al  principe  debajo  de  graves  penas,  y 
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Ipor  qué  siendo  él  subdito  del  dicho  obispo  iba  á  servir  al 
príncipe ,  responde  que  siempre  que  el  obispo  ha  mandado 
echar  lales  bandos ,  el  pueblo  ha  hecho  rumor  diciendo  que 
el  obispo  no  les  puede  quitar  sus  libertades  siendo  aquella 

Í  tierra  imperial;  y  asf  este  declaraute  uo  creia  ni  eree  ser 
obligado  á  observar  los  dichos  bandos  por  las  causas  dichas. 
Preguntado  si  sabe  qutí  pagas  haya  dado  cl  príncipe  á 
la  gente  que  ha  tenido  con  Cl  en  Dilcmburg,  ditíe  que  sabe 
que  hasla  agora  el  príncipe  no  ha  dado  paga  ninguna  ni  á 
los  que  ba  tenido  en  Dllemburg  tanto  tiempo  ni  A  los  que 
han  estado  en  otros  lugares,  sino  que  solamente  los  ha 

Í.  mandado  pagar  las  espeosas  que  han  beeho  de!  comer  cllo8 
,  y  sus  caballos,  prometiéndoles  de  les  pagar  enteramente 
el  dia  de  la  muestra,  y  que  este  declarante  lo  vio  el  propio  . 
hacer  en  Aquisgran. 

Preguntado  si  el  dicho  declarante  iba  á  servir  con  car- 
go, y  qué  sueldo  le  habian  señalado,  y  cuántos  caballos 
llevaba ,  responde  que  él  iba  á  servir  de  alférez  de  caballos 
á  Mos  de  Lumel,  cuyo  estandarte  habia  ya  aceptado,  y 
que  habla  de  ser  la  compaüia  de  cuatrocientas  lanzas  y  ciea 
arcabuceros  á  caballo;  y  que  habian  señalado  á  cada  caba- 
llo seis  escudos ,  porque  el  sueldo  de  coronel  n¡  de  teniente 
ni  alférez  no  estaba  señalado  hasta  el  dia  de  la  muestra,  y 
que  él  iba  á  servir  coa  seis  caballos  suyos. 
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Copia  de  carta  original  dd  secretario  Albornoz  á  Zayas. 
De  Bolduch  á22  de  agosto  1568. 

Reelbidi  á  10  de  7.^'^ 

(Archivo  general  de  Simancas. -^Estado,  legajo  núm.  S39.) 

III.®  SeRori 

No  sé  cuando  pueda  servir  á  v.  m.  tanta  merced  y  re* 
galo  como  me  hace  con  sus  cartas :  quiérelo  dejar  como 
negocio  incurable  y  pedir  á  Dios  que  le  guarde  y  dé  tan 
larga  vida  como  yo  deseo.  Por  lo  que  Su  Ex/  scribc  á 
Su  M."*  ya  v.  m.  verá  cuanto  acá  pasa.  Los  pliegos  han  lie* 
gado  de  manera  que  páresela  que  los  hablan  echado  ¿  co- 
cer en  una  caldera  de  agua.  He  tenido  que  hacer  todo  el 
dia  en  concertarlos.  Venían  las  cartas  del  rey  de  manera 
que  se  les  echó  bien  de  ver  el  habellas  abierto,  y  tras  eso 
faltan  algunas  de  particulares. 

A  Mendivil  no  he  visto  porque  está  en  Malinas;  pero 
hele  scriplo  la  merced  que  v.  m.  le  hace,  y  creo  que  acep- 
tará, porque  aquí,  señor,  no  hay  en  que  caer  muertos  ni 
á  donde  volver  la  cabeza.  Con  el  primero  scribiré  su  pares* 
cer ,  y  cuando  se  envíe  la  relación  de  los  que  han  servido, 
irá  á  las  vueltas  Armenleros  para  que  v.  m.  pueda  desem- 
peñar su  palabra.  Con  esta  envío  el  auto  de  la  notiricacion 
que  se  le  hizo  á  Avendaño ,  el  cual  ha  venido  aquf  y  dice 
que  ha  enviado  ya  su  recaudo. 

No  puede  v.  m.  creer  cuan  caldo  está  el  duque  y  cuanta 
necesidad  tiene  de  descanso;  y  pues  v.  m.  le  quiere  tan  tier- 
namente, por  amor  de  Dios  que  se  lo  muestre  en  solicitar  este 
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negocio,  pues  no  le  pretende  sino  cuando  csl6  acabado 
tedo  y  eslá  con  tan  gran  christiandad  que  no  podría  v.  m. 
creerlo,  alribuycodo  cuanto  se  hace  á  su  Divina  M.*,  y  ha- 
blando en  ello  como  cq  cosa  guiada  de  su  mano. 

El  S/  Juan  de  Vargas  no  habla  tanto  en  su  licencia  como 
eo  que  entienda  el  mundo  que  Su  M.''  tiene  satisfacción  de 
sus  servicios,  y  está  tan  lastimado  del  deshonor  que  se  le 
'  b¡K0  en  la  visita  pasada,  que  querría  sanar  aquella  llaga 
t.  con  el  cuchillo  con  que  se  la  hicieron ,  que  es  con  una  plaza 
del  Consejo  Real,  dejándole  la  que  ahora  tiene  de  Italia, 
como  se  hizo  con  Figueroa  en  el  principio  de  sus  buenas  an- 
danzas. V-  m.  lo  solicite:  que  lo  hará  por  uno  de  los  princi- 
pales caballeros  y  mas  agradescidos  que  ha  visto  en  su  vida. 
V.  ni;  puede  decir  al  S/  D."  Luis  Manrique  que  en  juntán- 
donos con  la  inranteria  tornó  cuidado  del  negocio  de  Valdi- 
vielso,  y  que  deseo  se  ofrezcan  otros  muciios  en  que  servir- 
le, porque  mercsce  su  virtud  que  todo  el  mundo  lo  haga;  y 
el  S."'  González  tiene  tanto  cuidado  de  no  dejarme  olvidar. 
Nro.  S.'  guarde  y  acreciente  la  111."  persona  y  casa  de  v.  ra. 
como  yo  deseo.  De  Bolduch  22  de  agosto  i568. 

Beso  á  v.  m.  cien  mil  veces  las  manos  por  la  que  me 
ha  hecho  en  volver  los  ojos  ií  mi  particular.  Yo  procuraré 
de  ir  puesto  en  la  nómina,  y  v.  m.  hará  allá  el  oGcio  que 
suele  como  tan  S.'  mió.  De  aquí  allá  pensaré  pedir  alguna 
haciendilla  que  valiese  algo  aunque  yo  querría  alguna  ayu- 
da de  costa.  Suplico  á  v.  m.  hable  en  ello.  Mendivil  irá 
muy  presto,  y  vale  mas  allá  un  real  que  acá  mili  que  es 
todo  burla,  como  dice  ellie.^'Spinosa.elcualestámuy  do- 
noso con  la  traducción  del  libro. 

Aquí  me  envió  Gornoza  un  testamento  viejo  en  griego, 
y  dijorae  Arias  Montano  que  era  para  61 ,  y  enviéselo  ó  por 
mejor  decir  tomólo. .     -- ,... 
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No  pueJe  creer  v.  m.  cual  eatá  el  duque  de  ver  que  no  se 
Itablaen su  ida,  porque  ciciln ,  S/,  está  muy  cascado  y  muy 
cansado  y  no  es  burla,  sino  que  por  vida  de  cuanto  puedo 
jurar,  que  si  aquí  queda  esle  invierno  como  lo  veo  enhorna- 
do que  le  temo;  y  desla  manera  se  acabarán  los  buenos  pa- 
receres que  V,  m.  tanto  loa.  Y  mas  quiero  decir  á  v.  m.,  que 
mientras  Su  M/  tuviere  aquí  al  duque  después  de  lo  que 
se  ha  hecho,  no  Tallará  guerra,  y  esto  sea  para  v.  m.;  por- 
que, señor,  está  muy  odiado  de  los  malos,  y  como  son  tantos 
pueden  mucho  y  los  vecinos  con  grandísimos  celos  de  su 
autoridad.  Yo  lo  encomiendo  á  Dios  y  le  suplico  me  guarde 
á  V.  m.  Y  no  me  descuidaré  de  la  sin  razón  de  la  ayuda  de 
costa  de  los  6  mili  escudos.  V.  m.  lo  pasa  con  la  cordura 
que  las  otras  cosas  y  Su  Ex.'  lo  toma  á  su  cargo. — .Besa 
las  manos  á  v.  ra.  su  muy  servidor. — J.  de  Albornoz. — 
Tiene  rúbrica. 


Copia  de  caria  descifrada  del  duque  de  Alba  á  Su  Mj.^  De 
Bolduch  á  22  (ie  agosto  1568. 

BBCibtdooDBiíel.'"" 

f Archivo  general  de  Simancas.— Estado ,  legajo  núm.  SZd.í 

Estando  despachando  ú  Mos  de  Selles ,  me  han  avisado 
desde  Bruselas  como  pasaba  correo  de  la  corte  del  empera- 
dor, con  quien  me  ha  parescido  avisar  á  V.  M.''  del  recibo 
de  sus  cartas  de  18,  20  y  28  del  pasado,  que  son  las  que 
traía  el  correo  que  mataron  en  Francia  cerca  de  Poytiers, 
como  mas  particularmente  le  debe  D."  Francés  haber  es- 
cripto  A  V.  M.'',  y  la  baraúnda  que  allá  pasó  sobre  no  que- 
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perlas  recibir,  y  con  razón,  porque  las  han  tenido  cinco  ó 
seis  (lias  registrando,  y  asi  lian  venido  los  pliegos  abiertos 
y  mal  parados,  sabiendo  de  cierto  que  el  postillón  los  habia 
escapado  y  puesto  en  poder  del  maestro  de  postas  de  la 
dha.  Poyticrs.  Aquí  me  las  trujo  el  embajador  del  rey  con 
grandes  descargos ,  los  cuales  le  acepté. 

La  venida  del  principe  de  Granjea  se  va  confirmando 
de  manera  que  licué  ya  su  gente  junta  en  Seguen ,  Dileim- 
burquc.  Carden  (1)  yHaaderdal  (2),  habiiíndoles ya  tomado 
muestra  y  publicado  la  partida  para  los  25destc,  comoV.M.'' 
verá  por  algunos  avisos  que  aquí  envió,  y  particularmente 
por  la  confesión  que  ha  becho  ud  alférez  dci  señor  do  Lu- 
mel,  que  prendieron  cerca  de  Lemburge  que  iba  al  campo. 
En  el  número  de  la  gente  difieren  algunos,  porque  dicen 
de  trece  á  catorce  mili  caballos  y  treinta  mil  infantes ;  pero 
io  cierto  es  ocho  mili  caballos  y  veinte  y  cinco  mili  infan- 
tes y  3á  piezas  de  artillería.  Yo  me  doy  toda  la  priesa  que 
puedo  á  juntar  las  fuerzas  de  V.  M.''  para  salirles  al  cami- 
no. Siento  en  el  alma  ei  embarazo  que  me  hacen  para  tra- 
tar las  cosas  de  hacienda,  y  tanto  mas  por  la  gran  necesi- 
dad que  veo  hay  de  abreviarlo  por  el  gasto  tan  excesivo 
que  aquí  se  tiene  sin  poderlo  excusar,  y  el  que  agora  se  roe 
crescede  haber  de  pagar  cuatro  pagas  á  las  bandas  de  or- 
denanza y  á  los  tres  mil  soldados  viejos  de  las  fronteras, 
porque  desde  S."  Juan  de  sesenta  y  siete  acá  corre  sobre 
V.  M.''  la  paga  desta  gente,  la  cual  hago  encaminar  toda 
liácia  Maslrieht,  de  manera  que  yo  me  hallo  agora  S.'  con 
tan  poco  dinero,  que  si  no  fuera  por  los  docientos  mili  es- 
cudos que  V.  M.''  fuC  servido  mandar  enviar  por  el  asiento 

(1)  Soria  Cnrpeii! 

(2)  Prubablemeulc  en  vc^  de  Andcmack. 
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hecho  con  Nicolo  deGrímaldo,  yo  no  padiera  vadearme,  y 
aun  destos  no  he  recibido  las  cédulas  que  á  mi  instandá  y 
obligación  se  ha  contentado  el  correspondiente  de  comen^ 
zar  á  contar  en  esta  feria»  con  los  cuales  y  los  que  mas  por 
acá  habia  me  podré  entretener  por  todo  septiembre  y  para 
dar  nlgun  socorro  en  octubre »  habiendo  comenzado  i  eo* 
viar  en  Borgoña  alguna  provisión  de  dinero  y  hecho  otras 
diligencias »  como  mas  particularmente  escribí  á  V.  M»^ 
con  el  dho.  de  Gelles.  £In  este  particular  y  en  los  demás  su- 
plico &  V.  M.^  mande  que  se  me  provea  con  tiempo  como 
vée  que  es  menester.  Nro.  S.%  etc.  De  Bolduch  á  22  de 
agosto  1568. 

Después  de  escripia  esta  ha  llegado  el  comisaria  que 
trae  las  listas  de  las  cuatro  compafiías  que  vienen  de  Be- 
paña,  y  dice  que  la  una  nao  quedaba  ya  en  el  puerto  f  las 
otras  entrarían  otro  dia.  Traen  tan  poca  gente  que  no  pa- 
san de  quinientos  hombres ,  los  cuales  hago  meter  en  el  can- 
tillo de  Anvers.  Suplico  á  V.  M."^  sea  servido  mandar  que 
se  dé  priesa  á  las  demás  que  no  vendrán  á  mal  tiemp0r< 


Copia  de  carta  autógrafa  de  Dietristan  á  Su  M.^  De  Madrid 

á  2o  de  agosto  IbñS. 

f  Archivo  general  de  Simancas. ^Estado  ^  legajo  nitrn.  688./ 

Sacratísimo  Seí^ob: 

Con  el  correo  que  vino  de  Alemana  antes  de  ayer  tuve 
cslas  carias  del  emperador  y  la  emperatriz  mis  señores  para 
Vra.  Maj."*  que  aquí  envió,  y  quedaron  Sus  Majeatades 
buenos. 
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Demás  deslo  Su  Maj.''  Ces."  me  manda  significar  A 
V.'  Maj.**  que  como  quiera  que  para  satisfacion  de  Su  Maj.'' 
le  bastan  las  razones  y  causas  que  le  dá  de  la  detención 
del  príncipe  para  tcnella  por  muy  justa  y  necesaria ,  toda- 
vía le  páresela  no  cumplir  consigo  ni  con  el  amor  tan  gran- 
de y  estrecho  deudo  que  con  ambos  tiene ,  si  no  atentase  y 
buscase  lodos  los  medios  que  para  mayor  descanso  y  coDr 
lento  de  padre  y  hijo  le  parusce  podrían  iiprovechar,  y  que 
para  tratar  dcllos  holgara  fil  mismo  venir  en  persona  á  ha* 
blar  ú  V."  Maj,''  si  su  disposición  y  negocios  no  se  lo  eslor- 
baran;  mas  que  no  pudiendo,  determina  de  enviar  a!  ar- 
chiduque Carlos  su  hermano  á  hacello ,  el  cual  partirá  con 
toda  brevedad,  y  así  espera  que  V/Maj.''  Católica  no  sola- 
mente lo  terna  por  bien,  mas  que  como  padre  cuidará  do 
su  parle,  á  que  esta  buena  intención  de  Su  Maj.""  se  ende- 
rece para  el  fin  que  mas  conviene  al  servicio  de  Dios  y 
descanso  de  V."  Maj.''  y  de  sus  reinos  y  Estados.  En  el  en- 
tretanto desea  y  ruega  á  V."  Maj,''  no  le  pese  desla  (woa 
dilación  que  usa  en  resolverse  en  los  casamientos  de  Frao' 
cia  y  Portugal  y  de  entretener  entrambas  partes,  pues  di 
archiduque  en  caso  que  esta  tratación  no  consiguiese  el 
efelo  que  Su  Maj.""  espera,  lerna  comisión  de  tratar  dellos 
tan  bien  con  Vra.  Maj.''  Y  aunque  por  el  suceso  que  des- 
pués ha  habido  no  sé  lo  que  será  de  la  jornada  del  archi- 
duque pues  no  había  llegado  la  nueva  üctlo  allá ,  he  querido 
dac  cuenta  á  V.°  Maj.**  de  todo  como  Su  Maj."*  me  manda. 

También  envío  aquí  fi  V."  Maj.''  copia  de  una  carta  y 
"posl  scrita  de  Su  Maj.**  al  duque  de  Alba,  que  bien  se  le 
-acordará  á  V.  Maj.*"  lo  que  siempre  el  imperador  tía  sentido 
y  tenido  del  modo  de  proceder  en  Flándes  con  tanta  seve- 
ridad y  rigor,  y  la  ofensión  y  exacerbación  que  causaría, 
¡no  solamente  en  los  ánimos  de  los  naturales  mas  de  todos 
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tos  Estados  del  imperio,  como  agora  claramente  parcscc 
en  todos  así  eclesiásticos  como  seglares,  altos  y  bajos  eo 
loda  Alemana ,  después  de  esta  ejecución  y  justicia  quo  8C 
ba  beclio  principalmente  de  los  condes  Egemont  y  Horna; 
y  por  lo  que  el  duque  de  Alba  ha  escrito  al  duque  de  Cle- 
ves  y  al  arzobispo  de  Treveres:  que  ya  que  sus  fieles  anio- 
neslflcioncs  y  parescercs  que  dió  siempre  en  lo  que  toca- 
ba á  las  cosas  de  Flándcs  no  fueron  admitidos,  parcsce  á 
Su  Maj/  que  en  las  del  Imperio  con  razón  el  duque  debie- 
ra tener  mayor  cuenta  de  lo  que  Su  Maj/  le  advcrlirt,  y  usar 
mayor  diligencia  en  guardar  buena  vicinanza  con  los  Es- 
tados del ,  ni  dalles  causa  de  mayor  disidencia  ó  ofendellos, 
por  los  enconvinientes  y  daños  que  dello  podrían  redun- 
dará entrambas  Vuesas  Maj.''"  de  lo  que  ha  hecho  en  ame- 
nazar tan  fuera  de  tiempo  al  arzobispo  por  las  cosas  do 
Trévercs,  por  donde  la  ofensión  y  exacerbación  de  los  Áni- 
mos cada  dia  tomase  mayores  fuerzas  y  causase  tantas 
confederaciones  y  juntas,  que  no  solamente  á  Vuesa  Maj 
|)odnan  causar  trabajo  y  molestia,  mas  ¿  Su  Maj.''  Ces.' 
y  á  su  hijo  irreparable  daño.  Porque  A  muchos  y  muy  prin- 
cipales Estados  del  Imperio  ya  no  les  paresce  otra  cosa, 
sino  que  el  lm¡>erador  de  todo  lo  que  ha  pasado  y  pasa  ea 
aquellas  partes,  no  solamente  ha  tenido  noticia,  mas  tam- 
bién ha  sido  consencieote ,  y  á  causa  desto  se  hacen  grandes 
disinos  y  secretísimas  pláticas.  Y  aunque  den  de  entender 
que  las  hacen  solamente  por  asegurarse  de  las  cosas, de 
Flándes ,  se  teme  que  podrían  resultar  en  que  tratasen  taiii  - 
bien  de  hacer  elección  de  rey  de  Romanos  mayormente  no 
pudicndo  Su  Maj.**  por  grandes  y  urgentes  necesidades  de 
sus  reinos  acercarse  en  el  Imperio ,  y  queriéndole  poner  cul- 
pa de  que  consiente  que  siendo  los  Estados  de  Fláudcs  tan 
principales  miembros  del  Imperio  se  destruyen  y  echan  á 
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perder  de  tal  manera ,  y  de  que  cobro  el  Imperio  tal  vcci- 
tiidad  que  haya  de  estar  en  continua  sospecha.  SI  que 
V.'Maj.''  por  su  grande  prudencia  fácilmente  puede  colegir 
que  si  por  una  parte  desea  Su  Maj.''  con  finue ,  perpetua  y 
estable  constancia  de  conservar  la  verdadera  hermandad  y 
amistad  con  V.*  Maj.**  como  debe,  por  otra  ha  de  procurar 
de  no  alienar  y  poner  en  difidencia  los  Estados  del  Imperio, . 
habiendo  en  fin  de  vivir,  gobernar  y  tratar  con  ellos,  ma* 
yormentc  en  estos  peligrosos  y  desdichados  tiemiws,  que  de 
ta  quietud  y  buena  inteligencia  con  ellos  depende  la  mayor 
parte  de  la  cooscrvaciou  de  sus  reinos  y  Estados.  En  con- 
sideración de  lodo  esto  Su  Maj.''  por  quitalles  toda  la  sos- 
pecha ,  y  descargo  suyo,  no  ha  podido  cscusar  de  escribir 
al  duque  lo  que  le  escribe  y  dar  cueata  dello  á  los  electo- 
res en  esta  junta  de  Bahora  y  comuuicalles  la  copia  de  la 
caria,  pero  sin  lo  de  postscripta.  YasícomoSu  Maj.'^Ces.' 
Iiasla  agora  siempre  con  toda  la  atención  ha  procurado  el 
beneficio  y  seguridad  de  los  Estados  de  V/  Maj.'',  y  la  ha  de 
hacer  siempre,  espera  que  también  de  todo  lo  que  Su  Maj." 
hiciere  para  arredrar  y  prevenir  á  los  daños  que  podrían  su- 
ceder á  las  cosas  suyas,  no  lo  terni  tan  poco  V.  Maj/ 
por  mal,  y  tanto  mas  cuanto  con  ser  ellos  irreparables,  no 
vernia  dello  algún  provecho  á  las  cosas  de  V'  Maj/  Y 
porque  le  paresce  que  el  deudo  y  hermandad  le  obligan  de 
mandar  libre,  abierta  y  sinceramente  todo  lo  que  entiende 
convenir  á  entrambos,  ha  querido  significallo  á  V.'  Maj/ 
y  acordalle  como  siempre ,  que  dejada  ya  aparte  toda  la  se- 
veridad ,  sea  servido  de  mandar  que  se  use  ya  de  mayor 
benignidad  y  clemencia  en  aquellas  partes  y  mejor  vecin- 
dad con  los  del  Imperio,  que  no  solo  los  naturales  de  los 
Estados  de  V.*  Maj.**  mas  también  calos  otros  queden  mas 
asegurados  y  placados.  —    ^ — : — l^  .  Ii-jj.^*.— 
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Ld ^flnSR^^al^^Hteipe  üc  Oraojc,  parescü  á  Su  MuJ/ 
que  ticiie  muy  grandes  cs|ialdasi  y  que  sus  cosas  cada  dia 
loman  mas  ancho  piC-,  y  que  el  elector  de  Sajoiiia  escribió 
á  Su  Maj.''  una  carta  bien  sacudida  de  su  mano  y  no  se 
exime  nada  de  su  ayuda,  antes  parcsce  que  procura  meter 
á  otros,  aunque  Su  Maj.^  se  lo  ha  disuadido,  y  procurará 
de  apartallc  dcllo  todo  lo  posible,  mas  que  cierto  la  muerte 
(le  los  dos  coates ,  y  lo  que  pasó  con  el  elector  de  Trevires, 
le  Im  sido  (le  grandísimo  provecho,  tanto  que  después  de 
la  intimacioQ  de  los  mandados  de  Su  Maj.*',  no  osará  tan 
solamente  esperar  lo  que  agora  tiene  por  cierto. 

En  lo  de  la  arrcstacion  del  dinero  de  los  genoveses,  el 
Palatino  ha  escrito  úlUmamcnle  á  Su  M.'',  y  se  remite  á 
los  otros  electores  que  dice  aprueban  y  dan  por  bien  lo  que 
lia  hecho.  Ycoino  pov  costumbre  antigua  y  la  preminencia 
de  su  dignidad  dellos,  lo  que  toca  á  uno  lo  han  de  conos- 
ceryjuígar  los  demás,  Su  Maj.''  no  puede  hacer  otra  cosa 
por  agora,  de  (ornar  ei  parcscer  dcllos,  y  tenido  aquel  ver 
lo  que  8c  puede  hacer  y  hará  todo  lo  que  fuere  razón. 

Por  la  coalesa  de  Egemonl  Su  Maj.''  escribe  y  ha  escri- 
to ya  V.'  Maj. '' ,  y  me  encarga  y  manda  de  hacer  todo  lo 
esfuerzo  y  instancia  posible  en  su  nombre  para  que  V."  Maj." 
le  haga  á  olla  y  á  sus  hijos  merced  de  toda  la  hacienda  de 
su  marido ,  y  que  esto  será  una  de  las  cosas  en  que  V.*  Maj.** 
mostrará  á  Su  Maj.''  y  á  todos  lo  que  le  desea  de  compla- 
cer, pues  esto  es  cosa  que  le  lia  de  dar  tanta  satisfacción 
y  contentamiento,  y  se  lo  han  su[)IÍcado  lodos  los  mas  prin- 
cipes del  imperio,  que  por  tener  tan  estrecho  deudo  con 
ella,  quedarán  todos  juntos  con  Su  M."  obligados  á  V/Maj.'* 
|)0r  ello.  Y  pues  V.'  Maj.''  como  rey  tan  cbristta Disimo  y 
clcmontisimo,  siempre  ha  acostumbrado  mucho  de  usar  de 
benignidad  y  clemencia,  aun  con  loa  que  erraron ,  espero 
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que  lo  liará  mucho  mejor  con  esta  pobre  viuda  y  once  ino- 
centes hijos  á  intercesión  de  Su  Maj.** 

Por  los  soldados  que  el  duque  de  Ferrara  tiene  presos, 
y  V."  Mai-f"  me  mandó  escribir  al  imperador,  Su  Maj.''  ya 
le  tiene  escrito,  aunque  su  embajador  que  ahí  reside  ha  di- 
cho á  Su  Maj.''  que  el  mas  principal  se  salvó  mismo,  y  que 
piensa  que  no  hay  ninguno  mas. 

Y  porque  no  es  razón  que  canse  á  V.'  Maj.''  con  razo- 
nes mas  largas,  acabaró  con  decir  solamente  A  V.'  Maj.'' 
que  Sus  Altezas  están  buenos ,  y  Nro.  Seííor  guarde  la  vida 
y  Estados  de  V.'  Maj.'' con  todo  el  a crescen lamiente  que 
los  criados  de  V-  Maj.''  deseamos.  De  Madrid  á  los  23  de 
agosto  el  1568. 

También  desea  mucho  que  la  diferencia  entre  V.'  Maj.*" 
y  oí  rey  de  Polonia  llana  y  amigablemente  se  componga ,  y 
asi.  pide  y  ruega  muy  afectuosamente  ó  V,"  Maj.''  que  en 
lodo  lo  que  fuere  posible  no,  deje  de  oompiaoer  á  aquel  rey 
y  quél  lo  lerna  en  tanto  como  al  V.'  iM/  lo  hiciese  á  Su  Maj.'' 
mismo. — Criado  de  V.'  Maj.''— DtLarichstam. 

Sobre. — A  la  Sac.  Cat."  ileal  Maj.**  el  rey  de  Spaña, 
'lui  seQor. 
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Relación  que  hace  el  duque  de  loe  espaMes 
CAMprrA.    ^  que  nuu  han  ietvido  y  sefíaládose  en  esta  guer^ 

ra  de  Flándee  y  otros  que  merescen  merced. 

IMadon  de  las  personas  que  mas  se  señala^ 
.  1  ron  en  las  dos  rotas  del  conde  Ludovico  y  déla 

merced  que  á  algunos  dellos  y  otros  desea  el 
duque  se  les  haga. 

{JMm  feelui.) 

(Arehioo  general  de  Simancas.— Estado^  legajo  núnu  540.^ 

Representa  los  servicios  de  Juan  de  Var« 
gas  y  pide  para  él  una  plaza  de  Consejo  real» 
y  que  por  ayuda  de  costa  se  le  hiciese  mrd. 
del  sueldo  de  regente  de  Ñapóles ,  6  sino  una 
encomienda  ó  otra  cosa  equivalente ;  que  ya 
no  puede  mas  entretenerle. 

Encaresce  mucho  lo  que  sirvió  Francisco 
de  Ibarra ,  y  dice  que  fué  de  manera  que  no 
lo  sabría  bien  encarescer,  y  remítese  ¿  lo  que 
acordará  á  Su  M.'  el  prior  D.°  Antonio. 

Que  D.''  César  de  Avalos  ha  servido  muy 
particularmente  y  siguió  á  los  enemigos  con 
mucho  esfuerzo.  Desea  el  asscnso  del  oficio 
del  gran  canciller ,  y  el  duque  suplica  á 
Su  M.^  le  haga  mrd.  del. 

Que  D.°  Lope  de  Figueroa  meresce  muy 

Aparte.         \j\qj^  que  sc  le  haga  mrd.  por  ser  el  primero 

que  arremetió  en  la  batalla  de  Endcn ,  y  el 


qtte  rompii')  los  enemigos  yendo  delante  de  lo- 
doíi  ó\  y  Sancho  de  Avila. 

D."  Sancho  de  Londoño  con  su  tercio  se 
apoderfi  de  Verghcn  y  degolló  los  rebeldes 
que  en  él  habia  y  ganó  tres  banderas  y  cin- 
co piezas  de  artillería,  y  en  el  segundo  en- 
cuentro de  Yemecon  peleó  muy  bien  con  mili 
arcabuceros. 

Robles  con  los  valones  ganó  la  casa  fuer- 
te que  los  enemigos  tenian  cabe  su  campo 
junto  á  Groeninghcn,  y  después  dió  por  las 
espaldas  del  enemigo  y  Ic  degolló  mil  infan- 
tes y  cuatrocientos  caballos. 

El  capitán  Juan  Despuclie  trabó  la  esca- 
ramuza del  primer  reencuentro,  y  peleó  en 
ella  muy  bien  y  asi  lo  hizo  en  la  segunda, 
"í'mano         AIoHso  dc  Ulloa  con  el  tercio  de  Ñapóles 
pní"*!.'"  arremetió  y  hizo  bien  su  deber. 

D."  Hernando  de  Toledo ,  sobrino  del 
duque  y  Cario  de  Lofredo,  arremetieron  de 
los  primeros  juntamente  con  los  arcabuceros, 
y  pelearon  valerosamente.  Encomióndalos  á 
Su  M.''  el  duque. 

Que  se  halló  con  ellos  D."  Bernardino  de 
Menda7.a  y  lo  hizo  bien ;  y  suplica  el  duque  á 
Su  M.''  le  mande  dar  un  hábito  en  recompen- 
sa deste  y  los  demás  servicios. 

Asimismo  encomienda  el  duque  á  Su  M.*" 
lo  que  toca  á  D."  Gabriel  Manrique  que  mu- 
rió en  el  segundo  rencuentro,  para  que  le 
mande  pagar  sus  deudas. 

El  capitán  Gonzalo  Montero  dice  el  duque 
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qner  sirvió  á  pié  y  á  caballo  tan  bien  y  tanto 
que  no  se  puede  mejorar. 

El  capitán  Salazar  peleóen  ambos encueii- 

^^^'  tros  muy  arriscada  y  valientemente »  y  dice 

^Yi  M  le  hito  ^j  jQqqe  que  meresoe  bien  que  Su  M/  le  haga 

mucha  merced. 

D.''  Juan  Pacheco  y  D."  Antonio  y  D."  Ro- 
drigo de  Toledo,  sus  sobrinos,  han  servido 
muy  bien  así  en  el  combatir  conn)  en  gober- 
narse como  soldados  viejos  con  la  arcabuceria 
que  llevaban  á  cargo. 

D.*"  Félix  de  Guzman  sirvió  bien  en  los 
puestos  que  d  duque  le  puso,  especialmente 
en  el  Casal  que  estuvo  con  trescientos  arca- 
*  buceros. 

Que  el  capitán  Andrés  de  Mesa  ha  ser- 
vido muy  bien  y  es  para  servir.  Suplica  ¿ 
Su  M.^  le  tenga  por  encomendado  para  ha- 
cerle mrd. 

Que  Antonio  de  Avila  es  buen  soldado  y 

idní*y*müW6**í?n  '®  ^^  ^^^  scTvir  biou,  encomcndándolc  para 
Grwft.  qy^  gQ  )q  fjj^g^  merced.  Trujo  la  nueva  del 

primer  encuentro. 

El  capitán  Nicolo  Basta  sirvió  muy  bien 
con  su:  compañía  de  caballos,  y  degolló  los 
mas  que  se  huyeron  dé  Verghén. 

Que  el  capitán  Mpntiel  de  Zayas  quedará 
estropeado  del  arcabüzozo  que  le  dieron.  Su- 
plica A  Su  M.^  lé  haga  alguna  mrd.  con  que 
pueda  sustentarse. 

También  lia  quedado  Antonio  de  Guzman 
mateo  de  otro  arcabuaazo  que  le  dieron  en 
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el  brazo.  Desea  c!  ilirqiic  que  Su  M.**  le  linga 
nlgiiiia  mrd. 

Mendivil  ha  servíilo  y  no  lienc  allá  en  (jue 
cmpicailc.  Sup."  el  duque  á  Su  M."  tenga 
memoria  del ,  que  es  mucho  para  servir. 

AionRo  de  Armcnlcroa  ha  servido  bien  cn 
tiempo  de  Madama.  Parescc  al  duque  se  Ic. 
debe  hacer  mrd. 

liare  relación  de  la  cualidad  de  la  mujer 
de  Enveja,  y  paríscclc  que  debe  Su  M.*"  ha- 
eclie  mrd.  de  dos  mil  llorines  por  una  vez  con 
que  case  una  hija  que  te  quedó. 

üiec  el  duque  que  la  última  victoria  do 
Veraccon  dieron  á  Su  M.**  los  hombres  parti- 
culares que  en  ello  se  hallaron,  y  deslos  los 
que  mas  seseüalaroD  son  los  capitanes  0."  Lo- 
|H!  de  Figucroa,  Sancho  de  Avila,  Juan  Des- 
puchc  Saladar,  los  maestros  de  campo  Julián 
y  D."  Sandio  de  Loudoño,  el  capitán  Gon.° 
Montero,  D."  Juan  Pacheco  y  D."  Anlnnío  y 
D."  Kodrigo  de  Toledo,  sus  sobrinos. 

Representa  lo  bien  que  ha  servido  D."  Juan 
de  Fonseca  cn  aquellos  Estados  i'i  su  costa  y 
sin  ningún  entretenimiento,  y  lo  miiclio  que 
por  ello  ha  gastado.  Suplica  á  Su  M.''  le  haga 
tal  mrd.  que  pueda  vivir  cou  ella. 

D."  Lope  Zapata  ha  servido  muy  princi- 

■  pálmente  con  su  compañía  de  cahallns ,  y  gas- 

'  ló  mucha  parte  de  su  hacienda.  Sup."  á 

I  Su  M,''  le  mande  hacer  la  mrd,  (pie  por  otra» 

ha  suplicado,  del  oficio  cn  ludías. 

Suplica  el  duijuc  á  Su.M.''  mande  hacer 


dicho  y  A  que  todavía  está  sirviendo  en  Flúndc»,  le  inatidc 
linccr  la  merced  (\\jp  viere  que  mcrescc.  S 


I        Relación  de  los  memoriales  de  la  condesa 
I  de  Arambergue. 


"fÁreliivo  general  de  Simancas.  —  Estado,  lesaj'o  itúm.S^./^^ 

Dentro. — Representa  lo  mucho  que  su  marido  sirvió  en 
treinta  aííos  íi  Sus  Mj.^í*,  y  que  tiene  empeñado  su  patri- 
monio y  tierra  en  mas  de  ciento  y  cincuenta  mili  ducados, 
sin  otros  diez  y  ocho  mili  que  gast6  en  esta  última  jornada 
lie  Krancia  y  pérdida  de  la  casa  y  señorío  de  Wetde  que  se- 
la  tomó  el  conde  Ludovico  de  Nasao,  y  otros  cinco  mil  duca* 
dos  que  perdió  con  la  vida  en  la  última  rota  de  Frisin.  Ea 
recompensa  dellos  suplica  á  Su  M.''  haga  merced  á  ella  y 
RUS  hijos  y  casa  alguna  gralííicaeion  y  merced  equivalen- 
te en  parte  á  los  susodichos  daños ,  y  que  asimismo  se 
haga  mrd.  y  concedan  á  su  hijo  mayor  los  gohiernos  que 
tenia  el  padre  de  Frisia ,  Overise!,  Groeninghen  y  Linheng, 
y  juntamente  le  haga  merced  de  la  compañía  de  ordenan- 
za con  que  la  pueda  servir  por  lugar  teniente,  hasta  que 
sea  de  edad;  y  en  el  entretanto  se  le  mande  dar  algua  lio* 
neslo  entretenimiento  para  se  poder  entretener. 

Asimismo  suplica  k  Su  M."*  tenga  por  bien  de  perdo- 
nar &  los  caballeros  que  fueron  con  el  conde  su  marido  4 
servir  en  Francia  si  en  alguna  cosa  fuesen  inculpíidos,  aten- 
to que  fueron  inducidos  sin  saber  lo  que  hacían,  y  que  se 
movieron  con  tan  buen  celo  á  ir  á  servir  á  su  costa  á  Su  M.^ 
en  cuyo  servicio  están  puestos  de  vivir  y  morir. 
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Asimismo  suplica  i\  Su  M.**  use  de  su  acostumbrada  cle- 
mencia con  los  de  ios  dichos  estados  do  Frisia,  Ouerisel, 
Groeninglien  y  Lingtien,  porque  siibe  (|ue  enlrc  ellos  hay 
muchos  muy  fiülcs  y  buenos,  y  podrá  ser  que  pagasen  es- 
tos por  los  que  no  son  tales. 


Puntos  de  carta  del  cardenal  de  Lorrena  al 
duque  de  Alba.  De  París  á  i."  de  septiembre 
de  1568. 

Lo  que  contiene  «n  substancia  la  carta  que 
plteNTRO.    }  verbum  D'ti  ha  escripia  al  duque  de  Alba.  De 
París  á  i."  de  T.*"^  1568. 

.fArckivo  general  de  Simancas, — Estado,  legajo  niim.  S39.J 

Que  á  los  24  de  agosto  se  partieron  de  Noyon  el  prln- 
'  cipe  de  Condi;  y  Almirante  con  sus  mujeres  y  bijos,  y  fue- 
ron á  muy  largas  jornadas  á  Limogesi  de  donde  habían  de 
pasar  á  la  Rochela,  quién  dice  que  á  fortificarse  en  ella, 
otros  que  á  dejar  alli  sus  mujeres,  hijos  y  haciendas  y  sa- 
lir en  campaña  y  reforzarse  de  gente  de  la  Guiena  y  Len- 
guadoc ,  y  aun  apoderarse  deltas  con  el  favor  de  la  de  Van- 
doma  ,  lo  cual  es  mas  cierto  porque  en  d  camino  se  les  iba 
allegando  mucha  gente  de  á  caballo  y  habían  enviado  por 
socorro  á  Inglaterra  y  Alemania,  y  dejíidose  decir  que  ago- 
ra han  de  hacer  peor  que  nunca,  y  así  juntaba  el  rey  sus 
fuerzas  con  toda  diligencia  en  Ortiens,  donde  irían  en  per- 
sona el  rey  y  reina.  Y  por  tener  la  parle  de  Alemania  en- 
viaban á  hacer  alli  la  mayor  leva  de  gente  que  pudiesen 
de  caballería  y  de  infantería  suiza,  y  harón  el  mayor  es- 


fuerzo  y  ejército  que  pucilan,  y  que  muy  en  breve  verán 
lodos  muy  buenas  y  saiitns  resoluciones  en  aquel  reino,  | 
le  avisará  de  lo  que  mas  liubiere. 

Que  D."  Francés  habia  mas  de  quince  dias  que  no  vd 
á  la  reina,  y  estaba  enojado  y  no  con  razón,  que  no  c 
tiempo  de  proceder  dcsta  manera  por  opiniones  sin  fundad 
tnento. 

Que  presto  le  enviará  un  libro  que  han  impreso  los  here- 
jes, en  que  dicen  que  toman  las  armas  con  (1)  el  cardi 
de  Lorrcna  porque  tiene  tiranizado  al  rey,  y  él  y  Su  M.* 
están  determinados  de  dar  cjibo  al  dlio.  rey  y  su  hermanoí 
con  fin  de  que  la  reina  nra.  S.'  tenga  accIoD  al  reino  y  apcnfl 
derarse  del  por  esta  via. 

Copia  (le  caria  descifrada  del  duque  de  Alba  á  Su  Mj.^ 
Mnstricht  á  i."  de  sepí.^"  i568. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Balado,  legajo  mim.  539.^ 

Después  que  escribí  á  V.  M.'*  en  Boldueh 

habiendo  dado  prisa  á  la  gente  que  eamiua' 

se,  y  habiéndolo  ellos  hecho  de  buena  gana, 

me  paresció  venir  aquí  porque  los  avisos  que 

tenia  de  los  enemigos  eran  muy  calientes  de 

tener  ya  sus  fuerzas  juntas  alojadas  en  tres  6 

(')  Al  mar"  cuatro  leguas  desta  parle  y  aquella  del  ri'o  (*). 

^JeFcUpe  Ir"  Llegué  aquí  á  los  28  del  pasado  y  tengo  lodo 

Ri,i  ii<i  '^'  ejército  alojado  de  manera  que  cu  tres  dias 

rf /'■ '' MI  mI"  '°  podré  juntar  delante  desta  tierra,  sino  son 

'""■  los  mil  caballos  de  Norquerraes,  que  aun  no 


(1)  Acn 


>  en  lugnr  de 
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•  86  que  sean  llegados  ú  la  plaza  de  la  muestra 
que  les  tenia  dada  en  Teleinon.  Üenlp»  de 
tres  días  pienso  pasar  la  Mosa  la  inrantcria 
española  y  caballería  ligera  y  alojarlos  en  Ca- 
sares A  legua  ó  legua  y  media  de  aqui  el  rio 
abajo ;  y  también  los  pongo  allí  porque  no  me 
coman  el  pais  el  rio  arriba  la  vuella  de  l,le- 
ja ,  que  es  donde  yo  me  pienso  acampar  de- 
jando aquella  villa  á  las  espaldas;  porque  no 
cubriéndola  tengo  poca  esperanza  de  lencrae 
lirnie  en  lo  que  el  obispo  me  ha  dho.  que  lo 
estará  de  no  alojar  ios  rebeldes  dentro ,  el  cual 
obispo  de  su  voluntad  ninguna  cusa  dubdo; 
pero  puede  menos  en  su  pais  que  en  el  age- 
no,  y  todos  los  vasallos  son  aficionadísimos  á 
los  rebeldes ,  y  asi  vienen  con  ellos  la  mayor 
parte  de  liombres  principales  de  aquel  Estado. 
Envié  ánteíique  aquMlegase,  á  Chapín  Viteli 
y  Sancho  de  Avila,  D."  Alonso  de  Vargas,  y 
capitán  Montero  á  reconoscer  el  pais  todo  de 
lii  otra  parte  de  la  Mosa,  de  todo  lo  cual  me 
han  traído  muy  cutera  y  buena  relación ;  pero 
he  hallado  que  de  aqui  para  bajo  hasta  Rore' 
munda  hay  ocho  ó  diez  vados  muy  buenos,  y 
entre  el  dho.  Roremuada  y  Veneloo  hay  otros 
tantos,  de  manera  que  si  el  enemigo  quiere 
pasar  la  ribera,  son  tantas  leguas  de  guardar 
que  se  le  puede  mal  quitar;  pero  tengo  hechas 
las  provisiones  necesarias  de  manera  que  si 
pasase ,  espero  en  Dios  seria  su  perdición ,  y 
en  esto  concurren  cuantos  hombres  aquí  cs- 
.itén  conmigo,  tanl»  soldados  como  naturales 
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del  país.  La  grita  seña  grande  del  enlrar  en 
el  pais;  pero  como  digo  á  V.  M.,  tengo  por 
cierto  resaitaria  )o  dho.  Hallóme  con  poca  in- 
fanterfa  para  lo  que  tengo  de  guardar  tenien- 
do sesenta  banderas  ocupadas  en  plazas,  que 
una  sola  no  puedo  sacar  ddlas ,  y  tengo  por 
armar :  otras  que  isi  los  rebeldes  pasasen  la  rí- 
bera ,  era  por  fuerza  armarlas  de  la  gente  que 
yo  teogo  de  tener  én  campafia ,  que  podrán 
'  ser  hasta  catorce  mil  infantes. 

He  mandado  i  Himel  de  Minchausen  le- 
left  de  aitmi*  yante  dicz  banderas  de  alemanes  bajos :  he 

miedo  que  no  lo  hará ,  porque  hoy  tengo  res- 
puesta suya  en  que  me  dice  teme  poder  ha- 
llar gente;  pero  que  hablaria  con  sus  capita- 
nes y  me  avisará.  De  diez  banderas  de  ale- 
manes que  tengo  del  conde  de  Heberstain  ten- 
go muy  poca  confianza ,  y  quiero  mas  llevar- 
las conmigo  que  dejarlas  en  guarda  de  tierra. 
De  los  herrerudos  pienso  sacar  poco  sermcio, 

ucrrerueiot       (^^^^p*^  ^^  afirman  quB  no  harán  bellaquea 

ría;  pero  que  no  pelearán  contra  sus  herma- 
nos. Esme  fuerza  abajar  la  cabeza  y  hacer 
que  no  lo  entiendo ,  y  procurar  de  gobernar- 
me de  nfanera  que  si  viniere  á  combatir  no 
los  haya  menester  á  ellos ;  y  esta  ha  sido  la 
causa  porque  no  me  he  dado  priesa  á  levantar 
mas  caballería  alemana.  Pero  con  todos  los 
trabajos  y  dificultades,  espero  en  Dios  él  sa- 
cará esto  á  tan  buen  puerto  como  lo  meresce 
la  buena  y  santa  intención  de  V.  M.'' 

Los  enemigos  no  debian  pensar  que  fuese 


posible  poderse  juDtap  tao  lírevcmcnte  aqui 
las  fuerzas  de  V.  M.'',  y  por  cierto  segiiii  lo 
que  hay  del  pais  de  Grocninghen  y  de  Artues 
aquí ,  que  son  las  dos  partes  mas  lejos  de  don- 
de se  ha  traído  la  gente ,  teniao  razón  de  pen- 
sarlo. Vista  esta  diligencia ,  ellos  han  querido 
mirar  mejor  eomo  veuian,  y  así  no  han  he- 
cho sus  diligencias  con  la  celeridad  que  mos- 
traron cuando  yo  parli  de  Utrecht  y  habrán 
de  mudar  designo,  que  difercnle  ha  de  ser 
del  que  tenían  hecho,  pensando  no  hallar  rc- 
sislencia.  Yo  saldi'é  de  aquí  conforme  á  los 
avisos  que  me  vinieren  de  sus  andamientos. 

5  Y  habiendo  entendido,  comoscribí  4  V.  M.*", 
que  el  principe  de  Oranjes  y  el  de  Conde  te- 
nían pláticas  sobre  Borgoüa,  y  que  habían 
enviado  á  tratar  con  los  cantones  herejes  que 
les  ayudasen  con  geute,  ó  que  en  caso  que 
no  pudiesen  hacer  esto,  estorbasen  la  que  po- 
dría venir  á  servir  á  V.  M.''  en  aquel  Estado, 
acordé  despachar  un  correo  al  durjue  de  Al- 

-  burquerque  para  que  diese  licencia  al  conde 
Juan  de  Anguilosd  para  ir  en  Suizos,  y  le  es* 
críbí  lo  que  habia  de  hacer,  procurando  es- 
forzar la  liga  hereditaria  y  fetier  los  cantones 
calhólicos  en  devociojt  de  V,  M.*  y  obligados 
en  caso  de  necesidad  á  bajar  en  Borgofia  con 
ocho  ri  diez  mil  ínfanles,  y  que  si  necesario 
fuese  juntar  dieta  y  hacer  otras  dthgencias 
conforme  á  los  avisos  de  Mosde  Bergi,  lo  hi- 
ciese. Al  cual  de  Bergi  envié  un  crédito  de 
veinte  y  cinco  mil  escudos  con  urden  de  no 


S76 


Jttulicia 
Grocniogbeo. 


los  cUslribuir  hasta  qw  sea  meoesler  Ifevaotar 

la  gente. 

Escribí  á  V.  M.^  como  había  reformado 
el  tercio  de  Ccrdefia.  Yo  lo  hice  por  no  tener 
aquella  estatua  en  pió  que  pudiesen  decir 
que  españoles  habian  huido  sin  orden,  yaguar* 
dé  á  tomar  ocasión  de  ciertas  granjas  que  to- 
maron en  Frisia ,  por  cumplir  al  servicio  de 
V.  M.^  castigar  el  un  delicto  y  el  otro,  hice 
meter  los  soldados  entre  los  otros  tercios.  A 
D.'^  Gonzalo  de  Bracamonte  y  á  D.''  Pero  Gon- 
zález su  hermano,  que  como  capitán  de  arca- 
buceros estuvo  con  la  artillería  hasta  la  pos- 
tre y  peleó  muy  bien  y  á  otros  oficiales  les  he 
hecho  agravio,  y  conviene  que  V.  M.^  les  haga 
mrd.,  y  se  lo  recompense  en  otra  cosa ,  como 
á  su  tiempo  lo  suplicaré  á  V.  M.^ 

En  Bolducq  comencé  á  tratar  de  la  ma- 
nera de  justicia  que  se  habia  de  poner  en 
Groeninghe  y  su  pais,  porque  allí  ninguna 
preeminencia  ha  tenido  V.  M.**  ni  de  ejercer- 
la ni  de  nominación  de  los  oficiales  della. 
Tuve  harta  contradicción  en  los  del  Consejo, 
con  quien  lo  traté ,  porque  están  tan  prestos 
con  espada  y  capa  á  defender  que  ningún 
us<i  de  los  de  Castilla  se  introguzga  acá,  que 
no  hay  mirar  si  es  bueno  ni  malo,  sino  en 
tener  algún  olor  de  lo  de  allá ,  contradecirio 
luego.  Pasé  con  ellos  una  baraúnda  que  se* 
ria  larga  de  contar,  porque  no  pude  tanto 
encubrir  la  intención  que  llevaba  de  que 
aquel  fuese  modelo  para  las  otras  villas,  que 
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dios  lio  se  a(K!rcÍlHC8CU  dcllo  y  cslahan  como  Icones,  basta 
que  rtísucllaiiientc  les  dije  ijue  no  habiá  qae  tratar  que 
aquello  convenía,  y  así  resolví  de  püner  gobernador  que  !í- 
linsmcnlc  con  asesores,  que  no  quise  Humarlos  Icnicntes  ni 
alcaldes  porque  no  rueso  mas  odioso,  hagan  juslicin  tanlo 
en  la  villa  como  en  el  territorio  ,  y  que  él  y  sus  aseíwres  y 
cscharuiies,  que  quedarán  eonio  regidores  (es  verdad  que 
ternún  alguna  jurisdicción  en  Ío  civil),  todos  hayan  de  ha- 
cer residencia  de  dos  en  dos  años.  Gunndo  se  llegó  á  esto 
lie  la  residencia,  V.  M.**  crea  que  no  sintieran  tanto  el  cor- 
tarles las  cabezas  á  cuantos  allí  estaban.  No  tuve  tiempo 
para  poder  ordenar  la  forma  del  proceder,  partieulai'mcnte 
la  de  los  jueces  ordinaria  ,  sino  en  la  generalidad  dicha 
como  del  juez  de  residencia";  dejé  ordenado  que  se  hiciese 
y  me  los  enviasen.  Yo  espero  en  Dios  que  se  pornú  de 
manera  en  la  mayor  parle  de  loa  Estados ,.  que  se  pueda 
hacer  justic'a :  que  agora  V.  M.''  sea  cierto  que  iro  se  puede. 
Hasta  leyes  por  donde  han  de  juzgar  en  lo  criminal  y  Tor- 
mas  de  procesos  es  menester  darles :  yo  no  he  visto  tan  do- 

ÍkktOa  cosa  corno  acá  está  la  justieia. 
y.  Eti  Grncninghc  dejé  trazado  un  castillo  pequeño,  por* 
tic  no  me  paiescc  que  sea  menester  allí  mayor  para  que 
se  pueda  sostener  algunos  diasy  tener  entrada  por  él  en  la 
A-illa,  y  que  cueste  poco  y  sea  de  poca  guarda.  Asimismo 
mandil  forliriear  á  Üelfcsíle,  que  es  el  puerto  que  hace  el 
tío  de  üiMeninghe,  donde  paran  lodos  los  navios  que  vie- 
nen en  aquel  pais.  Hácesc  ya,  y  pienso  que  estará  hecho 
por  todo  el  mes  que  viene.  Comenzarse  há  el  de  la  villa  y 
darásc  priesa  en  él:  qne  corno  ha  de  ser-de  tierra,  eual- 
uier  tiempo  servirá  si  no  es  el  de  los  hielos. 

En  la  carta  en  francos  so  hace  relación  á  V.  M.''  de  todo 
i.  que  lia  hobido  después  que  se  escribió  la  últinm  por 
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mano  de  Curlevila,  y  asiinismo  te  advierto  ¿  V.  M.**  de  las 
otras  particularidades  que  ea  ella  verá.  Nro.  S/,  ete.  -De 
Ma8lrichtál.°de7.'"«  1568. 


•  f 
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Copia  de  carta  descifrada  del  duque  dé  Alba  á  Su  M^'  De 

Mastriqhl  á  í/de7>'*  1568. 

Recibida  en  úlllmo  del  mUmo. 

'      í      .iP/tejroi  abiertas  y  l^dos  en  Francia  por 
Larpeta.    ^  algunos  particulares  entre  dios  Pochote.    .  ,:, 

Demanoiíb;     ■    •     '     -  '"• 

FelipkIÍ.      1   Véanla  los  Z. 

{Archivo  general  de  Simancas.-r-^siado ,  legajo  núm.  9S9J 

A  22  del  pasado  en  Bolducht  avisó  i 
V.  M/  solamente  del  recítx)  de  las  cartas  que 

lí^^Vdc'*  Frito-  ^^^^  el  (forreo  que  mataron  en  Francia  guar* 

dando  la  respuesta  deltas  para  después  de  He* 
gado  en  esta  villa.  Por  el  camino  me  trujo  el 
embajador  del  rey  chris."*^  el  pliego  de  don 
Francés  con  una  carta  de  la  reina  madre  en 
que  se  descarga  del  mal  tratamiento  de  los 
pliegos.  Con  estas,  se  han  habido  mas  descor^ 
tesmente  porque  las  han  leido  todas  y  dejado- 
las  abierlas.  €on  Jas  mias  tuvieron  cuenta  de 
volverlas  ¿  cerrar ;  pero  no  de  manera  que  se 

•  dejase  de  parescer.  Yo  les  he  admitido  todos 

•  los  descargos  y  dfcholes  que  no  podia  pensar 
que  habiéndose  hecho  sin  orden  de  Sus  Maj.^^ 
no  mandasen  hacer  un  castigo  tan  ejemplar 
que  los  ministros  de  V.  M.^  quedásemos  muy 
satisfechos,  y. que  si  de  otra  manera  se  hacia 
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era  lérm'mo  qtic  no  se  solia  usar  sino  ca  liempo  de  una 
guerra  muy  rota,  y  que  me  parescia  un  caso  bien  eslrafio 
y  bien  fuera  lic  la  hermandad  que  hay  entre  V.  M.''  y  el 
rey  chris.""'  El  no  supo  que  decirme,  sino  saltó  luego  a  otra 
plática :  yo  le  dejé  con  tanto  y  tomú  las  cartas  para  envía- 
llas  á  D."  Francés.  Las  copias  de  las  que  el  duque  de  Sajo- 
nia  y  el  Palatino  escribieron  al  emperador  he  visto,  y  no 
podria  decir  i  V.  M.**  lo  que  siento  dellas,  pornue  no  me  bas- 
ta paciencia  para  oir  que  hombres  como  aquellos  hablen  en 
la  autoridad  de  V.  M/  Hasta  agora  yo  no  sabia  della  ni 
Chanlonc  tampoco ,  porque  no  me  ha  cscripto  palabra. 

Conviene  muclio  que  V.  M.*"  mande  remediar  breve- 
mente el  particular  de  la  condesa  de  Egeinont  y  sus  hijos, 
porque  si  yo  no  les  fuese,  daado  algún  dinero  inoririan  de 
hambre,  y  es  muy  necesario  que  vean  sus  dcuíios  y  el 
mundo  todo  qlie  á  ella  que  no  tuvo  culpa  V.  M.*"  la  fa- 
voresce.  Suplico  A  V.  M.'^  que  esta  resolución  sea  breve 
y  también  el  particular  de  la  condesa  de  Aramberguc:  que 
yo  avisan;  luego  á  V.  M.''  de  las  particularidades  que  me 
manda  de  su  hacienda.  Tiene  dos  hijos  y  dos  bijas,  el  ma- 
yores de  19  años,  muy  bonito  mozo  y  muy  bien  criado,  el 
otro  es  de  cinco:  las  hijas  de  16  y  il.  El  conde  tenia  has- 
la  ocho  ó  diez  mil  llorines  de  renta;  lo  demás  todo  es  de  la 
luadre.  Y  con  el  cargo  de  almirante  se  podria  tapar  olro 
mayor  agugcro  como  yo  escribiré  á  V.  M.'',  y  para  capitán 
»le  los  archeiTis  me  [mresce  mozo.  Para  lo  que  él  seria  bue- 
no es  para  servir  en  la  cámara  porque  es  de  buena  edad  y 
muy  bien  inclinado. 

Ya  V.  M.*"  habrá  visto  lo  que  le  respondí  del  memorial 
de  tos  bienes  confiscados  y  la  priesa  que  me  doy  á  hacerlo 
despachar,  y  no  puedo  acabarlo  con  estos,  ¡erque  en  vol- 
'Viendo  las  espaldas  no  hay  hacer  cosa  buena  burlando  ni 
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de  v¿Fas.  También  eaviarft  el  menuNríai  de  k»  que  ha» 
vido  y  los  o6ci0s  qae  hay  y  quien  podría  servir  en  dlo8« 
Suplico  i  W  M.^  no  me  tenga  por  tardío,  que  estos  oSdít 
les  de  acá  no  hay  levantarlos  aun  en  presencia  oon  palancas, 
y  oomo  }-o  traigo  la  caheca  ocupada  en  estas  oirás  cosasde 
la  guerra  y  hay  algunas  de  harta  importancia»  no  puedo 
atender  i  estotras. 

■ 

El  estado  de  Oranjcs  tengo  |Kir  cierto  qne  d  soberam  i 
quien  reccmosoe  se  lo  puede  quitar,  que  á  V.  M.'  no  le  loea 
nada,  de  aqúdlo. 

Yo  he  ordenado  i  ks  curadores  del  conde  de  Bura  que 
atiendan  i  x'er  lo  qat  le  podrán  proveer  en  cada  un  afio» 
porque  no  quede  á  cargo  de  V.  ÜJ^  T  en  lo  de  ^as  armas 
temé  cuidado  de  mandarlo  ver  á  .mi  vuelta  4  Áraselas  pam 
poder  enviar  i  V.  M.^  relación  particular  de  todo.  Y  i  un 
ayo,  siendo  Y..II.'  servido  se  le  puede  dar  el  asiento  en  ios 
oeroes :  que  él  es  hombre  honrado  y  mwesce  bien  toda  la 
merced  que  Y.  M/  le  hksiere. 

En  el  particular  de  Juan  de  Yargas  he  suidicado  i 
Y.  M.'  algunas  veces  le  haga  mrd.  de  alguna  plaza  en  el 
consejo  Real  con  retención  de  b  que  tiene  en  d  de  Italia. 
El  desea  mucho  esle  negocio  por  ké  respectos  que  en  las 
otras  mias  he  Signirioido  i  Y.  M.^,  ¿  b  cual  su|dico  le  haga 
mrd,,  por  que  de  lo  que  él  sirve  y  cómo  sirve  ya  lo  tengo 
dicho  á  Y.  M.'. muchas  veces;  y  cierto  quien  viere  lo  que 
aqui  trabaja  entenderá  que  lo  meresce  y  oaibe  en  él. 

Al  capitán  Salinas  he  ocupado  liasta  aqui  en  b  que  me 
ha  parescido  podia  servir  mas  á  V.  M. ' .  Yo  no  sé  b  que  él 
pretende  ahora;  paro  infbrmaréme  delb  y  avisaré  á  V.  H.^ 
á  quien  poedo  certificar  que  b  conoico  desde  <|ue  arrastra- 
ba una  pica  como  soldado  particular  y  b  he  ibvado.de  gra- 
do en  grado  creciéndote,  y  en  cada  und  Üe  bs  <|ue'  b  he 
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puesto  hallándole  tna  bticn  soldado  que  me  ha  obligado  á 
procurar  su  acrfcentamiealo  por  el  servicio  de  V.  M-''. 

Mcndlvil  cslA  at|ui  ahor.i  ocupado,  y  como  ceseü  las  ocu- 
paciones le  cnviiiit;  á  V,  M.''  para  que  le  ni<inLl¿  ocupai; 
que  yo  tengo  por  cierto  dará  lau  hiicna  cuenta  de  lo  que 
se  le  encnmcnÜare,  como  V.  -M.''  se  la  ha  visto  dar  Je  lo 
9¿c  Pe  te  ha  encargado. 

No  envío  á  V.  M.'^  la  propuesta ;  porque  «na  que  Iiabia 
mandado  sacar  al  tesorero  Schetz  no  estaba  como  convenia. 
Hele  mandado  me  saque  otra.  No  se  lia  dado  mas  paso  en 
esíc  negocio  por  lo  que  digo  en  la  olía  basta  haber  rebuta- 
do  estos  rebeldes.  Beso  los  pies  á  V.  M.''  por  la  merced  quo 
Bu  ha  hecho  en  enviarme  á  Juan  Je  Isunza ;  que  yo  ten- 
go acá  para  lodo  tan  gran  falta  de  hombres  que  scríi  bien 
■^lenesler,  y  particularmente  para  lo  de  la  baeicnda  que  cada 
dia  voy  entendiendo  mas  la  perdición  lan  grande  que  hay 
en  las  fmanzas,  que  es  de  manera  que  no  se  puede  imaginar. 
1^  relación  de  los  bayliagcs  tes  he  ordenado  que  saquen ,  y 
ibi¿leles  tanto  que  con  hacer  ludas  las  otras  cosas  al  paso 
4pic  V.  M.**  vée,  he  miedo  que  en  esto  no  darán  ninguno,  y 
cierto  yo  me  corro  de  ir  procraslrirtajido  (i)  tanlo ,  dicien- 
do que  he  de  enviar  cosas  sin  ¡loder  jamás  arrancar  nada 
dcstos  de  la  hacienda.  Con  estos  bayliages  tienen  en  sus  ina^ 


(1)  Así  en  lugar  de  proeraiitnando.  Esta  palabra  eelli  snbrayaila 
Ll(a  el  original  por  mano  de  Felipe  ll  ó  del  secrolario  Zayas,  cono 
||hiDaado  la  aleación  por  serles  peregrina.  Se  comprende  sin  es- 
I  ||erzo  que  es  el  verbo  procrail inore  {diíark,  alargar  de  un  (lia  para 
I  otro )  españalt^iado.  No  os  la  única  vez  nuc  aparece  on  la  serie  de 
I  ntos  documcnlos  ;  pero  es  una  de  aquellas  voces  que  usadas  con 
roas  ó  menos  frecuciicia  cd  el  leogunje  díplomálico  del  siglo  XVI, 
I  l&otaTioron  la  fortuna  deenlrar  en  el  caudal  dele  lengua  comaD  pa* 
L  tría,  y  ni  aun  merecieron  un  puesto  en  nuestro  diccionario. 


nos  toda  la  lincícoda  desloa  Estados,  y  con  mi  auscnciaj 
puede  hacer  mal  ninr^una  cosa.  La  minata  del  pcrdoD  gOf 


ncral  está  haciendo  el  presidente,  y  con  sus  indisposiciones 
no  tiene  lugar  para  tanto  ni  pienso  que  la  acabará  hasta  mí 
vuelta  á  Bruselas ,  porque  es  cosa  en  que  serú  menester 
cada  cláusula  mi  presencia .  La  venida  ilel  cardenal  de  Gi 
vela  cnlemli  como  V.  M."  dice  y  no  rae  páresela  fuera  de 
tiempo,  porque  como  tengo  dho.  á  V.  M.*,  si  no  nie  Im- 
hieran ocupado  en  ia  gueira,  yo  pensara  poi'  todo  el  me»  de 
8.*""  tener  acabado  todo  lo  que  hahia  que  hacer.  Y  ios  ma- 
los y  ios  huenos  dicen  sor  tin  necesario  este  perdón  geno- 
ral  que  les  parcsce  sin  él  no  poder  estar  con  finneza  lo  dfi 
estos  Estados,  y  do  ser  ya  tiempo  de  hacerse  cuando  tengo 
<]lto.  á  V.  M.**  que  tcngA  acahadas  las  otras  cosas  no  hay 
dubda  sino  que  lo  es  y  que  el  diferillo  no  hay  para  qué,  y 
que  muchos  hombres  que  conviene  que  sean  comprchendi- 
dos  en  6\  están  agora  medrosos  si  lo  serán  ó  no ;  y  ni  ellos 
Osan  tratjir  ni  nadie  osa  tratar  con  ellos:  d&sta  manera  el 
trato  padcscerá,  que  es  como  V.  M.**  sabe  la  sustancia  de 
estos  Estados.  Aguardo  que  los  dlioa.  Estados  nombren  per- 
!»Da  para  enriar  á  Roma  á  solicitar  de  su  parte  lo  que  ellos 
pretenden  romo  escribo  en  la  cartacn  francés;  y  hasta  ea 
tanto  que  yo  avise  á  V.  tA.*,  siendo  servido  podrá  mai 
suspender  el  csciíbir  al  caidennl  de  Granvela. 

A  Aguilonheenviadolacarlade  V.M/,  yúD."  FraQ( 
escribiré  en  conformidad  de  lo  que  V.  W.''  me  manda 
cierto  convernia  mucho  que  con  cnda  embajador  csluvle^ 
D&  secretario  puesto  por  mano  de  V.  M.',  porque  demás  de 
hacer  hombres  es  de  mucha  consideración  cseu'íar  que  no 
se  pongan  los  negocios  de  V.  M.''  en  manos  de  muchacl 
ü  de  hombres  que  otro  dia  los  dejaa  y  andan  vcrlieiK 
publicando  por  las  cillc^s  los  negocios  y  las  cifras. 
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A  D."  Gucran  dije  lo  t]uc  me  páresela  ccrc.i  dui  que 
ha  lie  residir  en  la  corte  de  V.  M/  por  parte  de  la  reíiia;  y 
á  Giizman  de  Silva  he  escrito  también  en  la  misma  confor- 
midad. Malo  será  de  hallar  caUllicoú  lo  menos  habiendo  de 
cseojcr  ellos;  pero  que  no  fuese  tan  desvergonzado  como  el 
que  agora  sale, 
t       Pachote  es  tan  gran  vellaeo  que  ni  viene  ni  ya  yo  quer- 
■aia  que  viniese.  Suplico  á  V.  M.'>  mande  que  no  se  le  en- 
'■  vie  Ü  Italia  el  despacho  para  ser  pagado  de  lo  que  se  te 
debe,  sino  aquí  á  mi  para  usar  del  conformo  á  lo  que  me 
paresciere.  A  Franela  he  enviado  á  tratar  con  el  que  está 
allí,  y  liáitme  certificado  que  le  traerán  y  que  se  contenta- 
r4  cou  lo  que  V.  M.""  le  envió  A  ofrescer  desdo  Madrid. 

Vo  me  he  informado  de  las  partt»  de  su  hijo  de  Mosur 
deBai-iaymonl,  y  »cgua  la  información  quede  presente  hallo 
ea  el  que  conviene  para  entrar  en  aquella  dignidad,  porque 
■ie  dicen  que  os  muy  docto ,  muy  virtuoso  y  buen  christia- 
BO;  pero  no  está  t^n  adelante  este  negocio  que  no  haya 
tíempo  harto  para  tratar  díl,  y  asi  leilejai'é  para  mi  vuelta  • 
Jt  Bruselas  placiendo  ¡1  Dios,  y  avisaré  de  a|lí  á  V.  M.''  lo 
que  él  desea.  Ahora  sobre  todo  es  lo  que  yo  supliqué  & 
V.  M.""  por  su  hijo  de  Yerje,  y  V-  M.""  no  le  puede  hacer  en 
Ct  mundo  mejor  mrd.  ni  que  él  estime  en  tanto ,  porque  es 
este  todo  su  regalo.  Nrn.  S.'  la  R.  C.  R.  persona  de  V-  M.  * 
guarde  como  la  clirisliaadad  ha  menester.  De  Mastriclit  á 
|rimero  de  sept.'""  Í568. — S.  C.  R.  M.  ■■ — Las  marew  de 
wa.  M.*"  besa  su  vasallo  y  criado. — el  duque  de  Alba. 

Sobre.— \  la  S.  C.  R.  M."  el  rey  Nro,  S.'— En  manos 
íel  Sccr."  Zayas. 
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Copia  (le  carta  descifrada  del  duque  de  Alba  á  Su  Mj.*  De 

Mastricht  á  1.' de  7."^  1568. 

Aeeibida  cu  alUm^iiel  idÍ^qo* 
Os  MANO  DE  FeLI- 


DS  MANO  DE  TELI-  ; 
PK  II  EX  LA  CARPETA,  i     V^^^^^  ^^  ^* 


-        II 


Sobre  el  particular  do  Momígüi ,  Renarl  y  Vandenesse. 


^Archivo  general  dé  Símaneas,'-- Estado,  leffttíonúm. 


En  el  particultip  de  Monlígoi  do  podré  agora  enviará 
V.  U.^  recaudo  ninguno»  pon|ue  los  consejeros  que  entien* 
ábík  én  esto  los  tnandé  ir  á  Anvers  para  cosas  que  alii  (do* 
ranto'  mi  ausencia)  lea  ordené  biciesen,  y  el  fiscal  está  ha- 
ciendo esta  acusación  contra  él.  En  viniendo  enviaré  Ja 
requisitoria  como  Y.  M.^  lo  manda  y  inserta  en  ella  la  acu- 
sación» de  la  cual  el  juez  que  le  hubiere  de  examinar  po* 
drá  sacar  los  puntos  sobre  que  le  hiubiere  de  pr^pmtarVy 
de  las  respuestas  las  preguntas  qüc  á  él  k'paresciere.*  que 
estas  de  acá  no  pueden  advertirse.  Dahé  priesa  á  todo  dió 
para  enviarlo  á  V.  M.^  con  la  mayor  brevedad  que  mesera 
posible. 

De  Vandeúes  y  Renart  hasta  ftgora  liá  habido  tanto  que 
hacer,  que  no  se  ha  podido  atender  particuknnente  sobre 
sus  negocios ;  haráse  agora. 


^pia  de  minnla  tle  caria  de  Zayas  ni  duque  de  Alha.  4  de 
7."""  j:.(i8. 


Con  el  correo  que  se  despachó  á  Fuentcrrahia. 


rc/típo  general  de  Simancas. — Estado ,  legajo  i 


I 

^fr'  El  criado  del  duque  de  firanzuiq  que  trujo  las  carias  de 
"^■V.  E.'  de  9  y  12  de  agosto  llegó  aquí  A  los  29  del  mismo, 
y  en  primero  del  presente  el  correo  de  la  emperatriz  con 
quien  escribió  V.  E."  á  mi  S."  la  duquesa  la  de  19  del  pasa- 
do; y  Su  Ex..'  mo  hizo  mrd.  de  comumearme  luego  lo  que 
contenta  mandándome  que  yo  de  mi  mano  escribiese,  leyén- 
dome Su  Ex."  los  dos  capítulos  que  Ec  parcsció  era  necesa- 
rio viese  Su  M/,  es  á  saber:  el  que  trata  de  la  traza  que 
V.  Ex."  pensaba  dar  en  su  salida  en  campaña  y  del  parti- 
cular del  Pachote ,  que  muy  dignamente  raeresee  el  renom- 
bre de  bellaco  que  V.  Ex."  le  dá.  La  dicha  copia  envió 
Su  Ex."  al  8/  prior  para  que  se  lo  mostrase  á  Su  M.  *' ,  que 
aquel  dia  estaba  en  el  Bosque  de  Segovia,  y  tuvo  harto 
contentamiento  con  nuevas  tan  frescas,  como  las  querría 
tener  cada  dia  mientras  V.  Ex."  tiene  el  enemigo  tan  cerca, 
aunque  del  buen  suceso  ninguna  dubda  pone  Su  M.''  ni 
hombre  de  buen  juicio  y  sana  intención ,  por  ser  la  causa 
tan  justa  y  el  gran  valor  y  prudencia  con  que  V.  Ex.'  lo 
dispone  lodo,  llevando  pot  guia  á  Dios  como  V.  Ex.' le 
lleva.  Yo  fui  luego  á  hacer  relación  al  cardenal  por  manda- 
do de  mi  S.',  y  á  rogarle  terciase  bien  en  la  provisión  del 
.■--dinero,  y  asi  lo  ha  hecho:  que  envió  á  Su  M.''la  caria  que 
m       Tono  XXXVTI  25 
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V.  Ex.*  le  escribía:  y  con  parescer  ilel  duque  de  Feria,  doo 
Juan  Manrique ,  Luis  Quijada  y  el  obispo  de  Cuenca ,  á  los 
cuales  mandó  Su  M.^  que  se  comunicasen  eslas  últimas 
cartas  de  V.  Ex/,  hallándose  juntos  en  Consejo  escribió  i 
Su  M.^  que  era  necesario  enviar  i  V.  Er/  agora  de  pre- 
sente trecientos  mili  escudos ,  y  á  Milán  ó  Genova  otros 
cient  mil  i  requisición  de  Y.  Ex/  como  lo  pide«  para  en 
caso  que  se  haya  de  senir  de  los  suyos  en  la  defensa  dd 
condado  de  Borgoña ,  que  ha  sido  una  admirable  prevea^ 
cion  y  empresa  i  que  los  suyos  acudirán  de  buena  gana, 
asi  por  la  ganancia  como  por  la  obligación  de  la  Bga  here* 
ditaria.  Y  con  ellos  y  los  valones  y  caballos  que  Y.  Ex/ 
pensaba  enviar  con  uno  de  sus  hijos ,  se  tiene  aqudlo  por 
seguro,  y  Su  M/  por  tan  descuidado  de  todo  lo  que  está 
en  mano  de  Y.  Ex/  como  sabe  que  lo  puede  estar.  Y  tw 
nando  á  lo  del  dinero,  digo  que  se  ha  despachado  oorree>á 
la  feria  para  hacer  el  asiento  con  ofrecer  saca  de  contado 
k  los  mercaderes  y  otras  ventajas  que  ellos  abraiarin  de 
buena  gana,  y  en  viniendo  el  recaudo  se  enviará  i  \.  Ex/ 
con  correo  expreso  el  de  los  trescientos  mil ,  y  á  Italia  et  de 
los  cient  mil ,  7  entonces  responderá  Su  M/  i  Y.  Ex/  Y  yo 
entretanto  con  uno  que  va  á  Fuenterrabia  he  querido  avisar 
desto  á  Y.  Ex/  y  encaminar  una  carta  de  mi  8/  y  otra  de 
Antonio  de  Lada  por  via  de  D/  FVancés,  que  sirve  á  Y.  Ex/ 
con  el  amor  y  reconoscimiento  que  debe ,  y  D/  Juan  de 
Acuña  tiene  tan  buena  amistad  é  inteligencia  con  el  gpbei^ 
nador  de  Bayona  que  por  su  via  las  hará  pasar,  y  holgaría 
yo  mucho  fuese  con  brevedad,  porque  Y.  Ex/  sepa  la  pro» 
visión  que  tiene  y  pueda  proseguir  su  causa  con  seguridad 
que  no  le  faltará  dinero.  Y  paresce  que  Dios  lo  envió  i 
Su  M/  ian  á  tiempo  que  han  llegado  estos  dias  i  Sevilla  de 
la  Nueva  Espaila  setecientos  mil  escudos  suyos  y  oovecien* 


tos  mil  de  particulares  lodo  en  oro  y  plata,  sin  olrns  rat 
canelas  de  valor.  No  cuento  á  Kuygomcz,  entre  los  que 
hallaron  en  el  Consejo,  porijue  Iiá  dias  que  está  en  Estre-  I 
mera  con  su  mujer  atendiendo  al  falto  suo  (sic) ,  porqiio 
Dios  crió  unos  para  una  cosa  y  otros  para  otra ,  y  á  V.  Ex/  i 
le  cupo  la  suerte  de  no  ser  nada  para  si  sino  todo  para  Dios 
y  para  su  rey,  y  para  la  universal  iglesia  y  bien  de  toda  j 
la  cristiandad;  pero  terna  V.  Ex."  la  riqueza  en  el  ciclo  y  f 
su  posteridad  de  honor  y  gloria  un  renombre  perpetuo  que  J 
les  dará  mas  lustre  que  si  les  dejara  V.  Ex.'  setenta  Esta-  I 
dos  acresccntados ,  y  pues  esto  es  tan  notorio,  mejor  scrA  ] 
dejarlo. 

Erasso  tuvo  una  carta  con  el  último  correo,  en  que  lo  ] 
avisan  que  eran  ya  llegadas,  las  cuatro  compañías  de  espa- 
ñoles, de  que  nos  habemos  holgado  todos,  porque  todavía  | 
aunque  bisónos  taparán  su  agujero  mejor  que  alemanes  pU-" 
lieos.  Las  ocho  van  marchando  derechas  á  Santander,  doQ- 
de  se  hace  cuenta  que  llegarán  á  los  10  ó  12  del  presente, 
y  tienen  orden  de  se  ir  embarcando  como  fueren  llegando, 
y  todos  los  capitanes  eserihen  que  la  gente  es  muy  buena. 

Por  la  relación  del  alcalde  Salazar  que  se  cnvióá  V.  Ex.' 
babrá  visto  como  eran  siete  los  culpados  que  intervenían  en 
la  fuga  de  Montigni.  Su  camarero,  mayordomo  y  seereli- 
rio,  y  aquel  Juan  Antonio  Polaco,  fueron  condenados  á  de- 
gollar, pero  mandó  Su  M/  que  no  so  ejecutase  la  senten- 
cia, sino  que  so  les  otorgase  la  apelación  y  quedasen  presos 
■hasta  que  se  averigüe  el  negocio  principal  de  Montigni,  por- 
que podria  ser  que  el  dicho  y  deposición  de  alguno  dellos 
hiciese  al  caso  para  el  proceso  que  se  hará  luego  que  vcn- 
^a  la  remisoria  que  se  ha  enviado  á  pedir  á  V.  Ex.°  Tam- 
bién se  condenó  á  muerte  el  español  que  era  guarda,  lia- 
ido  Medina,  el  cual  fuó  ahorcado  de  una  almena  sobre 
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la  puerta  del  alcázar  de  Segovia ,  por  el  cgeniplo.  Al  OKioe- 
ro  se  dieron  azotes  y  cinco  años  de  galera;  al  herrero  que 
hizo  las  barras ,  destierro  de  dos  años  y  cuarenta  dueadoi 
para  los  gastos  de  la  justicia ;  á  un  ganapán  que  fué  á  rd^ 
ver  ciertas  muías  que  llevaba  el  Polaco,  destierro  de  Segó- 
via ;  de  manera  que  todos  pagaron  s^un  lo  que  cada  uno 
dellos  habia  delinquido ,  de  lo  cual  me  ha  parescido  avÍMr 
á  V.  Ex/  en  particular,  porque  podría  ser  que  fuese  neeO' 
sano  saberse  allá  para  lo  que  se  va  haciendo. 

También  quería  Su  M.^  echar  aparte  lo  que  toca  á  Vaa» 
denese  y  á  Simón  Renart ,  como  lo  ha'escripto  á  V.  Ex.%  y 
yo  lo  acuerdo ,  porque  en  pláticas  me  lo  ha  dicho  So  IL^ 
otras  dos  ó  tres  veces. 

El  conde  de  Dura  vino  tan  fallo  de  dineros,  que  se  le 
prestaron  en  llegando  aqui  mil  y  quinientos  escados,  y  ago- 
ra para  se  ir  de  asiento  á  Alcalá  se  le  prestan  otros  dos  mil, 
con  segundad  y  en  cierta  forma  para  los  cobrar  lldchor  de 
Herrera ,  y  ni  el  dicho  conde  ni  su  gobernador  saben  lo  que 
allá  tienen  ni  de  donde  se  han  de  pagar  estos  tres  mil  y  qsár 
nientos,  ni  como  han  de  ser  provcidos  adelante,  «  V.  Ex.* 
no  manda  enviar  la  claridad  dello  y  avisar  quien  ha  de  te- 
ner allá  este  cuidado ,  y  por  coya  mano  ha  de  venir  aqnf 
el  dinero.  Y  es  bien  que  sepa  V.  Ex.*  que  el  gobernador  ba 
dicho  que  su  mujer  es  muerta  y  que  le  quedan  ocho  hijos^ 
y  el  mayor  de  i  O  años,  y  que  quiere  ir  á  ponerles  cobro» 
y  tiene  ya  licencia  de  Su  M.'  con  quinientos  ducados  que 
él  le  ha  mandado  dar  dados  para  el  camino,  y  carta  para 
V.  Ex.*  en  su  recomendación.  Y  desde  agora  advierto  i 
V.  Ex.*  que  Su  M.'  quiere  que  este  no  vuelva  acá,  porque 
aunque  es  hombre  de  bien  y  cuerdo ,  está  mejor  el  modia- 
cbo  en  poder  de  españoles  que  le  hagan  olvidar  las  cosas 
de  su  padre,  que  procuren  que  no  las  sepa,  y  ari  se  le  ha 


dado  ya  un  maestro  ci¿rigo  muy  docto,  (¡ue 
le  doctrinará  y  gobernará  ú  61  y  A  su  familia; 
y  V.  Ex."  veni  la  formn  con  que  el  dicho  go- 
bernador podrá  ser  allá  entretenido:  que  se- 
gún 61  se  va  de  buena  gana,  cualquiera  abra- 
zará; aunque  no  tiene  cierta  la  partida,  por- 
que espera  un  hombre  suyo  que  viene  por  mar 
i)  y  le  trac  la  particularidad  de  cómo  han  que- 

tr  dado  sus  cosas. 

En  lo  que  toca  Polo  del  Abbadia,  me  rc- 
M.  m  <i  01-  ,„Hq  ¿  la  relación  que  Albornoz  hará  á  V.  Ex.': 
que  no  hay  para  que  cansarle  con  cosa  tan 
baja,  ni  aun  yo  le  escribiera,  sino  porque  en- 
tienda V.  Ex."  que  con  la  ayuda  de  Dios  pro- 
curaré de  no  exceder  en  un  pelo  en  cosa  de 
lasque  puedantocará  la  autoridad  de  V.  Ex.', 
cuya ,  etc. 

En  sabiendo  el  capitán  Salazar  ta  nueva 
ocasión  que  ahí  se  ha  ofrescido  para  servir  á 
Su  M.*"  y  á  V.  Ex.',  se  luí  al  Bosque  y  vol- 
vió ayer  ran  licencia  de  Su  M.*"  para  se  ir 
por  mar  y  por  tierra,  y  hace  cuenta  de  par- 
tir de  aquí  á  los  D  deste,  que  será  otro  dia 
después  de  Nra.  S.',  y  espero  que  podrá  lle- 
var el  recaudo  de  los  trescientos  mili  ducados 
que  arriba  digo,  y  él  va  de  tan  buena  gana  á 
servir  á  V.  Ex.',  que  no  se  dormirá  en  el 
camino. 

D.'  Gregoria,  mujer  de  Menrhaca,  desea 
mucho  el  acrescentamienlo  de  D."  Juan  de 
Céspedes,  su  sobrino,  y  me  ha  querido  tu- 
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mar  por  tercero  para  lo  acordaí*  y  suplicar  ¿  V.  Ex/  con  el 
encarescimiento  que  puedo. 

El  vjcfccanciller  y  sú  mujer  han  eslimado  mucho  la 
merced  que  V.  Ex/  ha  hecho  á  P/  Latras,  y  yo  en  parti- 
cular beso  por  ella  á  V.  Ex/  mil  veces  las  manos  tenién- 
dola por  propia ;  y  creo  cierto  que  él  la  roerescerá ,  porque 
le  tengo  por  mo2;o  de  nobles  pensamientos. 

Hierónimo  de  Salamanca  me  escribió  desde  su  posada 
un  billete  que  irá  en  cifra,  juntamente  con  esta.  Enviélo 
al  S.^'  prior  y  mostrólo  á  Su  M.^,  y  páreselo  á  ambos  que 
sin  que  aquí  se  dijese  palabra  á  nadie,  se  perdia  poco  en 
que  lo  viese  V.  Ex.*,  y  as(  van  quedando  todos  muy  con- 
fiados que  contra  toda  la  potencia  de  Satanás  nos  guardará 
por  muchos  años  á  V.  Ex/ 

Su  M.^  ha  mandado  pagar  también  las  deudas  que  acá 
habia  dejado  D.''  Gabriel  Manrique,  que  llegan  á  dos  mil 
ducados  de  renta  de  por  vida  en  Sicilia ,  trescientos  en  di- 
neros de  ayuda  de  costa,  y  una  cadena  de  docientos,  que 
la  traiga  por  señal  del  contentamiento  que  Su  M.^  recibió 
con  la  buena  nueva  que  le  trujo;  á  Antonio  de  Avila  oirá 
tal  cadena  del  mismo  peso,  y  docientos  ducados  en  dineros 
con  esperanza  que  pues  se  queda  aquí  terna  cuenta  con  él 
Su  M.^  f»ara  mejorarle  y  hacerle  merced. 


Copia  de  mintítk  de  caria  del  sec."  Zaijns  al  duque  de  Alba. 
De  Madrid  á  iOdel^'"-  1568, 


^Archivo  general  de  Simancas.— Estado ,  legajo  núm.  540.) 
Al  duoüe  di;  Alba. 

^j^  Mil    mercedes  y  favores    me   lia    íieclio 

V.  Ex.';  pero  ninguna  tan  grande  como  lia- 
berme  [jucrido  abrir  su  (leclio  como  me  le 
abre  en  la  carta  de  22  del  pasado,  de  mane- 
ra que  no  puedo  dejar  de  confesar  que  la  he 
leído  con  ternura,  ilepreseiitóseme  el  trabajo 
y  grave  ¡lesu  que  abi.  tiene  V.  Ex.',  y  sobre 
todo  el  poco  contento  que  es  el  que  lo  bnce 
gravísimo;  y  cierto  si  V.  Ex.''  vuelve  los  ojos 
al  ruin  pago  que  cl  mundo  dá ,  confieso  inge- 
nuamente que  á  V.  Ex.'  le  sobraria  razón 
para  verterlo  lodo;  mas  poniendo  V.  Ex.'  la 
mira  donde  todos  sabemos  que  la  pone,  debe 
estar  contentísimo  V.  Ex.'  de  sus  gloriosas 
acciones,  siendo  como  son  tan  nierilorias  del 
premio  eterno  y  de  tales  quilates  para  lo  de 
acá  cerca  de  los  juicios  sanos,  que  ninguno 
deja  de  estimarlas  y  engrandesccrlas,  salvo 
aquellos  á  quien  ciega  la  pasión  que  son  po- 
ros y  notados  con  el  dedo;  y  al  cabo  la  ver- 
dad y  razón  terna  su  lugar  quiera  ó  no  quie- 
ra la  envidia:  que  ella  misma  liará  crcpar  ¡i 
los  mal  intencionados,  porque  vs  huésped  que 

■I"       fatiga  la  posada  en  lugar  de  gualardon.  Y 
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vÍDicndo  al  punió  digo,  que  aunque  es  muy  justo  que  des- 
de agora  vamos  disponiendo  la  venida  de  V.  Ex/  para  el 
verano  eomo  lo  manda  >  la  presente  sazón  en  que  se  halla 
V.  Ex/  estorba  que  nadie  entienda  tal  eoneepto  por  las  ra- 
zones que  se  dejan  considerar»  sino  que  esperemos  ¿  que 
venga  la  nueva  que  esperamos  de  haber  acabado  V.  Ex/ 
de  deshacer  los  enemigos  de  Dios  y  del  rey ,  que  entonces 
verná  muy  á  pelo.  Y  deste  mismo  voto  es  el  S.^^  prior,  al 
cual  solo  he  comunicado  el  concepto  y  deseo  de  V.  Ex/,  y 
me  responde  que  puedo  escribir  afirmadamente  á  V.  E. 
como  él  también  dice  lo  escribirá  >  que  para  el  principio  del 
verano  terna  allá  sucesor  V.  E.  sin  falta  ninguna,  si  bien 
no  le  declara ;  pero  es  de  creer  que  debe  ser  ya  negocio 
tratado  y  acordado  con  Su  M/,  pues  como  digo  me  lo  es- 
cribe el  S.^'  prior  tan  i:esolutamente.  Pero  sea  quien  fuere: 
que  muy  osado  ó  atrevido  debe  ser  el  que  piensa  poder  cor* 
rer  tras  V.  Ex/  fuera  de  la  persona  real.  Para  con  otro  sa- 
caremos mas  luz :  que  agora  esta  generalidad  dará  gusto  i 
V.  Ex/  y  Dios  crescerá  las  fuerzas  de  suerte  que  sobrepu- 
jarán los  trabajos  y  desgusto  que  V»  E.  me  significa,  y  no 
pongo  en  ello  mas  dubda  que  si  lo  viese. 

En  otra  que  va  con  esta  escribo  el  dinero  que  se  le  pro- 
vee á  V.  Ex/  Andanse  acabando  de  sacar  los  recaudos,  y 
en  teniéndolos  partirá  el  castellano  Salazar  con  el  uno,  y 
el  otro  se  encaminará  por  via  de  D/  Juan  de  Acuña ,  que 
ha  scripto  tiene  comodidad  para  pasar  cartas  seguras  hasta 
D."  Francés.  Y  por  lo  que  deseo  que  V.  Ex/  acierte  en 
todo,  no  quiero  callar  lo  que  este  día  pasó  con  el  cardenal 
á  propósito  de  lo  que  V.  Ex/  escribe,  que  si  el  de  Oranjes 
fuese  á  Borgoña ,  pensaba  enviar  uno  de  sus  hijos ,  que  en 
efecto  me  dio  á  entender  que  no  quería  que  fuese  el  S.^  don 
Fadrique,  como  tampoco  quisiera  que  le  hubiera  metido  en 
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Coos."  y  negocios  de  V.  Ex.',  sin  hacerlo  primero  saber  á 
Su  M.'',  porque  Cl  iiabia  adverlido  á  V.  Ex."  cuando  se  le 
dio  la  licencia  para  ir  allá,  que  todavía  liabia  de  ir  atit  en 
son  de  preso  y  penitenciado.  RcpIiquOlc  io  que  supe,  y  ro- 
guC'lc  cebase  agua  al  fuego,  si  alguno  babia  en  el  bomo 
mayor,  y  respondióme  que  él  seto  tenia  á  cargo  porque  se 
jjrecia  de  amigo  de  V.  Ex.',  y  encargóme  que  no  saliese 
de  entre  los  dos,  y  asi  lo  cumpliré  acá,  que  ni  á  mi  S.'  ni 
al  prior  diré  palabra;  pero  á  V.  Ex.'  no  baria  lo  que  debo 
ü  se  lo  encubriese  para  que  V.  Ex."  lo  sepa  y  vea  si  bay 
que  prevenir  allá  y  que  advertif  acá ,  suplicando  á  V.  Ex.' 
DO  le  á(s  significación  ninguna  al  cardenal  dcsto  hasta  que 
él  mismo  lo  sci'iba  á  V.  Ex.':  que  yo  le  supliquii  lo  hicie- 
se, pues  semejantes  advertimienlos  son  de  los  verdaderos 
t   amigos,  y  quedamos  que.io  baria  ansí  con  el  primero. 

A  Su  M.''  ha  locado  la  gota  en  un  dedo  del  pié  y  asi 
se  eslii  en  el  Escurial ;  pero  á  Dios  gracias  ha  sido  tan  livia- 
namente que  está  levantado  y  no  le  priva  ninguna  de  las 
acciones  de  sano ,  y  será  aqui  dentro  de  cuatro  ú  cinco  dias. 
El  secretario  Hoyo  adolcació  en  el  Bosque  de  retención 
de  urina  y  calentura  continua,  que  le  ba  apretado  de  ma- 
nera que  le  olearon  ante  anoche  y  la  hora  de  agora  debe 
ser  muerto,  de  que  lodos  aquí  estamos  muy  pesarosos,  por- 
que era  muy  hombre  de  bien.  Perdónele  Dios  y  guárdenos 
la  111."'  persona  y  Estado  de  V.  Ex.'  como  puede.  De  .Ma- 
drid á  10  de  sept.'"'  1568. 
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Copia  de  carta  descifrada  del  duque  de  Alba  á  Su  Ml^  Dé 

Masírichtá  H  de  7.^'^  1568. 

Védbidí  eo  t  de  i.^^  con  Calderón,  torreo  qne  tído  por  Alemirit 

y  Italia. 

• .  ■    . 

Respondida  i  17  por  Italia  j  por  Laredo. 

El  estado  de  la  guerra  con  Granjea. 
f Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  VSSLt 

é 

• 

.  Después  que  escribf  á  V.  M.^  con  Mes  de  Calles  he  en- 
tendido la  determinación  que  han-  tomado  Conde  y  el  almU 
rante,  como  D."  Francés  lo  habrá  escripto  á  V.  M.*^;  y 
viendo  que  el  paso  se  cierra  por  Francia  y  que  por  mar  po* 
dría-  haber  también  ruin  aparejo  si  la  P)ina  de  Inglaterra 
arma,  mé  he  resuelto  enviar  el  duplicado  del  despacho  que 
llevó  el  dicho  de  Celles  con  este  correo  que  estaba  despa* 
ehando  á  Italia,  con  lo  que  V.  M.**  verá  por  las  copias  de 
lo'q^e  escribo  al  conde  Juan  de  Anguisola,  porque  temo 
mucho  puedan  llegar  cartas  tan  presto  á  manos  de  V.  M.  ^ 
Por  d. dicho  duplicado  entenderá  V.  M.^  en  el  término  qw 
entonces  estaban  los  negocios  todos  de  acá ,  tanto  en '  lot 
destos  Estados  como  en  lo  que  hasta  aquella  hora  había  he- 
cho el  principe  de  Oranjes. 

El  cual  al  presente  se  halla  con  todas  sus  fuerzas  pasa- 
do  el  Rin,  alojado  entre  dos  tierras  que  se  llaman  Brisac  y 
Siuzicb.  La  gente  que  traen  conforman  todos  los  avisos  á 
lo  que  tengo  escripto  á  V.  M/,  aunque  no  veo  el  funda-^ 
mentó  que  al  principio  sospeché ,  que  muchos  príncipes  de 
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Alemania  so  jiinlasená  hacerle;  espaldas  para  loque  em- 
prende, que  aunque  son  algunos  no  creo  que  laníos  como 
podía  pensarse  que  eran ,  queriendo  emprender  una  empre- 
sa cono  la  que  loma.  El  está  en  parle  que  puede  tomar 
uno  de  seis  caminos:  ir  á  Borgoña  ó  á  Lucemburg,  como 
corre  la  fama  entre  ellos  que  lo  quiere  hacer;  ó  á  Namur 
para  pasar  la  Mosa  entre  aquella  \'¡IIa  y  Iluy;  ó  por  bajo 
de  Lieja,  ó  derecho  á  Remunda  y  Venloo,  á  pasarla  por 
allí,  ú  la  vuelta  de  Güeldres  tornando  á  repasar  el  Rin  yen- 
do á  lo  de  Amen  y  Zatphcint.  Para  Borgoña  que  era  la 
parte  de  todas  que  á  m¡  mas  cuidado  me  daba  por  estar 
tan  lejos,  no  veo  ya  señales  que  me  persuadan  á  creer  que 
haya  de  ir  allá.  Tampoco  creo  que  irá  A  Lucemburg,  por- 
que allí  podria  hacer  poco:  que  ponerse  sobre  la  villa  es- 
lando  yo  con  las  fuerzas  que  tengo  juntas ,  tampoco  me 
parescc  cosa  que  la  podrá  hacer;  y  que  yo  con  facilidad 
podria  socorrerle  s¡  ya  no  quisiesen  tomar  aquel  camino 
para  pasar  la  Mosa  á  Mesleres  y  volver  á  entrar  por  las  fron- 
teras de  V.  M.*",  y  caer  á  Gambresi  y  el  pais  de  llenao,  lo 
cual  pareace :  que  el  tiempo  ya  (aunque  agora  hace  el  mas 
hermoso  verano  que  pueda  ser),  no  puede  dejar  de  rom- 
\tevse.  Venir  A  querer  pasar  entre  Namur  y  Huy,  vendrán 
por  un  pais  estrecho  y  montañoso  y  que  habria  mas  verisi- 
militud de  poderles  defender  el  paso  del  rio  mas  dias  que 
en  otra  parte  donde  las  riberas  fuesen  llanas,  s¡  ya  por  la 
villa  de  Huy  no  les  quisiesen  dar  el  paso:  que  la  gente  de 
aquella  villa  son  tan  vellacos  que  cualquiera  cosa  se  puede 
creer  dellos ,  no  embargante  que  el  ubispo  muestra  gran  vo- 
luntad al  servicio  de  V.  M.'',  que"cierlo  del  ninguna  cosa 
yo  dubdaria  en  su  voluntad;  pero  on  su  poder  hay  poco 
que  confiar.  Cerca  de  Lieja  hay  algunos  vados  buenos,  y 
Lcn  algunas  partes  la  descendida  al  rio  mas  llana  que  lo  de 
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alli  arriba  que  tengo  dho.  Desde  esta  villa  hasta  Venloo 
hay  muchos  vados  y  la  ribera  que  por  toda  ella  se  puede 
llegar  sin  ninguna  dificultad ,  y  de  la  parte  donde  ellos  ca- 
taban superiores  mucho  á  la  ribera  de  acá.  En  la  ida  de 
Gueldres  de  la  olra  parte  del  Rin,  rompiéndose  el  tien^ 
les  daría  gran  fastidio,  y  con  lo  prevenido  y  lo  que  se  po- 
dría hacer,  dubdo  que  pudiesen  hacer  grande  efecto.  Yo 
tengo  aquf  las  fuerzas  todas  que  he  de  Icner  en  campafia  juii« 
tas.  Tengo  proveído  en  Frisia,  como  otras  veces  he  escríplo 
á  V.  M.',  el  castillo  de  Bedel  con  una  compañía  de  las  de 
Hosbech ;  tengo  otra  en  el  fuerte  de  Delfisile ,  del  cual  ten- 
go ya  nueva  del  mismo  Hosbech  que  está  en  defensa. 

En  Groeninguen  seis  de  Ghamburque;  en  Deventer  tres: 
que  estas  do^  villas  no  se  pueden  dejar  siii  guardia  hasta 
que  se  hagan  sus  castillos  ó  reductos.  En  Amen  hay  otra; 
en  Belduque  cuatro  de  Mós  de  Mega ;  en  Venloo  dos  de  Mes 
de  Yerghe;  en  Remunda  cinco  de  Villi.  Aquí  pienso  poner 
cuatro  de  Ghamburque  y  á  él  por  gobernador  y  capitán.  En 
Lemburquc  tengo  el  alférez  Antonio  de  Benio  con  cincuenta 
españoles.  Si  se  pusiesen  sobre  él  gastarían  algunos  dias,  y 
quizá  podría  ser  tal  la  ocasión  que  yo  socorríese  el  castillo 
con  daño  de  los  gentiles  hombres  que  estarían  sobre  él. 
Tengo  lo  que  me  queda  todo  ya  aquí  junto  y  pienso  con  el 
ayuda  de  Dios,  el  domingo  que  serán  doce  deste,  ponerme 
en  campaña  dos  millas  el  rio  abajo  desta  villa  desta  parte, 
y  echar  puentes  sobre  la  ribera  para  poderse  forrajar  de  la 
olra  parle  y  quitar  esla  comodidad  al  enemigo ,  aunque 
pienso  que  podrian  bastar  para  gastar  cuanto  forraje  hay 
cincuenta  leguas  en  loroo,  dos  mili  herreruelos  que  tengo 
alojados  de  aquella  banda.  Si  fuesen  á  Borgoña  vería  de 
dejar  en  estos  Estados  los  españoles  tanto  de  pió  como  de 
caballo,  y  con  alguna  olra  parte  desla  gente  de  caballería 
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I*  infantería  se  iria  on  su  seguimiento  para  estorbarles  lo 
que  allá  quisiesen  emprender,  donde  tengo  heehas  las  provi- 
siones que  V.  M.**,  por  lo  que  le  tengo  escripto ,  habrá  enten- 
dido. Si  iria  yo  con  esta  gente  ó  quedaría  en  estos  Estados 
no  estoy  aun  resuelto,  porque  de  la  una  y  otra  parte  hay 
liarto  pro  y  contra  que  alegar.  Viniendo  la  necesidad  avi- 
áaria  á  V.  M/  de  la  resolución  que  hubiese  tomado.  Vinien- 
do sobre  Luceniburg  yo  le  soeorreria  mal  que  les  pesase,  y 
sobrello  podria  ser  romperles  las  cabezas.  Si  quisiesen  ba- 
(■«i'  el  tránsito  que  dije  de  pasar  el  rio  á  Massicres  y  venir 
i  caer  sobre  el  Cambresis  sobre  Henao,  yo  iria  por  Namur 
y  les  iré  costeando,  y  me  pondrii  en  parte  donde  con  el  ayu- 
da de  Dios  ellos  no  puedan  hacer  otro  efecto  que  recibir  al- 
guna muy  buena  rota.  Viniendo  á  querer  pasar  la  Mossa 
fc-Asde  Namur  acá  bajo,  me  lie  hallado  en  una  gran  dubila 
Bilfi  les  resistiría  á  la  pasada  desta  otra  parte  di fi pilándosela 
por  todo  et  tiempo  que  pudiese,  guardando  el  combatir  para 
cuando  viese  ocasión  de  poderlo  hacer  sin  aventurar  lo  que 
V.  M.''  me  tiene  encargado:  que  no  combatiendo  no  es  po- 
sible aunque  se  alargue  por  algunos  dias,  dejar  de  entrar 
en  estos  Estados;  y  mientras  no  se  degüellan  ó  se  echan 
11^.  fuera,  está  la  reputación  con  un  poco  de  quiebra  para  los 
Ki^e  no  quieren  considerar  mas  que  el  vellos  liacer  daños 
Wfíit  robos  y  otros  desafueros  que  no  se  pueden  excusar.  El 
combatir  antes  que  entren  es  negocio  en  que  so  aventura 
á  perder  tanto  y  á  ganar  tan  poco  que  no  ha  habicio  nadie 
que  no  me  haya  aconsejado  que  en  ninguna  manera  se  vaya 
á  buscar  al  enemigo  para  hacello,  y  yo  soy  de  la  misma 
opinión ;  y  ¡mr  esto  les  ha  pareseido  que  yo  debo  defender  el 

^>pa^o  del  rio  estando  desta  otra  parte,  lo  cual  como  tengo 
láicbo  defenderlo  luengo  tiempo  si  ellos  lo  porfían,  tengo  por 
imposible.  Pero  ellos  se  |)odrian  gobernar  tan  mal  y  nos- 
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otros  tan  bien ,  qae  en  algún  porfiar  dcstos  nos  topáMBos 
de  manera  que  la  ocasión  nos  mostrase  que  era  tiempo  de 
combatir:  y  viniendo»  sea  cierto  V.  M/  que  no  se  perderá 
estando  resuelto  como  estoy.  Viniendo  ellos  la  vuelta  de 
Namur  á  querer  pasar  por  alli  el  rio ,  yo  iré  con  el  ayuda 
de  Dios  por  esta  otra  parle  A  defendérselo ,  donde  teligo 
que  ellos  tendrán  mas  dificultad  que  si  viniesen  por  *aeA 
abajo. 

Si  en  Huy  ó  Lieja  quieren  darles  paso ,  mas  difieultOiD 
me  será  defendérselo.  Si  la  pasan  por  allí »  seráme  Inego 
necesario  proveer  de  gente  en  Tilemon ,  Lovaina  y  Bru** 
selas,  y  esta  ha  de  ser  de  la  que  tengo  en  el  campo:  (fot 
sacada  del  me  quedara  bien  flaco;  pero  con  lo  que  queda» 
re  les  haremos  que  nos  tengan  respecto »  y  que  lo  pagua 
si  no  lo  tuvieren.  Lo  que  podré  retirar  de  todos  los  lug< 
donde  digo  á  V.  M/  que  tengo  guarnición  de  por  acá, 
solamente  las  cinco  banderas  de  Remunda  y  las  dos  de  Ve> 
neloo»  porque  las  otras  todas  en  ningún  tiempo  poedsii 
quedar  sin  guarnición.  Por  acá  desta  villa  abajo  hasta  Ven- 
loo  tienen  muchos  vados  muy  buenos  á  pasar»  y  la  ribera 
de  su  parte  como  tengo  dicho  eminente  mucho  á  la  noei- 
ira  y  dificultoso  mucho  el  poderles  estorbar  la  pasada^  y 
pasando  seria  menester  proveer  luego  á  Tilemon ,  LovaflUt 
y  Breda;  y  en  Anvers  será  también  menester  proveer  de 
mas  gente  de  la  que  agora  está ,  que  son  las  ocho  bandm» 
de  Mos«de  Rus»  y  yo  con  lo  que  me  quedare»  como  tengo 
dicho»  iré  siempre  acudiendo  á  la  mayor  necesidad  y  bus- 
cando las  ocasiones  para  mostralles  que  poca  gente  puedo 
hacer  algunas  veces  grandes  efectos.  Yo  como  tengo  dicho 
á  V.  M.^  les  podré  mal  estorbar  que  no  entren;  pero  espe* 
ro  en  Dios  que  entrados  podré  degollarlos.  La  parte  donde 
agora  me  voy  á  poner  en  campafia  es  para  poder  acudir  á 
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todas  estas  partes  que  tengo  dicho  ú  V.  M.^;  y  asimismo 
para  acudir  A  lo  de  Gücldi'es  si  quisierco  llamarme  por  allí. 
Visto  lo  que  se  remueve  en  Francia  y  la  caballería  que 
D."  Fi'anc<;3  me  escribe  que  levauLan  en  Alemania  el  rey  y 
Chndé,  y  asimismo  el  cardenal  de  Lorrena,  la  copia  de  cuya 
carta  envío  á  V.  M.'',  he  considerado  que  alguna  parte  de 
aquella ,  si  los  rumores  de  alia  cesan  como  paresce  por  las 
blanduras  que  va  poniendo  la  reina  en  ellas,  que  podrían 
cesar,  que  quizá  se  juntarían  con  la  gente  que  al  presente 
el  principe  de  Oranjes  tiene,  y  vendrían  á  reforzar  sus  fuer- 
Kas  á  tiempo  que  las  que  yo  tengo  estuvieren  ya  trabajadas 
y  flacas,  me  he  resuelto  de  prevenir  dos  mil  caballos  deba- 
jo del  duque  Piíilipe  de  Branzuich  y  de  cIüsRilcmcstrcs  (1), 
pensionarios  de  V.  M/,  y  de  cuatro  mil  suizos ,  paresciiín- 
dome  ser  de  gran  importancia  asegurar  lo  que  podría  venir 
á  trueque  de  dos  meses  ó  dos  y  medio  de  sueldo  á  los  ca- 
ballos; porque  los  suizos,  cuando  bien  se  hubiese  acabado 
todo,  pensaría  quedarme  con  ellos,  licenciando  los  alema- 
nes, porque  no  está  ya  esta  nación  para  hacer  fundamenlo 
sobre  ella  sino  son  de  los  nados  como  los  que  tiene  el  con- 
de Alberico:  que  con  ellos  y  los  suizos  podré  tener  toda  la 
gente  fiada  y  no  estar  con  el  ánimo  tan  sobresaltado  como 
lo  estoy  agora,  de  algunos  de  los  que  tengo  par  de  m¡:  que 
esto  de  la  confianza  que  se  puede  hacer  de  la  gente,  me 
trae  de  manera  la  cabeza  á  partido,  que  me  lie  resuello  á 
cerrar  los  ojos  y  no  pensaren  ello.  Dios  con  la  buena  inten- 


(1)  No  es  difícil  conocer  la  procedencia  de  esle  nombre,  ni 
tampoco  del  do  raj'i-ti ,  que  ron  (anla  frecoencia  hemos  leído  en 
eslos  documcnlos.  Raylres  ó  reyfrcs  significa  satdailoi  de  ácaballit, 
de  reiler  (ginele ,  caballero)  ó  rñtea  (raonUr  á  cuballo]. 

Lo  palabra  rilcinestre  ó  rilmaeiire  (riltmeisler),  represenlB  uo 
grado  de  honor  y  maodo  en  la  milicia  de  caballería. 


Dinero. 
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cton  de  V.  M/  ha  de  veneer  todas  las  dificnl- 
tades,  y  espero  en  61  enviar  á  V.  M."*  nuevas 
de  mucho  contentamiento. 

Suplico  á  V.  M."*  sea  servido  mandarme 
proveer  de  dinero,  porque  del  estoy  en  grande 
aprieto ;  y  siendo  alguna  gente  como  tengo 
dicho»  aunque  son  muy  amigos  del  dinero, 
he  miedo  que  lo  serán  tanto  de  la  ocasión.  Y 
siendo  tan  grande  el  gasto  que  forzosamente 
se  hace,  si  por  todo  este  mes  V.  M/  no  me 
hubiere  mandado  proveer ,  me  vería  en  gran 
trabajo ,  porque  de  acá  no  hay  agora  que  pm- 
saren  haber  un  solo  real  de  los  doscientos  miU 
escudos  que  V.  M.^  mandó  proveer ,  de  Im 
cuales  no  han  aun  venido  las  cédulas.  Sobre 
las  obligaciones  de  los  Estados  no  hallo  un  eolo 
cuatrin ,  ni  quien  quiera  negociar  en  la  plaza. 

El  marqués  Juan  de  Brandemburg  desea 
servir  á  V.  M.''  y  que  le  mande  tener  por  pen- 
sionario,  y  siendo  lau  buen  caballero  y  aficio- 
nado al  servicio  de  V.  M.^»  me  paresce  que 
seria  muy  á  propósito  dársela.  Si  V.  M/  fue- 
re servido  hacerlo»  me  podrá  mandar  enviar 
una  carta  en  mi  creencia  para  que  yo  lo  tn« 
te  acá;  y  suplico  á  V.  M/  mande  también  re- 
solver la  del  duque  Philipe  de  Branzuicbt. 

Nro.  Señor»  etc.  De  Mastricht  á  11  desep<* 
licmbrc  de  1568. 
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Copia  de  copia  de  carta  del  rey  de  Francia  al  duque  de 
Alba.  De  Sanct  Mauro  á  12  de  7.^  1568. 

f Archivo  general  de  Simancag.Sstado ,  legajo  núm.  S39.) 

Mi  primo:  Yo  he  dado  cargo  al  S/  de  Sanct  Govard, 
gentil  hombre  ordinario  de  mi  cámara,  que  os  haga  enten- 
der algunas  cosas  de  mi  parte ,  y  así  remitiéndome  á  ¿I  no 
aeré  mas  largo  en  esta :  solamente  os  ruego ,  mi  primo ,  que 
le  queráis  creer  como  á  mí  mismo.  Nro.  S.®',  etc.  De  Sant 
Mtttro  A  12  de  septiembre  1568. 

Copia  de  carta  de  la  reina  madre  al  duque  de  Alba. 

Del  S/  de  S.^  Govard,  gentil  hombre  ordinario  de  la 
cAmara  del  rey  mi  hijo,  entenderéis  la  causa  porque  le  en* 
víamos  á  vos^  al  cual  os  ruego  deis  la  misma  fée  y  creen- 
cia  que  harfades  á  mf  misma.  Nro.  S.,  etc. 

De  mano  de  la  reina. 

Mi  primo :  Yo  me  aseguro  que  desta  vez  con  el  ayuda 
de  DioSi  vos  conoscereis  nuestra  buena  voluntad ,  y  que  si 
hubiéremos  menester  vuestra  ayuda ,  nos  ayudareis :  aun- 
que espero  que  tememos  hartas  fuerzas  para  ellos.  Y  por- 
que el  portador  va  bien  instruido  de  todo,  me  remitiré  á  él, 
y  os  ruego  le  creáis  como  á  vuestra  buena  prima.  —  Ca- 
therina. 


Tomo  XXXVIl  26 
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Copia  de  minuta  de  carta  del  rey  al  duque  de  Alba.  Del  Et- 

cttno/á  15  di?."»"  1568(1). 

Al  doque  de  Alba.  ReipueiU. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  num.  1670. «••— 

Libr.^  2.%  folio  86.  v.y 

El  Rey. 

Duque  primo:  En  29  de  agoslo  reeibi  juntas  las  áaá 

que  me  escribiste  desde  Ulrecht  en  9  y  11  del 

mismo desp (2)  envió  la  duquesa  al  prior 

una  copia  de  lo  que  á  ella  le  escribistes  á  19  del  mismo;  y 
en  cinco  del  presente  llegó  la  que  á  m(  me  escribistes  Á  32 
del  pasado  desde  Bolducht  que  me  la  remitió  D.*  Francés 
de  Álava  con  correo  propio  por  no  haber  alcanzado  el  niies* 
tro  al  de  l{t  emperatriz ;  y  por  todas  ellas  y  por  los  avisos 
que  hasla  aquel  dia  habiades  tenido,  y  señaladamente  por 
las  de  D.°  Sancho  de  Liondoño  he  visto  la  determinación  y 
número  de  gente  de  pié  y  de  caballo  y  las  piezas  de  artillería 

(1)  Tenemos  i  la  vista  otra  mionta  igual  é  la  presente,  y  eo« 
yas  enmiendas  de  mano  del  rey  indican  haber  sido  la  primera  qué 
le  fué  presentada  por  el  secretario.  La  que  publicamos  aparece  cor- 
regida segon  las  a^lvertencias  del  rey;  pero  nos  valdremos  alguna 
vez  de  la  primera  qae,  mejor  conservada,  contiene  las  palabras  que 
faltan  en  la  segunda  por  estar  roto  el  papel. 

(2)  Los  pantos  indican  qae  está  roto  el  papel.  En  la  primera 
minuta  se  lee  claro:  *tEn  29  de  agosto  recibí  juntas  las  dos  cartas 
que  me  escribiste  desde  Utrecbt  cu  9  y  11  del  mismo :  poco  des- 
pués envió  la  duquesa,"  etc. 
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con  que  el  priQcipe  de  Oranjcs  y  sus  secuaces  se  linn  atre- 
vido á  bajar  sobre  esos  Kslados:  que  aunque-sea  tan  gran- 
de como  se  os  ha  escriplo,  me  lia  dado  poco  cuidado  cuan- 
to pueden  intentar,  porque  confio  en  Dios  que  mediante aU- 
fiívor  y  las  buenas  y  prestos  prevenciones  que  á  todas  par- 
tes habiades  hecho,  con  ellas  y  vuestra  presencia  y  aulori- 
dad  se  volverán  las  manos  en  la  cabeza  como  los  de  Krisia, 
Y  porque  no  os  falle  el  dinero  que  en  tal  sazón  es  menester 
he  mandado  que  se  os  provean  Io3  trescientos  mili  escudos 
que  veréis  por  las  cédulas  y  cartas  de  aviso  que  con  esta 
se  08  envían  de  los  mercaderes  con  quien  se  ha  hecho  el 
partido :  que  aunque  hay  tantas  otras  cosas  y  tan  foi-zosas  á 
que  acudir  como  siibeis,  he  querido  que  lo  dése  ejército  se 
provea  antes  que  ninguna  ülrn,  para  que  por  falla  de  la 
paga  no  se  deje  de  hacer  lo  que  conviene  ú  l.i  s(^uridad  del 
Estado;  aunque  tampoco  lie  querido  dejar  de  significaros 
poi-  otra  mi  carta  que  irfi  con  esta,  el  trabajo  y  dificultad  con 
que  se  hace  esta  provisión  para  rogaros  y  encargaros  mucho 
que  lo  mas  presto  qne  pudiéredes  deis  orden  en  lo  de  la  ha- 
cienda tal  que  lo  de  ahí  se  pueda  suste-ntar  sin  que  de  aquf 
se  haya  de  llevar  cada  dia  el  dinero  á  hechado  (1)  pues  de- 
más de  no  lo  haber,  seria  nna  carga  muy  |tesada  para  esto» 
reinos.  Eslc  es  tmo  de  los  puntas  que  mas  conviene  que  de- 
jéis asentado  de  vuestra  mano,  y  como  tal  os  lo  encomien-  , 
do  cuanto  mas  puedo,  aunque  sé  que  vos  lo  tenéis  tana 
coi-go  que  lo  pudiera  escusar. 

Para  en  caso  que  el  de  Oranjcs  se  hubiese  encaminado 

la  vuelta  de  Borgoña,  me  ha  agradado  mucho  la  preven* 

cion  que  habiades  hecho  de  la  leva  de  los  ocho  ó  diez  mil 

.  suizos,  pues  con  ellos  y  los  cuatro  mil  caballos  y  cuatro  mil 


(I)  Ea  h  iirimurd  n 


c  nlicciíailo. 


k 
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valones  que  de  ahi  decís  pensábades  enviar,  me  paresoe  que 
aquello  estará,  bastantemente  pioveido ;  y  asi  he  mandado 
que  se  os  envíe  el  crédito  de  los  cient  mili  escudos  que  pe- 
dís para  los  tener  en  Italia  á  vuestra  requisición  para  este 
efecto.  Y  no  será  menester  advertiros  y  eneajcgaros  que  si 
no  fuere  menester»  no  uséis  del  dicho  crédito,  pue^  veis  la 
necesidad  que  hay  de  ahorrar  todo  el  gasto  que  ae  pudieie 
escusar.  Y  si  todavfai  lomáredes  alguna  cuantidad  de  loi 
dichos  eient  mili  escudos,  avisareis  dello  coa  tiempo  para 
que  acá  se  cumpla.  Aunque  me  pfaresce  que  sí  era-  derta 
que  el  de  Qranjes  había  fMsado  el  Rio  y  venia  ya  tan  ade- 
lante camino  de  Mastricht^  lo  de  Borgofia  estará  seguro ;  y 
que  ni  por  la  mia  ni  por  la  o^a  (iarte  podrá  hacer  mucho 
esfuerzo ,  teniendo  él  de  suyo  tan  poco  caudal  para  susten* 
tar  la  gente  de  guerra ,  y  los  amigos  y  parientes  de  Alema- 
nia ya  se  sabe  que  ño  gastan  su  hacienda  á  humo  de  pa- 
jas :  antes  me  maravilh)  cómo  ha  podido  juntar  tan  grande 
ejército;  y  holgaría  que  vos  lo  enlendíésedes  de  fundamen- 
lo  y  me  avisareis  dello,  porque  todavía  jcsreo  debe  ser  con 
espaldas  de  Sajonia. 

La  carta  que  escribistes  á  I).*  Francés  de  i2  de  agosto 
ordenándole  que  advirtiese  al  rey  y  reina  de  Francia  de  lo 
que  hablades  entendido  de  las  machinas  que  tenía  el  prin- 
cipe de  Condó  con  el  de  Oranjes  para  se  apoderar  el  uno  dd 
ducado  y  el  otro  del  condado  de  Borgoña  me  paresció  muy 

¿  propósito teng.  .,.•».  por  cierto  que  el  dicho 

rey  yrdna  están  tan  ciegos (1)  lian  de  acertar  á 

hacer  cosa  que  les  convenga »  pues  me  acuerdo  haberme  es- 

(I)  Las  palabras  que  fallan  por  estar  roto  el  papel,  se  leen  da- 
ramente  en  la  minuta  primera.  Dice  asi:  **me  pareció  muy  á  pr^ 
pósito,  aunque  tengo  por  cierto  que  el  rlicho  rey  y  reina  esUn  tan 
ciegos  que  no  han  de  acertar,"  etc. 
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rriiito  D."  Francés  ([up  hnliiii' Avilado  á  ia  reina  inuclios 
iliiis  há,  como  crdiclio  tie  CotidC  fortificaba  dos  tierras  de 
su  inuger  en  Borgoña.  y  no  hizo  diligencia  uinguna  para 
estorbárselo,  siendo  msa  clara  que  les  saldrá  á  los  nitros, 
y  cada  dia  le  dicen  r{uc  liarán  milagros  contra  sus  rebel- 
des. Y  oca  escriben  lo  mismo  á  tn!  y  á  la  reina,  y  no  veo 
efecto  ninguno  nt  creo  que  jamás  ejecutarán  cosa  ninguna 
de  las  que  les  conviene,  y  asi  es  menester  mirar  por  lo  que  ' 
nos  toca  tanto  mas  atentamente,  y  asegurarlo  de  manera 
que  podamos  estar  sin  cuidado. 

Escribe  Chantone  que  había  hecho  los  oficios  que  vos 
le  ordenastes  con  el  emperador  para  que  mandase  estorbar 
la  leva  que  ha  hecho  el  dicho  principe  de  Oranjcs,  y  po- 
nerle en  el  bando  á  (51  y  á  su  hermano  y  al  conde  de  ETmp- 
dcn  y  A  sus  sccaces  subditos  del  imperio,  y  que  en  efecto 
le  habían  respondido  que  no  podia  pasar  tan  adelante  con- 
tra ellos  por  saber  que  no  seria  obedescido:  que  es  puncto 
en  que  he  reparado  liarlo,  parescíéndome  cosa  indigna  de 
su  autoridad  y  no  menos  io  que  asimismo  respondió  á  Chan- 
tone en  el  artículo  del  dinero  que  el  conde  Palatino  ha  de- 
tenido á  los  ginoveses ,  que  es  otro  tanto  en  substancia ,  de 
manera  que  en  el  imperio  hoy  en  dia  debe  hacer  cada  uno 
loque  se  le  antoja.  Pienso  responder  á  Chantone  con  el  cor- 
reo de  la  emperatriz  que  se  volverá  dentro  de  pocos  dias, 
que  de  mi  parte  le  represente  cuanto  importa  á  la  dignidad 
imperial  no  pasar  en  disimulación  semejantes  atrevimien- 
tos, 30  pena  que  cuando  menos  se  cate  se  la  quitarán  de  la 
cabexa.  Y  es  lo  bueno  que  confesando  por  aquella  parte 
tanta  flaqueza,  me  ha  mostrado  Díetristan  aqui  una  copia 
de  la  carta  que  el  em|)erador  os  escribió  á  22  de  julio  so- 
bre lo  de  Tré\eres,  tan  brava,  que  en  cierta  manera  he 
gustado  do  leerla.  V  [Hcnso  decir  dos  palabras  á  Üielrlslaii 


Cifra. 
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coo  un  |X)co  (Ib  rcsenlimicnlo »  dándole  á  en- 
tender que  la  que  vos  habiades  escrito  al  elec- 
lor  de  Tr¿ veres»  fué  tan  comedida,  que  ai  no 
ha  habido  en  el  negocio  otro  misterio ,  como 
yo  creo  que  no  le  hubo ,  pues  vos  me  lo  ha* 
beis  avisado,  ¿rades  mas  digno  de  loa  quede 
reprensión.  Y  porque  también  se  dice  que  ha^ 
b¡ades*escripto  al  duque  de  Cleves  de  que  ea* 
taba  muy  sentido,  será  bien  que  cqp  el  pri«- 
mero  me  advirtáis  de  lo  que  en  lo  uno  y  en 
lo  otro  hubiere  pasado ,  porque  acá  y  en  Ale- 
mania se  pueda  satisfacer  con  mas  fundamen- 
to  á  oslas  quejas  del  emperador:  que  para 
conmigo  ninguna  necesidad  hay  de  satiahe* 
cion ,  porque  soy  bien  cierto  que  vos  habréis 
procedido  en  todo  con  vuestra  natural  tem- 
lianza  y  prudencia  de  que  Dios  os  ha  dotado. 

Tras  estome  pide  el  emperador  que  man* 
de  restituir  á  la  condesa  Degmont  y  á  sus  hi- 
jos toda  la  hacienda  que  se  ha  aplicado  á  mi 
corona  por  la  rebellion  del  padre,  tan  deter* 
minada  y  encarescidamente  como  si  de  nue* 
vo  el  dicho  conde  me  hubiera  hecho  algún 
relevado  servicio.  Pienso  responder  con  gene- 
ralidad ,  aunque  todavía  os  he  querido  avisar 
delk)  para  que  lo  sepáis  y  para  acordaros  y 
encargaros  que  si  ya  no  lo  hubieres  hecho, 
me  enviéis  el  parescer  que  os  he  pedido  cerca 
de  lo  que  se  debe  hacer  con  la  dicha  condesa 
y  sus  hijos,  para  que  yo  me  pueda  resolver 
en  ellos  y  se  ponga  fín  á  su  pretensión. 

El  conde  de  Bura  vino  tan  falto  de  diue- 
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ros»  qoe  legado  aquí  se  lo  proveyeroo  mili  v  quüueotos  es- 
codos,  y  agora  se  le  bao  proveído  otros  dos  mili  para  se  ir 
de  asieiilo  i  Alcalá;  y  los  udos  y  k»  otros  le  ha  dado  pres* 
fados  Melelior  de  Herrera  para  los  cobrar  de  su  renta,  se- 
gm  que  él  os  lo  escribirá  mas  eo  particular,  porque  no  se 

ha  liedlo nombre  sino (I)  los  dineros  son 

míos,  y  es  menester  que  allá  veáis  cómo  se  han  de  cobrar 
y  qu¿  orden  ha  haber  en  h  promisión  oidioaria  deste  nKK^ha- 
cbo,  y  que  mandéis  que  se  haga  (an  á  tiempo  que  no  le 
haya  yo  de  sustentar. 

Diego  de  Guzman  os  habrá  escripto  cuanto  ha  pasado 
coa  k  reina  de  Escocia,  y  las  quejas  que  formaba  contra 
k  de  Inglaterra ,  y  como  me  pedia  que  yo  la  favoreciese 
para  salir  del  trabajo  en  que  estaba ,  que  en  efecto  se  podia 
llamar  honesta  prisión,  mostrando  que  moriría  de  buena 
gana  por  conservar  nuestra  santa  fée  catbóiica.  Y  aunque 
por  este  respecto  y  por  ver  una  princesa  tan  maltratada  de 
808  pro|¿08  subditos,  yo  le  he  habido  gran  lástima  y  tengo 
voluntad  de  la  asistir  en  todo  lo  que  se  sufriere ,  no  me  he 
qumdo  determinar  á  cosa  ninguna  ni  á  responderle  á  una 
carta  que  me  escribió  de  su  mano ,  cuya  copia  irá  con  esta, 
hasta  que  vos  me  digáis  lo  que  sentís  de  sus  negocios  y  do 
qué  manera  y  hasta  qué  punto  los  puedo  y  debo  yo  favores* 
ocr.  Y  asi  os  ruego  y  encargo  que  me  lo  escribáis  con  el 
primero,  animándola  vos  desde  ahí  en  la  forma  que  lo  sa- 
bréis hacer  para  que  persevere  con  la  firmeza  que  debe  en 
tan  buen  propósito ,  pues  está  claro  que  Dios  no  la  ha  de 
desamparar  mientras  ella  le  siguiere. 

(1)  Está  roto  el  papel.  En  la  primera  minutase  lee  claro:  ''por- 
que no  se  ha  hecho  en  mi  nombre  sino  en  el  suyo;  pero  todavfa  os 
he  qnerido  advertir  dello  porque  en  efecto  los  dineros  son  mios,**  etc. 
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E»tc  dcspactio  lleva  el  castellano  Andr^  de  Salazar » que 
eomo  HU|K>  la  bajada  de  Im  enemigos  á  ese  Estado,  me  pi« 
dio  licencia  para  ir  á  servir  con  tanta  instancia  que  no  se 
la  he  querido  negar,  por  entender  que  vos  tenéis  gusto 
dello,  según  la  buena  opinión  que  le  tenéis  y  en  la  que  yo 
le  tengo,  que  es  de  muy  particular  y  nuiy  valiente  soldado; 
y  por  eso  os  lo  quiero  encomendar  sabiendo  que  vos  le  ha- 
réis el  honor  y  buen  tratamiento  que  hasta  aquf  le  habéis 
hecho . 

Aunque  hayan  sido  tan  pocos  como  decís  los  soldados 
que  iban  en  las  cuatro  compañías ,  huelgo  que  hayan  llega- 
do á  tiempo  que  pudiesen  quedar  en  lugar  de  los  alemanes 
del  conde  Alberico  que  sacastes  de  Anvers.  Las  ocho  com- 
pañías deben  estar  ya  á  la  lengua  del  agua  y  por  ventora 
embarcadas,  i)orque  se  les  ha  dado  la  priesa  posible. 

Gran  ruindad  y  bajeza  fué  la  que  usaron  en  Francia  en 
abrir  mis  despachos  que  llevaba  el  correo  que  mataron;  pero 
como  son  de  su  maña  naturales  y  tan  acostumbradas,  no 
se  me  ha  hecho  nuevo,  ni  yo  he  querido  hacer  mas  resen- 
timiento sobre  ello  del  que  h'wjo  D.°  Francés  como  de  suyo, 
que  basta  no  se  habiendo  de  romper  por  ello. 

Por  lo  que  Zayas  os  ha  escripto  habréis  entendido  el 
castigo  que  se  hizo  de  las  siete  personas  que  se  hallaban 
culpadas  en  la  fuga  que  procuraba  hacer  Mos  de  Montigoii 
cuyo^secr."  llamado  Antonio  Brandobe  dijo  al  alcalde  Sala- 
zar  de  Francisco  Basur  lo  que  veréis  por  la  copia  de  un  ca- 
pítulo de  su  carta  que  irá  con  esta,  para  que  miréis  si  es 
de  algún  momento ,  con  advertiros  que  me  acuerdo  que  su 
padre  Guillen  Ba.sur  6  uu  hermano  suyo  ayudaban  á  Barle- 
moni  en  lo  de  las  vicluallas  cuando  tenia  cargo  dellas,  y 
creo  que  sirvieron  muy  bien.  Todavía  os  informareis  dies- 
Iramente  y  ha lo  que  viércdes  que  conviene,  y 
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......  ai*eisnos  del.  .....  redes  y  enviareis  y  recau- 
do necesario  para  acabar (O  ^^  Montigni,  y  tam- 

Uen  lo  que  (oca  á  Vendenesse  y  Simón  Ronart ,  scgiin  que 
por  Giras  so  os  ha  pedido. 

Estos  dias  ine  bá  tocado  un  poco  la  gota  en  un  dedo  del 
pié ,  y  debe  haber  sido  la  causa  la  mudanza  del  tiempo ;  mas 
¿  Dios  gracias  ha  sido  tan  livianamente  que  la  puedo  lla- 
mar estorbo  mas  que  indisposición ,  y  asi  pienso  volverme 
iu^  á  Madrid  con  deseo  de  tener  aviso  del  succeso  de  lo 
de  ahi:  que  espero  en  Dios  será  tan  bueno  como  los  pasar 
doB.  Del  Escurial  á  45  de  septiembre  4568. 


.   .  1       Avisas  que  ka  tenido  el  duque  de  Alba  del 

campo  de  los  rebeldes »  traducidos  de  francés. 


{ 


Copia  de  carta  de  Bap.  ^  de  Tassis  al  du- 
Dentro.      {  que  de  Alba.  De  Grevembroch  á  iQ  de  sept}^^ 

4568. 


Traducidos  de  francéf. 


(Archivo  general  de  Simancas. — Estado ,  legajo  ntm.  h59.J 

• 

El  campo  de  los  enemigos  ha  llegado  hoy  delante  Te* 
cheninch»  que  es  una  villa  del  obispo  de  Colonia,  y  había- 
se alojado  en  campaña  sin  separarse  en  manera  alguna  de 
los  vilages  de  á  la  redonda. 

He  entendido  de  uno  de  la  cancillería  del  príncipe  de 
Oranjes,  que  si  bien  han  echado  fama  que  tienen  44  mil 

(1)  Está  rolo  el  papel,  «y  no  puede  saberse  sino  por  congelura 
lo  que  falta ,  porque  este  párrafo  no  se  halla  en  la  minuta  primera. 
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raytres  en  efecto  para  combatir»  no  había  mas  de  nue- 
ve mili. 

De  infantería  tienen  solamente  treinta  y  ocho  banderas; 
pero  con  tanta  gente  que  podrían  hacer  ddlas  cincuenta  y 
cinco,  y  cada  una  de  45U  ó  500  infantes. 

Yo  he  visto  seis  banderas  de  gascones,  y  los  valones  no 
muestran  de  querer  hacer  ninguna. 

Yo  he  visto  cuatro  piezas  grandes  de  artillería  y  seis 
falconetes,  y  ^te  carros  cargados  de  pólvora,  y  no  tienen 
apercebido  ningún  bajel  para  echar  puentes :  que  era  fama 
que  habían  de  pasar  en  el  dicho  Zechenich  y  en  Querpen 
cuatro  dias. 

Ei  preboste  del  campo  me  ha  pedido  el  camino  de  Or- 
cheleus  y  dicho  que  se  gobierna  mal  el  campo ,  y  que  el 
principe  de  Oranjes  va  en  medio  d¿l ,  y  todo  él  muy  cerra- 
do y  unido. 

El  Drossar  de  Querpen  se  ha  retirado ,  aunque  todavía 
ha  dejado  proveída  su  casa. 

Capitulo  de  carta  del  marischal  Bernazau  de  Emsquerquen 
de  15  de  septiembre,  traducido  de  francés.  EnvkUe  Bap.^ 
de  Tassis.  • 

Yo  estuve  hoy  con  el  príncipe  de  Oranjes  y  me  dijo  que 
maSana  levantaría  su  campo  y  iría  á  alojar  al  derredor  de 
Lechinch,  donde  según  me  paresce  parará  un  dia,  porque 
el  conde  de  Barbi  ha  de  llegar  mafiana  con  su  gente. 


i'^Copiaflt  otra  caria  del  dicho  Tassis  al  dtiqne.  íí**fw 
18  fíe  T."" 


En  cl  campo  de  los  enemigos,  Solsliauscn, 
ÜHo  Van  Maelsperg ,  Adán  Veys  y  cl  conde 
de  Barbi,  tiene  cada  uno  un  regimiento  de 
raylres.  El  conde  Albrcclit  de  Nassao,  tiene 
mil  y  quinientos  y  cineuciita;  el  conde  de 
Schaubemburg  Joel,  novecieiilos ,  y  espera 
otros  400;  la  compañía  del  principe  de  Oran- 
jes  es  de  quinientos;  el  conde  Vademticrgue 
habia  llegado  con  cien  caballos;  Baltasar  Van 
Bolle  tiene  Irecc  enseñas :  la  menor  es  de  400 
hombres;  Claes  Van  Haesfccht,  catorce  del 
mismo  número.  El  regimiento  del  conde  de 
Hoostrate  tiene  diez  banderas,  y  los  gascones 
ocho,  aunque  no  tan  crescidas.  Tiene  cuatro 
piezas  gruesas  do  artillería,  y  diez  pequefias, 
y  municiones  en  mucha  cuantidad,  y  esperan 
mas  artillería. 

Ayer  habían  de  hacer  otro  nuevo  regi- 
t  miento,  porque  están  ya  en  orden  la  gente  y 
'  capitanes.  Mos  de  Lumey,  Grandemburg  y 
Bomberch  tienian  cuatrocientos  caballos  lige- 
ros. El  dicho  campo  se  parte  sin  falla  hoy 
para  acamparse  junio  á  Dueren.  A  Querpen 
han  lomado  y  dejado  en  ella  guarnición. 

El  Consejo  de  aquí  ha  tenido  aviso  que 
en  el  diehacampo  se  ha  determinado  de  pren- 
derme, y  asi  no  podré  de  aquí  adelante  ser- 
vir en  nada.  Suplico  á  V.  E.  me  dé  licencia 
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para  volverme  luego ,  y  pongo  á  V.  E.  cd  consideracioii  las 
razones  que  de  mi  parte  tengo  para  ello.  Nuestro  S/,  etc. 
De  Guebcmbruch  á  18  de  ?.**• 


Relación  de  carta  de  los  de  la  villa  de  Herdens  al  duque  de 

Aiba,  deis  de  sept.^  1568. 

Que  el  príncipe  de  Oranjes  se  habia  acampado  al  der- 
redor de  Lenchioch  Gommersen,  Reesen,  Gimroenich  y  al 
derredor  9  de  manera  que  ninguna  tierra  de  las  del  pais  de 
Colonia  se  escusa  del  peso  del  alojamiento. 

Ayer  i  medio  dia  saquearon  á  Caapen ,  y  después  de 
comer  tomaron  el  castillo  y  en  él  pusieron  150  arcabuce- 
ros, y  á  la  mañana  determinaron  de  volver  y  arruinar  los 
panes;  pero  concertáronse  con  los  del  lugar.  Dícese  que  se 
levantarán  mañana  del  dicbo  puesto  y  inarcbarán  hacia 
Üoeren. 


Copia  de  carta  descifrada  del  duque  de  Alba  á  Su  Mj.^  De 

Mastricht  á  {%  de  7.*^"  4568. 

(Arehivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  S39.J 

Por  el  despacho  del  emperador ,  en  respuesta  del  mió  de 
20  del  pasado,  que  será  con  esta,  verá  V.  M."*  las  conside- 
raciones  que  le  mueven  á  dejar  correr  lo  de  acá  sin  aplicar- 
le  ningún  remedio  aun  de  los  flacos  que  se  hicieron  con  el 
conde  de  Palatino  y  su  hijo ,  cuando  llevaron  los  caballos  el 
año  pasado  en  servicio  del  principe  de  Conde.  Los  escuderos 
que  andamos  por  el  mundo  es  un  gran  atrevimiento  hablar 
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palabra  ninguna  que  sea  en  ilesacato  de  los  principes  á 
qriicn  Dios  quiso  diferenciar  tanto  tle  nosotros,  y  lauto  ma- 
yor !o  será  linblando  en  c!  emperailor  y  eoii  V.  M.  por  el 
deudo  y  afinidad  que  te  licué;  pero  á  mi  juicio  las  cosas 
que  á  mi  se  me  traslucen  son  de  cualidad  que  aunque  es- 
tropiece  en  el  atrevimiento  que  tengo  dieho,  tengo  obliga- 
ción de  decir  á  V.  M.^  lo  que  ilcllas  siento.  Yo  lia  mucho» 
años  que  miro  con  aleneion  lodos  aquellos  lugares  que  liao 
podido  llegar  á  mi  noticia  que  el  emperador  haya  tratado 
de  cosas  destos  Paises-Bajos  desilc  vida  de  su  padre  hasta 
agora,  ysiempre  me  lia  parescido  que  se  ha  caminado  por  un 
mismo  camino :  que  desde  entonces  se  vio  tener  él  cuen- 
ta con  los  señores  y  personajes  particulares,  y  tenerla  asi- 
mismo sus  criados  familiares.  Y  después  que  comenzaron  á 
bullirse,  lo  que  en  ellos  ha  parido  siempre,  V.  M.^  tuvo 
aviso  que  A  él  se  quejaban  del  cardenal  de  Granvela,  y  por 
oí  mismo  caso  del  mal  estilo  que  aquí  se  tenia  y  guardaba 
en  el  proceder  de  los  negocios,  y  todas  aquellas  cosas  que 
agora  por  los  procesos  que  se  lian  hecho  á  los  rebeldes,  ve- 
mos tomaron  ellos  por  fundamento  y  principio  de  su  l)ella- 
«|ucria ;  y  esto  se  entiende  por  los  despachos  mismos  del  em- 
perador, porque  en  muchos  dellos  avisaba  á  V.  M.*"  del  mal 
contentamiento  que  acá  habla ,  sin  querer  jamás  venir  h 
particularizar  ni  decir  las  personas  mal  contentas  n¡  porque 
via  él  viniese  á  saber  esto:  antes  entendía  V.  M.''  del  em- 
perador que  las  inteligencias  eran  tantas  que  ninguna  cosa 
pasaba  en  estos  Estados  que  el  emperador  no  tuviese  macha 
mas  noticia  dellas  que  V.  M.'',  y  siempre  soltándose  mu- 
chas palabras  preñadas  á  sus  favorecidos  y  intrínsecos. 
Cuando  vinieron  las  cosas  mas  adelante  en  rompimiealo, 
se  acordará  V.  M.''  como  él  propusn  que  se  llevasen  estos 
negocios  por  medias  blandos  y  amigables .  ofreeiéndnse  para 
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esto  ser  el  medianero  y  diciendo  y  afirmando  que  basteiia 
á  acomodarlo ,  y  nunca  pudiendo  parescerle  bien  que  V.  IL^ 
tomase  en  estos  negocios  otro  ningún  camino.  En  el  no  pa« 
rescerle  bien  otro  ninguno»  clara  y  abiertamente  se  vée  qii6 
ha  aborrescido  mi  venida  aquí  y  como  ha  abominado  pú^» 
blicamente  la  manera  de  proceder  que  aquí  se  ha  teoMo^ 
mas  que  ninguno  otro  príncipe  de  cuantos  hay  en  Alema- 
nia.  Tanto  desea  que  se  meta  este  negocio  á  tratado  y  ter 
él  medianero ,  que  no  basta  para  quitarle  dello  las  vwes 
que  V.  M/  ha  respondido  que  no  ha  de  tomar  este  c^dO 
y  ver  por  la  obra  cuan  diferente  es  deste  el  que  á  Y.  M&r^le 
contenta,  pues  que  sin  su  voluntad  no  hablamos  de  proee* 
der  como  procedemos ,  que  ha  dejado  armar  al  principe  de 
Oranjes  habiendo  tantos  dias  que  lo  sabe  y  que  yo  le  he 
advertido  dello.  Y  agora  que  le  vée  armado  torna  ¿  la  plá- 
tica del  acordio,  como  V.  M.^  podrá  ver  por  este  despaobe 
que  agora  me  viene.  Y  para  tanto  mas  hacer  venir  ¿  ¥•  M;' 
en  ellos ,  hace  sombras  que  vaya  con  gran  fundamento  ée 
muchos  príncipes  del  imperio  la  desvergüenza  que  agora 
sufre  hacer  á  estos  rebeldes,  fundando  él  no  irles  á  la  mano 
sobre  este  gran  fundamento  que  quiere  que  creamos^^el 
cual  V.  M.^  tenga  por  cierto  que  no  lo  es ;  que  si  fueran  mu» 
chos  con  él  pudieran  haberse  puesto  en  orden  mas  tempra* 
no  de  lo  que  se  ha  puesto ,  y  tener  mas  recaudo  y  mas 
fuerzas  de  lo  que  tiene:  sino  que  es  el  mismo  lenguaje  que 
hablaron  al  principio  de  querer  hacer  grandes  sombras  pea* 
sando  con  ellas  meter  .miedo  en  el  ánimo  de  V.  M."^  que  elkm 
conoscen  muy  mal ;  pues  piensan  estos  ver  al  emperador  y 
á  ellos  hablar  un  mismo  lenguaje  queriendo  meter  muy  ade» 
lante  á  V.  M/  este  miedo.  Esto  S/  es  el  hecho  á  la  letra  lo 
que  ha  pasado.  Lo  que  se  pudiera  juzgar  de  otro  hombre  de 
quien  no  se  tuviera  la  seguridad  del  amistad  y  hermandad 


4(5 
Je  V.  M.''  era  que  querer  él  que  se  difiriesen  estas  cosas  por 
capitulación,  siendo  él  el  tercero,  lo  quisiese  para  tener  él 
obligados  á  los  que  haa  sido  rebeldes  en  estos  Estados,  que 
son  la  mayor  parte  de  todos  ellos;  y  si  se  tomara  este  ca- 
mino fueran  tantos  mas,  que  los  que  se  quedaran  fuera, 
se  pudieran  contar  á  dedos;  y  que  estos  estuvieran  siempre 
en  cada  cosita  por  liviana  que  fuera  diciendo  si  era  contra 
lo  capitulado «3  no  era  contra  lo  capitulado:  de  manera  que 
ni  prendieran  á  hombre  por  ningún  delicto ,  ni  le  hicieran 
pagar  lo  que  debia ,  ni  se  mandara  ninguna  cosa  por  V.  M.** 
ó  sus  ministros  que  no  dijeran  que  era  contra  lo  capitulado, 
y  acudirán  á  él  por  ello,  y  él  ser  juez  de  todas  las  acciones  de 
V.  M.''  y  perpetuo  protector  dellos;  y  el  juicio  desto  quedara 
á  él  como  tercero  y  que  habla  hecho  la  capitulación,  y  la 
habla  de  defender,  y  por  este  camino  venir  adénde  por  tal 
como  él  se  suele  ir,  y  quedara  V.  M.''  tan  dercputado  en  el 
mundo,  que  pudiera  mal  sostener  no  solo  estos  Estados;  pero 
aun  todos  los  otros  que  hoy  posee.  Agora  pues  S/  se  vé  que 
esta  intención,  si  ella  es  como  yo  la  pienso  (que  podría  ser 
muy  ayna  engañarme)  no  ha  parado,  y  por  tanto  me  pa- 
recería muy  necesario  estar  V.  M.''  muy  sobre  si,  y  cuan- 
do esto  que  yo  aquí  digo  fuese  verdad,  aprovecharse  dello 
para  estar  sobre  si;  pero  no  para  que  por  ninguna  via  del 
mundo  se  pueda  sospechar  que  V.  M.''  entiende  tal  materia, 
y  que  los  regalos  y  palabras  de  hermandad  que  hasta  aquí 
V.  M.*  ha  usado,  vayan  siempre  adelante:  que  s¡  bien  del 
emperador  no  se  puede  esperar  grande  ayuda  por  sus  po- 
cas fuerzas  y  muchas  flaquezas,  asi  de  los  consejeros  que 
tiene  como  de  las  personas  y  amigos  á  quien  estil  sometido 
y  otras  cosas  quizá  personales,  el  decirse  que  V.  M.""  y  él 
estaban  quebrados,  no  podria  dejar  de  hacer  gran  daño  á 
wff.  M/  en  muchas  partes  para  sus  negocios.  Y  el  fructo  que 
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desta  amistad  y  hermandad  V.  M.''  ha  de  s^ear  ha'  de  ser 
solo  que  de  rompella  no  vengan  estotros  dafios. 

Yo  siempre ,  Sr.%  he  estado  previendo  grandísimos  Uh 
convenientes  del  casamiento  de  la  princesa  Anna  con  Fran- 
cia ,  y  después  que  tengo  consideradas  y  tocadas  todas  ea? 
tas  cosas  que  aquí  digo,  se  me  representan  mucho  mayores; 
y  haciéndose ,  dubdo  mucho  que  si  estos  Estados  no  vinie» 
san  á  hijo  suyo  por  casamiento  ó  en  otra  cualquier  manera, 
que  con  las  fuerzas  y  ayuda  que  podría  tener  del  rey  de 
Franela »  k)  que  no  se  ha  podido  por  medios  encubiertos  lle- 
var, se  pretendiese  con  las  fuerzas  de  Francia  llegándolas 
A  su  flaqueza ,  la  cual  sola  no  podrá  bastar  para  hacer  el 
efecto,  y  por  esto  se  ha  echado  por  el  camino  de  la  mafia. 
Y  no  dubde  V.  M.''  sino  que  por  esta  via  el  negocio  de 
V.  M/  estaba  en  gran- trabajo,  y  cierto,  S/,  se  me  repre- 
sentan tan  grandes  inconvenientes  deste  casamiento  de 
Francia,  que  cuando  no. se  pudiese  estorbar  por  dias,  por 
horas  querría  diferirlo.  He  visto  en  el  despacho  de  Chanto* 
ne  y  Luis  Veuegas  que  el  emperador  quiere  enviar  á  V.  H.^ 
poder  para  tractar  con  franceses  ante  casamiento  de  la  prín? 
cesa  Anna.  Acordaré  á  V.  M.^  dos  artículos  que  no  debe 
V.  M/  tomar  sobre  sí  sin  que  los  envíe  resueltos :  el  uno  y 
primero  ya  se  acordará  Y.  M^  que  se  ha  platicado:  que  w 
haya  de  salvar  el  amistad  de  Y.  M."*  muy  clara  y  abierta- 
mente con  toda  la  demostración  de  hermano  que  se  pudie- 
ra hacer,  y  esto  siendo  Y.  M."*  el  que  capitula,  no  lo  podrá 
poner  ni  conviene  que  lo  ponga  tan  estrechamente»  siendo 
el  caso  suyo  como  lo  pondrá  y  debe  poner  el  emperador, 
como  ya  antes  que  yo  de  ahí  viniese,  lo  ofresció.  El  otro  es 
en  lo  que  toca  á  la  restitución  de  Mezt,  TuU  y  Ycrdun:  que 
si  Su  Mj.^  quiere  concluir  el  casamiento  sin  que  se  le  haga 
la  restitución ,  no  es  razón  que  él  se  descargue  en  esta  parte 
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con  el  imperio  y  que  quede  cargado  V.  M.'^'tle  decir  que 
fué  el  que  trató  y  eoneluyó  este  negocio,  y  que  se  olvidó 
lo  que  tocaba  at  imperio.  Y  habiendo  ya  publieado  tantas 
veees  el  emperador  que  sin  esla  restitución  no  se  habia  de 
concluir  el  casamiento,  y  que  si  él  lo  capitulara  que  asi  lo 
hiciera,  quedará  61  libre  y  V.  M.'*  cargado.  Parésceme  ya 
siendo  V.  M.*  servido,  que  cuando  el  poder  fuese,  V.  M, 
respondiese  que  estos  dos  eapitulos  se  los  enviase  en  la  for- 
ma que  quería  se  asentasen,  y  que  sin  tener  esta  declara- 
ción, V.  M/  no  pasase  adelante  en  el  tratado  (¡ue  Dios  nun- 
ca deje  concluir,  por  el  deservicio  que  claramente  veo  que 
a  él  se  le  lia  de  seguir  dello. 

Hánie  escandalizado  mucho  la  concesión  que  el  empe- 
rador ha  hecho  en  lo  de  la  Confesión  Auguslana  á  aquellos 
dos  miembros  de  sus  Estados ,  y  por  esto  no  puedo  dejar  de 
acordar  i  V.  M.''  el  inconveniente  tan  grande  é  insoporta- 
ble que  seria  si  Dios  no  fuese  servido  de  dar  hijos  varones 
á  V.  M,"",  habiéndose  de  casar  con  la  succsora  de  V.  M.''  el 
primogénito  del  emperador,  haberse  criado  en  parte  donde 
ya  que  no  haya  otro  mal ,  tenga  los  ojos  y  los  oidos  hechos 
á  semejantes  concesiones.  Y  V.  M.''  se  debe  de  resolver  en 
una  de  dos  cosas ,  ó  en  no  dejarle  ir ,  ó  si  le  dejare  con  reso- 
lución entera  y  desengañada  al  emperador  que  no  se  ha  de 
hacer  el  casamiento,  y  que  esto  es  lo  que  V.  M.**  iiasta  aquí 
le  ha  dicho  en  parábolas  y  sombras;  ó  no  darle  en  manera 
ninguna  del  mundo  su  hija  la  que  hubiese  de  suceder  en 
sus  reinos,  siendo  criado  entre  las  espinas,  que  al  rey  de 
España  y  sucesor  no  solamente  no  le  ha  de  locar  cosa  que 
ni  sepa  ni  huela  á  esta  materia;  pero  es  menester  que  se 
escandalice  de  oilla  como  cosa  tan  abominable ,  y  que  el  ha- 
berla visto  tratar  tan  sin  espanto  dclla  cu  la  corte  del  em- 
perador, no  le  quite  el  que  ha  de  tener  sucesor  de  V.  M.*" 
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aunque  el  mundo  se  hunda.  Es  negocio  tan  grave  este  y  de 

tan  gran  peso,  que  no  conviene  tomarle  de  menos  lejos  que 
esto,  para  desde  luego  prevenir  el  incoavcnieotc  que  po- 
dría suceder.  A  V.  M.^  suplico  que  la  afición  tan  grande 
con  que  yo  le  sirvo  lome  por  excusa  á  todos  los  desvart 
que  aquí  tengo  dichos.  Nro.  S.'.  ele.  Del  campo  de  V. 
cerca  de  Mnstrichl  á  tS  de  septiembre  1568. 

Copia  de  mtnvta  de  despacho  del  rey  al  duque  de  Alba,  i 
Madrid  á  24  <(«  7.""  1568. 

fáicltivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  IS40.^ 


Con  el  castellano  Andrea  de  Saladar,  que 
fué  por  mar  y  con  otro  pliego,  que  se  encamuió 
por  via  de  D."  Juan  de  AcuQa  y  de  D."  Fran- 
elas de  Álava,  os  escribí  á  los  15  del  presente 
una  carta  cuyo  triplicado  irá  con  esta ,  y  jun- 
tamente con  ella  las  terceras  cédulas  de]  di- 
nero que  para  ahí  y  para  Italia  os  he  manda- 
do proveer.  Y  lleva  este  despacho  un  alemas  ■ 
criado  de  D."  Francés  que  pasó,  diciendo  da 
de  era  menester,  que  venia  á  procurar  la  lifl 
bcracion  de  Francisco  Malberg,  que  como  sa- 
Mn'ín''fí>"n¿í-  bcis  há  17  afios  que  tiene  por  corcel  la  villa 

bri».  linio  me  pa- 

rene  qus  »" -i'e-  Je  VÜborde,  por  haber  entregado  a  france- 

^'Úo'*Ím™Í«''ho  scs  á  Momedi ,  y  según  él  dice  no  por  culpa 

suya,  sino  poi"  no  liaber  querido  pelear  los 

capitanes  y  soldados  que  consigo  tenia;  pcroJ 

en  eslo  no  hay  que  examinar ,  que  solameniftl 

se  i-efierc  para  ciue  entendáis  que  he  mandar! 


'    No   ms   Pin 
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(lo  escriliiras  una  caria  en  franeís  en  recoincndíicion  di'l 
dicho  Miilbcrg  solamente  para  que  el  diclio  alemán  pueda 
dar  ú  entender  á  los  que  supieron  su  venida,  que  les  liabia 
dicho  verdad ,  y  que  no  trujo  ni  lleva  otro  negocio  á  fin  que 
le  dejen  pasar:  pero  si  acaso  el  Malbcrg  quisiese  usar  de  la 
dicha  uuesira  carta ,  vr>s  mn  embargo  de  lo  que  en  ella  si- 
dice,  haréis  lo  que  vitircdes  que  conviene. 

Mucho  deseo  que  venga  nigun  despacho  vuestro,  por- 
que el  lillimo  que  jo  tengo  es  de  22  de  agosto,  y  según 
D."  Francí'S  me  avisa,  diz  que  tiene  cartas  de  Anvei-s de  21) 
y5Ü,  cu  que  le  escribían  que  á  primero  deslc  liabíades  de 
salir  en  campaña ,  y  que  el  principe  de  Oranjes  estaba  á  i5 
ó  20  leguas  de  Maslrichl :  que  si  era  asi,  confio  en  Dios  que 
con  su  ayuda  y  vuestro  valor  y  buen  gobierno  se  le  habrá 
dado  el  castigo  que  merescc.  Y  asi  espero  que  me  babelt 
de  enviar  del  suceso  desto  tan  buenas  nuevas  como  de  lo  ' 
de  Frisia.  Y  paiaquc  nos  jmdamos  escribir  con  comodidad, 
he  mandado  dar  orden  al  proveedor  Juan  Martínez  de  Re- 
caldeque  tenga  prevenidas  algunas  zabrasque  puedan  lle- 
var y  traer  los  coi'rcns  que  de  ac'i  y  de  allá  se  hubieren  de 
despachar,  aunque  todavía  do  se  dejará  de  enviar  por  Fran- 
cia lo  que  ocurriere;  y  vos  haréis  lo  mismo,  pues  por  muy 
cerrado  que  esté  el  camioo,  no  se  dejarán  de" pasar  algunas 
cartas.  Y'  será  para  mi  de  mucha  satisfacción  que  en  esto 
uscis  de  la  diligencia  posible  por  el  cuidado  con  que  estoy 
de  saber  de  vos  y  de  lo  que  ahí  pasa. 

Por  cierto  tengo  que  el  duque  de  Branzuich  no  habrá 
tratado  de  su  venida  en  esta  sazón;  pero  todavía  será  bien 
que  me  dígaís  vuesli-o  parescer  en  lo  que  pretende,  porque 
todo  lo  que  por  él  me  habéis  cscri|)lo  es  en  geneial,  y  lo 
mismo  el  emperador,  y  querriu  entender  la  particularidad 
lie  lo  i|ue  vr)s  juzgáis  ipie  mercsce  y  do  lo  (¡ue  él  desea ,  para 


que  tanlo  masaccrladamciite  me  pueda  resolveren  cl  d 
pacho  de  su  criado  que  lo  está  aquí  esperando ,  aunque 
algunns  dias  que  no  ha  hablado  en  ello.  Y  sí  el  duque  no 
os  dijere  ú  hubiere  dicho  lo  que  pretende,  mejor  es  que  no 
se  lo  preguntéis. 

AI  presidente  Hopperus  he  dado  licencia  para  que 
ga  su  muger  y  hijos  y  mili  ducados  de  ayuda  de  costa 
el  gasto  del  camino,  deque  él  está  muy  contento;  pero 
mhs  dcsto  me  ha  suplicado  haga  merced  á  uno  de  sus 
de  trecientos  ó  cuatrocientos  florines  de  pensión  con  que  c»^ 
tudie  en  Alcalá,  alegando  que  es  costumbre  hacer  seme- 
jantes mercedes  y  en  la  dicha  cuantidad  á  los  hijos  de  los 
que  vienen  á  servir  en  su  lugar.  Será  bien  que  vos  allá 
informéis  desto  y  me  aviséis  de  lo  que  entendiéredes,  y 
qué  se  le  podrá  dar  la  dicha  pensión ,  que  hasta  l^ner  vues- 
tra recuesta  so  cumplirá  acá  con  él.  Y  cierto  el  Hopperus 
es  tan  suñcienle  y  de  tanto  servicio,  que  tengo  por  bien 
empleada  la  merced  que  se  le  hace. 

Yo  volvi  aqui  á  31  dcste  libre  de  h  gota  á  Dios  grácil 
aunque  todavía  me  ha  quedado  un  poquillo  tierno  el  píe. 
La  reina  anda  achacosa  con  accidentes  del  preñado  que  la 
tienen  harto  (laca ;  mas  con  no  haber  calentura  placerá  á 
Nro.  S.'  que  brcvemenic  desechará  las  otras  indisposii 
nes.  Y  he  os  querido  avisar  de  lo  uno  y  de  lo  otro  por 
que  se  suelen  alargar  los  que  escriben  estas  nuevas. 

Tengo  aviso  de  Juan  de  Peñalosa  que  á  los  nueve  di 
mes  empezaron  á  llegar  las  banderas  á  Santander,  y  las 
se  hahian  de  embarcar  luego  en  dos  naves  que  estaban 
tas  para  ello  y  aviarse  sin  esperar  á  las  otras  cinco,  á 
cuales  se  ha  dado  y  da  mucha  prisa  para  que  caminen  J 
se  embarquen  y  bagan  su  viaje  antes  que  entre  el  invierno. 
Y  asi  creo  que  por  todo  este  mes  acabarán  de  salir  todas. 


le  no 
hijo^l 
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y  sirviéndoles  el  tiempo  las  leraeís  allá  libremente;  que  pur 
lo  que  iiitiJorla  que  lo  sepáis,  os  he  querido  avisar  dcUo.  üo 
Madrid  á  24  de  sept.^'M 508. 


Copia  di  carta  del  duque  de  Alba  á  Mus  de  Chunluiie.  De 
Harén  á  24  de  septiembre  1508. 


I 


(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  ninn.  5o0.) 


La  carta  que  v.  m.  me  escribió  á  los  cuatro  deste  con 
el  ordinario,  llegó  dos  dias  antes  que  el  correo  que  despa- 
cho á  V.  ra.,  con  quien  recibí  las  de  U  y  12  del,  y  junta- 
mente los  dos  pliegos  para  Su  M.''  y  el  del  emperador  para 
Dietristan,  los  cuales  enviaré  dentro  de  tres  dias  cou  uu 
coireo  de  mar,  que  por  tierra  veo  nial  recaudo  según  está 
el  paso  embarazado.  V.  m.  ha  tratado  con  Su  Mj.''  Cesárea 
tan  prudentemente  todo  aquello  que  de  aquí  se  podia  decir 
cerca  de  los  negocios  en  que  estamos,  que  aunque  ao  es 
cosa  nueva  para  mí  ni  para  todos  los  que  uonoscemos  á 
V.  m.  haberlo  hecho  siempre  dcsta  manera,  me  ha  dado 
haberlo  entendido  lan  particular  contentamiento,  que  no 
sabria  encarcscerlo;  porque  en  efecto  nadie  en  el  mundo 
pudiera  con  mayor  satisfacción  ni  claridad  decir  á  Su  M.** 
Cesárea  todo  aquello  que  v.  m.  le  ha  dicho. 

Vo,  S.',  veo  por  este  despacho  de  Su  Mj.**  tantas  som- 
bras en  este  desacato  de  los  rebeldes  del  rey  nuestro  señor, 
que  no  he  querido  dejar  correr  esle  negocio  mas  adelante 
sin  escribir  al  emperador  unos  renglones  de  mi  mano ,  cuya 
copia  envió  á  v.  m.,  para  que  en  conformidad  dellos  le 
diga  que  todo  el  mundo  tiene  los  ojos  abiertos  para  ver  la 
demostración  que  Su  M.''  Ocsíifa  hará  con  ellos,  que  yo 


(2* 

fallaría  mucho  por  la  obligación  que  (eiigo  á  Su  M.'  Cesi^ 
rea  si  no  li*  dijese  que  los  que  no  huelgan  de  la  grandeza 
de  su  casa  y  del  rey  nro.  S.',  si  no  !e  viesen  poner  la  maM 
en  esto  coa  una  grande  demostración,  les  daria  una  gran 
puerta  para  pensar  entrar  á  ofender  |)or  ella  á  Sus  Mj.**, 
parescii^ndoles  que  pues  el  emperador  previene  á  castigar 
los  que  desacatan  al  imperio,  que  dios  también  podrían 
intentar  de  ofender  á  Su  M.''  Cesárea ,  y  salirse  cou  ello  ú 
no  viesen  acudir  al  emperador  tan  gallardamente  ooroo  se 
debe  al  deudo  y  hermandad  y  el  cuso  lo  requiere ,  al  casti* 
go  de  los  rebeldes:  que  yo  viendo  el  inconveniente  tan  gran- 
de que  esto  es  para  la  grandeza  y  reputación  de  Sus  Mj. 
masque  por  otro  ningún  respecto,  pues  es  manifiesto  h  todo 
el  mundo  que  con  las  fuenas  del  rey  nro.  S."  no  pueden 
durar  luengamente  las -de  sus  rebeldes,  me  muevo  mas  por 
lo  que  loca  al  servicio  del  em]x:rador  y  á  su  auctoridad  y 
reputación  que  por  este  otro  respecto.  Y  v.  m.  después  do 
haberle  dado  mi  carta .  me  hará  merced  de  hacer  en  esta 
parle  el  olicio  que  viere  convenir  y  despacharme  este  cor- 
reo con  toda  brevedad,  al  cual  lie  ordenado  haga  muy  graa 
diligencia  para  que  llegue  antes  que  los  comisarios  del  ent> 
perador  que  estaban  con  los  electores,  cuya  respuesta  Sftí 
gun  se  me  Iraslucc  debe  esjwrar  el  príncipe  de  Oranjes  para 
levantarse,  el  cual  está  en  Guerpen  y  otros  villajes  £t  la  ref 
donda  con  su  gente,  habiéndole  tomado  y  saqueado  yapíf* 
derádose  del  campo.  Y  yo  no  he  querido  mo\crmo  deata' 
alojamiento  hasta  v«r  qué  cnmino  loman,  porque  aqnl  es- 
toy en  mejor  puesto  para  salirle  á  recibir,  y  también  por- 
qite  no  me  puedan  decir  que  entro  á  destruir  las  tierras  del 
imperio  y  que  soy  infractor  de  la  paz,  que  esto  parésceme 
(|ue  iV  solo  el  principo  de  Oranjes  le  es  licito,  sin  que  haya 
quien  la  >ny;)  á  h  muiiu  u\  le  pnrczca  mal.  huciendi 
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■gandes  robos  y  desárdenes  cuales  nuDca  se  lian  visto.  Dios, 
eoya  es  la  causa,  guiará  este  negocio  como  mas  cijnven- 
ga  á  su  servicio  y  al  de  Su  M.''  Nro.  S."',  etc.  De  ilareu 
4  24  de  7.""  1568. 

).  I II  ■'m 

.,.  V  «I. 

£opia  lie  caria  descifrada  dgl  duque  de  Alba  á  Su  M."  DeJ 
1^,  campo  cerca  de  Harén  á  24  de  7.^"  1568. 


I**'  (Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  mim.  S59.J 

itii  Viendo  las  sombras  que  el  emperador  me  {tone  en  sus 
^pachos,  como  mas  particularmente  avisaróá  V.  M.*"  con 
«I  correo  que  irá  por  mar,  me  he  resuelto  á  despachar  otro 
lA'Chantonc,  y  escribí  al  emperador  unos  ringloocs  de  mi 
mano,  cuya  copia  envío  á  V.  M.'',  porque  según  son  sos- 
pechosos algunos  de  los  ministros  por  cuya  mano  pasan  los 
despachos,  tetuo  no  le  hagan  entender  algunas  cosas  Tucra 
de  camino;  y  asimismo  escribo  al  dicho  Ghantone  que  en 
la  misma  conformidad  le  hable,  porque  es  bien  que  por  to- 
das partes  se  le  diga  el  estado  en  que  está  y  no  pueda  pre- 
tender ignorancia,  como  sé  que  ha  becbo  basta  aqui.  Nro. 
S.",  ele.  Del  campo  de  Harén  t  24  de  setiembre  1568. 


Copia  de  carta  de  mano  del  diiqtie  de  Alba  al  emjierador. 
Del  campo  cerca  de  Mastrich  á  24  de  setiembre  1568. 


^*      Recibí  el  despacho  que  V.  M.  mandó  responderme  al 
mió  de  20  de  agosto,  y  visto  que  V.  M.''  remite  la  i-csolu- 


(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  559.^ 
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clon  (le  lo  que  ha  de  mandar  hacer  sobre  lo  en  úl  conle 
do,  iig  he  querido  dejar  de  scribir  eslos  ringlones  i 
para  suplicarle  se  acuerde  que  este  negocio  es  del  rey  mi 
S/quc  tantn  ama  á  V.  M.**  como  por  las  obras  lo  ha  siem- 
pre mostrado,  y  que  no  ha  dejado  en  lodas  las  necesidades 
.  de  V.  M.''  de  socorrellc.  Y  si  no  tuviera  otro  caudal  con 
que  hacello,  tomara  su  coraza  y  su  caballo  y  viniera  en 
persona  á  donde  fuera  la  necesidad;  y  ninguna  dignidad 
puede  haber  que  contradiga  á  responder  á  la  obligación 
que  con  esto  se  echa,  tanto  mas  que  respondiendo  V.  M.' 
á  esto  hace  lo  que  debe  á  su  dignidad,  castigando  los  que 
en  menosprecio  dclla  contra  la  paz  pública  \ú  tantos  dias 
estAn  con  mano  armada  dentro  en  los  países  de  la  M."*  del 
rey  mi  señor;  y  agora  para  ofendellos  con  nn  ejército  como 
el  que  el  príncipe  de  Oranjcs  tiene  comiendo,  saqueando  y 
destruyendo  las  tierras  de  los  electores  y  principes  del  im- 
perio con  las  falsedades  que  V.  M.*'  por  su  carta  tendrá  vis- 
tas. Chanlone  hablará  en  esta  malcría  mas  particularmente 
¿  V.  M.**,  á  quien  suplico  no  me  tenga  por  tan  desatinado 
que  piense  ser  necesario  traclle  &  la  memoria  lo  que  en  esta 
digo,  sino  que  lo  hago  por  cumplir  con  la  obligación  que 
yo  tengo  al  rey  mi  seilor  y  A  V.  M.*"  de  vasallo  y  servidor. 
Bien  se  me  podrá  creer  (siendo  tají  diferentes  las  fuerzas 
del  rey  mí  señor  á  las  de  sus  rebeldes)  que  el  olicio  que 
aquí  hago  vaya  enderezado  solamente  á  la  conservación  del 
amor  y  hermandad  que  entre  V.'  M.**"  Iiay,  para  que  en 
esta  coyuntura  lo  vea  el  mundo,  como  en  (odas  las  pasa- 
daslo  ha  visto.  Nro.  S.',  etc.  Del  campo  cerca  de  Mastrich 
á  H  de  sctiemba>  15G8. 


Copia  de  carta  áetcifrada  del  dui¡ue  de  Alba  á  Zayai.  Del 
campo  cerca  de  la  Mosa  á  25  de  .iRpi.*"'  1568. 


K 


fArchivo  general  de  S'manraK—Kittailo,  legajo  núm.  S39.y^^ 


Teniendo  cerrado  este  dcs|]8cIio  y  d  correo  ¿  caballo, 
dan  llegado  ciertos  prisioneros  que  tomaron  unos  caballos  que 
yo  lialiia  enviado  A  correr,  y  dicen  qua  el  campo  de  los  re- 
beldes camino  anteayer  dos  leguas,  y  ayer  tres,  de  mane- 
ra que  anoclie  durmieron  cinco  leguas  de  aquí.  V.  m.  lo 
diga  á  Su  M.*"  Nro,  S/,  ele.  Del  campo  á  25  de  setiem- 
bre Í568. 


Copia  de  carta  oriyiiml  del  prior  Ü."  Hernando  ú'Zaf/as. 
jt^Del  campo  junto  á  Ni(lerharái9  de  septiembre  1568. 

r 


'Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  959 J 
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creo  que  v.  ni.  se  ha  holgado,  lo  que  significa  (wr 
carta  de  17  de  agosto,  de  la  victoria  que  Nro.  S.'  dio  á 
Su  M."*  en  Frisa ,  asi  por  el  bien  público  de  la  cristiandad, 
como  por  haber  venido  por  mano  del  duque  mi  señor,  al 
cual  y  á  toda  esta  casa  debe  muy  debida  la  voluntad  que 
nos  tiene. 

He  visto  lo  que  v.  m.  dice  sobre  el  negocio  del  S." 
U."  C¿sar  de  .\valos,  y  como  paresce  que  v.  ni.  entiende 
no  se  le  dieron  los  cient  escudos  al  mes  que  se  le  pagaban 
en  Italia  de  su  sueldo  do  c:ij>ilan  de  caballos,  por  tener  nías 
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llena  su  compañía  que  los  demás,  sino  respecto  á  su  perso- 
ná,  y  así  al  tiempo  que  se  mandó  prestar  ¿  ios  capitanes 

• 

el  dinero  que  habian  menester  ^ára  crescer  sus*  compañías 
á  cient  celadas ,  se  le  dio  á  él  como  á  los  demás  para  que 
creciese  la  suya.  Después  cuando  se  augmentó  ei  sueldo  de 
los  otros  á  ochenta  escudos ,  á  él  no  se  le  añadió  nada  so- 
bre los  ciento  que  traia  de  Milán,  ni  los  capitanes  bicteron 
oonsecuekicia  en  pedir  los  ochenta  por  los  ciento  que  él.tíe* 
ne,  pues  saben  que,  como  ho  diclio,  esto  ot  respeóta  á  m 
persona;  mas  por  ser  paga  de  Flándes,  suplico  á  v/ol 
signifique  de  nuevo  á  Su  Mj.^  estaBrazobes,  pues  losser^ 
vicios  y  persona  de  D.**  Gé^ar  merescen  ser  diferenciante 
de  los  demás,  que  los  capitanes  no  pueden  pretentfel*  con 
justa  causa  lo  que  á  él  se  le  da  por  la  dicha.  Y  v.  m.  me 
avise  lo  que  resol  viere,  cuya  muy  mag.*^  persona  Nro.  S.^ 
guardé  como  >se  desea.  Del  campo  junto  á  Níderhar  i  29 
de  septifembre  15j58. — A.  servicio  de  v.  m;>'^EI  prior  don 
Hernando. — Tiene  rúbrica. 

Sobre, — Al  muy  magnifico  S.^'  el  señor  Gabriel  doZa- 
yas,  secretario  y  del  Consejo  de  Slado  de  Su  M.**  eu  corte. 


GaÍU>£TA. 


t  • 


Copia  de  la  carta  que  escribía  el  principe 
de  Orafyes  al  obi$po  de  Li^a,  áiOde  oaíubre 
,15^3 1  y  de  la  resp^e$ía  del  dieh^cbispQ'jé  H 
del  dicho  octubre  i568. 


Tradioida  de  franoén. 

(Archivo  general  de  SUnancas,-^  Estado ,  legajo  núm.  539.; 

Mor^s/:  Yo  habla  esperado  siempre  que  vos  siendo  prin^ 
á[)c  del  imperio,  como  os  llamáis,  serfades  también  con- 
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lorine  á  los  recesos  y  costumbres  del ,  de  lo  cual  todavía  t'ii 
mi  particular  (según  que  ile  algún  tiempo  acá  he  mirodo 
en  ello)  habéis  usado  todo  al  contrario,  no  solamente  ha- 
biéndome hecho  espiar  y  acechar  por  todas  partes;  pero 
también  contra  todo  dercclio,  razón  y  la  antigua  liliertad 
del  dicho  imperio,  vos  y  los  de  vuestro  cabildo  habéis  ul- 
trajado mal  y  menos  que  humanamente  tratado  á  ios  que 
sabéis  que  se  quieren  emplear  por  la  libertad  del  bien  pú- 
blico y  mi  sci'vicio,  siendo  todo  tan  notorio  que  no  hay  ne- 
cesidad de  especifícui'os  lo  mas ,  pues ,  como  bien  sabéis ,  á 
lodos  los  del  dicho  im|)ono,  de  toda  antigua  costumbre  se 
les  jiennite  que  puedan  ponerse  libre  y  francamente  en  el 
servicio  de  todos  los  príncipes  y  señores  que  los  quisieren. 
Allende  desto,  vos  babeJs  asistido  y  ayudado  (como  todavía 
lo  hacéis)  al  enemigo  del  bien  púhlicoymio,  asf  dé  vitua- 
llas como  de  otras  cosas  con  lodo  vuestro  poder,  oon)o  lo 
he  visto  por  una  carta  que  Mos  de  Darlamont  os  ha  escrip- 
10.  Por  lo  oual  no  puedo  dejar  de  resentinnc  grandemente 
de  vos,  y  si  bien  por  esto  no  tengo  en  manera  alguna  in- 
tención de  forzar  ú  dañar  ;i  algunos  de  vuestros  siibditi»  rt 
moradores  deste  pais  por  oÍ  ultraje  que  vos  y  los  de  vuestra 
cabildo  habéis  hecho  A  mí  y  á  los  míos,  os  pido  la  suma 
decicnt  mil  escudos  del  sol ,  los  cuales  os  ruego  me  hagáis 
dar  y  entregar  prontamente  y  sin  alguna  dilación,  y  que 
rae  deis  sobreato  vuesífa  respuesta  dentro  de  veinte  y  cua- 
tro horas  en  Boechioen  6  al  derredor,  para  que  conforme  á 
ella  yo  sepa  como  me  he  de  gobernar  con  vos  y  con  el  bien 
de  vuestro  cabildo.  Y  sobresté  Mons."  rogaré  A  Dios  que 
«s  otorgue  su  S."  gracia.  De  mi  campo  cerca  de  Tongre  á 
10  de  S."™  1 568.— El  muv  vuestro,  — GulIIaumc  de  Nassao. 
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Respmesia  dd  obispo  de  Lieja  al  prímápe  de  OrMftt.  D$ 

Ueja  á  H  de  octubre  IXS. 


Moos/:  Hoy  redU  vuestra  earta  hecha  de  ayer,  por  rea* 
puesta  de  la  cual  como  decfs  sefior  que  yo  soy  príncipe  del 
imperio,  cierto  por  razón  del  Estado  que  aunque  indigno 
tengo,  no  lo  debo  ni  puedo  negar,  y  asi  me  be  gobernado 
con  mi  cabildo  y  los  otros  Estados  siempre  conforme  4  k» 
recesos  y  constituciones  del  imperio  y  del  circulo  de  Ubdal* 
folem  que  lo  es  suyo ,  debajo  del  cual  yo ,  mi  iglesia  y  pais 
estamos  y  procedemos  sin  haber  (á  lo  que  podemos  enten- 
der) ofendido  en  esta  parte,  especialmente  cuanto  á  las  ase* 
chanzas  y  espias  áe  que  vuestra  carta  habla :  que  en  este 
caso  yo  no  be  hecho  ninguna  cosa  sino  por  la  conservación 
de  mi  iglesia  y  pais ,  según  que  allende  del  derecho  natu- 
ral la  obligación  que  tengo  á  mis  subditos  y  los  recesos  y 
ordenanzas  asi  imperiales  como,  circulan^  me  lo  mandan, 
sin  haber  querido  hacer  algún  agravio  ó  desplacer  á  vos,  S/» 
ni  á  nadie.  Y  si  por  ventura  os  pareciese  que  yo  en  alguna 
manera  hubiese  hecho  ó  usado  contra  el  dicho  receso  y  or* 
denanzas,  ó  tratado  alguna  persona  contra  razón  ó  contra 
la  libertad  permitida  al  dicho  imperio ,  yo  señor  como  sa**- 
beís  tengo  por  superior  ¿la  Uj.^  Imperial,  ante  la  cual  ó 
ante  la  cámara  imperial  yo  debo  y  estoy  presto  y  me  ofreí* 
co  de  estar  ¿  derecho ,  si  contra  mí ,  el  dicho  mi  cabUdo, 
Estados  y  paises,  vos  señor,  6  otro  pretendiéredes  alguna 
reparación  de  ofensa.  Y  cuanto  ¿  las  cartas  que  Mos  de 
Barlamont  me  podría  haber  escrito.,  vos,  S/,  sabéis  que  yo 
no  puedo  estorbar  que  cualquier  no  me  escriba  lo  que  bien 


le  paresciere,  y  asi  no  puedo  sobre  ealo  responderos  olra 
cosa,  mayormente  no  habiendo  llegado  las  dichas  cartas  á 
mi  mano;  y  finalmcnle,  en  lo  tocante  á  las  vituallas  de  que 
se  ha  proveído  el  campo  del  Rey  Católico ,  híime  sido  ne- 
cesario obedescer  también  en  esto  á  los  mandamientos  de 
Su  M/  Imperial  y  á  los  conriertos  hechos  por  el  dicho  cir- 
culo. Por  lo  cual  Mons."  yo  vuelvo  á  requeriros  como  poco 
b&  lo  hice,  que  os  queráis  gobernar  reciproca mon le  conmi- 
go y  el  dicho  mi  cabildo ,  y  los  otros  tribunales  y  pata  con- 
forme á  los  recesos  y  constituciones  imperiales  y  circulares 
susodichas.  Y  con  eslo  Mons.*",  yo  ruego  al  Criador  que  os 
otorgue  su  Sancta  gracia.  De  Lieja  á  1  i  de  octubre  1568. 
— Eljnuy  vuestro. — Gerardo,  obispo  de  Lieja. 

Copia  de  copia  de  caria  del  obispo  de  Lieja  al  duque  Dalbn. 
De  Lieja  á  xj  de  octubre  Í5G8. 


(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  839,7 

Mons.":  Ayer  recibí  una  carta  del  principe  de  Granjea, 
cuya  copia  he  querido  envinr  á  V.  Ex.*  juntamente  con  la 
respuesta  que  le  he  enviado,  para  que  V.  Ex."  entienda  so- 
bra cuan  justificadas  raiones  el  dicho  principe  funda  la  de- 
manda que  hace  á  mi  y  á  mi  cabildo  por  la  dicha  su  carta, 
l*ftcurnndo  todavía  como  V.  Ex.'  véc,  de  ponerme  en  des- 
unión y  mala  inteligencia  con  mis  subditos,  con  lo  cual 
Mons.'  después  de  mis  humildes  recomendaciones  á  la  bu(^ 
na  gracia  de  V.  Ex.°,  ruego  al  Criador  le  dfi  en  perfecta 
salud,  larga  y  felice  vida.  De  Lieja  í  H  de  octubre  1568. 
—  De  V.  Ex.'  muy  cierto  para  le  liaccr  humilde  servicio. — 
Gerardo,  chispo  de  Lieja.  .■  i.  "JK*. 
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Copia  de  carta  descifrada  det  dttqtte  de  Alba  óSu  M.*  Dd 
campo  cerca  de  Vileen  á  ii.de  8.**"  1568. 

•  «  •  '    •  •.!... 
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^Archimfieneriü  de  SU}Ui}icas--^Ssfadú,  legajo  m/^m.^Sñ*) 
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La6  dos  primeras  cartas  de  4$  y  46  cid  pasado  del  du« 
plioado  que  trac  el  capita»  Aitdcés  de  Solazar,'  juntamente 
con  las  cédalas  de  Ids  trésoiehtos  Aiil  escudos  y  ios  cieot 
mili  para  MHan  recibí  á  primero  deste.  Beso  los  piés^  V.  fiÍ4^ 
por  la  merced  tan  grande  que  ooh  ellas  me  Ka  heoHo>  y 
por  la^  provisión 'tan  á  llempó  que  lia  sido  servido  mandatv 
me  hacer:  que  por  lo  que  yo  ántosde  agora  be  eseniptotí 
V.  M."^  habrá  entendido  la  necesidad  en  que  me  hallaba  y 
cl  gasto  tan  grande  que  aqui  se  llene ,  que  pasa  de  260  mil 
escudos  al  mes,  sin  lo  que^  agora  de  nu^vo. crezco,  ast'de 
los  cuatro  milf  suizos  que  he  enviado  á  levantar ,  como  de 
otros  cuatro  mil  alemanes  que  he  concertado  para  quedar* 
me  con  ellos  en  caso  que  los  suizos  np  vengan ,  por  las  ipu- 
chas  plazas  que  tengo  que  guardar,  porque  cuando  quie- 
ran venir,  todo  será  dar  media  paga  perdida  á  los  alemanes 
á  trueco  de  asegurar  el  «negocio.  Y.isuplieo  á  V.  H^^  que 
pues  ha  gastado  tanto  en  sustentar  estos.  Estado^  para  que 
fuesen  señores  dellos  el  prinbipede.OranJes  y  el  conde  Q^* 
mont,  que  ágóra  que  loa  ha  coaqüistado,  para  dejallos  en 
la  mayor  obediencia  y  quietud  que  se  pudieran  desear»  ap 
le  dueban  las  provisiones,  que  hasta  aqui. yo  no  he  osado 
l\ablar  en  estas  materias.  Agora  que  tengo  los  enemigos  at 
lado  no  he  querido  dejar  de  decir  á  V.  M/  esto,  y  que  ago- 
yA  para  despedir  esté  ejército,  agora  para  sustentarle  como 
se  habrá  de  sustentar  todo  este  invierno  hasta  que  estos  se 
degüellen,  es  menester  muy  gallarda  provisión  de  dineros, 
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imrque  V.  M.''  snbe  mejor  que  nadie  cuan  mal  se  piicJp 
Iralar  tic  malcnas  de  liacicnda  en  esta  ocasión  y  en  eslits 
Estados  peor  que  eu  otra  paple,  de  los  cuales  lie  sacado 
casi  quinientos  mili  escudos  para  las  seis  pagas  de  alema- 
nes y  otros  gastos;  porque  de  finanzas  hasta  que  se  los  dé 
una  vuelta  no  hay  que  pensar  de  sacar  un  real,  ni  yo  me 
he  podido  valer  del.  Ni  tampoco  podré  agora  responder  á 
todos  los  demás  puntos  de  las  cartas  de  V.  M.",  aunque 
quedan  en  mi  poder  los  mas  de  los  despachos  que  V.  M.* 
me  manda  le  envíe,  que  irán  con  el  de  mar,  que  no  sé  si 
tardará ,  que  esta  envío  con  uno  de  mercaderes  que  me  di- 
cen parle. 

Después  que  scíiW  á  V.  M.*",  el  principe  de  Oranjes  se 
subió  dos  leguas  encima  de  la  libera  de  la  Mosa  ,  y  luego 
que  lo  enlcndí  me  pasé  encima  de  Maslrilic  "otro  tanto  tre- 
cho como  tenia  abajo,  donde  estuve  aguardando  á  ver  lo 
que  harían.  Hizo  á  los  seis  dcste  una  trasnochada  y  vino  á 
pasar  la  Mosa  á  Estoquen,  donde  le  tenian  los  de  la  villa 
tan  buen  recaudo  de  barcas  como  si  tas  hubiera  menester, 
porque  no  les  daba  el  agua  A  la  cuartilla  délos  caballos,  ni 
por  toda  la  ribera  que  los  vimos  no  se  acuerdan  de  tal; 
pero  todavía  porque  su  infantería  no  se  mojase.  Visto  esto, 
vo  mo  levanlú  el  mismo  dia  y  me  puse  entre  el  alojamien- 
to primero  y  Maslrique,  ocupando  el  sitio  que  me  parcsciú 
mas  k  propósito.  Ellos  caminaron  á  los  ocho  y  vinieron  á 
alojar  una  legua  de  mf ,  teniendo  siempre  las  caras  vueltas 
hacia  mi  alojamiento.  A  los  nueve  al  amaucccr  se  levanta- 
ron  y  vinieron  á  pasar  cf  rea  del  cjírcilo  de  V.  M.*"  bra- 
veando de  querer  dar  la  batalla :  yo  les  esperé  en  el  sitio 
que  me  páresele  convenir,  y  de  manera  que  si  vinieran  se 
acabara  aquel  día.  Trabóse  una  escaramuza  en  que  no  hubo 
cosa  señalada;  pasaron  i\  alojar  cntic  dos  casares  á  media 
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legua  de  Toiígre.  V.  M/  me  puede  tener 
cío  no  haberles  dado  la  batalla  y  avenlur 
que  si  se  hubiera  ganado,  la  iafantería  que  traen  me  pa- 
reció poca;  pero  la  caballería  es  mucha.  Sospcclio  que  van 
á  juntarse  con  el  socorro  que  les  viene  de  Francia  de  cinco 
mil  infantes  y  mili  y  quinientos  caballos,  los  cuales  han  ya 
pasado,  por  junto  á  Inmoiuedin.  Y  yo  vine  á  los  10  á  to- 
mar un  alojamiento  dos  leguas  y  media  de  Mastrique  cer- 
ca de  un  villaje  que  llaman  Vilsen  para  cubrir  el  pais  de 
Brabante  lo  mejor  que  se  pudiere,  habiendo  enviado  a 
de  Yerge  aquella  mesma  noche  con  diez  banderas  á  mi 
se  en  Tilimon,  donde  tengo  hcclia  la  provisión  de  harinas 
para  el  ejército.  Y  teniendo  dos  cosas  de  direclo  contrarias 
la  una  de  la  otra  que  guardar,  que  eran  Lieja  y  Brabante, 
he  lomado  por  mejor  guardar  los  Estados  de  V.  M/,  aun- 
que de  lo  que  les  queda  de  Lieja  lernán  vituallas  las  que 
tuvieren  mcnesler.  Y  pues  V.  M.''  vée  de  la  manera  que 
andamos  por  acá,  yo  le  suplico  tenga  la  mano  en  la  provi- 
sión del  dinero  para  poder  sustentar  esLe  negocio. 

Muchos  dias  há  que  el  embajador  de  Krancia  me  ba  di- 
cho de  parle  de  los  Reyes  Cristiairisimos  sus  amos,  que  en 
caso  de  necesidad  yo  me  podría  valer  de  tres  mili  caballos 
que  Mos  Dómala  y  el  marischal  de  Coñe  tenían  en  Picar- 
día, como  ellos  hablan  hecho  de  los  de  V.  M.*"  el  año  pa- 
sado. Y  el  dicho  de  Ooiala  me  despachó  el  otro  día  un  ca- 
pitán orresciéndome  las  fuerzas  con  que  se  hallaba  y  salir 
al  camino  al  socorro  que  venia  de  Francia  á  juntarse  con 
estos.  Bien  creo  que  faltarán  en  lo  segundo  como  lian  falla- 
do en  lo  primero ;  pero  por  no  parescer  que  V.  M.*  no  quie- 
re ayudarse  dellos,  como  me  lo  ha  dicho  el  embajador  que 
páresela  desconfianza  no  hacerlo,  le  he  dicho  que  si  paru 
lie  aquí  á  quince  días  pueden  darme  dos  mili  caballos 
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harán  á  V.  M.""  mucho  placer;  pero  que  no  viniendo  para 
este  tiempo,  yo  tenia  para  entonces  los  que  bastarían  para 
oatsligar  estos  rebeldes;  y  en  esta  conformidad  he  escripto 
á  D.?  Francés  para  que  Jo  trate  con  el  Rey  y  Reina  Chris- 
tíanlsimos. 

''«  Há  días  que  el  obispo  de  Ti*éveres  me  envió  á  decir 
que  tenia  algunas  cosas  de  impcnrtancia  que  comunicapme; 
que  me  pedia  le  enviase  allá  una  persona  de  confianza.  Hí- 
celo  y  en  este  punto  acaba  de  llegar,  y  porque  no  habrá 
tiempo  para  poder  cifrar  ia  relación  de  lo  que  se  ha,  nego- 
ciado »  no  la  envío  con  este ;  pero  en  substancia  es  ad ver- 
Uní»  que  el  que  hace  la  guerra  á  V.  M.^  es  el  conde  Pala- 
tino,  y  los  medios  por  donde  la  hace,  y  como  se  podrían 
atajar^  y  otras  particularidades  que  avisaré  con  el  prime- 
ra. Y  por  aquí  podrá  V.  M.^  ver  cuan  ofendido  está  el  di- 
día  obispo  de  la  carta  que  yo  le  escribí ,  pues  hasta  agora 
DO  se  ha  declarado  ningún  otro  en  toda  Alemania  por  ser- 
vidor aficionado  de  V«  M."^  Cuya,  etc.  Del  campo  cerca  de 
Vibeü  á  i2  de  8.^''  1568. 
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[       Tfescijraila  de  copia  ile  cotias  aei  emoaj» 
'  dor  Chantone  al  duque  de  Alba ,  de  12, 18,  23>J 
[  de  setiembre;  dos,  8,  9  de  octubre  1568. 

Descifrada  de  copia  de  cartas  de  Mos  de  j 
Chantone  al  duque  de  Alba ,  de  ^2  de  septiemr  ] 
bre  1568. 


(Archivo  qfurral  de  Simancat. — Estado,  legajo  núm.  688.^  <> 

Por  Ins  enrías  que  yo  escribí  á  V.  E\.'  ayer  y  muchas 
precedentes,  puede  ver  que  de  aquí-  no  se  puede  esperar 
sino  buena  voluntad  ;  mas  cuanto  á  ios  hechos  ándase  tan 
respectada  mente  que  á  declarar  los  handos  nunca  se  ven-- 
drá,  y  mucho  menos  es  nrienester  pensar  qiic  se  pon^a  Ift 
mano  fuerte  y  armada  para  lo  qiie  toca  al  rey.  Yo  no  dejo 
de  dar  á  entender  y  aun  decirlo  á  algunos  que  lo  pueden 
referir,  aunque  al  fin  yo  sú  que  no  me  será  tenido  á  biea 
sino  como  á  revoltoso:  que  es  recio  caso  que  sea  general- 
mente lícito  decir  mal  yliacer  peor  de  las  cosas  del  rey,  y 
en  hablando  del  remedio,  luego  se  levanta  un  miedo  como 
si  por  abraicar  las  cosas  de  Su  M/  todo  el  mundo  haya  de 
andar  en  confusión,  de  suerte  que  paresce  que  por  el  bien 
público  se  arruine  el  rey  y  sus  Estados;  y  no  lia  habido 
hombre  que  tenga  tanto  ánimo  de  hacer  demostración,  si 
no  es  solo  el  archiduque  Ferdinando  contra  Clasuonhastat, 
de  lo  cual  cierto  se  le  deben  dar  muchas  gracias.  Creo  que 
esta  amistad  del  duque  de  Sajonia  es  causa  dcsta  postcras- 
tinacion  y  dilación  de  tiempo  á  tiempo,  y  al  fin  cuando  se 
querrá  resolver  no  será  menester,  porque  Dios  no  permiti- 
rá que  las  cosas  duren  tanto.  Y  pues  el  emperador  do  se 
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(leja  sentir,  no  es  maravilla  que  calle  el  ar- 
chiduque Carlos  y  el  iluque  de  Baviera.  Tam- 
liicn  es  cierto  que  la  grandeza  del  rey  es  lal 
que  si  tuviese  manera  de  haber  gente  por  sn 
dinero,  no  habría  de  quien  temer;  pero  proíi- 
riOndost;  tal  coyuntura  que  asi  por  favorescer 
á  loa  rebeldes  como  por  la  religión ,  que  son 
lo»  dos  puntos  en  que  pecan  los  dos  tercios 
de  Alemania  y  aun  las  cuatro  partes  de  cin- 
co, y  que  esta  cosa  es  tan  favorable  con  los 
que  mal  quieren  á  las  del  rey,  parésceme  si 
no  daña  á  la  grandeza  de  Su  M.'',  que  sería 
bien  con  carias  ó  de  otra  manera,  y  con  en- 
viar hombres  expresos,  despertar  al  duque 
iniír'íul  ^^  Baviera,  á  los  archiduques  y  otros  eclesiás- 
''"""""■  ticos  poderosos,  ya  que  Su  M/  imperial  por 
su  grado  paresce  quo  quiere  estar  como  juez 
en  este  negocio,  y  que  entendiesen  los  que 
favorescen  á  los  adversarios  que  se  andan  plá- 
ticas deíito ,  para  que  cada  uno  mirase  por  su 
casa,  y  que  hay  mas  camino  que  andar  que 
lo  que  toca  al  principe  de  Oranjes.  Yo  estoy 
de  opinión  que  solo  con  pensar  la  gente  que 
se  anduviese  con  esta  plática,  mirarían  ma» 
á  guardarse  en  sus  casas  que  no  en  andar  á 
inquietar  las  agenas. 

Si  esto  se  propone  al  emperador,  luego 
dirá  que  sabe  ú  liga  de  los  catliólicos  contra 
los  protestantes,  y  que  se  revolverá  el  cíelo 
y  la  tierra.  En  fin  este  revolverse  sería  para 
Alemania  solamente :  ellos  lo  mirarían  entre 
íi,  pues  así  como  es  cosa  á  que  mirarían  án- 
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(es  de  arrojarse  los  protestantes  tan  de  golpe 
V  cuando  ellos  se  tirasen  atrás,  también  es- 
taríamos  con  las  manos  quedas;  pero  es  recio 
caso  que  los  unos  eslén  á  ver  muy  en  sana 
paz,  y  los  otros  martillando  brefioSi  y  no  hay 
quien  se  conduela ,  no  solamente  de  lo  que 
padeseemos ,  mas  aun  quien  mire  que  la  rui- 
na de  Flándes  ha  de  ser  víspera  de  la  de  to- 
dos los  calhólicos  de  la  Alemania.  Verdadera- 
'  mente  yo  digo  ¿  V.  Ex/  que  no  lo  querría 
decir  á  otro ,  que  si  no  tuviésemos  pariente 
en  Alemania ,  no  podrían  recibir  nuestros  ne- 
gocios menos  ayuda  que  la  que  tienen ;  y  con- 
siderando lo  que  el  emperador  declara  del 
amor  que  tiene  al  rey,  no  sé  lo  que  me  diga 
sino  dar  la  culpa  á  su  Consejo ,  aunque  por 
aquí  no  se  excusa  del  todo  quien  tiene  juicio 
tan  claro  como  Su  M."*  Imperial. 

Ya  sabemos  las  diligencias  que  otras  ve- 
^prio^ipediOran-  qq^  ^  jj^q  hccho  para  conccrtar  y  quitar  las 

diferencias  que  había  entre  los  reyes  de  Di- 
namarca y  Suecia  y  otros  príncipes  que  han 
tomado  las  armas  entre  sí ,  queriendo  proce* 
der  por  via  de  hecho.  Veemos  lo  que  se  ha 
hecho  de  tal  manera  como  si  el  rey  echara  del 
Estado  á  un  príncipe  del  imperio,  en  el  mis- 
mo imperio,  y  como  tal  verá  V.  Ex.*  jura  el 
dicho  principe  en  su  escripto  justificativo  por 
la  fé  y  palabra  de  príncipe,  como  si  fuera  el 
rey  de  Bohemia  ó  el  elector  de  Sajonia.  Y  su- 
plico á  V.  Ex.*  me  perdone  el  atrevimiento 
en  cosa  tan  ardua :  que  cierto  si  yo  estuviera 
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en  corte  de  otro  principe  donde  no  hubiera  ei           ^M 

...■!,■ 

respecto  del  deudo ,  yo  no  me  pudiera  detener            ^H 

at.^- 

tanto  de  hablar  claro  teniendo  opinión  (¡iie  en            ^^ 

w<> 

lin  lal  principe  se  persuadiría  que  yo  me  de-            ^B 

»r.  1 

jase  pagar  de  cualquier  respuesta ;  pero  yo           ^H 

Sl•^ 

conGeso  que  acá  es  menester  andar  cou  mas            ^H 

lttl\í 

tiento,  y  asi  me  guardaré  de  ir  mas  adelante 

-flíil. 

siD  expreso  orden  del  rey  ú  de  V.  Ex.' 

En  iS  del  dicho. 

l«" 

•H 

En  H  y  Í2  escrihi  á  V.  Ex.'  con  el  cor- 

««!■■ 

reo  que  por  Orden  suya  habia  venido  acá.  Es- 

^-           -11... 

|)ero  Iiahrá  tenido  buen  viaje  el  que  partió 

^K 

de  aqui  á  28  de  julio  para  España.  Estamos 

^^p 

con  cuidado  porque  el  emperador  tiene  cartas 

^F 

de  aquella  corte  de  20  de  agosto,  y  se  sabe 

H 

que  el  dicho  correo  no  habia  llegado.  Verdad 

^^, 

es  que  este  aviso  ha  venido  por  via  de  Geno- 

^^L    tvi 

va,  y  el  correo  que  le  ha  traído  no  podia  to- 

^H 

par  al  otro  por  el  camino  para  darnos  nuevas 

^r 

díl  si  le  habia  ido  bien  ó  mal. 

H 

Acá  no  se  safje  cosa  ninguna  del  príncipe 

^^^   ' 

de  Oranjes  mas  de  que  por  unas  cartas  par- 

^H^^' 

ticulares  escripias  á  Sacio  se  entiende  que  los 

^^^^K' 

raytres  que  habían  de  ir  de  Sajorna  para  ha- 

^^^^ft. 

llar  al  dicho  príncipe,  seguían  au  camino. 

^^^^B^' 

Carlovitz  y  otro  que  se  llama  Joachín  Ca- 

^^^^Bi< 

rnerario  han  estado  aqui  muchos  días  para 

^^^^ 

mirar  sobre  la  modificación  y  timitaeion  que 

^B                  Cciníct>ciD 

■"'  se  habia  de  dar  á  la  Confesión  augustana  que 

L 

se  ha  de  conceder  á  los  nobles  y  harones  des- 

iS8 

tos  Estados.  Según  áotes  tengo  escrípto  no 
lia  concluido  nada,  ni  los  otros  diputados  para 
este  negocio  se  pueden  juntar  ¿ntes  de  San 
Martin.  El  emperador  muestra  querer  ganar 
tiempo ,  y  todavía  confiado  que  en  la  manera 
que  esta  religión  se  adereza,  no  será  recibida 
y  quedarán  las  cosas  en  el  primer  ser :  plegué 
á  Dios  sea  así.  Los  dichos  Cario vitz  y  Carne- 
rario  tratan  mucho  claramente  contra  el  du- 
que Juan  Federico  de  Sajonia,  en  lo  cual  aun* 
que  se  atravesaba  en  apariencia  lo  universal 
del  imperio » lo  que  mas  ha  premido  la  ejecu- 
ción ha  sido  el  interese  particular  del  elector 
de  Sajonia ,  y  dello  el  rey  ha  de  pagar  su  par- 
te ,  porque  no  se  hace  otro  tanto  contra  uo 
conde  de  Nassao,  que  no  es  agora  de  los  mas 
ricos  y  poderosos  del  imperio;  que  lo  que  se 
hizo  contra  un  príncipe,  tal  como  el  Juan  Fe- 
derioo,  sino  que  por  decir  la  verdad,  nuestro 
.  negocio  no  se  abraza  con  el  calor  que  el  otro. 
Bien  me  dirán,  y  creo  que  es  la  verdad ,  que 
no  se  hiciera  sino  lo  solicitara  el  dicho  elector 
de  Sajonia  por  lo  que  le  iba  en  ello  y  no  en - 
treviniera  la  particular  amistad  que  hay  en- 
tre Su  M.^  Imperial  y  él.  También  diré  yo  que 
aquellas  eran  sospechas  y  no  se  verá  cosa  de 
hecho  sino  lo  que  se  sospechaba  de  las  pláti- 
cas; mas  esto  del  príncipe  de  Oranjes  es  claro 
y  notorio ,  y  aunque  fueran  verdaderas  todas 
las  injusticias  y  muchas  mas  que  las  que  el 
Pri»c¡ped€OrtB.  prfndpe  de  Oranjes  alega  en  sus  escriptos  y 
^''  querellas,  basta  que  diga  el  emperador  que 
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por  estas  ruzoaea  quiere  ir  con  maiiu  ainmda 
y  hacer  la  justicia,  ia  cual  ¿1  habla  Je  pedir 
a\  emperador  y  á  los  Estados  del  imperio  si 
tienen  que  mandar  al  rey :  que  otra  cosa  es  si 
el  rey  invadiera  ai  principe  en  el  Estado  que 
tiene  en  el  imperio;  pero  no  es  miembro  d¿l 
en  la  cualidad  que  el  rey  le  pei'sigue.  Dios  me 
«s  testigo  que  yo  no  tengo  pasión  contra  el 
dicho  príncipe,  sino  la  que  debo  tener  como 
vasallo  del  rey,  y  que  en  ninguna  manera 
querría  ver  alteración  ni  desconfianza  entre  el 
rey  y  el  emperador ;  mas  que  los  príncipes  del 
imperio  hayan  de  asistir  al  principe  de  Oran- 
jes ,  el  cual  como  en  este  caso  no  está  en  coa- 
sideracioa  sino  como  señor  de  Breda  y  vasallo 
del  duque  de  líravaale,  y  el  emperador  pasar 
¡lor  ello,  eslrafio  caso  es,  porque  e!  priucipe 
de  Oranjes  y  sus  adherentes  hablaron  4  Suen- 
dí,  y  ¿I  con  ellos  en  su  casa  y  en  la  de  Sa- 
cio ,  y  el  mismo  Sacio  lamljien  no  sé  ¡o  qat 
tratan:  bien  creo  que  en  muchas  cosas  quer- 
io''?íí;Q^aíf«?-  rún  el  parecer  del  dicho  Suendi ,  como  de  quien 
nSocóno  oi"!^^  tienen  por  informado  de  las  cosas  de  aquellos 
*'^tt't  V'"'"  ^^'^'^'^^  y  particulares  personas  dellos  (1). 
í*]ipeíí"par?!         '-^  juDla  dcstos  Estados  harto  inclina  á 
l'J'q'íí'u"  conceder  dos  millones  de  florines  para  el  em- 
perador :  la  dificultad  está  en  la  manera  de 
como  se  han  de  sacar ;  los  nobles  querrían  que 
se  pusiesen  imposiciones  sobre  el  vino  y  cosas 


de  maotenimienlo ,  porque  la  mayor  parte  del 


(1)  Lo  de  bastardilla  cifra  en  il  original. 
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peso  lliivaac  d  pueblo  y  la  gente  ciudadana  que  viviese  de 
lo  que  caiv)¡)ra  y  no  de  sus  rentas.  Elslns  lo  cnliendca,  y  por 
quitarse  ese  peso  quieren  que  se  pague  por  cabezas,  acu* 
dicndo  cada  dueño  por  la  familia  que  tiene  á  un  tanto  al 
año;  y  esto  [Kirescc  á  tos  nobles  que  les  carga,  pues  tienCQ 
mayor  familia  que  esta  oira  gente.  Vista  esta  diferencia, 
entiéndese  {¡uc  el  emperador  les  ha  propuesto  otros  inediosi 
verse  há  cual  será  la  conclusión ,  y  desta  avisarii  á  V.  Ex.*, 
la  cual  sal>e  que  en  cosas  de  cortes  se  atraviesan  muchos 
incidentes,  y  muchas  veces  tan  impertinentes  que  no  valo 
la  pena  de  ser  escripias. 

Los  diputados  de  los  electores  no  han  llegado  aun  aquí. 
Solo  ha  venido  el  conde  de  Eberslain  de  parte  del  elector 
deSajonia.  Tiénese  por  cierto  que  una  de  las  principales 
causas  sea  para  que  Su  M.*  se  interponga  en  cl  aquiela- 
miento  de  las  cosas  de  Fb'indcs,  y  que  aquellos  Estados  no 
tengan  fuerza  ni  gobierno  de  otra  nascion  que  no  sea  del 
imperio,  sea  por  guardia  dellos  ó  por  admiuislracion  de  la 
justicia  ó  policía;  pero  entretanto  el  principe  Üoranjes  Junta 
la  gente  que  puede  y  no  se  provee  á  ello,  que  es  lo  mas  im> 
portante  y  la  mas  preseute  ruina  destos  Estados,  así  por  lo  i 
que  los  rebeldes  pretendeo  hacer  en  ellos,  como  por  el  dafio  I 
que  no  se  puede  dejar  de  recebir  de  las  fuerzas  que  el  re/  :•■ 
lia  de  entender  foiTtosa mente . 

También  se  dice  que  algunos  electores  tienen  encarga^, 
do  &  sus  diputados  que  hagan  instancia  por  la  libertad  det  ^ 
duque  Juan  Federico  de  Sajonia.  Yo  {\)  fiador  que  el  elector 
de  Sajonia  no  dé  tal  comisión  á  los  suyos:  desla  manera  todos 
los  deliclos  han  de  quedar  impiinidos  y  los  pr¡ncipes  correr 
cada  dia  riesgo  de  ser  echados  de  sus  Estados .  ij  de  per 

(I)  Lo  de  ba^lardilld  cifra  cu  el  origiaal. 


ta  cosía  que  habráa  puesto  para  retmnliariu,  y  los  rebeldes 
íúíír  c<m  ta  suya  por  fwrza ,  ó  da  grado. 

Sacado  de  otra  carta  escripia  en  25  del  mismo. 

Vo  no  he  dejado  de  decir  al  emperador  f[ue  me  niara-- 
viliaba  de  que  tuviese  tan  pocos  avisos  de  las  cosas  del  prin- 
cipe Doranjes.  Respóndeme  que  lienc  muctios  y  de  diversas 
partes,  mas  no  de  personas  muy  seguras;  y  que  muchos 
dellos  vienen  á  ser  fi'ibulas;  y  que  á  mf  me  ha  dicho  y  he- 
cho saber  los  que  ha  tenido  de  sus  ministros  y  homhrcs  dig- 
nos de  fée,  y  todo  ello  poco  ó  mucho,  ó  nada  que  liaya  sido 
k)  he  avisado  muy  particularmente  á  V.  Ex."  sin  perder  ó 
olvidar  un  solo  punto.  Y  por  lo  que  habrá  visto  V.  Ex.*  se 
acordará  muy  bien  que  yo  estaba  poco  salisfecbo  de  los  di- 
chos avisos  y  veia  que  las  mas  de  las  veces  eran  tanto  como 
BO  nada ;  pero  estando  yo  tan  alejado  del  Rin ,  y  de  la  Ves- 
falia  donde  se  traman  todas  estáis  pláticas,  y  en  la  Hésela  y 
Sajooia  por  la  parte  que  es  mas  vecina  á  los  Estados  Bajos, 
yo  no  puedo  descubrir  nada  desde  aquí,  sino  los  avisos  que 
vienen  en  cartas  de  mercaderes,  los  cuales  demás  de  ser 
muy  vanos ,  los  mas  son  apasionados ,  como  son  la  mas  par- 
te herejes,  y  los  cathólicos  también  les  vuelven  el  cambio 
por  otras  invenciones,  tanto  que  hemos  estado  en  esta  tier- 
ra llenos  de  la  prisión  del  príncipe  de  Conde.  Poco  después 
se  tuvo  medio  cierto  que  le  habian  muerto  ó  cortado  la  ca- 
beza, y  después  se  ha  sabido  donde  habia  ido.  También  es 
de  considerar  que  los  avisos  que  yo  puedo  tener  acá  del  prin- 
cipe Doranjes  nunca  los  podria  avisar  á  tiempo. 

A  los  20  por  la  mañana  los  embajadores  de  los  electo- 
res tuvieron  audiencia.  Yo  ful  luego  á  palacio  en  la  cárna* 
ra  del  emperador  á  esperar  que  Su  M.**  acabase  de  comer. 
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y  le  fítgmtém  losdfehos  efalMjadoftt  lialabui  élfp  de 
loque  kieaák»  Países  Bajos:  que  seguí  se  eDlendiaCrua 
algo  desto  en  comisioo,  si  bieo  venían  por  otras  cosas.  Di' 
jome  el  emperador  que  iales  esta  era  la  prineipaL  Supliqué 
me  dijese  qué  cosa  preleodian,  y  i  qué  eoncluíao:  región- 
dióme  que  no  lo  sabría  decir,  poiqué  la  nesociaeion  de  la 
maiaoa  había  sido  dar  las  encomiendas  y  cartas  de  sun^ae^ 
fiOTfs»  y  por  no  usar  prolijidad  habian  dado  un  escripto  en 
nombre  de  iodos  sobre  lo  i  que  venían.  Dijele  que  yo  me 
maravillaba  mucho  de  la  comisión  deslos,  pues  era  eiert# 
qué  por  mas  que  dijesen  de  los  agravies»  no  se  hacían  oiñr 
guoos;  y  aunque  se  hicieran  era  contra  los  vasallos  patria 
moniales  del  rey»  de  lo  cual  no  había  de  dar  cuenta  sino  á 
Dios  y  i  su  coosciencía ;  y  si  los  dichos  electores  se  queriaa 
entremeter  eomo  rogadores  y  tomar  la  intercesioD  del  wir 
perador,  eraa  términos  muy  impertinentes  estando  los  re-* 
beldés  armados;  y  que  en  tal  caso  no  se  trataba  si  no  era 
entre  reyes  iguales»  y  menos  vendría  el  rey  á  tratar  destit 
suerte  con  sus  vasallos»  pues  se  sabia  cuanto  había  afeada 
al  rey  y  á  la  reina  de  Francia  de  siete  anos  aci  los  oonc^ier* 
tos  con  los  vasallos  todas  las  veces  que  la  reina  había  que« 
rido  tratar  con  los  de  su  hijo.  A  esto  me  respondió  que  k 
muerte  de  los  condes  había  sido  causa  deste*inconveniento« 
y  que  mejores  fueran  vivos.  Respondile  que  los  nuevos  mo- 
vimientos del  príncipe  Doranjes  y  su  heitnano-  á  la  parle  de 
Mastricb »  Gheldres  y  Frisa  no  habian  ^do  poca  causa  para 
acelerar  la  ejecución  de  la. sentencia  contra  los  dichos  con- 
des» cuya  muerte  no  había  ocasionado  ¿  armarse  el  princi*» 
pe  Doranjes»  pues  ya  antes  della  tenia  la  gente  en  pié  y  ne- 
gociaba por  la  demás  que  tiene  hoy  en  día :  que  Su  M.^  ha- 
bia  podido  ver  si  en  el  proceso  se  había  hecho  agravio  á  los 
dichos  condes ;  pero  que  como  quierque  elh)  fuese»  no  podía 
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ser  de  otra  manera ,  y  que  el  rey  iwr  ello  no 
podía  ser  castigado  ni  reprendido  de  olro  cjue 
de  Dios,  aunque  loa  matara  ú  liiceru  malat  sio 
proceso;  y  que  por  mas  guerra  que  ae  hicJc- 
se,  no  tornarían  ú  resucitar;  que  otros  dos 
punios  quedaban  en  que  se  fundaba  todo  el, 
ruido,  que  eran  la  religión  y  la  desobedieu- 
cia,  en  los  cuales  yo  no  crcia  que  el  rey  qui-, 
siese  perder  punto ;  ijue  era  cierto  que  por 
ninguna  persona  del*  mundo  se  acoraodariai 
Su  M/  Real  mas  que  por  complacer  al  empe- 
rador, mas  estos  dos  punios  habían  de  que- 
dar salvos,  y  en  olro  punto  demás,  que  yo 
tengo  por  mucbo  menor  que  estos  que  es  la 
restitución  de  los  rebeldes,  bubiera  esperan- 
za de  la  clemencia  de  Su  M.''  Real ,  si  no  vi- 
nieran las  cosas  á  tal  declaración  y  con  armas 
abiertas  como  hasta  agora  se  veía.  Respon- 
dióme que  lo  de  la  religión  alteraba  mucho> 
eu  este  negocio:  dijelc  que  en  ella  no  se  to- 
caba do  la  parte  del  rey;  solo  por  agora  se 
locaba  en  la  rebelión.  Respondióme  que  las 
sentencias  de  los  condes  trataban  de  la  reli- 
gión; rcspondíle  que  ni  ellas  ni  los  procesos 
no  trataban  de  la  religión  en  forma,  como 
si  se  acusaran  los  condes  por  ser  herejes, 
antes  dejando  aparte  lo  de  Dios,  babian  he- 
cho crimen  de  lesa  Maj.^  usurpando  en  lo  de 
la  religión  loquea  la  sola  autoridad  real  per- 
tenescia  en  aquellos  Estados,  digo  aunque  el 
rey  fuera  solopuesto  á  las  constituciones  del 
imperio  en  esta  parte,  lo  cual  no  es;  y  que 
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aunque  las  cosas  sean  buenas  y  justas ,  no  locaba  ¿  cada 
uno  hacerlas,  como  seria  malar  un  delincuente  en  caso  no- 
torio, que  es  cosa  de  justicia ,  ó  perdonarle  que  es  cosa  de 
clemencia ;  y  lo  uno  y  lo  otro  reservado  al  que  de  Dios  tie- 
ne autoridad  para  ello ;  mas  la  mala  voluntad  de  muchos 
en  el  imperio  se  mostraba  claramente  contra  el  rey »  y  era 
recio  caso  que  los  rebeldes  hallasen  recurso  y  favor  con  los 
i  quien  Su  M.^  R.^  nunca  hiico  desplacer,  y  esto  con  color 
de  religión  y  mantener  la  desenfrenada  libertad  pretendida 
por  k»  rebeldes,  y  no  había  ningún  príncipe  cathólico ,  ecle- 
siástico ni  seglar,  que  abriese  la  boca  en  favor  del  rey  in- 
vtfdido  por  color  de  religión ,  ni  quien  se  doliese  de  ver  la 
rebelión  destos  vasallos ,  siendo  cosa  de  tanto  momento  y 
tanto  de  respectar  por  todos  los  príncipes ,  que  al  turco  mis- 
mo se  habria  de  dar  ayuda  todas  las  veces  que  por  sola  re- 
belión quisiese  castigar  á  sus  vasallos;  y  no  miran  los  ecle- 
siásticos y  otros  príncipes  cathólícos  lo  que  en  estos  dos 
púnelos  les  podría  acontecer,  ni  ios  protestantes  el  pié  y 
ejemplo  que  dan  á  sus  vasallos.  Demás  desto  daba  todo,  el 
mundo  voces  por  las  fuerzas  que  el  rey  tiene  en  sus  Esta* 
dos  y  solo  por  conservación  dellos,  y  no  había  quien  di- 
jese nada  del  principe  de  Oranjcs  que  es  un  simple  conde 
en  el  imperio,  y  va  para  inquietar  uno  de  los  mas  princi- 
pales miembros  del,  dejando  aparte  que  va  contra  su  pro- 
pio señor.  En  esto  se  veia  lo  que  valia  la  opinión  y  las  pa- 
siones y  atrevimiento  en  el  imperio,  por  tanto  yo  no  podía 
dejar  de  tornar  á  suplicar  á  Su  M/  lo  mesmo  que  muchas 
veces,  que  mandase  declarar  el  bando  contra  el  dicho  prín- 
cipe y  sus  valedores ,  pues  es  cierto  que  lo  merescia  mu- 
cho mejor  que  el  duque  Juan  Federico  de  Sajonia ,  porque 
nunca  han  llegado  las  culpas  de  aquel  á  lo  que  han  llega- 
do las  del  pr¡ncji)e  de  Oranjcs  y  'sus  confederados  por  don- 
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i¡e  reía  que  la  mayor  era  el  odio  ó  temor  que  el  duque  <le 
Sajonia  tenia  del  dicho  Juan  Federico  (1),  y  si  le  cogieron 
porque  por  pláticas  ioquictaba  el  imperio ,  vécse  lo  que  el 
principe  Doranjes  hace  y  sus  rebeldes  hacen.  El  dicho  Juan 
Federico  nunca  tuvo  gente  junta  para  ofender  á  nadie  sino 
para  guardarse,  y  el  dicho  príncipe,  que  no  lo  es  en  el  im- 
perio, la  tiene  sin  licencia,  antes  contra  los  edictos  gene> 
rales  del  imperio  y  particulares  notificaciones  que  se  le  han 
hecho  ha  levantado  gente  de  nuevo  en  menosprecio  de 
Su  M.''  Imperial,  sobornado  los  vasallos  de  la  casa  de  Aus- 
tria y  otros  para  que  hagan  contra  lo  que  deben  al  dicho 
imperio  y  á  sus  principes  particulares .  pues  Alberto  de  Ho* 
scmberg  que  anda  por  tres  años  que  está  preso,  ¿qu¿  cosa 
tiene  hecha  que  se  pudiese  igualar  con  lo  del  príncipe?  sino 
que  el  uno  tiene  amigos  y  el  otro  tiene  enemigos,  y  se  pue- 
de ver  claramente  quien  es  mas  obediente  al  imperio,  c.  di- 
cho príncipe  6  el  rey;  y  que  sea  pasión  véese  clarameate, 
pues  los  electores  paresce  que  favorcscen  á  uu  simple  eon- 
de  que  inquieta  un  círculo  entero ,  y  se  muestran  enom^og 
del  rey  con  toda  su  obediencia  y  le  quieren  estorbar  el  las- 
tigo  de  sus  vasallos,  y  disimulan  con  el  de  Francia  ijue 
tiene  usurpado  lo  que  se  vée  del  imperio,  quesería  mas  juta 
querella:  que  si  quisiese  Su  M.^  lleal  hacerlo  (que poirá, 
coma  yo  lo  habia  diclio  otra  vez  á  Su  M.^  Imperial)  -,on 
poco  espesa  armaría  un  juego  de  que  todo  el  imperio  temia 
que  sentirse,  y  seria  muy  fácil  si  no  se  tuviese  miramimto 
á  lo  que  toca  á  Su  M.'  imperial ,  y  á  no  caer  ó  la  mima 
falta  que  caen  tos  mal  querientes  de  Su  M.''  Real,  el  cuti-  n» 
el  emperador  Carlos  de  gloriosa  memoria  que  esiti  en  el  áelo 
nunca  quisieron  poner  en  ohra ,  aunque  han  sido  requerdot 
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de  franceses  rebetmlas  y  otros,  por  áomle  muí/  hien  ¡¡odrian 
acomodar  sus  negocios  (i). 

También  dije  á  Su  M."  Imperial  quisiese  mirar  que  no 
obstante  que  el  poder  del  rey  era  para  resistir  y  consumir 
lodo  lo  que  sus  enemigos  poJian  allegar,  todavía  enlre- 
tanlo  estaba  en  spesa  continua ,  y  que  si  el  turco  se  rcsol- 
vieie,  lo  cual  no  dejara  de  hacer  y  muy  en  breve  si  conti- 
nuaban estos  ruidos  de  Alemana  y  de  la  cristiandad ,  no  es- 
tará Su  M/  Itcal  para  ayudar  al  imperio,  ni  aun  al  empe- 
rador mismo.  A  todo  esto  no  me  respondió  Su  M.'*  Imperial 
sino  que  estando  acá  estos  embajadores  se  mirarla  el  asien- 
to que  se  pudia  dar  en  estas  cosiis,  tornando  siempre  á  re- 
plicir  que  quien  le  creyera  bien  hubiera  medios  para  estor- 
bar que  las  cosas  no  vinieran  á  lo  que  están,  y  que  fuera 
mudio  mejor  que  no  fueran  muertos  los  dos  condes,  y  que 
desln  no  se  podía  dar  la  culpa  al  rey  tanto  como  i\  su  Con- 
sejo: Bcspondlle  que  el  Consejo  que  el  rey  tiene  en  esta 
l>arle  no  podía  ser  apasionado,  y  porque  Su  M.''  Iini>erial 
tiene  alguna  opinión  que  el  cardenal  mi  hermano  haya  ur- 
dido estas  cosas  por  el  poco  amor  que  los  que  han  caido  en 
In  r;I)cldia  le  tenían,  hablélc  muy  largo  sobre  esto  y  sobre 
losescriptos  que  el  principe  Doranjcs  ha  enviado  á  Su  M.' 
imferial,  así  en  francús  como  en  alemán,  mostrándole  las 
contrariedades,  levantamientos  y  simplezas  que  hay  en 
ellcs,  si  hombro  los  quiere  mirar  sin  pasión;  ni  aprovecha 
todt  cuanto  se  pone  en  estos  escríptos  para  henchir  tas  orc- 
ja»del  vulgo;  al  rey  se  habían  de  dar  estas  querellas  yin- 
foroarle  de  la  verdad  si  la  hay:  que  nadie  ha  de  ser  juei 
de  (US  consejeros  y  ministros  sino  Su  M.''  misma ,  ni  valen 
las  romparacionea  de  Francia  del  cardenal  de  I/irrena  con- 
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(ra  el  cardenal  de  Granvela ,  porque  los  (trminos  están  muy 
diferentes. 

Ayer  estuve  también  con  Su  M.'  y  le  pregunté  si  ha- 
bía consultado  sobre  el  escriplo  dado  por  los  embajadores  á 
diputados,  y  que  pues  era  cosa  que  locaba  al  rey  oro.  S.", 
fuese  servido  hacerme  entender  lo  contenido,  y  aun  si  le 
paresciese  darme  copia  del,  y  respondióme,  que  no  le  ha* 
bia  visto  aun ,  porque  en  presentándoselo  salió  Su  M/  á  co- 
mer, y  le  habia  dado  A  Sacio  y  á  Veber  para  que  lo  mira- 
sen para  hacer  la  relación  muy  particular  y  venir  muy  aper- 
oebidos  con  sus  paresoeres.  Si  esto  es  para  encubrírmelo, 
no  lo  sé:  mas  bien  me  acuerdo  que  cuando  ya  hablé  al  em- 
perador la  primera  vez ,  que  fué  poco  mas  de  hora  y  media 
_  despufs  que  salieron  los  embajadores ,  detúvose  preguntando 
de  la  negociación  antes  de  hablarme  del  escriplo,  y  me  vitui 
mn  opinión  que  habia  hecho  esta  respuesta  por  no  quererme 
aiecir  por  entonces  lo  que  ellos  habian  propuesto;  y  entrando 
«Bfli  adelante  en  esta  plática  (1) ,  y  hablündole  sobre  la  ne- 
^ciaeion  de  los  diputados  de  los  P."  do  electores,  díjomc 
que  Iodo  era  una  mesma  cosa  en  sustancia.  Respondíle  si 
todavía  era  posible  que  todos  fuesen  ciegos  á  una  mano 
pretendiendo  de  dar  ley  al  rey  en  sus  Estados;  dijome  que 
no,  ánles  protestaban  de  lo  contrario.  Díjcle  que  esta  era 
protestación  contraría  al  acto:  respondióme  que  el  ñn  (He- 
lios era  representar  la  ruina  de  aquella  provincia  y  del  co- 
mercio, y  que  al  rey  no  eran  enemigos,  ni  lenianque  que- 
jarse áé\  habiendo  guardado  siempre  muy  buena  vecindad; 
pero  sus  ministros  y  las  fuerzas  que  tenian  ahí  daban  mu- 
cha sospecha  y  inquietud  y  hacian  muchas  cosas  contra  la 
intención  de  Su  M.**  Real,  y  que  imo  de  los  que  mas  ins- 
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tancia  baoia  eú  esto  era  el  elector  de  finándemburg,  el  ewá 
de  vieja  debia  desatinar  con  las  tres  amigas  que  mantiene  á 
pe^r  de  su  muger  (1),  y  en  fin  querían  un  acomodamiento 
en  estás-  oosas^  Róspondfle  que  ándaí*  por  fuenta  no  era  cá«^' 
níitto  para  Hegár  ahí,  porque  mientras  los  rebeldes éstavie** 
sen  armados,  aquellos  Estados  ntí  podían  estar  sin  gran  nu-^ 
mero  de  gente  de  guen^ ,  y  el  aoomodamiento  deseaba**^ 
raoslocnmo  ellos;  pero  ia  manera. la  debían  pensar  muy 
diferentémorte  que  el  rey,  y  que  aquí  débia  estar  toda  la 
dificultad;  •  .  '^i  -^'i'^^*  •      -t^ 

.  '■  Otra  ves  me  dijo  que  se  hallarían  medios,  y  pre^^-* 
ttodóle  óoales,  dijo  que  se  niiraría  sobre  ellos.  ^1^  vade 
loe  cosas  de  Florencia ,  de  Ferrara  y  Sabaya  y  Manimí: 
todo  es  dedrque  se  hallarán  medios  para  concertarlos,  ytA  . 
oabo  de  haber  esperado  muchos  ineses  y  años  sobre  estos  ei^ 
pediefOeSj  está$ue  en  tomismo  como  si  nunca  se  pensara  m 
ellas.  Y  asi  verÁ  Y.  Esp.^^  que  lo  de  Florencia  saldrá  en  humo, 
y  lo  de  Ferrara  y  Mantua  parará  én  una  guerra  (2).  < 
Tórnele  á  |>reguntar  lo  que  se  entendía  del  P.'  Ooraar 
jes ;  dijome  que  á  lo  que  entendía  del  conde  de  Flesco ,  es* 
taba' en  Andemac  ¿  los  i  2  del  presente  y  creía  que  anda^ 
ría: deteniéndose  esperando^  la  resolución  deja  negociación 
destosf  embajadores.  Respondíle  que.  yo  no  podía  creer  que 
^  fuese  todavía  en  Andernae  ni  que  anduviese  ileteniéndo- 
se  para  ver  el Ün  desta  negociación,  porque  le  importaba 
tentar  presto  su  fortuna,  ó  le  faltarían  dineros,  A  esto  no 
nio  respondió  nada  sino  su  d^ño:De  verdad  f  larga  seráH 
se.  negocia  tan  lentamente  como,  .se  ha  hecho  hasta  agora ,  ei 
coma  digo  desde  el  lunes  acá  no  se  ha  mta  en  el  Consejo  el 
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escrípto  de  los  dichos  embajadores  ni  Su  Jl/.* 
lo  ha  leido  aun  (1).  Plugiese  á  Dios  lo  hiciese 
así  el  P/  Doranjes,  porque  bien  presto  le  iria 
faltando  el  tiempo  y  el  dinero.  Lo  mesmo 
cuanto  al  estar  el  dicho  P.®  en  Andernác  me 
ha  dicho  el  Fíesco;  mas  yo  no  lo  creo.  Otros 
avisos  de  mercaderes  dicen  que  está  entre 
Colonia  y  Aquisgran.  Tampoco  pienso  que  pa- 
rará tanto  sobre  el  Estado  del  duque  de  Cíe- 
ves ,  ni  del  arzobispo  de  Colonia  por  no  indig- . 
narlos ,  y  que  lo  mas  cierto  será  llegarse  so- 
bre las  tierras  de  Ueja  si  puede ,  ó  si  sobre 
algún  otro  eclesiástico ,  ó  otro  de  menos  cua- 
lidad que  un  elector  y  un  duque  de  Cleves. 

Entiéndese  que  el  marqués  de  Bandem- 
burg  y  el  duque  Julio  de  Bransuic^  hijo  he- 
redero del  duque  Enrice  de  Bransuic,  han 
mandado  por  todas  sus  tierras  que  ninguno 
anduviese  ai  servicio  del  rey  en  bs  Paises 
Bajos»  de  lo  cual  me  maravillo,  porque  el  di- 
cho marqués  háse  mostrado  siempre  medio 
católico ,  y  principalmente  amigo  y  aficionado 
á  toda  la  casa  de  Austria  de  acá  y  de  allá ;  y 
el  Julio  se  debe  acordar  de  la  obligación  que 
su  padre  y  él  tienen  al  emperador  Carlos  que 
está  en  gloria :  débelo  hacer  el  hijo  del  dicho 
marqués,  que  es  mucho  mas  aprobado  hereje 
que  su  padre. 

Envío  con  esta  á  V.  Ex/  el  escrípto  dado 
á  los  de  Austria  sobre  lo  de  la  religión ;  que 
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por  mas  que  se  haya  encomendado  el  secreto,  al  fin  ha  sa^ 
lido  la  escriptura. 


Copia  de  carta  de  MonsJ  de  CkoMonay^ál  duque  de  Alba, 

deij  de  ocluirá  68. 

ti  ' ' 

Poco  terne  con  .este  ordinario,  que  escribir  á  V.  Ex/» 
no  hallándome  con  carta  suya  i  ique  deba  respuesta.  Lo  que 
acá  se  entiende  da  los  rebeldes  »;es  qtie  está  cerca  de  Aquis- 
gran  ó  á  lo  menos  en  el  entremedio  de  ahi  á  Colonia.  Bue- 
nos deben  parar  .^quellM  Estados  si  tardan  á  tomar  derrota. 

A  los  comisarios  de  los  electores  hasta  agora  no  se  ha 
dado  respuesta.  Yo  Jbe  de  nuevo  á  IosÍ8  del  pasado  hecho 
instancia  al  emperador  por  la  tercera  que  me  mandase  dar 
una  copia  d^  eacripto,  pues  habiaya  nueve  ó  diez  dias  que 
habia  sido  presentado:,  porque  viendo  yo  lo  contenido  po- 
dría quizá  dar  aviso  á  Su  M.^  sobre  ciertos  puntos  para  sa- 
tisfacer á  ellos ,  y  dar.  cuenta  de  las  acciráies  del  rey  y  sus 
ministros  en  cosa  que  quizá  no  han  llegado  tan  particular- 
mente á  noticia  de  Su  M.^  Imperial  ni  de  los  de  su  Conse- 
jo. Respondió  Su  M."^  qué  no  se  habia  Visto  en  Consejo ,  y 
que  estaba  en  manos  de  los  doctores  Sacio  y  Yebre »  y  que 
yo  perdiese  cuidado:  que  todo  se  miratía  como  conviene» 
y  que  no  habia  para  que  darse  {{)  tanta  prisa  á  negociar 
con  comisarios  de  electores , porque  tirándoselas  negociaciones 
á  la  larga »  ibanse  descubriendo  los  humpret  y  se  venia  á  te* 
ner  comiscios  y  avisos  de  las  otras  cosas  que  pasan  en  Ale- 
mania.  Si  asi  es  y  espera  el  principe  de  Oranjes  sobre  el 
despacho  que  llevarán  antes  de  caminar  con  su  ejército,  pie- 
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gne  á  Dios  uo  se  le  responda  df.  aquí  ú  un  mfi, 
qite  no  serü  mnl  hospedaje  para  los  que  en  f/in 
sana  paz  lo  acojen. 

Después  acá  el  emperador  lia  andado  siem- 
pre malo  de  las  arenas ,  y  después  de  haber 
echado  algunos  granillos,  le  ha  quedado  el 
eaWmago  desconcertado  y  hasta  la  rana  de 
ayer  nn  ha  retenido  cosa  que  haya  lomado,  y 
señaladamente  después  de  la  comida  de  ayer 
se  le  revolvió  el  estómago  mas  de  veinte  ve- 
ces ,  y  ha  echado  flemas  y  otros  humores  de 
mala  cualidad.  La  noche  pasada  ha  estado 
mejor,  y  hoy  ha  estado  bueno:  por  esta  causa 
en  estos  tres  ó  cuatro  días  no  le  he  fatigado 
mas  sobre  el  dicho  escripto.  Maravillóme  como 
no  me  da  la  copia,  pues  en  el  principio  me  la 
prometió.  Querrón  quizá  los  de  su  Consejo  dar- 
me el  escripto  y  la  respuesta  para  mostrar  que 
no  han  menester  consejo  de  otro  ni  ayuda.  To- 
davía no  fuera  sin  propósito  que  me  lo  mostra- 
ra antes  para  el  servicio  del  empermlor  y  del 
rey  ¡ainbien,  y  a'in  lo  que  el  emperador  m 
quisiera  decir  de  suyo  á  los  dichos  comisarios, 
pudiera  cargar  sobre  mi  como  cosa  que  yo  hu- 
biese dicho  á  Su  M.'  Imperial  alf/uuos  meses 
atrás ,  sin  mostrar  de  haberme  comunicado  el 
escripto ,  que  de  mi  no  lo  supieran  si  no  lo  en- 
tendieran de  alguno  del  Consejo  del  empera- 
dor, en  el  cual  plegué  á  Dios  se  guarde  el  se- 
creto como  Su  m.^  Imperial  confia. 
,.  Acabóse  la  dicla  dcsla  Auslria  inferior. 
Concertáronse  cii  el  donativo.  Lo  de  la  Con- 
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fcsion  de  Aogasta  queda  en  lo  que  tengo  eserípto  á  V.  Ex/ 
hasta  que  á  S.^  Martin  se  juntarán  aquelloi  $anto$  patriar'- 
caSf  entre  los  cuales  entiendo  que  ha  de  ser  Joaehin  Came^ 
rario  y  Lirico  Bremico  y  algunos  otros  tales  (4) ,  tan  abo* 
minables  de  su  vida^  como  de  su  religión.  Los  herejes  de 
cualquier  calidad  destos  Estados  jubilan  como  muy  ciertos 
y  seguros  de  que  no  se  les  alterará  la  dicha  confesión,  y 
que  después  la  trocarán  y  ampliarán  como  han  hecho  y 
hacen  basta  boy  en  dia  todos  los  herejes  de  Alemafia ,  que 
profesan  ser  confesionistas  y  no  lo  son  en  efecto  mas  que 
el  papa;  pero  basta  bailar  salida  de  la  palomera ,  que  des- 
pués el  cielo  y  la  tierra  alto  y  bajo  está  á  mandado  de  quien 
quiere  volar. 

Escripta  esta  haslaquí,  han  llegado  las  de  V.  Ex/  de 
24  del  pasado  juntamente  con  las  de  mano  de  V.  Ex/  para 
el  emperador ,  y  las  que  venian  también  para  el  señor  Luis 
Venegas.  Hánme  hallado  cogido  de  la  gota  otra  vez ,  y  es- 
tando  casi  libre  de  los  pies  me  ha  dado  en  una  rodilla  y  en 
la  mano ,  ansí  que  por  no  perder  tiempo  be  rogado  al  dicho 
S.^  Luis  Venegas  que  luego  en  este  mesmo  dia  fuese  á  dar 
las  cartas  de  V.  Ex/  al  emperador,  y  de  un  viaje  hiciese 
el  oficio  con  Su  M/  conforme  á  lo  que  V.  Ex/  me  escribe; 
y  dijese  á  la  emperatriz  lo  que  contiene  la  carta  que  V.  Ex/ 
ha  escripto  al  dicho  S.^  Luis  Venegas.  El  emperador  holgó 
con  la  carta  de  V.  Ex.^  diciendo  que  le  ha  venido  á  muy 
buen  tiempo,  y  se  sabría  muy  bien  ayudar  della;  y  por 
abreviarlo,  pues  el  ordinario  no  me  dá  tiempo  para  hacer 
esta  mas  larga ,  mandó  al  dicho  S/'  Luis  Venegas  que  me 
dijese  (2)  y  asegurase  que  él  se  resolveria  de  manera  que 
todo  el  mundo  entendiese  en  cuanto  tenia  las  cosas  del  rey, 
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y  esperaba  que  las  de  loa  rebeldes  ibaa  de  caidu ,  ¡loiquc 
hacian  terribles  desórdenes  como  gente  pobre  y  mal  man- 
dada; y  que  el  Palatino  escribía  á  Su  M.'^  ¡mperiat  de  al- 
gunas  dias  acá  cartas  tan  humildes  que  parescia  que  el  di- 
cho Palatino  tuviese  miedo  que  el  nublado  hubiese  de  descar- 
gar sobre  él  (1).  Con  el  correo  cuando  yo.  le  despache,  es- 
cribiré mas  largo  á  V.  Ex.',  y  e3|)cro  en  Dios  verme  con 
el  emperador  dentro  do  dos  dias  para  confirmar  y  entrete- 
nerle en  este  buen  propósito  y  que  haga  declaración  con  es- 
tos comisarios  tal  como  es  razón. 

Mons.'  dfí  Chantonay  al  duque  de  Alba,  en  8  del  dic/io 

mes  de  octubre. 

La  disposición  del  emperador  todavía  no 
está  muy  buena,  aunque  ayer  parcsce  que 
lomó  algún  asiento.  Está  flaco  y  dcseaido,  y 
no  es  maravilla  con  tantos  vómitos  y  cáma- 
ras. Yo  espero  en  Dios  que  no  será  nada.  He 
continuado  de  esforzar  á  Su  M.^  á  que  hiciese 
alguna  declaración  gallarda  como  me  lo  en- 
vió á  decir  por  el  S."'  Luis  Venegas,  de  lo 
cual  di  muchas  gracias  y  besamanos  á  Su  M.'' 
¡fe  líase  seguido  lo  que  V.  Ex."  verá.  Después 
Je  ¡ot/escifri-  ^^^  ^  ^^  respondido  á  estos  comisarios  y  ellos 
se  van.  He  hecho  de  nuevo  inslancia  para 
'  haber  copia  del  escripío  presentado  por  ellos 
y  de  la  respuesta  que  se  les  lia  dado,  para 
ver  esta  determinación.  A'o  la  he  podido  ha- 
ber, aunque  á  ¡a  venida  dellos  se  me  dijo  que 
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(le  todo  se  me  daría  copia  f  y  muchas  veces  después.  Ed  1u« 
gar  deslo  me  envió  el  emperador  ayer  la  copia  de  lacearla 
en  alemán  que  escribe  á  V.  Ex/,  diciéndome  que  eUa  oom* 
prendía  toda  la  negociación  y  conclusión  tomada  con  los 
diputados  de  los  electores  y  príncipes ,  y  que  después  se  me 
enviaría  la  mesnia  carta  despachada  y  otra  que  el  empera- 
dor escribe  de  su  mano  para  V.  Ex/,  por  la  cual  veri  como 
se  le  ha  de  enviar  una  embajada ,  y  al  principe  de  Oranjes 
otra,  y  al  rey  otra.  Entiendo  si  no  se  mudan  los  personajes 
que  hasta  aquí  está  concluido,  que  á  V.  Ex/  irá  el  conde 
Cario  de  Zoirn  y  al  príncipe  Doranjes  el  barón  de  Vinem- 
burg/  presidente  del  Consejo  de  justicia  desta  corte ,  para 
el  rey  irá  el  archiduque  Carlos.  Parésceme  (1)  cosa  estrafía 
tomarse  estas  resoluciones  sin  comunicarme  nada  deltas.  En 
el  primero  he  dicho  al  emperador  que  iba  la  cosa  muy  á  la 
paz  cuanto  al  P.^  de  Oranjes;  y  que  por  igtuiles  términos  se 
trataba  el  rebelde  y  el  sefior ,  y  que  parescia  que  en  todo  se 
queria  sostener  la  reputación  del  dicho  principe ,  porque  era 
cierto  que  V.  Ex.^  no  podia  dejar  sus  fuerzas,  ni  tiadie  se  lo 
podia  nmi¿or  que  dejase  de  tenerlas  en  los  Estados  del  rey 
y  donde  mejor  estuviesen  por  conservación  dellas ;  y  que  autr- 
que  se  le  mandase  y  lo  hubiese  de  hacer ,  no  lo  haria  sin 
mandamiento  expreso  del  rey;  y  que  si  yo  fuese  que  V.  JBo:/, 
aunque  el  rey  me  lo  mandase  cinco  veces,  no  lo  haria  sin 
primero  suplicar  al  rey  que  mirase  bien  si  le  convenia  es- 
tando toda  la  Francia  en  armas ;  que  el  principe  de  Oranjes 
na  habia  para  que  mandarte  que  desarmase  ó  estuviese  que- 
do  con  aquella  reputación  y  respecto  que  se  le  enviaba  á  man* 
dar ,  pues  es  cierto  que  el  dinero  y  el  tiempo  le  faltan  para 
entretener  su  gente.  Por  tanto  bastaba  mandarle  cotno  á  hom- 

(1)  Lo  de  bastardilla  cifra  eo  el  original. 
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bre  que  hace  mal  sin  balanzas  la  que  toca  á  V.  Ex.'  con  H, 
piif.s  H  está  en  delicio  y  V.  Ex."  no ,  i/  por  estas  dos  emba- 
jadas trah'ibase  el  delincuente  y  el  justo  de  una  misma  ma- 
nera. Respondióme  el  emperador  que  no  se  hahia  podido  ha- 
cer menos  para  abrir  algún  caminó  á  la  quietud,  y  me  con- 
fesó claramente  que  mvdtos  de  los  comisarios  en  secreto  de- 
claraban que  no  había  razón  en  lo  del  principe  de  Oranjes, 
y  venían  como  rogados  de  los  otros  electores  y  del  dicho  prín- 
cipe m  esta  comisión;  y  que  era  cierto  (]ue  sin  iulerponerse 
Su  M.''  era  fuerza  que  el  dicho  principe  desarmase  por  falla 
de  dinero,  y  cuando  no,  los  niesmos  del  Rin  le  habían  de 
forzar  á  ello,  porque  la  insolencia  y  manera  de  vivir  de  la 
genic  del  dicho  príncipe,  no  se  podía  sufrir.  Dije  á  Su  M/ 
que  si  habia  justicia  cu  el  imperio ,  eslas  desói-dcnes  no  po- 
dían quedar  sin  castigo,  porque  desde  el  jirinclpio  basta  el 
fin  el  dicho  príncipe  lo  merescia  \)ov  su  desobediencia  á  las 
conslituciones  del  imperio  y  mandatos,  y  por  los  daños,  los 
cuales  é\  ni  toda  su  casa ,  ni  Jos  que  le  Invoiesciau  basta* 
ban  para  compensar.  Dijo  que  era  verdad,  y  que  estos  de- 
cían que  mas  querrían  tener  en  sus  casas  á  los  espaftoles; 
mas  todo  esto  lo  cubrían  los  dichos  cotnísarios  con  el  nñedo 
público  y  universal  que  toda  la  Aletnanirt  tiene  de  las  fuer- 
zas que  hay  en  los  Países-Bajos,  seiialadamente  de  los  espti- 
fwlcs,  lo  cual  Stt  M.^  ¡es  había  rebatido  lo  mas  que  Itabia 
podido  hasta  decirles  que  sería  para  asegurarles;  pero  que 
jurar  no  podía  aunque  fuese  por  su  propio  litrmano;  y  estas 
palabras  noté  expresamente  rpw  sotí  muy  diferentes  de  lo  que 
siempre  le  he  supliendo  de  querer  responder  por  el  rey  como 
por  si  mismo  {!),  que  el  designo  del  rey  y  de  V.  Ex."  era 
solamente  de  conservar  aquellos  testados  y  no  pasjir  mas  ude- 


(I)  1.0  il<!  baslardiila  úhs  en  el  orÍ);inal 
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laate ,  y  ffue  m  hahia  jamás  emtetyliáo  otra  cosa  de  lauh 
iMMtadieSn  M.^  ñealy  V.  Ex.* respamIiemdoesloáSu  M.^ 
que  jmdiera  y  debiera  haber  jurado  y  prometido  em  nombro 
dd  rey  y  aun  ofreeddate  por  fador.  Dice  que  le  alegaitm 
k»  daños  becbo»  al  conde  de  Emdeo »  t  que  les  había  res- 
pondido que  babia  sido  nada  para  lo  que  se  le  podia  hacer, 
y  él  se  había  procurado ;  y  que  ei  no  haber  pasado  adelante 
mostraba  harto  la  poca  gana  que  V.  Ex/  tenia  de  asb  de 
los  vecinos.  En  fin ,  después  de  muchas  réplicas  ha  concluí* 
do  el  emperador  que  no  había  podido  pasar  mas  adelante  en 
su  resolución,  ni  dejar  de  enviar  los  dichos  dos  comisarios, 
y  que  yo  podia  creer  que  aunque  e$ta  embejada  de  loe  prim- 
etpee  del  imperio  había  sido  una  de  las  solemnes  que  de  nkr 
mero  y  cualidad  de  personas  se  podia  enmara  ha  sido  «na 
formalidad  para  complacer  al  principe  de  Oranjes,  y  tam- 
bién para  salir  y  descargarse  algunos  desios  principes  tras 
/laber  hecho  el  último  oficio ,  aunque  no  se  alcanzara  nada^ 
lo  cual  se  puede  también  conjeturar  por  aqui^  que  cuando 
vinieran  por  la  respuesta  ^  la  cual  se  les  dio  en  escripto,  al- 
gunos deltas  sin  habérseles  leida  ni  curado  de  lo  que  cosúo* 
nia  f  luega  en  el  instante  se  despidieron  de  Su  jtf/  y  lebo' 
sarán  las  manos. 

Pregunté  á  su  M.^  si  enviuda  copia  á  V.  Ex.^  de  la 
prapasicion  de  las  embajadores :  dijome  otra  vez  que  no  era 
menester ,  y  que  de  la  carta  que  se  escribe  á  V.  jEt.*  la  prih 
puesta  y  respuesta  se  (lodían  comprender^  porque  no  babia 
otra  cosa.  Visto  esto  no  me  paresció  importunar  mas  porque 
harto  claro  se  vée  que  no  huelga  de  darla :  no  sé  sí  la  en- 
viarán á  Dietristan.  Si  la  hacen.  Sacia  hará  el  comentario 
para  emfmcar  Dietristan  cama  quisiere ;  pero  esto  es  la  rea* 
lidatl  de  lo  qiie  pasa  y  de  lo  mismo  he  de  enviar  copia  al  rey 
para  prevenirle.  Yo  estaba  siempre  sobre  que  uo  se  había 
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lie  enviar  á  V.  Es."  ningún  comisario;  pero  Su  M.*"  quedó 
qtic  pues  la  cosa  habia  sido  asi  resoluta  rjue  ao  se  podía  ha- 
cer otro.  También  dije  que  lo  que  trata  la  carta  de  la  reli- 
gión era  cosa  tantas  veces  debatida  ya  con  Su  M.*"  que  nó 
liabia  para  que  tratar  ilello  ,  asi  por  lo  que  se  sabe  á  que  el 
rey  es  obligado  y  á  qu6  no,  como  por  ser  todos  los  herejes 
y  fugitivps  de  los  Paises  Bajos  sacramentarlos.  Y  cuanto  á 
l;i»  ejecuciones  también  sabia  Su  M.**  que  en  ellas  no  se  tra- 
taba de  religinn  ni  se  podia  ni  debía  dar  ley  al  rey  cuanto 
al  castigo  de  sus  vasallos ,  ni  ponerlo  en  disputa,  por  don- 
de parcscia  poco  necesario  tocar  tantas  veces  aquellos  pun- 
ios de  los  cuales  eran  siempre  llenas  las  cartas  para  V.  E. 
Todavía  ha  parescido  dejar  la  carta  como  ella  está;  y  dijo- 
me el  emperador  que  V.  Ex.*  se  satis  fariSf  con  lo  que  Su  M* 
le  escribe  de  su  mano. 

En  lo  que  toca  á  la  ida  del  archiduque,  está  tan  reso- 
luta que  me  dijo  que  hoy  de  mañana  habia  de  estar  aquí 
y  asi  es  venido. 

Dijome  también  Su  M.^  que  la  tardanza  de  responder 
resolutamente  á  los  dichos  diputados  habia  sido  para  esperar 
respuesta  del  Sr.  de  Cau,  cniaí/enro  mayor  de  Su  Af."*,  el 
cual  habia  ido  ñ  saber  de,Su  Alteza  si  queria  lomar  el  trabajo 
deste  viaje,  aunque  á  los  dichos  diputados  tío  se  les  ha  nom- 
brado particularmente  que  habia  de  ser  Su  Al.*¡  pero  des- 
de anteayer  los  pages  lo  saben  por  esta  corte,  le  dije  ó 
Stt  M.^  Imperial  que  no  sabia  que  nombre  doria  á  esta  ida 
del  archiduque,  porque  el  titulo  fuese  conforme  al  em~ 
bajador ,  y  que  en  esto  no  podia  dejar  de  suplicarle  como 
muy  humilde  criado  lo  quisiese  bien  mirar,  porque  gene- 
ralmente todo  el  mundo  dina  que  iba  el  archiduque  pot*  las 
cosas  del  P."  de  ,Oranjes,  y  auní|ue  paresciesc  que  andu- 
viese por  el  bien  público  y  sosiego  de  la  -Alcmiiña  ,  todaví;i 
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del  negocio  que  se  trataba  agora  y  del  desasosiego  de  la 
Alemana  la  cabeza  era  el  príncipe  de  Oraojes ,  lo  cual  me- 
recía ánies  castigo  que  la  negociación  de  un  archiduque; 
que  aunque  Su  Alt."  anduviese  por  cosas  particulares  de 
entre  Sus  M.""**  como  el  emperador  dccia,  el  público  no  sa- 
bia de  otra  que  de  los  casamientos  de  las  bijas  del  empera- 
dor, para  lo  cual  tampoco  era  necesario  dar  ei  trabajo  ú 
Su  Alt."  Dijo  el  emperador  que  había  muchas  cosas  que 
Su  M.^  no  podía  confiar  de  otros,  y  que  en  Qn,  el  nombre 
de  esta  ida  seria  por  el  bien  piibiico.  Respondile  que  el  bien 
público  que  agora  se  pedia  tratar  con  el  rey  era  el  asóse- 
gamiento  deslas  cosas,  las  cuales  quedarían  asosegadas  es- 
tándose el  P.'  Doranjes  en  su  condado  de  Nasao ,  si  no  sc 
le  pedid  alguna  cuenta  por  justicia  por  las  cosas  pasadas  de 
las  cuales  ei  rey  y  mucbos  otros  tenian  harto  que  quejarse, 
mas  era  bien  cierto  que  con  ejército  V.  Ex."  uo  la  Jiria  ú 
buscar  en  el  condado  de  Nasao:  que  si  se  hubiese  (1)  de 
iraíar  oirás  cosas  del  imperio  que  se  hubiesen  de  negociar 
can  el  rey ,  como  seria  cosa  universal  que  tocase  al  imperio, 
no  se  podía  tratar  particularmente  ni  concluirse  si»  una 
dieta,  y  si  el  fin  deslas  cosas  era  aquietar  el  principa  dt 
Oranjes,  parescia  que  por  consecuencia  se  infma  el  perdón 
y  restitución  del  dicho  pri7icipe  y  cosas  semejantes;  y  supli- 
caba muy  humildemente  á  Su  M.'^  Imperial  mirase  en  qué  se 
ponia  y  se  quisiese  acordar  de  lo  que  el  rey  le  habia  escripia 
que  no  convenía  á  su  grandeza  impedir  el  abatirse  y  ser  me- 
dianero entre  el  rfy  y  sus  vasallos,  y  dar  el  trabajo  al  ar- 
chiduque, y  poner  para  tal  negociación  su  persona,  el  cual 
no  se  debía  emplear  sino  por  cosa  de  mucha  mas  imporlatic 
da :  y  mirar  asimismo  que  no  era  bien  poni'rnv 


(I)  lu  da  baslanÜlla  cifra  íii  el  originjl. 
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'/lie  no  se  ¡imesen  ya  por  ciertas;  porque  no  alcanzando  i-i 
archiduque  lo  que  pretendia ,  seria  desreputación  suya  y  de 
quien  le  hubiese  enviado ,  y  attn  quizá  ocasión  de  resentimien- 
tos entre  Sus  Maj.^",  lo  cual  quizá  esu'i  mirado  por  los  que 
aconsejan  y  piden  tales  embajadas,  y  podría  ser  que  en  parte 
llevan  este  fin,  y  también  para  hacer  encreyente  á  Su  M." 
que  no  hay  entre  Sus  Af.'^"  la  unión  que  se  pieiiao ;  y  por 
hacer  mas  odiado  el  rey  en  Alemania ,  dirán  que  ningunos 
medios  valen  con  Su  M.'^,  pups  tales  no  aprovechan.  Res- 
lioadiónie  el  emperador  subriendo  como  rcsolulo,  que  por 
el  bien  público  1^  pai'escia  que  coovenia  la  ida  de  sti  Iici- 
niaao,  y  Su  Alt."  lo  hacia  de  bueoa  gana;  y  por  itqui  so 
daba  gran  asosega  miento  entretanto  que  se  hacia  este  via- 
je, y  se  cerraba  la  boca  á  todo  cl  mundo,  mostrando  que 
por  el  bien  público  no  se  dejaba  cosa  de  hacer.  Respondüe 
que  yo  dudaba  que  este  nombre  se  estonderia  sofire  muchas 
cosas  y  tria  sobre  pocas ,  y  que  todo  cuanto  se  antojase  á 
cada  uno  y  paresciese  que  el  rey  debía  hacer,  dirían  que 
con  esta  embajada  se  le  habia  propuesto ,  y  que  no  habia  que- 
rido oirlo  ni  acomodarse  á  nada  (i).  Dijome  que  estof  no  po- 
aian  sufrir  los  españoles  en  ios  Puises-Bajos  por  ser  eslnm- 
jeros:  respondí  que  no  podían  ser  tenidos  por  estranjeros 
tos  que  eran  vasallos  de  un  mesmo  rey,  aunque  fuesen  mo- 
riscos; mas  estranjeros  eran  los  gascones  y  franceses  ipie 
el  principe  Doranjcs  tenia  en  su  campo,  y  de  aquellos  nn 
se  hablaba. 

Ayer  esperaba  el  emperador  al  conde  de  Sehuarcem- 
burg.  Todavía  no  es  aun  venido.  Dice  Su  M.**  Imperial  que 
cl  dicho  conde  nunca  ha  querido  entrar  en  estas  revueltas 
del  príncipe  Doranjes.  Dios  lo  sabe:  no  sé  á  qué  viene  el 


(1)  Lo  de  bsslardilla  cifra  cu  v\  u 


(liclio  ronJp ;  veremos  á  su  llegada  lo  que  se  ¡KMlrá  des- 
cubrir. 

Mon/  lie  Meinopin ,  gentil  bombru  del  rey  de  Francia, 
llegú  aqui  ayer  de  mañaua.  En  el  mismo  instante  el  Fiesco 
pidió  audiencia  de  que  el  emperador  se  escusó  sobre  su  in- 
dlspu-sicion  y  también  por  la  audiencia  ya  otorgada  al  obis- 
po de  Passao,  de  manera  que  no  babia  licmiK).  No  dubdo 
que  boy  el  gentil  hombre  irá  en  corte:  diz  que  viene  para 
dai'  cuenta  de  la  salud  del  rey  de  Francia,  y  ausadas  trae 
algo  para  dar  prisa  á  lo  de  los  casamientos. 

Si  ia  gente  del  principe  Doranjes  se  deshace,  de  temer 
es  que  lomará  sueldo  de  los  rebeldes  de  Francia. 

La  partida  de  Su  Alt.°  se  tiene  por  cierta  para  los  25 
deste.  El  emperador  deseaba  que  partiese  á  los  20 ,  mas  no 
ha  podido  ser. 

l'crnestao  ha  estado  muy  malo  de  unas  tercianas  do- 
bles. Agora  está  libre  deltas;  pero  muy  flaco.  No  sé  si  to- 
davía irá  á  bls¡)aña  para  dar  el  pésame. 

Para  autorizar  mas  la  embajada  ha  parescído  añadir  de 
parte  del  emperador  el  obispo  de  Spira  que  es  pr¡nc¡|»c  del 
imperio,  de  manera  que  el  dicho  obispo  y  el  conde  Carlos 
de  Zollcrn  irán  de  parte  del  emperador  á  V.  Ex."  y  de  par- 
te  de  los  electores  y  princi|)es  uno  ó  dos  consejeros  del  ar* 
zobispo  de  Maguncia. 

Y  al  princijie  Doranjes  demás  del  barón  de  Vinemburg 
irá  otro  consejero  del  emperador  que  se  llama  Federico  de 
Fccrsliein,  y  de  la  parte  de  los  electores  y  priDcipcs  dos 
consejeros  del  elector  Palatino. 

El  correo  que  acá  ha  venido  de  España  y  habla  de  vol- 
ver por  donde  estuviese  V.  Ex.',  ha  querido  el  emperador 
que  fuese  por  la  via  de  Italia  para  con  mas  brevedad  avi- 
sar al  rey  de  la  ida  del  archiduque,  y  para  de  paso  prevé- 
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nir  á  los  que  es  menester  para  el  pasaje  de  Su  AIl.',  así 
por  tierra  como  por  mar. 


Cfíjña  de  otra  carta  de  Mon.'  de  Clutntonay  al  duque  de 
Alba,  de  9  de  octubre  08. 


Después  de  partido  esta  mañana  el  correo  que  V.  Ex.' 
Iiabia  enviado  acá,  el  cual  lleva  las  cartas  que  yo  escribí 
ayer,  he  ido  á  palacio  para  ver  como  eslaba  el  emperador, 
y  le  be  bailado  con  Iiarta  mejoría;  y  después  que  Su  M,* 
hubo  acabado  de  comer  con  cl  archiduque  Carlos,  apartó- 
me y  me  dijo  que  ya  se  iban  los  comisarios  de  los  electo- 
res y  príncipes ,  y  que  habiendo  llegado  el  S."  archiduque, 
Su  M.^  les  babia  llamado  y  dicholes  señaladamente  á  los  de 
los  príncipes  seglares  como  Su  M.''  por  su  parte  hacia  lo 
que  podia  para  concertar  y  acomodar  lo  que  convenia  para 
el  sosiego  del  imperio;  ellos  por  su  parte  tuviesen  mano  á 
lo  mesmo,  y  que  persuadiesen  al  principe  de  Oranjcs  de 
cbedeeer  y  desarmar.  Dije  á  Su  M.''  que  yo  creía  que  en 
ello  babia  poco  trabajo,  porque  ellos  mismos  sabian  que  cl 
dicho  principe  por  sí  no  podia  mas,  y  se  cansaban  de  ayu- 
darle á  sostener  este  peso;  pero  cotno  quier  que  fuese,  yo 
querría  ver  la  gente  del  dicho  príncipe  cada  uno  recogida 
á  sus  casas,  que  importaba  mucho  para  el  beneficio  de  la 
cristiandad  y  aun  de  los  Estados  bajos,  que  se  tuviese  mi- 
ramiento que  separándose  esta  gente  no  fuese  al  servicio 
de!  P,'  de  Condó,  porque  solo  el  miedo  deslo  baslaria  para 
hacer  que  el  rey  de  Francia  viniese  á  nuevo  acordio  con  sus 
rebeldes.  Respondióme  Su  M.""  que  el  S.*"  de  Memorin ,  gen- 
til hombre  francos  no  babia  aun  habido  audiencia,  mas 
cuanto  se  babia  podido  alcanzar  de  las  palabras  del  conde 
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Je  Ficsco,  el  (iicho  Memoria  venia  en  parte  sol)rc  oslo  de 
la  scpaVacion  de  tlicha  gente,  y  principalmente  para  pctlir 
favor  al  emperador  porque  con  mas  facilidad  pudiese  haber 
el  rey  de  Francia  la  gente  &  la  niano  que  es  menester  para 
su  servicio,  porque  los  que  favorcscen  sus  rebeldes  hacen 
lodo  !o  que  pueden  para  estorbarlo.  También  me  dijo  Su  M.' 
que  había  exliortiulo  los  dichos  diputados  de  decir  muy  de 
veras  4  sus  amos  que  considerada  la  manera  como  ia  gente 
de  Su  Mj.^  Real  se  (gobernaba  con  los  vecinos,  tratasen  del 
rey  y  de  sus  cosas  de  manera  que  no  se  indignase  ó  diesen 
ocasión  de  no  hacer  tan  buena  vecindad  como  basta  agora 
había  hecho;  y  mediante  esto  esperaba  Su  M.''  que  con  la  ida 
lie  su  hermano ,  los  negocios  públicos  y  aun  en  particular  los 
de!  P.*  Doranjcs  y  otros  rebeldes  sus  adherentes  andarían 
mejor ,  aunque  los  bahía  puesto  cu  tales  términos  que  fuera 
mejor  que  las  cosas  no  pasaran  tan  adelante,  mas  ea  ñn 
mas  valia  rcconoscerse  tarde  que  nunca,  y  que  todos  los 
dichos  comisarios  habían  prometido  hacer  relación  á  sua 
amos  de  lo  susodiclio.  Yo  como  vi  la  resolución  lan  resoluta 
de  Su  M."*  en  enviar  al  dicho  S."  archiduque ,  no  quise  de- 
cirle mas  de  suplicarle  se  acordase  de  lo  que  yo  le  había 
dicho  anteayer ;  mas  por  aquí  se  pueda  harto  comprekender 
que  este  viaje  viene  inventado  y  aconsejado  por  el  elector  de 
Sajonia  y  otros  que  quieren  proponer  el  perdón  de  los  rebel- 
des ,  por  manos  del  emperador  y  del  dicho  archiduque ,  pa-  ■ 
resciéndoles  que  será  gran  torcedor  para  él.  Maravillóme 
que  el  emperador  áii^'s  de  venir  ú  esta  conclusión  no  me  ¡m 
hecho  semblante  desta  negociación  ó  ponderado  mas  lo  que 
otras  veces.  El  rey  le  ha  escripia  cuanto  ala  intercesión,  y 
hacerse  medianero  entre  Su  M.^  Real  y  sus  rebeldes,  aun- 
que no  me  maravillo  tanto  no  habéiinelo  comunicado  prime- 
ro, pues  todavía  está  en  opinión  que  rl  cardenal  mi  hermano 
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y  yo  tenemos  odio  y  pasión  particuiar  conira  los  dichos  i'é^ 
bMee:  por  tanto  ^  no  me  ha  hablado  en  ello  SuM.^  Imperial 
hasta  después  de  tomada  la  conclusión ;  y  que  no  ha  podido 
diferirlo  mas  para  lo  que  convenia  dar  aviso  de  la  ida  de 
Sa  Alt/  al  gobernador  de  Milán  y  al  embajador  (1) 
Genova. 


Copia  de  minuta  de  ctírta  del  rey  al  duque  de  Alba.  De 

Madrid  á  a  de  S.^  i6ñS: 

Al  duque  tfe  Alba  que  uiiu  cob  tus  fncnat  al     (i)     oaM. 

•  .  •  '  '      '  ' 

(dreJiim  general  de  Simancas. — Estado,  legaje  núm.  fSTO.*-*— 

Ubro  2.",  folio  9Z.J 

El  Rey. 

Duque  primo :  El  cristianísimo  rey  de  Francia  mi  her- 
mano me  ha  enviado  á  pedir  con  Mos  de  Ligneroles ,  su 
gentilhombre  de  la  cámara ,  que  os  escribiese  y  enviase  á 
mandar  que  en  caso  que  el  príncipe  de  Oranjes  quisiese  de- 
jar la  empresa  desos  Estados  y  pasar  á  invadir  el  reino  de 
Francia  juntándose  ó  entendiéndose  con  el  príncipe  de  Con- 
de ,  como  se  ha  dicho  que  lo  trataba ,  vos  acudiésedes  i  es- 
torbárselo con  las  fuerzas  que  ahí  tenéis  nuestras,  por  la 
parte  y  al  tiempo  que  por  el  rey  fuéredes  requerido,  dicien- 
do que  él  también  ha  mandado  al  duque  Dómala  que  os 
asista  con  las  suyas  que  tiene  en  Champaña  y  Borgoña,  en 

(i)  Hay  algunas  palabras  quo  do  se  leer  por  estar  corlado  el 
papel. 

(2)  No  paede  leerse  roas  por  estar  roto  el  original. 
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todo  aquello  que  vos  os  quisiéredes  valer  del  y  denlas.  Y 
porque  yo  be  venido  en  ello  de  muy  buena  gana »  por  desear 
el  buen  suceso  de  las  cosas  del  Rey  Cristianísimo  en  igual 
grado  que  él  de  las  mias  propias,  mayormente  en  una  tan 
justa  y  raxonable  como  es  ayudarle  i  defender  y  conser- 
var su  reino  y  castiiz^ar  los  vasallos  que  tan  desacatada-* 
mente  se  le  han  rebelado  y  tomado  las  armas  contra  él »  os 
encargamos  y  mandamos  que  si  viniere  el  caso  arriba  di- 
cho y  el  rey  mi  hermano  os  lo  pidiere ,  le  ayudéis  y  asis- 
táis con  la  gente  de  guerra  y  fuerzas  que  fueren  menester 
para  estorbar  al  dicho  príncipe  de  Oranjes  que  no  entre 
en  Francia,  haciendo  en  esto  al  Rey  Cristianísimo  toda  la 
comodidad ,  placer  y  servicio  que  fuere  posible  conforme  á 
lo  que  tenéis  entendido  de  mi  voluntad  y  á  la  orden  ^  que 
en  general  os  habemos  dado,  y  agora  os  damos  en  particu* 
lar  por  ia  presente,  que  yo  seré  dello  muy  servido.  De  Ma- 
drid á  U  de  8.^  1568. 


Copia  de  minuta  de  carta  del  rey  al  duque  ik  Alba.  De 
Madrid  á  Í4  de  S.""*  1568. 

Al  duque  de  Albl  cm  LiRucrol». 


{Archivo  general  de  Simancas, — Estado,  legajo  núm.  1570. '-'—j 
Libr."  i.",  folio  23  v.'J 


El.  Rey. 


Duque  primo:  El  dia  que  fallesció  I 
na  (í)  ...  (2)  ...  .  gloria,  os  escribí  una 

carta  cuyo  duplicado  irá  con por 

si  acaso  la  primera  no  hubiese  llegado ,  que 
según  está  lo  de  Francia  se  puede  muy  bien 
temer;  y  por  tanto  fué  muy  acertado  encami- 
nar por  Italia  el  correo  que  me  despachastes 
á  42  de  septiembre,  que  llegó  aquí  á  G  del 
presente;  y  holgué  mucho  de  entender  vues- 
tra salud  y  el  estado  en  que  quedaban  las  00- 
Basque  tenéis  entre  manos,  tan  bien  ordena- 
'      ■      I      lias,  que  e.s|)ero  en  Nuestro  Señor  ha  do  ye- 
if  ynl  'jT'i'liitlnip  presto  aviso  de  una  facción  tan  scí^alada 
-.,p    -yi... ..    ^^^  i^g  pasadas.  Y  yo  en  este  particular  no 
tengo  que  res|>onder  de  acá  mas  de  aprobar 
y  loar  todo  lo  que  vos  hacéis,  teniéndolo  por 
tan  acertado  como  lo  muestran  los  efectos. 
i>[w>.  A  las  particularidades  que  contienen  las 

otras  cartas  que  había  traído  Mos  de  Celles, 

(1)  Lé  reiaa  Isabel  de  la  Paz,  tercera  esposa  de  Felipe  11,  mu- 
rió el  3  de  octabre  de  1568,  i  la  edad  de  22  saos  y  5  meses. 

(2)  Rolo  el  papel. 

Tomo  XXXVII  30 


iisl  en  español  como  en  frnncós,  se  sntisfará  brevcmei 
con  correo  expreso  que  os  mandaré  despachar  por  raar. 

Esta  lleva  Mes  de  Ligneroles,  que  como  os  habrá 
criplo  D."  Francés,  vino  aquí  enviado  por  el  rey  de  Fi 
cía  con  la  comisión  que  entenderéis  por  la  copia  que  os  en- 
viaró  D."  Francés  de  Álava,  juntamente  con  la  respuesta 
que  yo  le  he  mandado  dar  á  todos  los  cabos  della ,  para  que 
lo  sepáis  y  me  advirtáis  de  lo  que  cerca  dosto  se  os  ofr 
ciore,  que  aquel  camino  ha  parescldo  acá  se  debia  lleí 
por  ir  conservando  la  amistad  con  Francia,  y  animar  yes- 
forzar  al  rey  y  reina  para  que  acaben  de  poner  en  ejecu- 
ción lo  que  tanto  les  innporta,  que  es  el  castigo  de  flus  re- 
beldes; pues  eon  él  so  reparara  juntamente  lo  de  la  religií 
qne  es  lo  que  principalmente  se  pretende,  Y  también  vei 
la  carta  i]ue  les  he  dado  para  vos,  eu  que  os  ordeno  quff 
pasando  el  principe  de  Oranjes  á  invadir  la  Francia.  acU' 
dais  al  rey  cuando  os  lo  pidiere.  Y  esta  carta  se  os  escribe 
en  aquella  forma,  por  haberla  de  ver  el  rey  y  su  mai 
oon  advertiros  que  mi  intención  no  es  ataros  las  manos 
que  vos  hagáis  mas  de  lo  que  viércdcs  que  conviene  al  bien 
de  mis  cosas  y  seguridad  dcsos  Estados.  Y  si  se  os  pidiere 
y  no  les  pudiéredes  acudir  por  el  buen  término  que  vos  lo 
sabréis  bacer,  aunque  cierto  en  todo  lo  que  hubiere  lugar 
yo  les  qiierria  ayudar  porque  no  se  acaben  de  perder ,  que 
van  harto  derecho  camino  dello  .si  desta  vez  no  toman  á 
pechos  su  remedio,  y  cortan  las  cabezas  6  sus  enemigos, 
según  que  yo  se  lo  be  aconsejado  y  [lersuadido  tantas  ve- 
ces ,  y  por  tantas  vias  como  vos  sabéis.  Quiera  Dios  que 
entiendan  y  obren  como  les  cumple. 

También  he  mandado  que  se  os  envié  la  copia  de  lo  que 
últimamente  respondí  á  Dietristan  en  ciertos  artículos  que 
me  propuso,  de  parte  del  emperador,  en  que  vereifl  lo 


•res- 
cu- 
i  re- 

quff^^ 

cu- 

ribe 


se  le  dijo  cerca  de  la  queja  que  tenia  de  que  vos  os  liabía- 
des  alargado  y  excedido  en  lo  qae  liabíadcs  escriplo  al  elec- 
tor (le  Tréveres  y  al  duque  deCiévcs,  y  como  entonces  no 
lenia  yo  aviso  vuestro  de  lo  que  en  esto  liabia  pasado,  ni 
la  respuesta  que  luibiades  dado  al  emperador,  tampoco  se 
pudo  acá  dar  mas  en  particular  á  Dietrislan ;  pero  agora 
he  mandado  que  se  le  muestre  la  copia  en  alemán  que  vino 
con  vuestras  cartas  de  primero  de  septiembre,  porque  está 
muy  buena,  y  con  el  comedimiento  que  convenia,  y  así 
creo  que  el  emperador  habrá  quedado  satisfecha,  y  enten- 
derá que  los  que  le  andan  á  la  oreja  no  caminan  de  buen 
pié.  Y  sospecho  lo  mismo  que  vos,  que  el  principal  dellos 
debe  ser  Lázaro  Sucndi,  y  así  me  paresee  que  será  bien  sa- 
carle diestramente  (1)  uella  corte.  Vos  veréis  qué  cami- 
no se  debe  lomar  y  me  avisareis 

Las  dichas  respuestas  se  dieron  á  Dietristan  por  el  du- 
que de  Feria,  al  cual  dijo  que  vos  no  tenlades  buena  inte- 
ligencia con  el  emperador,  y  que  era  de  manera  que  á  tres 
cartas  no  le  respondiades  una  ni  le  scribiades  sino  cuando 
no  lo  podíades  excusar  para  le  pedir  algo,  A  esto  le  satisfi- 
zo el  duque  con  asegurarle  que  no  seria  cou  ánimo  de  dar 
desgusto  al  emperador,  porque  os  conocia  por  tan  aficio- 
nado á  su  servicio  como  yo  quiero  que  lo  sean  todos  mis 
ministros.  Todavía  veréis  si  hay  algo  que  remendar  en  esto 
para  quitar  al  emperador  cualquier  sombra  que  tenga  de 
vos,  pues  yo  sé  que  en  el  efecto  y  en  la  substancia  no  ha- 
béis faltado  de  cumplir  con  él  como  es  razoo.  Y  en  el  ar- 
tículo de  las  contribuciones  mirareis  qué  satisfacción  se  le 
debe  dar :  que  para  solo  esto  me  paresee  que  me  aprovecha 
ser  miembro  del  imperio.  Y  con  lodo  eso  es  necesario  dlsi- 


_       (1)  EsU  rato. 
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mular  y  ronlnmjmriüar,  alcnlo  (¡uc  el  emperador  licne  tan 
menoscabada  au  auctorídad,  quü  rcalmenle  no  debe  |)oder 
mas,  según  que  aqu[  lo  confiesa  muy  afíicrlamente  Diclm- 
tan,  excusándole  de  no  haber  pueslo  en  el  liando  imperial 
al  principo  de  Oranjes  y  á  los  demás  que  lian  intcnlado  de 
invadir  esos  Estados.  De  todo  cato  me  ha  parescido  adver- 
tiros para  que  vos  allá  con  vuestra  mucha  prudencia  os 
gobernéis  lo  mejor  y  mas  apaciblemente  que  se  pudiere 
el  emperador. 

Para  la  leva  de  los  suizos  tengo  por  muy  acertada  Tb 
clecciun  que  hecistes  del  conde  Juanes,  y  así  yo  lo  he  man- 
dado  escribir;  y  también  al  duque  de  Alburquerque,  lo  que 
veréis  [)or  las  copias  que  se  os  envían. 

Mucho  me  he  maravillado  de  que  el  de  Saboya  favoi 
ca  tanto  al  canciller  de  Franela,  aunque  también  creo  qi 
la  duquesa  debe  ser  el  principal  inslrumenlo,  y  siguiendo 
vuestro  parcscer  advertiré  dello  al  duque  en  carta  de  mí 
mano  con  la  primera  comodidad.  Yo  á  Dios  gracias,  aun- 
qoe  con  la  tristeza  que  podéis  conííiderar,  me  hallo  con  co- 
lera salud.  De  Madrid  á  14  de  octubre  1568. — Vo  cl  rey. 
— Zayas. 


Copia  de  minuta  de  carta  del  rey  al  duque  de  Alba.  Dt 
Madrid  á  18  de  octubre  1568. 

(Archiva  general  de  Simancas.-~Eilado.,  legty'o  nvm.  1370*'— 
libr.'"2.',/bUo^&.) 

Al.  ouQUE  Di;  Alba. 

A  los  14 del  presénteos  escribí  por  via  de  Francia  con 
Mus  de  Ligucrolcs  una  carta  cuyo  duplicado  os  envío  ago- 


i  os 


^ 
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ra  por  Augusla  con  un  correo  que  le  mandé  despachar  al 
emperador  mi  hermano  para  el  efecto  que  veréis  por  la  co- 
pia que  irá  con  esta,  de  la  que  escribo  á  Mos  de  Chanlouc, 
que  en  substancia  es  procurar  cuanto  yo  pudiere ,  de  estor- 
bar que  no  se  precipite  á  conceder  una  cosa  tan  perniciosa 
A  nuestra  S."  fée  católica  y  de  tan  grave  daño  á  toda  la 
cristiandad,  como  seria  permitir  la  Confesión  augustaua  á 
los  barones  y  nobles  de  la  Austria  y  de  los  oíros  sus  Estados 
Patrimoniales;  pues  está  claro  que  por  la  consecuencia  de  lo 
de  allf  se  derivaria  y  estenderia  á  otras  parles  y  provincias, 
y  irla  cobrando  fuerzas  y  autoridad  y  ensanchándose  como 
las  otras  herejías  y  errores  que  por  nuestros  pecados  han 
echado  tantas  raices  como  hoy  en  día  vemos.  Yo  escribo  de 
mi  mano  al  emperador  las  mas  vivas  y  eficaces  razones  que 
he  podido  alcanzar  para  le  divertir  de  una  cosa  que  tan  mal 
le  estaria,  y  en  que  baria  tan  gran  perjuicio  y  deshonor  á 
$[  mismo  y  á  sus  hijos  y  posteridad,  y  representándole  la 
infamia  y  mal  nombre  que  cobraria  con  los  presentes  y  ve- 
nideros para  siempre ,  y  el  grave  sentimiento  y  turb  (1) 
que  esta  nueva  me  ha  causado;  y  pidiéndole  y  rogándole 
afectuosfsimamente  se  detenga,  y  que  en  ninguna  manera 
venga  en  tal  permisión ,  y  que  si  acaso  estuviese  ya  prenda- 
do, atendamos  todos  al  remedio :  que  Dios  cuya  es  la  causa 
abrirá  camino  para  ello ,  y  lo  dará  queriéndolo  tomar,  y  ayu- 
dándonos, como  le  ayudaré  de  mi  parte  en  cuanto  cd  mi 
fuere  y  me  avisare  que  conviene.  En  esta  substancia  íes- 
cribo  y  á  la  emperatriz  mi  hermana,  cuya  aflicción  debe  ser 
la  que  vos  sabéis,  que  tenga  la  mano,  para  que  no  se  ven- 
ga á  tales  términos:  que  lo  hará  con  el  valor  y  hervor  cris- 
tiano que  suele  poner  en  los  negocios  tan  de  Dios  como  es 

(I)  Eslárolocl  piígicl. 
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este ,  en  el  cual  espero  que  no  dará  lugar  á  que  en  su  igl 
8ia  y  sánela  fée  católica  se  reciba  una  bofetada  en  injuria 
tan  notoria  como  esta  .seria.  V  á  vos  os  lie  querido  avisar 
dello  para  que  lo  sepáis  como  es  razón;  y  á  Ghantone  envío 
¿  mandar  que  os  escriba  la  resolución  que  se  tomare:  quu 
basta  entenderla  cstan^  con  grandísimo  cuidado,  y  por  eso 
irá  mañana  otro  correo  con  el  duplicado  dcste  despacho  por 
la  mar  de  Poniente,  porque  el  paso  de  Francia  está  tan  cer- 
rado que  lo  siento  en  gran  manera,  asi  por  lo  mucho  que 
holgara  que  este  pudiera  ir  volando,  como  por  saber  mas  á 
menudo  de  vos  y  del  suceso  de  lo  de  ahi,  pues  la  última 
vuestra  que  por  acá  ha  llegado  es  de  12  de  septiembre ,  y 
no  debe  haber  fallado  que  escribir  después  acá.  Yo  quedo 
bueno  á  Dios  gracias.  De  Madrid  ú  18  de  octubre  1568.- 
Yo  el  rey. — Zayas. 


Copia  de  carta  de  mano  del  duque  de  AlbtuA 
Del  campo  de  Su  M.''  junio  á  Centran  á  19  d* J 
octubre  1568  (1). 


(Archivo  general  de  Siinaiieri!t.—E)itado,  legajo  »úm.  339.^-l 

La  carta  que  V.  M.**  fu6  servido  escribirme  de  su  manon 
en  respuesta  de  la  mía  rccibi ,  y  por  ella  beso  los  pies  h 
V.  M.**  muchas  veces.  Habiendo  visto  la  otra  que  venia  en 
alemán,  y  siendo  yo  el  hombre  del  mundo  que  mas  desea 
que  la  hermandad  del  rey  mi  S."  y  de  V.  M.*  vaya  siem- 
pre adelante,  y  que  no  solamente  vaya  adelante  en  el  efec* 


(I)  Esta  carta,  como  se  despiande  del  contexto,  fué  dirigidí 
ni  emperador  de  Aa5lr¡a.  '  -i  ' 


471 

lo  pero  en  los  aparicDcias,  que  nadie  pueda  juzgar  dellas 
otro  que  ia  verdad  que  yo  sé,  y  por  la  licencia  que  V.  M." 
me  dá,  no  he  querido  dejar  de  despachar  luego  en  gran  di- 
ligencia este  correo  con  estos  renglones  de  mi  mano,  para 
advertirle  que  ninguna  cosa  en  la  tierra  sabrían  aconsejar 
á  V.  M.''  los  que  no  aman  al  rey  mi  S.",  y  que  desean  ver 
por  tierra  la  hermandad  y  unión  que  entre  V.'  Maj."  hay 
como  mandar  V.  M.Í  poner  en  ejecución  lo  que  por  aque- 
lla carta  me  dice  de  enviar  al  rey  mi  S."""  tal  personaje  como 
el  que  le  quiere  enviar  en  esta  coyuntura ,  y  á  mi  y  a!  prin- 
cipe de  Oranjes  los  demás  que  allí  dice,  haciendo  en  csle 
caso  tal  igualdad.  Yo  no  haria  lo  que  debo  si  no  advirtiese 
á  V.  M.*  que  será  la  cosa  de  la  tierra  que  el  rey  mi  S." 
mas  sentirá  y  que  mayor  pena  le  dará.  Bien  siique  no  bas- 
tará nada  á  moverle  de  la  hermandad  y  amor  que  á  V.  M.* 
tiene;  pero  tanto  mas  obliga  esto  á  V.  M/  á  abstenerse  de 
no  hacer  cosa  que  á  Su  M."*  tanto  ha  de  doler,  y  de  que  tan 
gran  sentimiento  terna  por  tantas  razones  y  tan  claras  que 
por  serlo  tanto  no  quiero  cansar  á  V.  M/  con  ellas:  que  sé 
queriéndolas  mirar,  las  verá  y  entenderá  mucho  mejor  que 
yo;  y  as!  las  rodillas  por  tierra  no  puedo  dejar  de  suplicar 
a  V.  M.''  que  por  lo  que  debe  á  si  y  á  un  hermano  que  tan- 
to le  ama ,  sea  servido  de  no  bacelle  esta  désauctoridad  y 
daño  grande  que  dello  le  podría  resultar,  y  que  si  V.  M.'' 
tiene  otros  negocios  á  que  enviar  en  España  al  S."'  archi- 
duque, guarde  su  ¡da  para  tiempo  que  no  se  pueda  pensar 
que  sea  en  esta  materia  del  príncipe  de  Oranjes.  Y  asirais. 
mo  sea  V.  M.**  servido  de  no  enviarme  á  mi  las  personas 
que  rae  quiere  enviar,  y  si  las  ha  enviado,  las  mande  re- 
vocar: que  yo  no  querría  que  V.  M.',  á  quien  yo  deseo 
obedescer  como  al  rey  mi  S.•^  me  mandase  cosa  que  no 
fuese  en  nú  mano  el  hacerla,  porque  ni  yo  puedo  hacer 
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tregua  ni  suspensión  de  armas ,  ni  uicguDa  maneía  de  trtt  .1 
tado  con  los  rebeldes  del  rey  mi  S.",  porque  tal  es  la  orden  I 
expresa  que  tengo  de  Su  Mj.''  Y  no  quiero  dejar  de  traer-*  1 
la  memoria  á  V.  M.''  como  el  rey  mt  S.°'  le  ha  ^espo^didlj^J 
ya  por  mas  de  una  vec  que  no  quiere  tratar  de  medio  cMl| 
sus  rebeldes ,  pues  mire  V.  M/  cuanto  menos  le  querrá  agí 
la,  y  cuanto  mas  indigna  cosa  seria  á  su  grandeza,  en 
tiempo  que  están  los  dichos  rebeldes  .Lan  adelante  con  su 
ejército  como  tenerle  cerca  de  Ttlemon,  donde  al  presente 
se  hallan.  V  no  solamente  ha  hecho  esto;  puro  agora  ha 
hecho  entrar  otro  de  franceses  que  también  ha  pasado  la 
Mosa  por  cima  de  Namur,  y  se  viene  á  juntar  con  ellos.  El 
principe  es  agresor  y  viene  á  invadir  los  Estados  del  rey  mi 
S.",  y  yo  no  hago  mas  que  defender:  y  tan  justa  cosa  se- 
ria mandarle  á  él  que  no  ofendiese ,  como  injusta  mandar- 
me á  mi  que  no  defendiese  lo  que  me  está  encargado;  pero 
si  en  cambio  de  mandarle  á  él  que  no  proceda  en  el  delicio 
en  que  al  presente  se  halla,  ha  de  seguirse  el  enviarme  á 
mi  también  personas  á  lo  que  V.  M,''  en  su  carta  me  dice, 
yo  suplico  á  V.  M.*"  nos  deje:  que  entendernos  hemos.  Y 
si  por  dinJia  son  partidos  los  comisarios  que  dice  me  quiere 
enviar,  yo  suplico  á  V.  M.''  con  toda  la  instancia  que  pue- 
do, los  mande  revocar,  porque  con  su  venida  se  hace  todo 
lo  que  tengo  dicho,  y  otros  muchos  efectos  contrarios  á  la 
voluntad  que  yo  sé  cierto  V.  M.''  tiene  y  debe  al  rey  mi 
S.<"  Y  á  las  otras  cosas  de  la  carta  que  viene  en  alemán, 
no  respondo  agora  por  despachar  este  con  la  brevedad  que 
el  caso  lo  requiere;  pero  V.  M.''  sea  cierto  (jue  yo  daré  á 
todo  ello  tal  satisfacción  con  la  verdad  en  la  mano,  que 
clara  y  abiertamente  se  vea  que  la  relación  que  á  V.  M."" 
han  hecho  y  muchos  fundamentos  de  que  se  ayudan,  son 
falsos.  Y  porque  Clianlone  hablará  mas  particularmente  i 


uiui  iiii.ui«  a  _ 


V.  M.*,  me  remitiré  á  él  con  rogar  h  Nuestro  S,"',  ele.  Del 
campo  de  Su  Mj.''  cerca  de  Centren  á  Í9  de  octubre  1568. 


Í  Copia  de  carta  del  dttque  de  Alba  á  la  em- 
peratriz. Del  campo  de  Su  Mj.''  cerca  de  Cen- 
tran á  IQ  de  octubre  1568.  ,  .»a.,i*\ 

*  (Arihtoo  general  de  Simaneas. — E*lado,  legajo  nwn'.  S59.) 

Yo  no  quisiera  dar  pesadumbre  á  V.  M.''  con  carta  de 
tan  poca  importancia  como  fueran  las  mias  antes  de  agora; 
pero  sé  que  se  la  diera  mucho  mayor  si  no  la  avisara  para 
estorbar  que  do  se  liiciese  cou  el  rey  mi  señor  la  cosa  del 
mundo  de  que  Su  M.'^  mayor  seotimiento  tendria.  Y  lodos 
V."  Mj.''"  juntos  no  me  debrian  tener  por  el  criado  que  yo 
les  soy,  si  DO  hablase  tan  claramente  como  lo  escribo  á 
Su  Mj.*"  Ccs.'  y  á  Chantone  para  que  se  lo  diga  de  mi  par- 
te. Luis  Venegas  informará  á  V.  il.^  del  negocio.  A  m¡  no 
me  queda  ya  por  último  remedio  otra  cosa  que  hacer  que 
echarme  á  los  pies  de  V.  M.''  para  suplicarle,  pues  le  loca 
tan  de  cerca  como  marido  y  hermano,  sea  parte  para  estor- 
bar no  se  haga  cosa  que  á  ambos  ianto  puede  dañar,  pues 
es  cosa  cierta  no  poder  venir  mal  al  uno  que  no  loque  á  en- 
trambos, y  V.  M.**  vée  muy  bien  que  no  es  tiempo  de  dar 
materia  á  la  gente  en  que  hablar,  que  hay  muchos  que 
desean  la  caida  desta  casa,  la  cual  ellos  no  verán  jamás 
con  la  ayuda  de  Dios,  que  guarde,  etc.  Del  campo  de 
Su  M."  cerca  de  Ceiitron  á  lí)  de  S."""  1568. 
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fíclacion  del  reencuentro  que  se  lavo  coa  tos 
rebeldes  á  los  20  dfi  octubre  1 568 ,  una  legua 
de  Tilenton. 


(Archivo  general  de  Siiinincas. — Estado,  legajo  núm.  558.) 


Il<ibÍúiiJose  alojado  ü  los  Í0  los  dos  campos  &  Uro 
cailoii,  iiiií'i'coics  á  los  SO  al  lincer  del  db,  los  rebeldes  se 
levantaroa  para  seguir  su  camino  con  intención  de  irse  á 
juntar  con  el  socorro  que  les  viene  de  Francia.  Dejando  ú 
Tilemon  ú  la  mano  dcrcciía,  vinieron  A  panar  una  riljcru  que 
divide  á  Lieja  de  Dravante ,  echando  su  bagaje  todo  delante 
derecho  Iiíicia  la  dicha  Tilemon,  de  suerte  que  cuando 
duque  vino  á  descubrir  que  caminaban ,  se  sospechó  ir  sil 
pre  la  vuelta  de  Tilemon;  pero  hiciéronlo  por  tener  el  pai 
mas  dcsemijarazado  do  la  ribera.  Y  Iiabicndo  caminado  al 
guna  parte  Je  su  ejercito,  h¡r,o  el  duque  levantar  el  suyú 
para  seguirlos;  y  e.stando  irresoluto  del  camino  que  li; 
por  no  Iciier  aun  certinidad  del  que  los  enemigo.^  Iiacii 
salió  con  algunos  calmllos  i  reconocerlo,  y  vi6  la  facilidoi 
con  que  se  les  podia  dar  una  mano;  y  volviendo  á  su  alo- 
jamiento ordenó  al  S."  D,"  Fadrique  de  Toledo,  su  hijo, 
que  hiciese  salir  dos  mil  arcabuceros  españoles  y  que  fuesen 
&  tomar  algunos  bosques  cerca  del  rio,  y  al  pHor  D."  Her- 
nando que  con  500  6  600  caballos  lijeros  y  arcabuceros  A 
caballo  hiciese  trabar  una  escaramuza ,  ta  cual  anduvo  cun 
lus  caballos  muy  apretada,  donde  se  rompieron  algunos 
dellos  y  se  ganó  un  estandarte.  V  ordenó  á  las  seis  corne- 
tas de  herreruelos ,  hombres  de  armas  y  al  dicho  prior  que 
con  toda  la  demás  caliallcria  le  fuesen  siguiendo,  y  tru. 
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ella  seis  piezas  de  campafla  y  toda  la  infantería  en  seis  es- 
cuadrones detrás  del  arlilleHa.  Los  enemigos  como  vieron 
calar  nuestra  gente,  armaron  un  bosque  que  estaba  en  un 
villaje  al  paso  del  rio  con  cuatro  mil  arcabuceros,  el  cual 
paso  era  tan  estrecho  que  no  podían  los  que  hablan  pasado 
venir  á  socorrer  los  que  quedaban  de  retaguardia.  Nuestra 
arcabucería  española  cruzó  por  los  costados  á  estos  que 
guardaban  el  bosque,  y  en  e]  entretanto  sus  caballos  h  la 
mayor  prisa  que  pudieron,  remolinando  y  habiendo  perdi- 
do la  dicha  corneta,  pasaron  la  ribera  dejando  su  arcabu- 
cería en  el  bosque,  á  )a  cual  dio  la  nuestra  tan  buena  car- 
ga  y  tan  apretada,  que  con  ser  el  bosque  tan  fuerte  como 
ellos  le  pudicrau  escoger,  en  menos  de  una  hora  se  le  ga- 
naron y  degollaron  mas  de  (res  mi]  hombres,  pasando  de 
la  otra  parle  del  rio  en  seguimiento  de  los  que  huían  á  su 
campo ,  que  estaba  hecho  alto  en  una  montaña  sobre  el  rio, 
de  donde  tiraron  A  nuestros  escuadrones  tres  cañonazos, 
pero  luego  comenzó  nuestra  artillería  á  jugar  en  los  suyos 
de  manera  que  los  hizo  alargar  de  la  montaña  mas  que  de 
paso,  dejando  toda  esta  arcabucería  sobre  la  plaza.  Hallá- 
ronse en  el  villaje  un  castillete  mas  de  otros  500  6  400 
hombres,  los  cuales  se  quemaron  todos  sin  otros  muchos 
que  se  han  ahogado.  Los  que  se  escaparon  dejaron  morrio- 
nes, coseletes  y  arcabuces  en  grandísima  cuantidad.  Han* 
se  hallado  armas  de  hombres  principales  ahogados  en  el 
rio:  prendióse  Monsr.  de  Luvcruao  (i),  gentil  hombre  na- 
murés,  gran  privado  del  príncipe  Doranjes  y  dff  su  Conse- 
jo, a!  cual  estaba  encargada  la  guarda  del  bosque  y  villa- 
je. Los  herreruelos  debieron  recebir  mucho  daño,  porque 


(1)  Es  el  coronel  llamado  por  los  cronistas  de  Ibs  guerras  de 
Flándcs  Lovcrval  ii  Ooerval. 
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demás  dd  que  nuestros  arcabuceros  de  &  caballo  les  biGi»> 
ron  en  las  escaramuzas  al  paso  estrecho  del  rio ,  nuestra  io- 
fanleria  Irs  dró  buena  mano ,  porque  ellos  cargaroo  tres  6 
cuatro  veces  pensando  socorrer  su  infanteria.  De  nuestra 
parte  murieron  once  y  heridos  25  ó  30.  Créese  que  por  bue- 
DO  que  sea  el  socorro  de  Francia,  no  traerá  tanta  gente  de 
facción  como  la  que  este  dia  se  les  ha  degollado;  lióse  esür, 
loado  en  mucho  que  el  primer  paso  que  han  metido  en  lira* 
v&nle  haya  sido  á  costa  de  tanta  sangre.  Padecen  mucha 
hambre,  y  de  aqui  adelante  será  mas.  En  lodos  los  que  ae 
han  degollado  do  se  ha  hallado  un  solo  cuatrín.  Muchos 
años  ha  que  no  se  han  visto  ejércitos  tan  grandes  andar  tan 
junios  y  tan  contiauamente  á  las  manos.  Spcramos  en  Dice 
que  á  otra  como  esta  se  acabará  brevemente  esle  negocio. 
Los  rebeldes  alojaron  junto  á  la  montaña  donde  fué  el  reen- 
cuentro. El  duque  pasú  á  alojar  con  el  campo  de  Su  M/ 
entre  ellos  y  Tilemont. 

Después  de  escripia  esla  se  ha  tenido  aviso  que  en  ^ 
rencuentro  murieron  de  los  rebeldes  los  coroneles  de  ÍDran* 
tería  Gascona  y  Valona  y  oíros  capitanes  particulares,  v 
que  al  conde  de  Hostrat  le  habían  sacado  del  campo  heri- 
do de  un  arcabuzazo  en  el  em¡x:inc  del  píe  que  te  salla  por 
el  lobillo. 
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Por  el  duplicado  de  ia  que  escribí  á  V.  M.''  á  los  Í2  del 
présenle  que  va  con  cata  cerca  de  Tongie  con  el  correo  de 
mercaderes,  y  por  lo  que  despuea  acá  ha  sucedido,  enten- 
derá V.  M.**  el  estado  en  que  me  hallo,  que  es  haber  se- 
guido siempre  á  estos  rebeldes  tan  de  cerca ,  que  no  los 
dejo  menear  un  solo  paso  sin  poner  yo  la  mano  á  donde 
ellos  levantan  el  pié;  y  con  esto  los  he  traido  tan  hambrea* 
dos,  que  había  seis  días  que  no  comían  sino  manzanas  y 
came  de  la  que  toman  en  el  cam[>o.  Acordaron  los  de  Cen- 
tro» de  darles  entrada ,  y  de  allí  han  tenido  estos  pocos  días 
que  comer,  y  vánse  ¡\  juntar  con  el  socorro  que  les  viene 
de  Francia,  el  cual  ha  sido  imposible  estorbar,  porque  al 
principio  se  pensó  y  tuvo  por  cierto  venían  á  pasar  por  Es- 
toquen donde  estos  pasaron ,  y  después  dieron  la  vuelta  por 
Charlemon.  Están  ya  tan  adelante  que  se  juntarán  esta  no- 
che ó  mafiana ,  entre  Guabra  y  Gedonia.  A  los  20  se  les  dio 
tan  buena  mano  á  estos  como  V.  M.''  verá  por  la  relación 
que  será  con  esta.  Yo,  S.",  como  tengo  escripto  otras  ve- 
ces á  V.  M.'',  no  me  ha  parescido  aventurar  este  negocio, 
importando  lanío  al  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.^:  que  á  no 
estar  de  por  medio  estas  dos  cosas,  el  dia  que  pasaron  se 
pudiera  tentar  la  fortuna.  Bien  sé  que  habrá  quien  le  pa- 
rezca que  pierdo  ocasiones;  pero  ha  tantos  anos  que  traigo 
los  atabales,  que  no  rae  curo  sino  procurar  repararlos  y 
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contentarme  de  ganar  el  juego  si  puedo  dcsla  manera ,  y  do  I 
|)or  la  via  que  á  ellos  se  les  antoja. 

Tengo  proveídas  Tilimon,  Lovatna,  Malinas  y  Bruse- 
las, y  dentro  al  duque  de  Ariscóte  con  algunos  caballeros  I 
y  ocho  banderas  del  conde  de  Rus;  y  aunque  como  V.  M.' 
sabe  no  son  plazas  para  poderse  defender  luengamente ,  lo-  I 
davia  andando  yo  tan  pegado  con  estos  rebeldes,  DO  osa- 
rán acometer  ninguna  deltas.  Es  bien  verdad  que  paso  gran 
vergüenza  de  que  me  huellen  el  pais;  pero  no  se  puede  ir  ' 
ú  la  mano  al  que  se  quiere  ir  á  echar  de  cabeza  en  d|  ] 
fuego.  Trabajo  es  guerrear  con  quien  se  ha  de  estar  á  1*  f 
pérdida  y  no  á  la  ganancia.  Espero  en  Dios  que  llegado»  | 
los  caballos  que  aguardo  para  los  11  del  que  viene,  se  pO'  I 
irtk  acabar  la  jornada  con  la  auctoridad  y  reputación  de 
V.  M.**  que  las  demás,  á  la  cual  suplico  no  desampare  ca 
esta  ocasión  este  negocio ,  proveyéndome  de  dinero ;  quft 
con  solo  esto  puede  estar  V.  M.''  sin  cuidado  de  lo  de  aci. 

He  tenido  respuesta  de  D."  Francés  y  del  hombre  que 
aqui  tienen  los  Reyes  Cristianísimos  sobre  la  oferta  que  me 
hicieron  de  sus  caballos,  y  dicen  que  para  los  27  ó  28  de^ 
te  pornán  á  la  parte  de  Recroy  mili  caballos  y  dos  mili  ar> 
cabuceros  infantes ;  y  aunque  sé  ha  de  parar  todo  en  humo^ 
tanto  mas  estando  ellos  como  están ,  por  no  parescer  que  M 
hace  desconfianza,  jos  be  aceptado,  y  también  por  lo  que 
Aprovechará  que  se  entienda  que  V.  M/  tiene  aquella  gen* 
te  á  la  puerta  para  servirse  della.  Nro.  S."',  etc.  Del  caot- 
1»  cerca  de  Tilimoa  á  2á  de  octubre  1568. 
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fia  di  carta  áetcifraia  del  duqm  de  Álha  á  Su  flf,*)  2¡to: 
Locaina  á  23  de  octubre  1568.  r.._ 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  SS9.J 


HalJtendo  escripto  las  dos  carias  que  vao  con  esta ,  llegó 
el  condestable  mi  hijo  (1),  que  aunque  su  casa  lenia  nece- 
sidad de  su  presencia ,  he  holgado  que  en  esta  ocasión  él  y 
lodos  los  que  me  tocan  dejen  sus  particulares  para  atender 
al  servicio  de  V.  M.*"  Con  él  vino  el  castellano  Andrés  de 
Sala7,ar,  con  quien  recibí  el  duplicado  de  las  que  vinieron 
por  Francia  con  el  correo  que  trujo  las  cédulas,  y  desde  á 
dos  horas  llegó  el  criado  de  D."  Francés  con  el  triplicado  de 
la  de  24,  por  la  cual  beso  muchas  veces  los  pies  á  V.  M.* 
y  por  la  merced  que  me  ha  hecho  de  avisarme  de  la  mejo- 
ría con  que  quedaba.  Plegué  á  Dios  continuarla  y  dar  i 
V,  M.''  la  salud  que  la  cristiandad  ha  menester. 

Habiendo  pasado  este  criado  de  D."  Francés  cod  tan 
buena  ocasión  como  futí  la  del  preso  que  está  en  Vilborde, 
y  no  habiendo  tenido  necesidad  de  usar  della,  me  ha  pa- 
rescido  con  la  misma  volverle  á  enviar  con  este  despacho, 
porque  en  este  tiempo  ninguno  podria  pasar  mejor.  El  Úe 
mar  lleva  la  requisitoria  de  Monligni;  la  propuesta  que  se 
ha  de  hacer  ú  los  Estados  por  lo  de  las  alcabalas ;  el  esta- 
do del  gasto  ordinario  que  es  menester  para  sustentar  estos 
paises;  lo  de  los  alumbres;  ia  visita  del  pagador;  copia  de 
la  instrucción  y  cartas  que  se  han  dado  al  secretario  Del- 
gaditlo  para  enviarle  á  Roma  por  la  erección  de  los  nuevos 
obispados  y  otras  copias  de  cartas  que  V.  M.*  me  ha  envia- 

(J]  D.  Diego  de  Toledo  yBcainontc,  condestable  de  N.-ivarra. 


do  íi  mandarle  envíe  escripias  ni  duque  de  Clevcs  y  al  elec- 
tor de  Tréveres.  Parescióme  enviar  al  dicho  secretario  por 
ser  hombre  suficiente,  y  porque  aquí  hay  tan  pocos  de 
quien  poder  fiar  estas  cosas,  que  no  hay  á  quien  volver  la 
cabeza. 

En  el  particular  de  la  condesa  Degmont,  siendo  V.  M.** 
servido  se  podna  por  agora  suspender  el  declararse  V.  M.' 
en  hacerle  merced  á  ella  y  á  sus  hijos  hasta  que  se  acabea 
las  pretensiones  que  tiene  do  dote ,  arras  y  bienes  acrescen- 
lados;  y  porque  no  muera  de  hambre  mandarme  á  mí  que 
se  le  dé  aquí  alguna  cosa  con  que  viva,  como  lo  he  hecho, 
y  siendo  V.  M.""  servido  lo  continuaré  hasta  en  cuantidíl 
de  los  doce  mil  florines  que  á  V.  M.**  le  páreselo  seaah 
hn  ocho  para  ella  y  lo»  cuatro  para  sus  hijos. 

Oppei'us  mercsce  muy  bien  toda  la  merced  que  V.  U. 
le  hiciere,  y  es  muy  justo  hacérsela.  Yo  rae  informaré  de 
lo  que  V.  M.""  manda.,  y  avisaré  con  el  primero  en  cuanto 
á  la  pensión. 

A  Barlamont  he  dado  cargo  que  haga  ordenar  un 
derado  entretenimiento  para  el  conde  de  Bura,  y  que  coní 
forme  á  aquello  le  provea  de  lo  que  hubiere  menester,  y 
que  á  Melchor  de  Herrera  se  le  paguen  los  dos  mil  y  qut< 
nientos  escudos;  y  al  pagador  Fraactseo  de  Lexalde 
mil  y  trecientos  que  aquí  se  le  dieron  para  su  viaje. 

Las  naos  Con  la  gente  han  llegado  todas  á  saiyameni 
excepto  la  de  Vala  de  Rey  que  corrió  temporal  y  vino  á 
parar  ¡i  Aure  de  Gracia ,  casi  abierla.  Salvóse  la  gente  y  el 
dinero,  como  D."  Francés  lo  debe  escribir  á  V.  M.""  He  en- 
viado comisario  para  que  la  traiga  ú  ella,  y  á  las  demás 
meteré  en  el  castillo  de  Anvers,  porque  con  csla  gente  es- 
taré asegurado  de  la  ciudadela  y  de  la  villa. 

£1  secretario  üayas  me  ha  escripto  la  ia^tancia  que 
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Dietrislan  ha  hecho  á  V.  M.'' sobre  la  paga  de  las  contri- 
buciones destos  Estados  como  miemhi'os  Jel  imperio,  y  que 
V.  M.' deseaba  saber  qué  lanío  inonlaria.  Hánme  dicho 
que  pasan  de  cient  mili  ducados,  los  cuales  yo  en  ninguna 
manera  del  mundo  pagarla,  ánles  si  V.  M.*"  fuese  servido, 
seria  mas  razonable  pedir  al  imperio  restituyese  á  V.  M.** 
los  gastos  que  han  hecho  hacer  en  la  guerra  pasada  y  en 
esta ,  porque  si  no  ha  de  aprovechar  el  ser  miembro  del  im- 
perio sino  para  contribuir,  no  lo  tengo  por  bueno. 

He  visto  la  copia  de  ia  carta  que  In  reina  de  Escocia 
•.escribió  á  V.  M.''  ParOsceuie  Siendo  V.  iM.**  servido  que  se 
fpodria  escribir  á  D."  Guerau  hablase  á  la  de  Inglaterra  y 
"le  dijese  (le  parte  de  V.  M.**  que  tuviese  por  bien  darle  li- 
bertad, y  no  permitir  que  tal  persona  se  tratase  de  aquella 
manera,  siendo  cosa  muy  indigna  de  quien  ella  es,  y  to- 
.  dos  los  mas  oficios  ^iie  se  pndiei'cn,  sin  locar  en  amenaza 
Di  apariencia  della ,  ni  de  su  sucesión  de  la  dicha  de  Esco- 
cia, á  la  cual  podría  V.  M.'' escribir  animándola  y  tcnií^n- 
dola  consolada,  y  oi'denar  también  al  embajador  que  haga 
lo'mñno:  que  cierto  es  lástima  varen  tal  estado  á  aquella 
pobre  Si/* 

A  oirás  algunas  cosas  que  V.  M.''  me  manda  le  eavíe 
mi  parescer,  traigo  la  cabeza  tan  ocupada  con  la  guerra 
y  con  haber  de  seguir  á  este  á  las  horas  que  ¿1  se  menea, 
que  suplico  á  V.  M.**  mo  perdone  el  no  hacerlo.  Cuya,  ele. 
Del  campo  de  V.  M."*  á  dos  leguas  de  Lovaina  á  23  de  oc- 
tubre 1568. 
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Copia  de  carta  descifrada  del  duque  de  Alba  á  Su  Jf /  M 
Campo  junto  á  Lovaina  áüde  octubre  de  1568. 

(Archivo  general  de  Sintrncae.  —  Etíaio  f  Utut^o  uám,  ¡SSlí.i 

Avisé  &  V.  M/  desde  ei  alojamieato  bajo  de  Masfaricbt  la 
determinflfoion  que  había  tomado  da  escribir  al  emperador 
de  mi  mano  una  caria  cuyo  duplicado  irá  con  esta »  paras- 
ctéudome  convenir  al  servicio  de  V.  M.^  que  enteadiese  cla« 
rameóte  el  estado  en  qiie  ppr  acá  estaban  las  cosas ,  que  ea 
ningún  tiempo  pueda  decir  no  las  entendió,  Respondiáme  lo 
que  V.  II.''  veri  tanto  de  su  mano  como  de  la  de  .secrete» 
rio»  en  alemán,  lo  cual  todo  me  ha  puesto  tan  admiradtft 
que  por  ventura  no  me  he  visto  en  mi  vida  con  mayor  pott^ 
goja.  Y  luego  i  la  hora  te  volví  á  escribir  el  origindl  de  la 
copia  que  V.  M.^  veri,  y  otra  i  la  emperatm^  y  i  Ghan- 
tonay  y  Luis  Venegas  en  la  misma  conformidad ,  |Mir  ver 
si  se  puede  escusar  la  ida  del  archiduque  y  la  venida  aquf 
de  los  comisarios.  Suplico  i  V.  M/  si  en  esto  me  he  ade- 
lantado ,  lo  atribuya  i  la  afición  tan  grande  que. tengo  4  las 
cosas  de  su  servicio.  He  querido  aventurar  éste  despacho 
por  Francia  y  enviar  juntamente  lo  que  sobre  esta  materia 
yo  tenia  scripto  i  V.  M.' ,  porque  yendo  tan  cubierto,  im* 
portará  poco  que  se  pierda,  y  el  de  mar  llevará  otras  cosas 
que  yo  aquí  tengo.  Ntro.  Sr.,  etc.  Del  campo  de  V.  M.' 
dos  leguas  de  Lovainajá  23  de  octubre  1568. 
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TflpW'iW  nrimita  de  caria  del  rey  al  dufine  dr  A\hn.  fíe 
Madrid  á  2S  de  8.'™  (SeS. 


AI  dnqut  da  Albi  lobr*  no  itnit  idd*!]!»  i  li  corte. 
f Archivo  gtJieral  de  Simanc^. — Estado,  legajo  iiiim.  1570.> 


I 


El.  Rev. 

Duque  primo:  Vista  la  multitud  de  soldados  que  aqu! 
acuden  cada  dia,  y  cl  inconveniente  que  se  sigue  de  dis- 
traerse y  dejar  sus  banderas  perdiendo  tiempo  y  gastando 
loque  tienen  en  los  caminos,  habernos  acordado  parare- 
medio  dello ,  de  ordenaros  como  por  ta  presente  os  ordena- 
mos, que  en  recibiéndola  hagáis  declarar  á  los  capitanes, 
oficiales  y  soldados  que  nos  sirven  en  ce  ejércilo,  que  de 
aquí  adelante  no  vengan  aquí  para  efecto  de  pedirnos  mer- 
ced ni  recompensa  de  sus  servicios  ,  sino  que  cuando  algu- 
no pretendiere  algo  por  este  respecto ,  acuda  á  vos  ó  al  que 
adelante  fuere  nuestro  gobernador  y  capitán  general  en  eso3 
estados,  para  que  informándoos  de  sus  pretensiones  y  ser- 
vicios, nos  aviséis  dellos  y  de  sus  miiritos  y  de  la  merced 
que  os  pareciere  se  le  debe  hacer :  que  por  esta  via  teme- 
mos cuenta  con  gratificarles  y  hacerles  la  merced  iiue  me- 
rescieren.  Y  esto  mismo  habernos  mandado  escribir  á  los 
visoreyes  y  capitanes  generales  de  los  otros  nuestros  reinos 
y  estados ;  y  decirlo  á  los  soldados  que  se  hallaban  en  esta 
corte,  para  que  así  se  cumpla  por  lodos  y  en  todas  partes. 
De  Madrid  ó  28  de  octubre  1568.— Yo  el  rey.— ¿ayas. 
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Copia  de  minuta  de  carta  del  rey  al  duque  de  Alba.  Del 

Pardo  á  2»  de  ».»>'•  1568. 

Al  doqtM  de  Alba esU ^ .  njj  (ly, 

f Archivo  general  de  timoneas.— Estado^  legajo  núm.  4570. «••— 

Libro  2.^  folio  96.) 

El  R£T. 

« 

Duque  primo :  A  1 7  del  presente  os  escribí  por  duplica* 
das  que  fueron  por  Italia  y  por.Laredo.  A  i9  del  mismo 
llegó  el  correo  que  vino  por  Francia  con  vuestras  cartas 
de  19,  24  de  septiembre»  y  Zayas  me  mostró  juntameote 
con  ellas  la  que  á  él  le  escribistes  á  25,  en  que  deoto  ponpia 
aquel  dia  habíades  tenido  aviso  como  el  príncipe  de  Oran- 
jes  con  su  ejército  quedaba  á  5  leguas  del  nuestro  >  y  que 
á  lo  que  se  podia  juagar ,  venia  derecho  ¿  buscaros,  Hol^ 
gué  con  este  despacho ,  porque  lo  esperaba  con  el  deseo  que 
agora  espero  el  ie  mar  ó  algún  otro  mas  fresco,  por  eaten* 
der  lo  que  mas  habrá  sucedido:  que  confio  en  Nuestro  Se* 
ñor  liabrá  sido  tan  próspero  como  me  dais  la  esperanza^ 
asi  por  la  justificación  con  que  se  procede  de  nuestra  parte» 
como  por  la  mucha  prudencia  con  que  vos  gobernáis  lo  que 
tenéis  entre  manos.  Y  úo  se  habrá  dejado  de  hacer  por  fal- 
ta de  dineros,  pues  según. lo  que  escribe  Ds." Francés,  os 
llegarían  muy  ¿  tiempo  las  cédulas  de  los  trecientos  mil  e^ 
cudos que  se  os  proveyeron  últimamente,  oon  que  se  habrá 
suplido  la  descomodidad  de  los  docicntos  mili  que  no  quisie- 

(1)  No  se  lee  mas  por  estar  roto  el  papel. 
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ron  pagar  los  cui-respoiidientes  de  Nicolao  de  Unmaldo ,  i|us 
eu  d  efecto  iiu  se  ha  faltado,  pues  no  se  liabiaa  proveído 
para  que  vos  dispusiósedcs  dellos,  síqo  para  tenerlos  de  res- 
pecto en  Anvers  para  cumplir  otras  consignaciones  y  cosos 
de  tni  servicio  que  pudieran  resultar  de  la  feria  de  Medlua, 
coijio  os  lo  escribirá  mas  en  particular  el  Cardenal,  y  os  lo 
hubieran  de  tiaber  dicho  los  mismos  mercaderes.  En  íin, 
ello  se  ha  remediado  con  tiempo,  y  yo  deseo  que  se  acaba- 
se yu  lo  de  la  guerra,  porque  pudiésedes  volver  los  ojos  a 
lo  de  la  hacienda,  y  ponerla  en  el  concierU)  que  es  menes- 
ter para  sustentar  el  gasto  ordinario  desos  países:  que  de 
otra  manera  es  imposible  poderlo  llevar  adelante,  como  por 
otra  se  os  ha  representado  y  vos  lo  tenéis  entendido.  Y  ha- 
biendo de  ser  tanta  parle  para  ello  el  perdón  general,  será 
bien  que  lo  mas  presto  que  se  pudiere  enviéis  la  minuta  con 
vuestro  pareseer  para  acabar  este  particular,  que  lo  tengo 
por  de  tan  gran  momento  cuanto  vos  lo  representáis  [rara 
todo,  señaladamente  para  sosegar  los  ánimos  de  los  del 


I  Cuanto  á  lo  que  me  escribistes  de  las  causas  porque  ha* 
blades  reformado  el  tercio  de  Cerdeña,  yo  no  tengo  que 
decir  sino  que  por  las  mismas  me  paresció  muy  bieq  be- 
ebo,  y  que  pues  U  "  Gonzalo  de  Bracamonte  y  D."  Pedro 
su  hermano  no  tuvieron  culpa,  quedarán  acerca  de  mi  en 
la  figura  que  meresccn. 

Lo  de  Bolduch  y  Groeninguen  quedó  tan  bien  proveído 
de  gobierno,  justieia  y  lodo  lo  demás,  que  tengo  por  cierto 
aquello  se  continuará  como  cumple  á  mi  servicio. 

Lo  de  Emdeo  fué  bien  no  ejecutarlo  por  las  considera- 
ciones que  entonces  pusistes  delante,  y  por  lo  qne  se  puede 
creer  que  se  hubiera  sentido  en  el  imperio ,  y  la  ocasión  que 
hubiera  lomado  i'l  (.'niperador  [inra  hacer  menos  de  lo  que 
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hace  en  mis  cosas ,  q^ue  es  tan  poco  que  me  daría  quo  pea-* 
sar  si  no  tuviese  entendido  que  no  tiene  fuerzas»  poder  ni 
auctoridad  para  mas,  como  aquf  lo  dice  bien  daro  Dietris* 
tan ;  pero  con  todo  eso  me  lia  agradado  mucho  la  carta  que 
le  escribistes  de  vuestra  mano,  y  k)  que  ord^nastes  á  Chan- 
tone  y  á  Luis  Venegas  que  Je  dijesen  cerca  de  la  gente  que 
carga  sobre  esos  Estados  tan  libre  y  sueltamente  oomo  ú 
fuera  declarado  enemigo  del  imperio.  Y  tanto  mas  acerta- 
do hubiera  sido  el  oficio  en  la  sazón  que  lo  hicistes»  porque 
oomo  habréis  visto,  acá  babia  mandado  decir  yo  lo  mismo 
en  substancia  á  Dietristan,  d  cual  no.  tiene  otra  excusa 
sino  es  encogerse  y  cerrarse  con  que  no  puode  mas  su  amo. 

Y  siendo  así  debiera  también  excusar  el  escribiros  tan  car- 
gadamente. Veremos  qué  responde,  aunque  en  estas  oosas 
es  lo  mejor  decírselo  una  vez  y  cortar  el  hilo  i  réfdícas  y 
respuestas  coa  la  disimulación  y  cordura  que  vos  lo  haréis. 

Y  yo  no  dubdo  que  debe  ser  Lázaro  Suendi ,  como  deob ,  el 
que  pone  al  emperador  en  discursos  y  sospechas ,  y  por  tan* 
to  me  paresce  lo  mismo  que  á  vos ,  que  seria  bien  sacarle 
diestramente  de  aquella  corte;  y  así  holgaré  que  miréis  por 
qué  via  se  podria  guiar  para  hacerlo  con  destreza. 

Vi  lo  que  respondistes  á  la  reina  madre  á  lo  que  ella  y 
su  hijo  os  enviaron  á  decir  cerca  de  la  determiaacion  god 
que  quedaban  de  querer  castigar  sus  rebeldes,  que  no  pudo 
ser  mas  á  propósito.  Yo  también  les  he  escrípto  y  dicho  lo 
mismo  por  medio  de  sus  embajadores  y  del  mío,  y  agora  de 
nuevo  se  lo  torno  á  acordar  en  la  forma  que  veréis  por  lo 
que  escribo  á  D."  Francés  y  al  cardenal  de  Lorena,  que 
D.*  Francés  os  enviará  copia  dello.  Y  porque  Forquevaulx 
me  ha  pedido  aquí  con  instancia  os  tornase  á -escribir  que 
tengáis  buena  correspondencia  con  el  duque  de  Omala  y  el 
inarischal  de  Cose  para  daros  la  mano  los  unos  á  los  otros. 
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yo  se  lo  iie  offescido  de  buena  gana .  porque  vean  que  de 
mi  parte  no  se  falla  en  cosu  de  las  que  les  pueden  ayudar; 
y  asi  vos  ailá  le  daréis  á  entender  que  tenéis  esta  orden ,  ha- 
ciendo lo  que  viéredes  que  conviene  según  el  estado  de  los 
negocios  y  suceso  de  las  cosas ,  pues  está  claro  que  el  prin- 
cipal lin  que  se  lia  de  tener  ha  d (1)  á  conservar 

mis  paises;  y  si  juntamente  con  esto  se  pudiere  dar  calor  á 
io  de  Francia,  yo  holgaré  mucho  dello  por  atravesarse  el 
remedio  de  la  religión ,  que  es  negocio  común  y  que  incum' 
be  á  todos  los  principes  cristianos.  Y  estando  agora  el  rey 
y  reina  de  Francia  y  sus  ministros  tan  determinados  como 
muestran,  es  bien  darles  la  mano  en  cuanto  se  pudiere, 
para  que  no  vuelvan  atrás  sino  que  ejecuten  lo  que  dicen 
como  lo  ofrescen  y  aseguran,  en  lo  que  se  me  ha  escripto 
y  me  han  asegurado  aquí  de  su  parte  Forquevaulx  y  Ligne- 
roles,  según  que  os  lo  escribí  con  el  mismo.  Y  entonces 
también  os  avisé  de  lo  que  habla  mandado  escribir  á  Iiigla- 
térra,  que  fué  con  la  moderación  que  advertís,  aunque  si 
es  así  que  el  embajador  de  aquella  reina  se  alargii  de  suyo 
á  la  propuesta  que  hizo  al  de  Francia ,  habrán  cesado  los 
medios  que  se  le  representaban. 

En  gran  manera  he  holgado  de  entenderque  se  haya 
quitado  el  cargo  al  canciller  de  Francia,  y  si  juntamente 
con  esto  hubieran  echado  de  aquella  corte  y  aun  del  mun- 
do á  los  obispos  de  Valencia  y  Limoges  como  vos  se  lo  es- 
cribistes  posteriormente,  hubiera  sido  de  mueho  momento 
para  el  fin  que  se  pretende.  Y  yo  estaba  en  querer  escribir 
de  mí  mano  al  duque  de  Saboya  sobre  loque  toca  al  dicho 
canciller  como  me  lo  advertistes;  mas  pues  estaba  excluido 
del  cargo,  no  ser;í  menester  hacer  osla  diligencia,  aunque 

■(1)  Esli  rulucl  pa|]cl.  '  .-,.,■■-  v    ■ 


cierto  yo  longo  de  la  duquesa  tan  poca  satisfacción  como 
vos;  y  con  esta  advertencia  se  procederá  eo  todo  lo  qtie 
aili  tocaré.  •. 

Diversas  veces  os  he  escripto  que  tengo  voluqtad  de  ha» 
eer  merced  á  la  mugor  y  hijos  del  conde  Arambergbei  >y 
también  amparar  y  remediar  en  lo  que  se  pudiere  ¿  los  D^ 
moni;  pero  si  vos  no  roe  enviáis  vuestro  parescer,  yo  ño 
podré  tomar  resoliición  en  lo  uno  ni  eo  lo  otro.  Harélo  luc^ 
go que  me  lo enviáredes,  y  lo  mismo  en  las  otras oosasqne 
hay  que  proveer,  y  personas  oon  quien  se  ha  de  ouraplié 
en  esos  países  y  ejército.  .  . : .  , 

Visto  lo  que  decis  do.  la  necesidisd  que  tiene  de  volver 
acá  el  comendador  de  la  Magdalena  (sobre  lo  cual  él  tamt; 
bien  me  escribió  pidiéndome  lo  mismo  oon  instaaoia)  ^  lie 
tenido  por  bien  de  le  dar  licencia  para  queeo  pueda  venir 
en  buen  hora  cuando  á  vos  os  pai*escicre;  y  entonces  le  di« 
Fcis  mil  escudos  por  una  vez  de  que.  ye  le  hago  mereod 
por  ayuda  de  costa  para  el  gasto  del  Camino  y  lo  que  alii 
habrá  gastado. 

Del  capitán  Hierónimo  de  Salinas  y  de  su  servicio  tenp 
go  la  satisfacción  que  vos  rpe  fepi*esentais  que  meresoe;  y 
para  acabar  de  resolver  su.  particular ,  esf  bien  que  miréis 
lo  que  se  debe  hacer  con  él:  que  en  avisándomelo v  eon 
vuestro  parescer  me  resolveré.      • 

También  querria  que  diésedes  orden  en  lo  que  toca  al 
conde  de  Bura,  de  manera  que  pueda  vivir  de  su  hacienda» 
pues  de  otra  manera  lo  habré  yo  de  sustentar  do  hi  mía,  lo 
que  no  conviene,  ni  hay  para  qué,  Y  vista  la  aprobaciea 
que  hacéis  de  su  gobernador ,  he  tenido  por  bien  de  le  dar 
el  asiento  de  mi  casa  como  os  paresce. 

He  holgado  de  entender  la  cuenta  que  tenéis  con  la 
abuela  de  la  duquesa  de  Frria,  y  el  cuuipliiniculo  que  con 


ella  hal)ci)4  heclm,  y  asi  tiolgará  que  lo  continuéis  y  le  tia^ 
gai3  todo  el  placer  qiie  pudiéredeg  por  4m  razones' t}ue-pM 
fiHo  concuiren,  '.  ':     i  - /nj ;  , ;      n 

En  lo  que  decís  de  recibir  cu  mi'  servicio  ni  mal'qulís 
Juan  de  Drandemburg,  se  os  enviará  cnn  otro  ía  carta  de 
creencia  que  para  01  pedís,  aunque  me  pareso»  hulleros 
dado  ya  otra  vei  esta  comisión ,  y  que  debe  tener  los  pape- 
les dcllo  el  secretario  Scliarembergue ;  pero  si  no  fuese  muy 
conveniente  y  neocsario  y  de  muciio  servicio,  mas  querri* 
que  lo  excusdsedes  por  las  causas  que  os  escribí  el  otro  día; 
y  porque  cierto  es  bien  excusar  ios  gastos  cu  cuanlo  se  pue- 
da; y  ya  que  se  haya  de  gaslar,  querría  mas  que  fuese  coa 
católicos  que  con  herejes;  y  mas  que  tengo  fin  á  consignar 
estas  pensiones  ahí  acabado  de  asentar  lo  de  la  liacícnda.  V 
así  lo  habéis  de  ir  encamlaando  ü  este  propósito,  porque 
demás  de  ir  fallando  aqu!  la  forma  para  todo,  no  es  razón 
que  se  pague  de  aqui  sino  de  ahí,  visto  que  se  hace  solo 
por  el  beneficio  desos  Estados:  pues  para  lo  de  acá  habrá 
necesidad  de  dar  estas  pensiones,  y  bastan  los  afios*que 
de  aqui  se  han  pagado. 

Pues  os  parece  bien  la  t^den  que  dimos  para  que  no 
viniesen  aquí  soldadas,  no  hay  que  decir  sino  que  vos  ahí 
la  pongáis  en  ejecución:  que  coa  esta  se  os  envía  en  carta 
aparte  para  que  uséis  della  cuándo  y  cómo  os  paresdcrc 
que  conviene. 

Por  la  caria  que  me  eseribistes  aparte  eo  pimero  de 
septiembre  sobre  la  provisión  dd  cargo  del  presidente  áo 
üola,  vi  la  poca  satist'accion  que  leníailes  del  presidente  de 
Arlucs  y  dd  teniente  de  Amou ,  si  bien  los  había  abonado 
el  cardenal  Granvela,  que  no  dtibdo  debe  ser  lo  que  decís 
que  se  bau  mudado  después  que  él  no  los  Irala.  Y  así  be 
pai'iidu  por  iiu  errar  en  la  elección ,  hasta  que  Mts  IiiihÍL-ii- 
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dolo  mus  mvadOt  oie  notnbroii  la  mas  califieada  feesaHa 
que  86  pudiere  bailar  I  ai  ya  M  es  parescíere  qiie  ae  puede 
eotreteBer  la  provisión  deste  cargo  hasta  que  se  haga  Ja  td^ 
«ta  de  aquel  tribunal  :^  que.  bielí  oreo  debe  ser:  tan  neotaa- 
ría  CQBio  deeto;  pero  base. de  ooneiderar  mMriio  (}ue>lo¡im« 
reís  tomo,  negocio  en  que  va  tanto,  y  me  enviéis  vueMio 
parescer  y  consejo,  para  que  yo  pueda  acertar  como  lo  deh 
seo  y  conviene  al  servicio  de  Dk»-y  roio;:A;  él  gradiab  yú 
me  hallo  con  salud,  aunque  'tbdavfa:  eos  ;hart0  trabajocí^ 
ternuna,  y  poroso  me yoy ¿estar  algimdfai  en  elEimit* 
nal.  Del  Pardo  4  99  de  octubre  4568.  «^i Yo  el  r^yv^ 
2ayaa¿  ■•  .    ■  •.:■ 


Copia  de  carta  autógrafa  ^  Juan  de  Albornoz  4  Zayas. 
Del  campo  cerca  de  Tilemon  4.30  de  octubre  i  568. 


i.  •  ■  1.. 


Recibida  1 19  de  diciembre. 

(ArehUH>  geiural  de  Símaneat.'^E$(adú,  legetfo  núm.  S30.) 

SbSob  mío: 

■  '•■."•■  -.    , 

MUÍ  dias  ha  que  tengo  amenazado  á  v.  m.  con  ana 
larga  carta,  y  las  ocupaciones  y  lugar  tau  estrecho  de  alo- 
jamientos no  me  bandado  lugar:  que  en  fin  ha  cuatro  me* 
ses  y  mas  que  andamos  en  campaña ,  trotando  mas  paisas 
que  hay  en  las  siete  partidas;  y  gracia^  i  Nuestro  Sefior 
que  todo  nos  ha  sucedido  conforme  á  la  cristiandad  desle 
buen  principe:  que  juro  i  v.  m.  A  Dios  como  cristiano,  que 
es  un  sanoto  hombre » y  que  trago  por  cierto  que  anda  Dios 
trayéndole  de  la  mano.  Y  bienaventurado  él,  pues  Dios  y 
Su  M.^  le  han  tomado  por  instrumento  para  castigar  estos 
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'  deiQOBios,  que  no  soa  oíros  los  que  hace»  lanías  iosolencius 
y  herejías  nunca  oídas  ni  vistas.  V.  m.  entienda  qae  ha 
sentido  muclio  lo  de  su  hijo,  y  coa  mucha  razón,  pues  en 
tiempo  que  le  liahian  de  enviar  un  gran  estado,  le  envían 
á  tocar  en  las  niñas  de  los  ojos:  que  no  estima  en  otro  lu« 
gar  al  S."'  D."  Fadrique.  Y  para  decir  á  v.  m.  la  verdad, 
á  mi  no  me  han  dado  á  hurto:  que  siempre  he  sospechado 
i  qiieria  gifardar  aquello  para  principio  de  recompensa; 
\  pero  mi  amo  está  en  eso  tan  christíano  como  en  lo  demás, 
¡  ^e  no  la  quiere  sino  de  Dios,  cuando  no  lucre  tan  igual 
'  eomo  los  servicias,  y  con  mucha  razón.  Cierto  cuando  le 
veo  tratar  las  cosas  del  rey  y  enemistarse  con  todo  el  mun- 
do por  ellas,  no  sé  que  se  le  pueda  dar  sino  una  gran  in- 
gratitud, y  plegué  á  Dios  yo  me  engañe.  Lo  que  acá  se  ha 
pasado  con  el  padre  de  los  niños,  demás  de  lo  que  v.  m. 
vei'á  por  las  cartas,  no  se  podría  creer. 

En  fm  ha  venido  el  principe  de  Oraojes  con  9  mil  ca- 
ballos y  18  mil  infantes  á  hollarnos  el  pais,  y  ha  trnido 
otros  dos  mil  caballos  y  seis  mil  infantes  de  Francia ,  y  todo 
esto  parece  bien  al  emperador  y  á  los  demás  principes  del 
iñiperio.  Y  no  he  visto  liasta  ahora  señor  eclesiástico  que 
ni  aun  de  palahra  se  menee  por  Su  M.''  V.  m.  crea  que  si 
esta  cura  durara  un  año ,  que  Su  M.**  tenia  tan  perdidos  es- 
tos Estados  como  la  gallina  los  dientes,  y  sino  véanlo  por 
lo  que  pasa.  Quedarán  ahora  pacíficos  desengaños  de  pre- 
tensiones y  vanas  esperanzas;  no  hombres  grandes  ni  quien 
.  los  levante;  sacadas  cuantas  malas  raices  había,  sujetos  á 
I  euanto  Su  M.**  quisiere,  de  manera  que  el  alcalde  Salazar 
paede  venir  á  dar  ley  y  con  hacienda  para  sustentarlo,  y 
fuerzas  para  asegurarlo,  y  habiendo  mostrado  A  Alemana 
y  al  mundo  todo  como  sea  Su  M.**  con  sus  rebeldes ,  y  cuan 
.  difcrcii  temo  ule  que  el  rey  de  Francia,  ai  cual  piden  ahora 
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los  cantones  de  la  nueva  opinión  qiie  guaixlü  la  capilula- 
eion  fi  sus  subditos.  Y  lo  mismo  pidieran  al  rey  si  se  hu- 
biera ido  por  aquel  camino  con  estos,  y  sin  necesidad  de 
venir  aquí  jamás  ni  andar  dando  descargos  de  dejarlo  de 
hacer.  Y  digo  á  v.  m.  cierto  que  para  unlnr  las  llagas  que 
el  duque  les  ha  hecho  haría  mucho  al  caso  la  venida;  i>ero 
va  tanto  en  la  persona  de  Su  M.'  que  si  yo  valiese  para 
hablar  en  eslo ,  nunca  la  aventiiraria  ni  seria  de  parecer  que 
se  metiese  en  la  mar.  Hule  acaecido  ahora  al  duque  lu  que 
á  una  mug*!r  moza  que  estaba  casada  con  un  viejo ,  lu  cual 
jiimás  se  quería  llegar  á  él.  Una  noche  entraron  ladrones 
on  8U  casa,  y  con  miedo  volviiíse  á  su  marido  y  ahrazAse 
con  «'I :  ahora  estos  eon  la  venida  destos  demonios  ladrones 
hánse  vuelto  al  duque  y  abrazádose  con  ¿I  y  con  Dios  coa 
muchas  procesiones,  tnn  generalmente  y  con  tunta  oera 
como  en  Valladolid  6  Toledo. 

Ahí  envió  á  v.  m.  los  placarles  hechos  para  lo  del  cul- 
to divino  y  guarda  de  las  iglesias  y  acompañamienlo  del 
Sant."""  Sacram.**,  porque  vea  como  se  burlan  y  cnpañiiQ 
los  que  scribcn  parlerías  diciendo  que  en  Amberea  liabia 
acaecido  aquel  desacato  al  clérigo  que  ic  llevaba.  Créame 
V.  m.  que  se  porná  esto  como  ahora  cincuenta  años  en  la 
cristiandad  y  en  la  sujeción  como  nunca  estuvo  la  mas  po- 
bre aldea  Despaila. 

Acuerdóme  que  v.  m.  me  scrtbié  le  avisase  en  qué  que- 
na que  se  me  hiciese  merced  |iara  estar  prevenido  y  hacér- 
mela. Yo  S."  desearia  una  casa  que  tenia  en  Ainliúres  Ver- 
nuy,  no  la  del  campo  que  es  mucho,  que  no  soy  tan  des- 
comedido, sino  esta  olra  que  debe  valer  en  Iodo  el  mando 
cinco  (i  seis  mili  florines,  y  est.^  ahora  alquilada  en  i80. 
Con  eslo  y  con  alguna  [niseniblc  ayuda  de  costa  estaría 
mas  conlenlo  ipie  .Vnlonin  i'crcz  con  lii  suya .  Dios  le  ayude. 
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Yo  no  he  querido  avisar  ú  v.  m.  de  la  düsgracia  del 
S."  capitán  Joan  Monticl  hasla  ahora  que  eslii  ya  mejor,' 
aunque  uo  fuera  de  peligro.  El  dia  de  la  gran  cscararauía;  | 
le  dieron  un  arcabuzazo  eo  un  tobillo;  quediisc  á  curar  en 
Lovaioa.  Yo  me  acuerdo  de  su  negocio  y  v.  m.  esté  sin 
cuidado,  aunque  si  he  de  decir  verdad  hemos  reüido  ua 
[Meo  por  amor  de  v.  ro.;  pero  oo  cosa  que  toque  á  la  cartw 
ni  pase  el  cuero. 

Ahi  envío  la  relación  de  los  bo-idos:  hasta  ahnra  na 
puedo  alargariuc  á  mas  sino  que  me  acuerdo  que  v.  m. 
8cribi(l  á  ü."  Franctis  que  la  princesa  Ana  era  buena  para 
Su  M.''  Yo  digo  que  bonísima,  y  que  sea  luego  luego,  y  la 
lleve  el  duque.  Y  por  amor  de  Dios  que  vcng^  sucesor :  que 
está  mi  amo  viejisimoy  muy  acabado.  Nuestro  S."'  la  III.' 
persona  de  v.  m.  guaixle.  Del  campo  cerca  de  Tilemon  fr  , 
SOdeS.""  4568.  z 

Cerrada  4  4  de  9.''"  á  tres  leguas  de  Lieja  y  muy  cer* 
ca  de  ver  morir  mala  muerte  estos  bellacos  que  nos  hacen' 
por  este  tiempo  andar  en  campaña.  —  Besa  las  manos  á 
¥.  m.  su  mayor  servidor. — Juan  de  Albornoz.  —  Titne  r6*' 
hriea. 


t^pia  'de'  cárla^  el  emperador  aeribió  al  dtíqae  mí  éeitoi*'^  \ 
'      ''  '     fíe  Vienn'ál9  Je  octubre  de  Í5GH  (i). 

f Archivo  general  de  Simancat. — Estado,  legajo  ni/m.  839./ 

Sühantonc  me  dio  la  carta  que  me  escrebistes  con  este 
correo ,  y  yo  holgué  mucho  con  ella  por  entender  tan  ch^ 

[1)  Esta  carta  parece  haber  sido  enviada  al  secretario  Gabriel 
<lr  Zayas  por  .Inan  Je  Albornoz. 
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ramente  lodo  lo  que  en  ella  me  diee  la  buena  voluntad  que 
me  tenéis  y  buen  eeio  en  querer  que  las  cotes  del  rey  y 
mias.  estén  siempre  en  tanta  conformidad  como  es  raion  y 
cumple  para  el  bien  de  nuestra  casa.  Aunque  en  otra  carta 
alemana  respondo  mas  largo  ¿  todo  lo  que  me  screbistes, 
no' quieto  dejar  de  decir  aquí  qué  luego  i  la  hora  reroosm 
la  ida  de  mi  bermaAO  aunque  es  ya  partido,  y  estoviert 
muy  mas  adelante,  si  en  e|la  hubiera  los  inconvenientes  que 
pensáis  tú  d  menor  dellos ;  mas  podéisme  creer  que  tengo 
por  cierto  qoe  el  rey  mi  hermano  no  recebiri  peBadumbue 
deHa,  sino  que  verá  y  coDocerá  que  no  deseo  otra  cosa  ni 
la  procuro  sino  sii  descanso  y  sosiego  y  lo  que  cumple  i  íq 
servicio ;  y  asi  os  pido  mucho  que  lo  creáis  y  que  de  mny 
buena  gana  estorbara  la  ida  de  las  personas  que  se  í»^m» 
vian^  sino  sperara  que  cuando  veáis  como  van  y  la  poca  fmrt 
za  que  llevan  para  estorbaros  los  efectos  qué  i  Vos  pareoitM 
hacer,  entenderéis  1>ien  ^lto  que  no  digo  contra  la  irepu^ 
tack>n  del;rey,  mas  ni  contra  la  vuestra  van,  porque  yo  eier* 
to  no  quiero  la  mia  ñi  la  otra:  antes  mt  parece  que  mant 
dando  sdo  al  prlneipe  de  Orarije  que  desista  de  lo  que  tacf 
y  no  á  vos ,  seria  dar  causa  que  pensasen  que  por  vuestra 
intercesión  por  no  tener  las  fuerzas  para  defenderos  qt^  Ü 
para  ofenderos  se  dejaba ,  y  seria  mas  auotoridad  suyt 
y  menos  vuestra.  Y  no  mandallo  al  uno  ni  al  otro,  habién- 
dolo dicho  á  los  enviados  de  los  electores  y  principes  y  ser 
ya Jafi  4ivulgado  que  jo  baria,  me  tendrían  con  raaon  por 
hombre  inconstantísimo  y  aun  á  vos  mala  voluntad,  pues 
sabéis  las  cosas  que  sin  esto  se  dicen  y  las  que  pasan  aun- 
que sean  contra  toda  rafeen  como  lo  son  las  mas.  De  Viena 
á  29  de  octubre  1568. 


4W 

■>Q)p*a  de  minuta  de  corla  del  rey  al  duque  de  Alba.  DS'A* 
Madrid  ái^ds  í>.'"«  1568.  i"'( 


il  duque  da  Alba  sn  rceomondKlao  dt  Fctnotico  de  Bngleflld. 


s^I 


(Arehioo  general  de  Sitnancas. — Estado ,  legajo  niím.  itilO.*-*— 
Libro  i.",  folio iOi.J 

1 1 

El  Rut. 

Duque  primo:  Desde  qne  estibamos  en  Inglateira  de- 
béis cono»cer  á  Francisco  de  Engleflld  que  esta  os  dará, 
pues  era  uno  de  los  del  nuestro  Consejo  de  aquel  tiempo  y 
muy  acepto  y  confidente  á  la  serenísima  reina  María  mi 
muger,  que  está  en  gloria,  y  por  consiguiente  á  mi,  por 
ser  como  era  muy  católico  y  muy  aficionado  á  su  servicio 
y  mió.  en  lo  cual  ha  perseverado  de  manera  que  la  reina 
que  agora  es,  por  no  haber  querido  mudar  de  religión  ni 
acudir  á  su  llamamiento,  le  ha  scqucstrado  y  tomado  to- 
dos sus  bienes  patrimoniales  sin  haber  sido  parte  qÍ  medio 
é  intercesión  para  que  se  los  quisiese  restituir,  ó  á  lo  me- 
nos dejar  de  gozar  de  loa  fruclos  dellos,  según  que  sabéis 
que  yo  se  lo  be  pedido  y  rogado  diversas  veces  por  medio 
de  Guznian  de  Silva  de  D,"  Guerau  Despcs,  que  como  ve- 
riadcs  por  su  instrucción  llevú  cargo  de  procurarlo.  Y  como 
desea  ocuparse  en  cosas  de  mi  servicio  y  aquí  faltan  las 
ocasiones,  he  acordado  de  le  enviar  á  residir  cérea  de  vues- 
tra persona,  parcsciónilome  que  con  su  cordura  y  buena 
manera  y  con  la  inteligencia  que  tiene  de  lo  de  Inglaterra, 
podnl  ser  útil  su  asistencia  en  esos  Estados.  Y  para  se  po- 
der sustentar  cómodamente  le  be  scnialado  mil  florines  de  á 
veinte  placas  al  año,  en  la  forma  qiir  veréis  por  otra  mi 
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cédula  que  lleva  aparte.  Y  por  esta  os  ruego  y  encargo  mu* 
choque  demás  de  hacérselos  bien  |)agar>  tengáis  á  este  ca- 
ballero por  tan  encomendado  como,  por  Bu xualídad  y  bue- 
nas partes  lo  meresce ,  y  le  honréis ,  favorezcáis  y  hagáis  el 
tratamiento  que  se  débé  á  la  buéíiá  Iniencñón  que  lleva  de 
servirme,  porque  quedo  ,muy  confiado  que  lo  .hará  en  lo  que 
vos  le  ocupáredes  cofnp^^e.fi^  pejnsQi^  y  smceridad  se  debe 
esperar,  y  yo  recibiré  placer  y  contentamiento  de  todo  el 
favor  y  honor  que  vos  le  hiciéfe4qs  en  lo  que  agora  y  ade- 
lante se  ofresciere  y  le  tocare ,  de  manera  que  los  de  su  tier- 
ra ^tiendan  J9  cuentA«que4eneflatoB!j[>oni  lp8i)Mf)no6;y;€iató- 
li((Osiy)&«n  loa  quiapí;  per^eteriA  ei^iQoaservaf  lav^ade^. 
ra  religión.  De  Madrid  ¿  Ur^  9^^'!  ISeS.-^YQ.el  ley.t^r 

.      •  .  ■  ■  •    ■ 

Copta  de  caria  bribiftal  'con  páfrafoi  de  ftfrd  de^cifroAa  ai 
.  márgefi  del  duque  de.  Alba  a  Su  iH.  Del  campo  junto  a 
'"-'Wá  4  (fe  9X568; 


•  i!   n':r  íor-  ■'  '     i.   í.^'-'  ,    •■■■    .1.    '•!    .<«';:  »  :•  •  '•'  .■    i  •  ■.?  :t  »i 
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I      •  •  •     . 

.»  •      \  •     "í      .,.•      '•  -"'I  I     ..«    '  "í  •  -^     .'«.'■    ■    ■   {¡'...  •     .'   »     «    ' 


'••    'í^'-^-''^    ^•"Ré^fbliááttáe^dWfUbW;'**"         ■"     " 


'ÍíMchim'f¡emrul  de  8imaiuifí0^E$kídú\  tegn/o  nén..  tms.) 


•i!,'  ..i    ■]  -i;        '■...•     ''■'  ■  .      ..•:-;    /     'í'i'  ■•        ■  !       '/     ■  .:  j- 

!  PoRiel  despacho  que  llevó /bl guiado  ée  -JO.^.FranoéSy 
cuyo  duplicado  áavÍQ  con  éale  por  si  aeaao  se  hubiere  per- 
dido^'entenderá  V«  M.^  todo  loqudi  hasta  aquel  punto  ha- 
biai  que  deeir*  Lo  que  desde  acá  se  ofrece  es  que  i  los  SI3 
en  la  noche,  se  ínntó.coi  ios  rebeldes. el  -socorro  que  les  vino 
de  Francia  y  llegiUed  á.  tiempo  que  lo  habiaU  bien  menee* 
tcr,  según  el  desengaflo  grande  que  liabcaa.  recibido  ¿  los 


20;  pero  no  fuO  parte  para  aoimallos  á  pasar  adelante.  Vn 
me  puse  entre  ellos  y  LovaÍQa>  teniendo  proveídas  Ins  pla- 
zas como  screbí  á  V.  M.*",  creciendo  en  la  de  Tilinion  otros 
dos  mili  iofantes  y  500  caballos;  mas  porque  tomando  su 
juego  en  la  mano  no  veia  cosa  que  les  pudiese  estorbar  en 
cuenta  coitio  apoderarse  de  aquella  plaza,  estuvieron  cerca 
de  Gcdonia  desde  23  liasla  los  26 ,  donde  los  hambreé  y  per- 
seguí tanto,  que  no  pudiéndolo  sufrir,  se  levantaron  y  vi- 
nieron á  ponerse  á  tiro  de  mosquete  de  la  dicha  Tilimon, 
La  guarnición  salió  de  la  villa  y  les  diú  al  pasar  una  buena 
mano.  Otro  dia  pasaron  la  ribera  de  Mosa  y  cayeron  sobre 
el  pais  de  Lieja  :  yo  me  levanté  y  vine  á  alojar  una  lugua 
de  la  dicha  Tilimon,  y  á  los  31  pasó  á  Tilimon  y  alojé  so- 
bre la  misma  ribera  que  divide  á  Lieja  de  Bravantey  ha- 
biendo entendido  que  los  rebeldes  caminan  la  vuelta  de  Lie- 
ja, les  voy  las  espaldas,  procurando  si  puedo  alcanzarlos 
antes  que  repasen  la  Mosa  en  parte  que  los  pueda  acabar 
de  deshacer,  como  mas  particularmente  lo  escribo  en  la 
carta  en  frana's,  en  la  cual  me  ha  parecido  recopilar  lodo 
el  progreso  de  la  jornada  para  que  V.  M.*"  lo  vea  en  una 
sola  pieza  hasta  el  punto  en  que  me  hallo.  Y  pues  gracias 
á  Dios  yo  tengo  ya  hecho  su  negocio  y  el  de  V.  M.'  con 
lenello  en  términos  que  se  pueden  contar  por  deshechos  y  no 
me  han  hollado  sino  una  legua  del  país,  yo  procuraré  ahora 
hacer  el  mió,  que  es  degollarlos  sin  aventurar  los  dos. 

Ahora  me  acaban  de  avisar  que  los  de  Lieja  no  los  lian 
querido  recibir.  Lo  sé  por  carta  del  obispo ,  el  cual  rae  ofre- 
ció el  castillo  de  Huy  para  meter  gente  dentro,  y  he  envia- 
do á  Mondrngoii  con  (iOO  arcabuceros  valones .  el  cual  está 
ya  dentro,  y  con  aquello  no  lernán  el  paso  tan  desembara- 
do  como  piensan.  Y  los  de  la  villa  e$lún  con  determinación 
de  romper  el  puente  y  no  dejarlos  pasar.  Pocos  aniigoa  ha 

Tomo  XXXVIl  32 
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ganado  desta  jornada  ^  'jmá^Jos  mismos  franceses  están  yú 
desengañados  de  sus  beUaquerias  (i).        \ 

Luego  que  entendí  lá  venida  del  principe!  de  Oranje  en 
estos  Estados,  y  (2)  las  fuerzas  con  que  venia  siempre  ^  iM' 
imaginé  que  no  podia  ser  sin  gran  fundamento  y  dejando  en 
Alemania  raices,  que  le  fomentasen^  aunque  se  me  hacia 
duro  creer  que  nadie  quisiese  echar  su  dinero  al  aire ;  perú 
importando  tanto  al  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.\  sustentar 
esto  y  tener  fuerzas  bastantes  con  que  reprimirle ,  y  poámr 
reforzar  adelante ,  envié  á  levantar  los  cuatro  mü  suizos  que 
escribí  á  V.  M^  y  mil  y  setecientos  caballas*  y  asimismif 
otros  cuatro  mil  alemanes ,  porque  en  cuantas  plazas  hay  en 
estos  Estados  ha  sido  necesario  meter  .gtiarnicicn.  Agora 
viendo  que  las  cosas  van  tomando  otro  camino^  y  que  este' se 
vuelve  como  espero  en  Dios  se  velverá  fsi  se  éscapaj  deebere* 
diiado  y  de  manera  quél  y  los  mal  intencionados  destos  'JEs^ 
lados  pierdan  la  esperanza  de  poderlos  jamás  venir  á  inquie* 
tar ,  háme  parecido  despachar  en  grandísima  diligeúcia  d 
cande  Juanes  de  Anguisola  que  reboque  la  leva^  y  queen^ 
caso  que  la  tanga  ya  hecha  ^  lo  que  no  creopor  los  inoonve-^ 
niehtes  que  me  escribió  habia  en  hacerla ,  tanto  para  V.  Mfi- 
como  para  el  rey  de  Francia^  que  procure  concertarlos  y 
acomodarlos  á  la  menos  costa  que  fuere  posible,  enviándolos 
á  sus  casas;  y  también  voy  procurando  que  por  parte  del 
Rey  Cristianísimo  me  pidan  esta  caballeria  para  echársela 
por  allá  y  descargar  á  F.  MJ  de  la  costa  y  del  gasto  del 
pais.  En  lo  uno  y  en  lo  otro  sá  hará  lo  que  humanamente  se 
pudiere ,  y  sino  con  pagárseles  lo  que  conforme  á  sus  rcíf- 
7iuas  se  les  debiere  y  se  volverán  á  sus  casas.  Queda  agora 

» 

(1)  Lo  do  bastardilla  cifra  cq  el  original. 

(2)  Idcm. 


ííi  infantería  alemana  alia  y  baja  ij  ¡os  valones  que  agora  se 
levantaron  para  esta  necesidad ,  á  los  cuales  se  deberán  poca 
mas  ó  menos  de  400  mil  escudos  sin  la  caballería  de  Nor- 
carmes  y  la  gente  de  armas ,  arlilleria  ,  gastadores  y  otras 
cosas  dependientes  della.  Por  la  menos  será  menester  para 
todo  seiscientos  mil  escudos.  Suplico  á  V.  M^  que  agora 
para  durar  esto,  ora  para  licenciar  esta  gente,  sea  servido 
mandar  que  se  provea  por  mar  y  por  fierra ,  pues  importa 
tanto  habiéndose  de  licenciar ,  darles  presto  lo  que  se  les  debe 
por  excusar  tanto  excesivo  gasto ,  el  cual  si  durase  seria  im' 
posible  poderlo  pagar ,  y  podrian  suceder  dello  mayores  t«- 
convenienles  que  de  los  enemigos. 

D."  Lope  de  Acuña,  lugarlenicnte  general  de  la  caba- 
llería ligera. ha  servido  á  V.  M.''  en  esta  jornada  y  en  otras 
muchas,  de  manera  que  yo  faltaría  á  lo  que  debo  s¡  no  hi- 
ciese relación  á  V.  M.*  de  bus  servicios,  á  la  cual  suplico 
sea  servido  mandar  que  se  despache  el  negocio  de  su  hábi- 
to, pues  demás  de  merecerlo,  parece  que  le  toca  la  dila- 
ción en  el  honor.  N.  S.  la  S.  C.  R.  persona  de  V.  M.**  guar- 
de como  la  cristiandad  lo  ha  menester.  Del  campo  de  V.  M.* 
junio  á  Tongre  á  4  de  9.""  i5G8.— S.  C.  R.  M."— Las 
manos  de  V.'"  M/  besa  su  vasallo  y  cnado. — El  duque  de 
A\ha.— Tiene  rúbrica. 

Sobré.— A  la  S.  C.  R.  M."  el  rey  N.  S.— En  manos 
de!  seer."  Zayas. 


i-jÍi  Ita  n.'' 
-iftüfl  k1  -i 
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Copia  de  carta  descifrada  del  duque  de  Alba  á  Su  M.^  Dd 
campo  cerca  de  Tongren  á  ide  noviembre  1568. 

BecibldaeotOdez.^'^ 

Remite  varios  documentos  relativos  al  gobierno  de  Fundes — 
Justifica  el  subido  gasto  de  la  guerra,  y  de  la  rábríca  y  gaaroicio* 
nes  de  los  caslillos^-Sobre  los  alumbres  y  alcabalas. 

(Archivo  general  de  Simancas. --Estado ,  legajo  núm*  SSPJ 

Con  esta  envió  á  V.  M."^  todos  los  papeles 
que  acuso  en  la  copla  de  la  quq  llevó  el  criaido 
de  D.°  Francés 9  excepto  la  niinuta  déla  car* 
ta  que  escribí  al  elector  de  Tréveres,  que  por 
no  tener  aqui  Scai*amberghe  sus. papeles,  no 
va  agora ;  pero  que  por  los  advertiniienlos  qué 
me  ha  enviado  quedará  V.  M."^  satisfecho  ciia( 
debió  ser  la  carta  y  la  mala  salisfaocion  que 
ha  tenido  dclla  :  enviarse  h&  en  yendo  á  Bru* 
sclas. 

He  puesto  tan  subido  el  estado  de  la  gente 
de  guerra  que  se  ha  de  entretener  aquí  y  la 
guarnición  de  los  castillas  y  el  gasto  para  la . 
fábrica  dcllos,  porque  como  estos  consejeros 
con  quien  lo  he  tratado  estaban  tan  duros  en 
la  demanda  que  se  ha  de  hacer  á  los  Estados, 
parecióme  crcscer  en  todas  estas  cosas  para 
que  tanto  mas  tenga  V.  M.*  cada  a&o  que 
echar  en  su  caja ,  porque  en  efecto  asi  del 
sueldo  de  la  gente  do  guerra  como  de  la  guar* 
nicion  de  los  castillos  y  gasto  para  las  fábri- 


'í"i'-  11  cas,  se  puede  quitar  la  Icrcia  parle;  pero  no 

es  bien  que  los  de  acá  ni  los  de  allá  lo  culien* 

_  j    don:  y  así  suplico  á  V.  M.""  maodo  que  se 

Da    mano    rfe  •'  '  ' 

Felipt  //■■      tenga  secreto  que  Tisnac  ni  Hoperus  ealen- 
Aii  csBvieo*  diesen  se  tracta  deslQs  materias  liastA  tenerlo' 
acabado. 

Las  cosas  de  justicia  envío  al  presidente 
para  que  haga  relación  dellas  á  V.  M."";  y  to 

_  j    de  las  alumbres  al  st^cretariu  Zayas ,  para  une 

Di    mam    de  a       , 

í'elip*  II;     asimismo  la  haga  á  V.  M.   del  paresccr  ijue 

"Emo  iDMind  sobre  ello  han  dado  estos  del  Consejo  de  Fi- 
dttiidnputic*»-  nanzas:  que  yo  no  be  tenido  lugar  para  ver- 
ífíídí'qw'críi  '"'  "'  pienso  que  he  hecho  poco  en  sacárselo 
?ria«c'(V(>pp>)ui  de  las  manos. 

En  lo  de  las  alcabalas  envió  A  V.  M.'^  la 
fürma  y  las  cosas  en  que  las  quiero  poner, 
que  es  lo  que  tengo  ya  acordado  y  pasado  por 
el  Consejo  Dcstado  y  Finanzas,  y  ellos  lo  tie- 
nen aprobado :  que  la  forma  en  que  se  ha  de 
proponer,  como  no  lie  tenido  tiempo  de  [jo- 
derla  ordenar,  no  la  envío;  pero  será  de  ma- 
nera que  sea  mas  c»  forma  de  resolución  que 
de  proposición;  y  asimismo  en  lo  del  uno  por 
ciento  en  los  bienes  raices  y  muebles.  Y  tan- 
to espero  que  vendrá  á  mejor  lin  esto,  ha- 
biendo visto  ellos  si  alguna  esperanza  tenían 
en  el  príncipe  de  Oranjes,  como  ya  no  pue- 
den tener  ninguna ,  y  habiendo  visto  de  la 
manera  que  las  fuerzas  de  V.  M.'  han  defen- 
dido el  pais,  sin  que  se  baya  arruinado  |ior 
los  enemigos,  no  habiéndolos  dejado  entrar 
.(••tnyi^iM        en  él  mas  que  una  legua. 
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A  Juan  de  Isunza  he  ordeoado  yo  que  atienda  con  gran 
diligencia  á  saber  á  qué  suma  podrá  llegad  en  estos  Estados 
el  derecho  de  la  alcabala »  y  asi  está  en  Aii\^ers  entendieqf 
do  en  esto  y  en  otras  co9as  dependientes  ¡dei  la  IniciéudiL.' 
Yo  espero  en  Dios  para  fin  d^te  mes  estar  d0$owpadovpava 
volver  á  tomar  el  hilo  á  los  negocios  y  garles  grande 
priesa.  N.  S. ,  etc.  Dd  campo  cerca  de  Tongre  á  4  de 
9,»»"  1568. 


Copia  de  carta  origiml  del  duque,  de  Alba  á  Su  MJ^  Ihl 
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campo  cerca  de  Lieja  á^de  %}"^  i568. 


Becibida  á  19  de  X.**" 


Socorro  que  ha  dado  al  obispo  de  Lieja  amenazado  por  los  re- 
beldes— Medidas  que  se  adoptan  para  evitar  la^ieñtfada  de  estos  en 
Francia. 

(Archivo  general  de  Simancas. — EsiadCf  legaja  núm.  SZdO 

*       '  •    * 

* 
S.  C.  R.  M." 

Esitando  para  despachar  este  correo,  con  los  despachos 
que  lleva»  me  ha  avisado  el  obispo  de  Lieja  como  el  campo 
de  los  rebeldes  se  les  habia  puesto  encima  >  pidiéndole  vi- 
tuallas y  paso  por  la  villa,  y  que  él  estaba. césuelto  de  no 
le  dar  lo  uno  ni  lo  otro :  que  me  pedia  yo  Je-  socorriese  con 
gente  para  defenderse  y  con  arrimar  el  ejéroíto  de  V.  M/ 
al  de  sus  rebeldes.  Yo  envié  luego  orden  ^  Mcndragon  que 
dejando  en  el  castillo  de  Huy  50  soldados,^  pasase  con  la 
resta  de  los  seispientos  á  meterse  dentro ;  y  porque  me  pi- 
dió que  en  todo  caso  lo  enviaje  gente  vak)aa,  ó  alemana. 


ilespacliú  luego  á  Mos  de  Ycr^'u  cou  su  reyiiniunlo  la  vuel- 
ta de  Huy  con  orden  que  dejando  una  bandera  en  el  casti- 
llo, pasase  á  la  dicha  Lieja.  Y-halncndo  eiiíondiiio  Mondra* 
gon  el  cuidado  en  que  í  mi  nic  tenían  las  cosas  de  Lieja, 
sin  orden  mia  envió  200  soldados,  que  fuó  muy  acertado 
y  muy  ¡\  tiempo,  porque  aunque  los  burgeses  y  el  clero  es- 
taban con  inuy  buena  determinación  de  defender  la  villa  y 
sus  haciendas,  todavía  les  anitnó  nauclio  la  entrada  destos 
pocos  soldaiios  y  lo  que  un  gentil  hombre  que  yo  les  envié 
á  hablar  les  dijo,  que  futí  aiimiallos  y  dalles  aviso  del  so- 
corro que  les  enviaba,  y  como  yo  determinaba  acercarme 
d  los  rebeldes,  como  lo  hice  á  los  cinco.  Y  tiabicndo  ellos 
entendido  mi  venida,  aquel  mismo  día  antes  del  alba  sin 
cajas  ni  trompetas,  habiendo  hecho  señal  de  querer  dar 
a^Hilto  á  la  villa  y  arrimar  escalas,  se  levantaron  y  venimos 
ú  toparnos  á  tiro  de  cañón  los  unos  de  los  otros,  estando 
yo  ya  para  alojarme.  Hice  poner  toda  la  gente  en  orden  y 
pasé  adelante  &  reconocer  qué  camino  tomaban,  porque  en 
efecto  yo  no  les  hallaba  otro  mas  seguro  ni  mas  saludable 
que  venirme  á  buscar,  porque  vea  V.  M.  en  el  estado  que 
están.  r»Rarnn  adelante  haciendo  alto  toda  su  caballería  á 
vista  del  campo  de  V.  M.''  En  lauto  que  pasaron  su  infan» 
tcrla  y  bagajes,  y  á  lo  que  sospecho  y  se  puede  ver  por  el 
camino  que  hacen ,  pueden  tomar  uno  de  dos ,  ó  ir  á  Huy  á 
tentar  el  paso  (í),  ó  sea  sobre  la  mano  derecha  y  salir  al 
Cambresis  y  pasar  en  Francia  por  Chaleo.  Yo  despac/ié  hm- 
go  anoche  á  D."  Francés  para  que  avise  al  Rey  Cristianísi- 
mo del  camina  que  estos  podrían  hacer,  y  que  me  paresce 
debe  ordenar  al  marischal  de  Co^se  que  con  la  gente  qve  de- 
dan  me  harían  enviar  (la  cual  hasta  agora  aun  no  lo  veo 


(1)  Hay  dos  ó  Ires  palabraí  qoe  QO  se  leen  clarameiile. 
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salir  de  las  guarniciones)  se  junte  con  Mos  Dómala »  y  am^ 
bos  se  lleguen  á  la  frontera  de  Avenas;  perqué  si  estos  toman 
el  camino  del  Cambresi  yéndoles  yo  tan  cerca  como  les  voff 
y  hallando  ellos  en  aquella  parte ,  en  ninguna  manera  se  nos 
puede  escapar.  También  lo  he  dicho  aquí  al  embajador  que 
tienen  aquellos  reyes.  Y  á  Mondragon  he  despachado  para 
que  se  vuelva  á  Huy »  y  á  Mos  de  Yerges  que  se  vaya  á  me^ 
ter  en  Namur.  De  lo  que  sucediere  en  adelante  avisaré  lue- 
go á  V.  M.^  (I). 

Con  esta  envío  el  duplicado  de  las  cartas  que  escrebl 
al  emperador  y  á  la  emperatriz  de  mi  mano.  Y  queriendo 
despachar  este  correo  ha  llegado  la  respuesta  de  Sus  M.^'t 
la  cual  envfo  á  V.  M/  para  que.  vea  lo  que  me  responden. 
No  va  la  de  alemán ,  porque  no  ha  habido  lugar  para  saca- 
Ua;  pero  por  esta  se  vée  lo  que  en  la  otra  se  puede  decir. 
Nro.  S.^'  la  S.  C.  R.  persona  de  V.  M.^  guarde  por  tantoe 
años  como  la  cristiandad  lo  ha  menester.  Del  campo  de 
Y.  M/  tres  leguas  de  Lieja  á  6  de  noviembre  1568. — 
S.  C.  R.  M."* — Las  manos  de  V.  M.^  besa  su  vasallo  y  cria- 
do.— El  duque  de  Alba. 

Sobre. — A  la  S.  C.  R,  M.*"  el  rey  Nro.  S.^— En  manos 
del  sec.°  Zayas. 


(I)  Lo  de  bastardilla  cifra  en  el  origioal  daacífrada  al  margen. 


f  ÍSjpío  de  caria  original  del  duque  de  Alia  al  secretario  Zú' 
yas.  De  Mons  de  ilenao  á  18  de  x.""  1568. 


Desconfía  el  duque  de  poder  acallar  por  sí  propio  la  guerra  por 
sn  pooa  salud- -Indica  la  conveniencia  de  encargarse  á  su  hjjo  don 
Fadrí(|uc  los  negocios  de  atgucllos  Estados. 


(Archivo  general  de  Si 


-E&tado,  kffajo 


Muy  Magn.'"  SeKob  : 


He  tenido  Un  poco  lugar  después  que  estos  rebeldes  me 
comenzaron  á  inquietar  para  envinr  ¿  Su  M.''  lodas  aque* 
lias  cosas  que  me  tía  pedido,  que  nuaquc  se  ha  enviado  la 
mayor  parte,  todavía  creo  que  faltan  algunas.  V.  ni.  me 
la  tinga  de  recorrer  un  poco  lodos  los  papeles  que  de  acá 
han  ido  y  ver  ios  que  faltan  por  Hogar  allá,  y  avísarmer 
para  que  se  envíen  aliora  que  habrá  un  poco  de  lugar  para 
atender  con  atención  á  ello. 

Yü  quedo  con  tan  poca  salud  y  tan  desconfiado  de  te^  i 
nerla  en  estos  Estados  por  la  contrariedad  grande  de  la 
tierra,  que  estoy  con  harta  pena  de  pensar  si  he  de  poder 
acabar  de  servir  á  Su  M.*  en  este  negocio  como  yo  querría. 
A  D."  Fadrique  encargaré  todo  lo  que  aqut  hay  que  ha- 
cer, y  si  no  pareciere  bien  allá,  no  sé  qué  hacerte.  A  luJ 
me  parece  tan  bien  acá  lo  que  hace  que  quisiera  Do  ser  su 
padre  para  poderlo  loar;  y  pluguiera  á  Dios  que  estuvieran 
aquí  algunos  hombrea  como  i^l  para  que  tuviera  Su  M.'  . 
quien  le  supiera  servir,  porque  si  no  se  hacen,  crcedme 
que  no  nacen  con  experiencia  y  [ilática  de  los  negocios.  Y 
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un.1  vez  Jijeron  que  le  giiardaUíl  para  Su  M./  otras  vcce#<J 
qiic  ora  diaero  de  oirás  personas,  y  no  quisieron  declarní*'! 
si  haliian  proveído  lo  mismo  en  Plemua  (i)  y  Favizque  (2)*** 
No  io  querer  ellos  declarar  fué  declararlo,  y  tratáronlo  coa  !á' 
Mina ,  y  dijeron  que  el  dinero  estaba  bien  guardado :  que  por 
ogr)ra  no  podían  dar  otra  respuesta.  Y  instándoles  por  la  au- 
diencia, dijeron  que  volviese  á  pedirla  después  de  comer,  y 
ontretaiilo  se  encerraron  con  cl  embajador  del  príncipe  do 
Comió,  y  no  hubo  orden  de  cobrar  respuesta  delíos;  y  fue*', 
ron  a]  camarero  ú  rogarle  que  la  pidiese  á  la  reina.  KntHI 
luego  á  ello  y  salió  muy  amohinado  diciendo  que  no  se  \éf 
\iMii  osado  pedir  por  ser  los  dias  tales  en  los  cuales  lu  reí' J 
na  uo  acostumbraba  darla;  de  manera  que  la  cosa  está  eiP  I 
muy  malos  tOrminos,  y  etíos  determinados  en  toda  ruindadifU 
y  este  dinero  no  se  cobrará  ya.  V.  Ex.'  no  deje  de  tomar  | 
luego  todo  lo  de  los  ingleses  y  despachar  á  la  hora  en  Es-J*! 
paña  que  se  haga  lo  mismo:  que  de  mi  aunque  rae  tomeRíl 
preso  pono  fruclo  sacarán ,  y  asi  como  asi  lo  estoy. 
V.  Ex.'  me  mande  avisar  de  lo  que  le  parcsce  debo  hacer^'l 
que  en  todo  seguiré  cl  mandamiento  de  V.  Ex."  eomo  á'i 
de  Su  W.''  Y  porque  esta  escribo  muy  <lc  prisa  para  qirtf 
alcance  el  correo  en  Dobla  (3) ,  no  escribo  á  SuM.''  V.  Es.* 
le  mandará  escribir  «slo,  aunque  temo  detrrnáiv  cl  pliego 
y  correo. 

Dijo  el  de  Le.sestcr  que  sabían  que  V.  Ex.*  estaba  miiy  i 
malo,  y  mis  criados  le  certifícarou  que  estaba  muy  bueno;  < 

(1)  P]/moiit  íilaada  eo  la  cosía  tte  Inglalerra,  porleoece  boy  il 
condado  de  Devoa  entro  Us  cmbucaduras  del  Plym  y  de  Tniiiar. . 

(2)  No  adivÍDainti9(]uá  pncrto  seu  este.  Mas  ailclanlc  se  le  llm 
Fnuíe  y  Fav'tque,  Será  acuso  Harwkli? 

(3)  Doiwrei ,  antíquÍBima  ciudad  de  Inglaterra  en  el  condado  d 
Kenl,  iinportaalc  por  sus  buenas  rurtíficacionegr  i->  >V:'ciiji]  sk  \ 
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Por  el  correo  que  tengo  despachado  á  V.  Ex."  y  la  car- 
la  (jue  Iras  él  eiiviO  para  que  le  alcanzase,  que  es  de  22 
del  présenle,  le  leiigo  avisado  eomo  esta  reina  ha  hecho 
descargar  en  tierra  el  dinero  de  la  nave  de  Lope  de  la  Sier- 
ra  en  Antona  y  encíirgádolc  ñ  su  Haire,  y  cóqio  yo  no 
Jiabia  aun  alcanzado  audiencia.  Después  he  sabido  como 
han  detenido  las  cabras  y  enviado  ii  Plemua  y  Favic,  don- 
de yo  tengo  dos  hombres  que  llevan  pasaporte.  Aun  no  s& 
la  cosa  cuino  habrá  pasado ;  pero  sé  la  determinación  dc  la 
reina,  que  u  instancia  de  muchos  de  su  Consejo  y  por  exhor- 
tación (Ielohis[>o  deSarísberi  (1),  grande  hereje,  ha  tomado 
esle  dinero,  diciendo  que  Dios  le  envía  para  la  dercnsion 
de  su  Evangelio,  y  luego  despacharon  al  doctor  Junio, 
agente  del  conde  Palatino,  el  cual  estaba  aquí  á  hacer  en- 
tender á  la  reina  que  aunque  esle  año  su  infanteria  habla 
sido  maltratada;  pero  que  la  caballería  ha  ganado  mucha 
honra,  y  con  él  advierten  al  conde  Palatino  dcsle  dine- 
ro, que  por  él  ofresce  vulverún  mucho  mas  poderosos  en 
esos  Estados;  y  está  esta  reina  con  miedo  que  todo  recaerá 
sobrella,  así  por  creer  que  debe  V.  Es.'  saber  por  los  pri- 
sioneros los  socorros  que  ha  dado  á  los  rebeldes  de  Su  M.*", 
coma  por  darlo  así  á  entender  Ccoil  y  Lesester  se  quiere 
del  todo  declarar  contra  Su  M.**,  ponjue  dicen  que  si  ella 
se  hace  S."  de!  mar  y  viene  ejercito  por  tierra,  será  fácil 


(1)  SaUíbury. 
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C06a  dügnjfíGar  i  esos  Estados  ^  mayormente  que  eroen  al* 
borotar  á  franceses,  eon  quitar  el  eomereip.  Y  V,  Ex.'  no 
dubde  desta  determinación.  Yo  volví  á  importunar  por  au« 
diencia,  y  dijeron  que  para  mañana  martes  ó  para  el  miér- 
coles se  me  daria.  Yo  tengo  allá  un  criado  para  saber  si 
será  mañana  y  tomar  aposento.  Bien  creo  me  dará  la  reina 
alguna  respiiesUi  pa#a  alargar,  y  ver  en  el  entretanto  cómo 
\o  toma  V.  Ex^V  y  asi  icom^o  lo;  tengo  esdripto  con  gráindé 
presteza,,  fuera  necesario  tomar  todos  los  bienes  de  los  in^ 
glesc»  y  dar  ^visa  á  SaJVfw^  para  que  en  todosí  Sus  sefforíoa 
se  haga  lo  mismOi' Sí  la  reina  vuelve  este  dinero  y  las  ur-* 
cas  y  naves  y  oosas'itobacitfsi,  fácil  cosa  será  volver  á  los 
ingleses  sui  haciendas,  en  io  cuail  están  ya  ad virtiéndose 
los  meccaderes  de  aquí,  y  escriben  á  los  de  ahf  que  tras- 
porten todo  lo  qtile  pudieren.  Estas  cui^tro  zabras  y  la  nave 
de  Lope;4e'  Sierra: ^ralen  cuatrocientos  mil  escadosc  tres 
etórasfaltanallegab.  Las  úreas  y  naves  presas  valen  mas 
de.200  inülescndosv  •  {:     i 

,  Recibido,  he  la  de  V.  Ex'.' ^  -prittiero  deste  y  otra  de 
UrecQ»  anlbas'^e  redomenUacidn.Gon  i¿- reina  harlí  mí  oficio 
en;  hbblbrle.  gfaflardamenté  y  ¿'  k»  del  Coínsejo ,  y  léis  dirá 
dd  los :  cotarios  y .  robos  ióoiho  V.  E  k  » *"  manda . 

.¡He enviado! el' hldmbreá  k reina  deEscooia:  á su  vuel* 
ta  avisaré  á  V.  Ex.-;  y  porque  Cecil' todavía  insta  enmo* 
lestar  á  nuestro  maestrodo  postas  diciendo  que  se  vuí^lva 
á  bacer  otra  elección  itaJUma^sienipre  con  buena  voluntad 
del  embajador  católico  y  ella  da  ^  salarlo  canario,  no  (tay 
para  que  elegir  otra  vez,  y  ea' ya  pasado  el  tiempo  do  los 
cuatro  meses  que  se  dieron  á  la  viuda  del  otro  correo  ma- 
yor para  cobrar  sus  deudas. 

Yo  he  cscripto  á  Antonio  de  Tassis  que  dirija  las  car- 
tas a  Godofrc  Marichal  electo  entretanto  para  que  hhgan 
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b  rníon.  Suplico  A  V.  Ex."  mande  fine  cl  covrm  mayor  de 
los  inylest's  uo  dosjtaobe. correo  alguno,  sino  Anloiiio  de 
TassJs,  hasta  que  se  cnlionda  que  no  embargan  aquí  su 
posesión  á  Godüfrí!,  lo  cual  en  dundo  yo  aviso  se  podrá  de- 
jar á  loR  ingleses  seguir  su  costumbre,  aunque  como  digo 
lo  que  mas,  iuipoila  ea  hacer  la  rclencion  de  I6s  bicncs-de 
los  ¡agieses:  otramente  estos  lomarán  mucho  ánimo.  PuiJ- 
dcse  proveer  de  bastante  atinada  de  mar,  y  entretanto  con 
una  pequeña  vedar  lodo  el  trato. 

CfBo  que  allá  es  ido  el  dnclor  Junio,  y  si  se  pone  dili- 
gencia se  [«drá  cojer;  también  cuando  le  parezca  á  V.  Ex.' 
se  puede  levantar  lo  de  la  reina  de  Escocia,  y  en  todo  scrd 
muy  bien  entender  antes  que  entre  la  primavera. 

El  corren  ordinario  de  Anvcre  no  es  aun  llegado,  y  asi 
no  respondo  á  lo  que  podni  traer.  Nro.  S.",  etc.  En  este 
jiunlo  me  lian  hablado  unos  gallegos  diciendo  que  les  ha 
arrestado  unos  navios  pol-que  traen  ropa  de  portugueseflir 
Todo  es  achaque  para  cnti-etencrlos.  ■>r|i 
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El  ordinario  ha  llegado  sin.  Inicr  carta  de  V.  Ex.',  ¿un* 
que  algunos  me  han  escriplo  como  se  halla  en  Mons.  Ple- 
gué á  Dios  darle  la  salud  que  V.  Es."  desea  y  la  cristian- 
dad y  el  servicio  de  Su  M.''  lian  menester.  Esta  reina  me 
ha  prolongado  la  audiencia. hasta  mañana,  y  muchos  Iner- 
cadel'es  desta  villa  han  ido  &  la  corte  ít  su|)ticarleqtiequie- 
ra  volvernos  nuestro  dinero,  porque  ellos  recelan  <|ue  se 
IcA  embargaran  sug  mercadurías  en  esos  Estados.  Hales  di- 
fd-ido  la:  respuesta  hasta  que  yo  haya  tenido  audiencia. ^ 
V.  Ex.' lio  deje  de  hacer  las  provisiones  ordinaria»,  y  sí 
liicieivn  la  razón  serviría  para  ;imedicotar!os  para  otras  ve* 
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CCS  I  y  cobrado  este  dinero  conforme  á  los  enlrccur3os  se 
podrá  pedir  á  esta  serenísima  reina  mande  restituir  las 
urcas  I  que  me  dicen  que  |9on  cinco,  y  ia  nave  españda  y 
mercadurías  de  la  nave  de  Marsella.  Podría  V.  Ex/  man- 
dar  ordenar  los  protestos  ó  requerimientos ,  que  yo  los  pre* 
sentaré  i  esta  reina :  que  no  es  razón  que  estos  herejes  tan 
descaradamente  rdben  ios  bienes  de  los  vasallos  de  Su  M.^ 
Ahí  envió  á  V.  Ex/  copia  del  pasaporte  que  esta  rei* 
na  había  dado,  y  con  él  dio  juntamente  cartas  para  todos 
sus  capitanes  y  gobernadores  de  los  puertos»  y  el  dia  si- 
guiente envió  á  hacer  la  detención.  Parésceme  que  seria 
justa  cosa  detener  los  bienes  de  fienedeto  Spfnola,  porque 
él  siendo  procurador  destos  mercaderes,  se  ha  querido  con- 
graciar con  Cecil  y  Lesesler,  mostrándoles  las  cartas  que 
tenia  de  los  particulares,  y  las  marcas  y  partidas  de  cada 
uno,  y  es  una  grande  espía  que  tienen  aquí  los  deste  Gon« 
sejo  para  saber  lo  que  en  esos  Estados  se  hace,  y  es  bien 
que  estos  ruines  entiendan  cuan  caro  ha  de  costar  ofender 
á  un  rey  tan  poderoso  y  tan  bueno.  El  y  Jacome  Pascual 
tienen  compañía  en  Anvers.  El  Christóforo  Monte  de  quien 
escribí  á  V.  Ex/,  es  un  factor  que  tiene  esta  reina  en  Ale- 
manía :  lo  demás  escribiré  en  viniendo  de  la  corte. 

Puntos  de  la  quinta. 

Por  carta  de  30  de  deoiembre,  que  es  la  última  que  se 
ha  tenido  de.D/-6uerau,  escribe  que  tuvo  audiencia  de  la 
reina,  la  cual  le  babia  hecho  una  gran  arenga  y  excusa 
sobre  lo  del  dinero,  diciendo  que  por  evitar  que  los  cosa- 
rios  no  le  cogiesen ,  le  habia  mandado  guardar  y  otras  ra- 
zones de  poco  fundamento.  £1  dicho  embajador  se  lo  agrá- 
desció,  y  dándole  una  carta  del  duque  en  su  creencia,  le 
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pililo  se  le  mandase  librar  y  dar  dos  naves  con  una  persona 
de  conGanza  á  su  cosía  para  enviarle  á  Anvers,  Respondió 
que  dos  genoveses  le  liabian  diclio  que  este  dinero  no  era  de! 
rey  nueslro  señor,  sino  de  particulares,  y  que  para  mas  cla- 
ridad le  tiabian  mostrado  cartas  de  España,  y  que  ella  de- 
terminaba valerse  del.  D."  Guerau  ie  replicó  una  y  muchas 
veces  que  era  de  Su  M.',  y  que  si  en  las  marcas  de  las  ca- 
jas habla  diferencia,  era  por  las  personas  que  lo  habían  pa- 
gado para  su  descargo,  que  son  cojedores  ó  arrendadores 
(le  rentas  de  Su  M/  No  obstante  todas  estas  satisfacciones, 
dice  D."  Guerau  que  están  resolutos  en  no  darle ,  y  que  esto 
mismo  ha  entendido  de  su  secretario  del  Consejo,  y  que 
con  esta  suma  y  con  otra  armarán  en  daño  de  los  Países- 
Bajos,  fatigándolos  por  la  mar  y  estorbando  eo  cuanto  les 
fuere  posible  el  comercio  de  Espafia. 


Copia  de  minuta  de  caria  del  ret/  al  duque  de  Alba. 

Encárgase  al  duque  la  prudente  distribución  del  dinero  que  se 
le  envía  para  la  guerra,  por  escasear  mas  cada  día  los  recursos- 
Sobre  el  socorro  de  tropas  pedido  al  rey  de  Francia — Repruél>ase 
la  conduela  del  emperador  en  cuanto  á  interceder  por  el  príncipe  ' 
de  Oranje  y  conceder  la  confesión  augusiuna— Seo  ti  miento  de  Fe- 
lipe II  por  la  prisión  y  trabajos  de  la  reina  de  Escocia. 

(Sin  fecha.)  | 

fArcMvo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  mim,  SiO.) 

Al  duque  de  Alda. 

La  que  va  con  esta  es  triplicada  de  otras  dos  carias  que 
09  he  escripto  por  vía  de  Augusta  con  correos  despachados 
Tomo  XXXVII  53 
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al  emperador  por  mar  y  tierra,  y  en  ella- digo  el  cuidado 
con  que  estaba  de  saber  de  vuestra  salud  hasta  que  ¿  32 
de  noviembre  llegaron  las  vuestras  de  1 2  de  octubre  que 
aunque  cortas  me  dieron  muy  gran  contentamiento  y  me  lo 
confirmó  otra  de  D.  Francés  de  28  de  octubre  con  la  nue- 
va de  lo  mismo  y  de  la  mano  que  habfades  dado  al  enemi- 
go ¿  los  20  del  dicho ;  pero  con  todo  eso  las  deseo  mas  fres- 
cas y  mas  largas,  por  entender  lo  uno  y  lo  otro 'mas  en 
particular ,  con  lo  que  mas  habrá  sucedido ;  pues  de  razón 
estando  ya  el  tiempo  tan  adelante,  ó  habréis  ya  deshecho 
al  príncipe  de  Oranjes,  ó  él  mismo  de  suyo  se  habrá  retira-» 
do  con  el  daño  que  su  vana  é  injusta  pretensión  meresoe. 
Lo  que  estas  vuestras  cartas  principalmente  contienen 
es  acordarme  la  provisión  del  dinero  para  el  entretenimien- 
to dése  ejército ;  y  es  asi  que  algunos  dias  antes  que  llega- 
sen ,  viendo  yo  que  no  puede  dejar  de  ser  el  gasto  tan  gran- 
de como  me  representáis ,  habia  mandado  que  se  tratase 
dello,  y  asi  se  os  han  proveído  los  200  mil  escudos  que  ve- 
réis por  otras  mias  despachadas  por  el  Consejo  de  Hacienda 
y  por  las  cédulas  que  irán  con  esta  de  los  mercaderes  con 
quien  se  hizo  el  asiento,  que  también  son  duplicadas  de 
otras  que  han  ido  por  Augusta.  Y  aunque  sé  que  vos  tenéis 
tanto  miramiento  á  la  distribución  del  dinero  que  no  es  me- 
nester que  se  os  encomiende,  todavía  por  ser  los  gastos  tan 
escesivos  en  todas  parles  que  realmente  se  van  acortando 
y  aun  acabando  los  espedientes  donde  lo  poder  sacar  ,  no 
quiero  dejar,  de  rogaros  y  encargaros  muy  encarescida- 
mente  procuréis  de  ahorrar  todo  cuanto  fuere  posible,  y  dar 
tal  orden  en  lo  de  la  hacienda  desos  Estados  que  se  saque 
dellos  el  sustento  ordinario  de  la  gente  que  los  ha  de  con- 
servar, pues  de  otra  manera  seria  imposible  poderse  llevar 
adelatate  según  que  vos  lo  tenéis  entendido  harto  mejor  que 
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iquí  se  03  puede  representar.  Y  también  veo  que  lo  de 
ta  guerra  ha  sido  ncf»ocio  tan  forzoso  que  mientras  ella  ha 
durado  no  se  ha  podido  hacer  otra  cosa,'  pero  agora  que 
„         de  razoD  será  ya  acabada  y  terneis  mas  lugar,  deseo  mu- 

Peho  que  atendiésedes  á  esto  y  á  lo  de  la  justicia  y  gobier* 
DO  y  otras  cosas  que  en  esos  Estados  se  han  de  proveer  y 
remediar,  para  que  de  vueslra  mano  y  con  vuestra  gran 
prudcDcia  y  auctoridad  se  pongan  en  el  ser  que  han  me- 

Inester. 
.-  D."  Franciís  de  Álava  me  halfia  avisado  de  lo  mismo 
que  vos  me  escribís  en  cuanto  á  la  gente  que  habíades  pe- 
dido al  rey  de  Francia  en  virtud  de  la  oícrla  que  os  hizo  su 
«gente;  y  por  la  consideración  que  Invistes  á  no  la  rehusar, 
me  pareseió  muy  bien  el  termino  que  guardasles.  Acá  tam- 
bíen  me  hicieron  plato  de  lo  mismo  el  embajador  Forque- 
saulx  y  Mos  de  Ligneroles,  y  yo  se  lo  agradescl  en  la  for- 
ma que  ya  habréis  visto  por  lo  que  entúnces  se  os  escribió, 
y  es  muy  bien  no  les  mostrar  ilcscoulianza  mayormente  en 
esta  sazón  ,  sino  mayor  amistad  y  hermandad  que  antes, 
aegua  que  yo  lo  hago  en  las  ocasiones  que  ¡wr  acá  se  ofres- 
een,  y  asi  tengo  nombrado  al  duque  de  Najara  para  que 
los  vaya  á  visitar  y  á  condolerse  con  ellos  en  mi  nombre  de 
ta  muerte  de  la  reina  que  haya  gloría,  y  partirá  eu  teniendo. 

»  aviso  de  la  seguridad  del  paso. 
;'  Mucho  he  holgado  de  entender  lo  que  me  significáis  del 
elector  de  Trevcrs  y  de  la  confianza  que  ha  querido  hacer 
de  vuestra  amistad  en  lo  que  decís  que  os  enviaba  á  comu- 
nicar tocante  al  conde  Palatino,  por  lo  que  importa  el  tra- 
taros para  que  se  vea  eu  el  imperio  que  no  está  tan  ofen- 
dido como  por  allá  lo  han  publicado.  Llegará  la  relación 
que  dcslo  me  enviáis  y  con  vuestro  parescer  se  tomará  el 
apunlamienlo  que  se  juzgare  mas  coaveüir.  ._  i:.jj  t.;„r.i.; 
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Fué  bien  enviarme  las  cartas  de  Chantone ,  porque  eo 
ellas  86  refiere  particularmente  el  motivo  del  emperador  ea 
cuanto  á  la  intercesión  que  ha  querido  hacer  por  el  princi- 
pe de  Oranjos  y  á  la  concesión  de  la  confesión  »  ó  per  me- 
jor decir  confusión  augustana :  que  ambos  son  puntos  gra* 
ves»  que  aun  el  hablar  en  ellos  me  paresce  que  es  ÍDdigiú* 
dad  muy  grande  de  el  emperador  y  mía  ;  y  por  eso  me  qui- 
se adelantar  á  escribirle  lo  que  siento  antes  que  me  lo  pro* 
ponga  el  archiduque  el  cual  será  aquí  muy  presto ,  pwi 
tocó  en  Cadaques  á  los  19  de  noviembre,  y  si  me  hablara 
en  estas  materias ,  pienso  responderle  en  conformidad  á  la 
letra  de  lo  que  he  enviado  á  decir  al  emperador  su  herma* 
no  y  cerrarme  en  aquello  sin  dar  lugar  á  largo  discurso, 
pues  las  materias  no  lo  sufren.  Y  si  en  este  medio  llegare 
algún  advertimiento  vuestro  cerca  dcstas  cosas»  holgaré 
mucho  de  ayudarme  del ,  pues  no  podrá  dejar  de  ser  tan 
acompañado  de  prudencia  y  de  tan  buen  consejo  y  paresoer 
como  me  lo  acostumbráis  dar  en  todas  lasque  locan  al  ser^ 
vicio  de  Dios  y  mió. 

D.°  Guerau  Despes  me  ha  escripto  lo  mismo  que  á  vos 
os  habrá  avisado  cerca  del  particular  de  la  pobre  reina  de 
Escocia  cuyo  caso»  trabajo  y  prisión  yo  cierto  siento  mucho, 
principalmente  por  ver  la  constancia  y  buen  ánimo  con  que 
está  resuelta  de  morir  y  vivir  en  nuestra  santa  fóe  católica, 
y  es  mas  que  justo  que  todos  la  ayudemos  á  conservar  tan 
buen  propósito.  Y  porque  en  esto  espero  el  parescer  que  os 
he  enviado  á  pedir,  os  ruego  mucho  que  si  ya  no  lo  hu« 
biéredes  hecho,  me  scribais  luego  lo  que  se  os  ofresce »  y  i 
D.''  Guerau  de  la  manera  que  ha  de  proceder  con  la  dicha 
reina,  porque  yo  le  envió  á  mandar  que  guarde  la  orden 
que  vos  le  diéredes,  y  que  la  vaya  esforzando  y  éntrete* 
niendo  con  generalidades. 


f^    Tl'.T.,,-,- 
Copia  d«  caria  descifrada  del  dugtie  de  Alia  á  Su  Sí.'  De 
Brusehs  á  4  de  enero  J5li9. 


Mandil  ni  rey  las  cartas  de  D.  Gnprau  de  Espcs  sobre  la  detcn- 
»  sioD  del  dinero  en  Ioí<  puerlos  de  Inglaterra  —  Disposimnes  sohrc 
el  ejúrcito  de  Flándes — Paradero  del  principe  de  Uranje — Socorro 
dado  al  rey  de  Francia. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Estado; legajo núm.  5il.^ 

„     _         ,  Estando  para  despachar  el  correo  con  el 

Ve    mano    ríe  '                ^ 

Ftlipe  ¡I  en  la  duplicado  dc  los  despachos  de  23  de  S.""',  6 

arpeta:  ^^-  ^^  noviembre  y  17  de  deciembrc,  cnmo 

Ello  ae  TiAafer  .,..,,..   j  .  . 

«1  r.oniejo  de  Bscribi  á  V.  M."  con  uno  de  mercaderes  que 
,  ¡Jí.?"' " '¡¡"iíá  psríi'^  Jfi  3qui  á  loa  23  del  pasado  por  Ingla- 
[  Jiol"Erdí°hoí"íi  ierra,  me  ha  escviplo  D."  Gucrau  Despea  lo 
Ó  que  V.  M.*"  podrá  mandar  ver  por  esas  car- 
las  suyas,  y  aunque  yo  no  puedo  persuadir- 
me que  la  reina  quiera  romper,  v¿nse  cada 
dia  cosas  tan  fuera  de  razón,  qne  no  si'  qné 
¡wder  asegurar.  Yo  lie  ordenado  con  toda  ja 
blandura  y  buen  tratamiento  que  sea  ¡wsible 
se  arresten  en  estos  Estados  todas  las  Iiacíen- 
das  y  personas  de  los  ingleses,  lo  cual  está 
hecho,  y  siendo  V.  M.*"  servido  podrá  mandar 
en  esos  reinos  hacer  lo  mismo  y  ordenar  que 
no  parta  nao  ninguna  dcllos  hasta  ver  en  qué 
paran  estas  cosas:  que  para  poder  dar  A 
V.  M.''  particular  cuenta  dello,  pues  se  verá 
brevemente,  hago  detener  el  correo,  y  en  cl 
cntrelanlo  envió  esta  caria  á  D."  FrancOs, 
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parA  que  ¿I  la  encamine  por  donde  mas  brcfvemente  llegue 
á  manos  de  V.  M.^ 

Las  cosas  de  aquí  están  en  el  estado  que  escribí  á 
V.  M.*  He  licenciado  el  regimiento  de  Heberstain  y  el  de 
Rus ,  y  agora  se  licencian  las  guarniciones  nuevas ,  por- 
que siempre  qué  sea  menester  se  hallará  guarnición ,  y  es 
bien  ahorrar  este  gasto.  Procuro  poner  en  Valgueit  ocho 
mili  caballos,  y  tengo  ya  tres  mili :  los  dos  con  el  duque 
Erico  y  los  mili  con  el  duque  F'rancisco  de  Saxa.  Agora 
ando  procurando  tomen  los  otros  el  duque  Philippo  y  el 
marqués  Juan  de  Brandemburg,  y  con  esto  quien  viniere 
á  buscarme  y  me  hallará  en  ^rden,  y  es  el  mejor  dinero  de 
cuantos  se  gastan  en  el  mundo,  porque  verme  estar  con 
golpe  de  caballería  les  quitará  los  ánimos  de  acometer  es- 
tos Estados.  Y  la  cabeza  me  ha  quedado  tal  de  haber  sos- 
tenido sobrella  en  esta  guerra  pasada  lo  que  me  faltaba  de 
fuerzas,  que  yo  no  estarla  para  poderme  servir  como  en  lo 
pasado.  V.  M.^  verá  si  es  menester  dinero  para  todas  es- 
tas cosas,  y  así  le  suplico  mande  que  se  provea:  que  si  sé 
rompe  con  Inglaterra ,  no  mé  podré  valer  tanto  deslos  Es- 
tados como  pensaria  valerme  si  este  nuevo  accidente  no 
me  viniese. 

El  de  Oranjes  se  está  todavía  en  Francia  entre  Sande- 
sier,  Ligni  y  Barleduc.  D.**  Francés  me  escribió  que  hablan 
tenido  aviso  con  un  correo  del  duque  de  Lorrcna  que  ca- 
minaba la  vuelta  de  Alemania.  El  se  tiene,  á  las  aldabas 
cuanto  puede.  El  rey  cristianísimo  trae  tan  mala  orden  en 
sus  casas  y  tan  poca  firmeza  en  ellas,  que  de  una  hora  á 
otra  piden  lo  que  aborrecen.  No  hay  quien  los  entienda,  y 
en  verdad  que  temo  un  gran  monstruo,  A  los  23  me  en- 
viaron á  decir  que  estaban  poderosísimos,  y  á  los  27  vie- 
nen á  pedirme  socorro,  y  que  en  todo  caso  les  dé  caballc- 
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ría,  si  ao  que  se  pierde  todo;  yesUndo  las  bandas  y  la  li- 
gera tan  mal  parada,  me  he  resuelto  en  ofrescerics  mitl  y 
qoiüientos  caballos  herreruelos  que  esUin  aquí  al  sueldo  de 
V.  M.'',  y  escribo  á  Ü."  Fraocés  que  les  diga  porqué  agora 
yo  no  puedo  mas,  como  V.  M.*"  verá  por  el  capitulo  de  la 
carta  que  le  scriho.  Nro.  S.",  etc.  De  Bruselas  á  4  de  ene- 
ro 1569. 


Copia  de  minuta  de  caria  del  rey  al  duque  de  Alba.  De 
Madrid  á  Í0  de  enero  1509. 


■  Recomienda  elicasmente  el  arreglo  de  la  hacienda  en  los  Países- 
Bajos  por  la  imposibilidad  de  enviar  dinero  en  adelante— Viaje  del 
cardenal  de  Guisa  á  la  corte  de  España—Se  pide  parecer  al  diKfuc 
sobre  las  contribuciones  que  pagan  al  imperio  los  Eslados  de  Flán- 
des— Reina  de  Escocia— Condesa  de  Egmont—  Conde  de  Bui;a— lle- 
compensas  á  Francisco  de  Ibarra  y  oirás  personas. 

CArchivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  itúm.  1370. '■" — 

¿ibr."  a.",  fvUo  iü7.; 
^'-  El  Rey. 


■  Duque  primo:  A  los  2Í  del  pasado  os  escribí  una  carta 
por  via  de  D."  Francés  de  Álava,  cuyo  duplicado  iri  con 
esta,  porque  si  acaso  aquella  se  perdió  entendáis  como  ha- 
bla recibido  todas  las  vuestras  basta  la  de  23  de  noviem- 
bre- Deseo  harto  tener  alguna  mas  fresca  por  saber  lo  que 
después  liabn'i  sucedido,  y  si  fuó  cierta  la  vuelta  del  prín- 
cipe de  Oranjcs  en  Alemania ,  que  me  la*  hace  dubdar  ver 
que  en  tantos  dias  no  ha  venido  confirmación  vuestra  ni  de 
D."  Francés,  aunque  por  otra  parte  paresce  debió  ser  asi. 
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pues  teniéndolo  vos  tan  quebrado  y  acosado, 
era  verisimil  que  ya  no  podía  durar. 

En  cumplimiento  de  lo  que  escribf  en  la 
última  se  os  provee  agora  los  trescientos  mil 
escudos  que  veréis  por  las  cédulas  que  irán 
juntamente  con  esta,  y  otra  carta  despadia* 
da  por  via  del  Consejo  de  la  Hacienda,  en 
que  se  os  representa  cuan  consumida  y  aca- 
bada está  de  todas  parles :  que  cierto  es  de 
manera  que  por  decirlo  tan  clara  y  abierta- 
mente como  á  vos  se  os  puede  decir,  no  que- 
da ya  expediente  ninguno  de  que  se  pueda 
sacar  un  real,  y  así  os  ruego  y  encargo  mu- 
cbo  que  con  el  amor ,  atención  y  diligencia 
que  soléis  mirar  por  las  cosas  de  mi  servicio, 
procuréis  de  concertar  lo  de  la  hacienda  de- 
sos  Estados  de  manera  que  se  puedan  cum- 
plir los  gastos  dellos  sin  que  de  acá  se  haya 
de  enviar  mas  dinero,  porque  demás  que  no 
lo  hay,  como  está  dicho,  aunque  lo  hubiese, 
siendo  acabado  lo  de  la  guerra ,  se  tomaría  á 
mal  en  estos  reinos  el  verlo  sacar  dellos  tan 
de  ordinario  como  hasta  aquí  se  ha  hecho.  Y 
pues  vos  lo  tenéis  también  entendido ,  quedo 
muy  conflado  que  lo  remediareis  y  proveeréis 
como  sabéis  que  conviene  y  es  menester :  que 
mucho  me  ha  contentado  la  traza  de  propo- 
sición que  tenía  des  ordenada  para  lo  que  ha- 
bíades  de  pedir  á  los  Estados ,  asi  en  cuanto 
á  la  forma  que  lo  pensábades  hacer,  como 
también  en  lo  de  la  cuantidad,  procurando 
que  sea  tal  que  se  pueda  ahorrar  al  año  los 
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millares  de  ducados  que  decís  para  los  ir  po- 
niendo en  mis  cofres  para  las  necesidades 
extraordinarias  que  en  esos  Eslados  podrian 
ocurrir ,  lo  cual  acá  se  ternii  tan  secreto  como 
advertís  y  conviene.  Y  del  asiento  y  resolu- 
ción que  en  eslo  se  tomare,  me  avisareis  á  su 
tiempo  particularmente. 

En  lo  que  toca  á  la  propuesta  de  los  ne- 
gocios que  cl  archiduque  mi  primo  ha  traído 
en  comisión,  no  puedo  deciros  aun  cosa  re- 
soluta, porque  se  anda  tratando  y  ordenando 
la  respuesta  por  los  términos  y  en  la  forma 
que  la  cualidad  de  la  materia  lo  requiere; 
mas  acabarse  lia  dentro  de  pocos  días,  y  en- 
tonces se  os  enviará  copia  de  todo  lo  que  mas 
dello  habrá  de  ser  conforme  á  vuestro  buen 
parcscer  y  advertimientos,  y  en  este  medio 
se  entenderá  también  lo  que  trae  el  cardenal 
de  Guisa;  que  á  lo  que  hasta  agora  se  huele 
lo  principal  debe  ser  negociación  de  alianzas 
y  casamientos,  y  larda  tanto  porque  viene 
indispuesto  y  base  detenido  á  curar  en  Igua- 
lada. 

Y  porque  no  se  me  olvide  á  mi,  me  ha 
cuadrado  mucho  lo  que  vos  y  Clmnlone  ha- 
béis sospechado  y  con  harta  probabilidad  que 
Lázaro  Sueudi  debe  ser  el  primero  y  mas  prin- 
cipal instrumento  y  consejero  que  pone  al  em- 
perador en  la  cabeza  la  imaginación  do  las 
cosas  ilesos  Estados  ,  y  por  tanto  convernia 
mucho  apartarle  diestra  y  disimuladamente, 
y  asi  os  ruego  que  miréis  en  cl  medio  que 
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para  esto  se  podría  tomar ,  y  me  avisareis 
dello  para  que  se  procure  como  mejor  pares- 
ciere  convenir. 

Tras  esto  es  bien  que  sepáis  que  el  archi^ 
duque  me  ha  pedido  con  instancia  de  parle 
del  emperador  mandase  pagar  al  dicho  Láza- 
ro Suendi  lo  que  se  le  debe  de  sus  plazas  de 
pensionario  y  consejero,  que  diz  que  sube  á 
treinta  mili  florines*;  pero  no  se  hará  hasta  que 
vos  me  aviséis  de  lo  que  os  paresce ,  pues  te* 
niéndose  del  la  sospecha  que  se  tiene,  seria 
echar  lefia  al  fuego. 

He  visto  lo  que  decís  que  las  contríbucio* 
nes  que  esos  Estados  hablan  de  dar  al  impe* 
rio  montará^  cien  mil  escudos ,  y  me  paresce 
muy  bien  lo  que  apuntáis  que  no  solamente 
DO  se  paguen,  pero  aun  los  debriamos  pedir 
al  imperio  si  hubiese  forma  de  se  poder  salir 
con  ello ;  mas  fígúraseme  que  esto  seria  tan 
.  dificultoso,  que  lo  tengo  por  imposible.  Toda* 
vía  mirareis  en  ello  y  me  avisareis  qué  cami- 
DO  se  podría  tomar:  que  el  que  á  mí  me  ocur* 
re  agora  sería  decir  aquí  algo  sobre  ello  al  ar« 
chiduque;  pero  no  estoy  determinado  de  ha- 
cerío  sin  vuestro  parcscer:  que  según  lo  que 
se  piensa  detener  aquí,  creo  habrá  harto 
tiempo  para  que  me  lo  podáis  enviar ,  porque 
según  se  entiende  él  ha  de  consultar  á  su  her- 
mano la  respuesta  que  yo  le  diere  y  esperar 
orden  suya  para  partirse.  Y  si  allá  en  este 
medio,  se  os  tornase  á  pedir  lo  de  las  dichas 
contribuciones,  vos  cumpliréis  como  viércdcs 


convenir :  que  yo  por  la  instancia  que  de  par- 
te del  emperador  me  iiizo  Dietriatan,  no  pude 
dejar  de  mandaros  escribir  lo  que  entonces 
se  os  escribió;  y  no  solamente  para  lo  pasado, 
pero  aun  para  lo  porvenir  será  bien  mirar  si 
se  pagará  ó  no  lo  que  adelante  cayere  y  me 
pddrá  tocar  de  las  dicbas  conlribueiones :  que 
cierto  de  razón  no  se  dcbrian  pagar,  pues  los 
del  imperio  cumplen  tan  mal  conmigo  io  que 
son  obligados.  Considerarlo  beis  con  la  pru- 
dencia que  las  olE'as  cosas,  y  si  en  cslc  caso 
será  menester  ú  converná  que  se  baga  algún 
protesto  en  mi  nombre  y  en  qué  forma,  y  avi- 
saréismc  de  lo  que  os  parescicre  con  lo  demás. 
Por  las  consideraciones  que  apuntáis  fué 
muy  bien  el  enviará  ofrcscer  las  pensiones  que 
decís  á  los  duques  Pbilrppo  y  Julio  de  firan- 
zuic  y  al  marqués  Hanz  de  Brandemburg,  y 
liolgarlamos  las  bubiesen  aceptado,  pues  no 
hay  dubda  sino  que  serian  tan  útiles  á  mi  ser- 
vicio  en  todas  ocasiones  como  vos  me  lo  es- 
cribís y  representáis,  y  así  bolgaré  de  enten- 
der la  respuesta  que  dcllos  tuviéredes. 

Lo  que  os  paresce  que  se  debe  liacer  por 
la  reina  de  Escocia  es  muy  conforme  á  lo  que 
yo  acá  tenia  pensado,  y  asi  escribo  y  envió 
á  mandar  á  ü."  Guerau  Dcs|ics  que  baga  coq 
la  de  Inglaterra  el  oficio  que  veréis  por  la  co- 
pia de  mis  cartas,  y  á  vos  también  be  man- 
dado que  se  os  envíe  el  traslado  de  todo  lo 
que  él  me  ba  escripto  estos  días,  asi  sobre 
este  particular  como  sobre  la  plática  que  le 
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había  movido  d  cufiado  del  vizconde  de  Montagut  sobre  el 
articulo  de  entregar  aquel  reino  de  Inglaterra  á  la  de  Escocía 
y  restaurar  en  él  nuestra  antigua  y  católica  religión  y  lo  que 
le  be  mandado  responder  para  que  se  gobierne  con  el  tien* 
to  y  recato  que  es  menester,  y  que  no  le  engañen  como  i 
ministro  nuevo ;  porque  siendo  negocio  tan  grande  habría 
mucho  que  mirar  para  emprenderlo.  Vos  lo  considerareis 
con  la  prudencia  y  peso  que  Ja  cualidad  é  importancia  del 
requiere,  y  le  avisareis  como  ha  de  proceder,  y  á  mí  de 
lo  que  cerca  dello  se  os  ofresciere ,  que  holgaré  de  enten* 
derlo. 

Conformándome  con  lo  que  me  advertís  en  el  particu- 
lar de  la  condesa  Degmont  y  de  sus  hijos,  yo  no  me  resol- 
veré en  hacerle  merced  ninguna  hasta  que  habiéndose  vis- 
to lo  que  resulta  de  la  pretensión  que  decís  que  tiene  de 
dote  y  arras  y  otros  bienes  acrescentados,  me  escribáis  lo 
que  ¿  vos  os  paresce  que  se  puede  y  debe  hacer  en  todo. 
Y  en  este  medio  yo  tengo  por  bien  que  vos  como  de  vues- 
tro la  socorráis  con  10  mili  florines  al  mes  para  la  susten- 
tación suya  y  de  sus  hijos,  sin  darle  á  entender  que  lo  ha- 
céis por  mi  orden ,  porque  por  buen  respecto  me  paresce 
que  así  conviene. 

El  conde  de  Bura  vino  tan  pobre  que  ha  sido  menester 
irle  socorriendo  de  dineros  de  mi  tesorería  para  su  comida 
y  cosas  necesarias,  porque  de  otra  manera  muriera  de  ham- 
bre; y  así  se  le  han  prestado  agora  últimamente  quinien- 
tos ducados  sobre  los  tres  mil  y  quinientos  que  antes  se  le 
habían  dado.  Vos  haréis  cobrar  allá  de  la  renta  del  conde 
todos  los  cuatro  mili  escudos  enteros  por  otros  tantos  que 
se  os  envían  menos  de  los  trecientos  mili  que  arriba  está 
dicho  se  os  proveen ,  y  juntamente  con  esto  es  muy  nece- 
sano  que  si  ya  no  lo  hubiéredes  hecho,  mandéis  á  Barle- 
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mont,  que  luego  entienda  en  concertar  el  enl retenimiento 
ordinario  que  este  mozo  podría  sustentar  conforme  á  la  ha- 
cienda tiuc  tiene,  sin  que  yo  le  haya  de  dar  cosa  ninguna, 
pues  veis  la  poca  razón  y  ninguna  obligación  que  li^y  |>ara 
ello.  Y  cuanto  mas  breve  se  hiciere  y  viniere  el  recaudo 
necesario ,  será  lo  mejor. 

Habido  respecto  á  la  satisfacción  que  mostráis  tener  del 
servicio  de  Francisco  de  Ibarra  y  A  lo  que  alii  os  ayuda  y 
trabaja,  be  tenido  por  bien  de  le  prorogar  por  seis  meses 
que  se  cuenten  desde  el  primer  dia  del  presente  en  adelan- 
te, la  paga  de  los  cient  escudos  al  mes  que  tenia  en  Milán 
óntes  que  me  viniese  á  servir  en  los  oficios  que  agora  tie- 
ne, y  asi  he  mandudo  que  se  despache  la  cédula  por  via 
tie  Vargas ,  su  cuñado. 

Por  lo  que  me  habéis  escripto  en  cartas  de  vuestra  mano 
y  otras,  quedo  advertido  de  lo  bien  que  ahí  me  ha  servido 
y  sirve  D."  César  de  Avalos,  que  es  eontorme  á  lo  que  se 
(lebia  esperar  de  un  caballero  de  su  cualidad,  y  asi  terne 
dello  la  memoria  que  es  razón. 

También  lerné  cuenta  con  los  bermanos  de  D.°  Ruy 
López  de  Avalos,  por  haber  muerto  sirviéndome  de  la  ma- 
nera que  scribis:  que  ya  ha  venido  aquí  su  padre,  de  cu- 
yos servicios  asimismo  tengo  toda  satisfacción,  y  la  misma 
cuenta  se  terna  con  el  hijo  ó  hijos  del  capitán  Diego  Alva- 
rez  de  Bracamonte,  como  me  lo  escribís  y  suplicáis. 

Creo  que  no  habrá  lugar  en  esta  ocasión  de  dar  á  Ca- 
brio Cervellon  la  compañía  de  gente  de  armas  que  vacó 
por  muerte  de  Mos  de  la  Trinidad,  y  así  podréis  cumphr 
con  él  como  os  paresciere:  que  yo  no  le  respondo  á  una 
carta  que  me  escribió  sobre  ello  paresci¿ndome  que  no  es 
menester.  Y  fué  bien  acordarme  lo  del  conde  de  Novelara, 
porque  todavía  estoy  en  lo  que  aquí  platiqué  con  vos  que 
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convernia  darie  algo  porque  dejase  las  dos  compafiías  qae 
agora  tiene.  Será  bien  que  allá  miréis  qué  se  podría  hacer 
coo  él ,  y  me  lo  aviséis  con  vuestro  parescer. 

D.*  Francés  de  Álava  me  ha  escripto  dos  ó  tres  veces 
como  el  doctor  Enveja  babia  muerto  de  achaque  de  una 
coz  que  le  dio  un  caballo  en  el  palacio  del  rey  de  Franda 
yendo  á  negocios  de  mi  servicio »  y  que  deja  una  bija  niffa 
en  compañía  de  su  madre,  que  diz  que  vive  en  el  pais  de 
Lieja  9  suplicándome  Je  hiciese  algún  bien  para  ayuda  á 
criarla  y  colocarla.  Y  para  me  resolver  en  ello,  os  encargo 
que  os  informéis  de  la  cualidad  de  la  madre  y  de  la  edad 
de  la  hija ,  y  me  aviséis  de  lo  que  os  paresce  que  se  podría 
hacer  por  ellas :  que  justo  es  tener  cuenta  con  lo  que  el  pa- 
dre sirvió,  mayormente  en  obra  que  de  sf  misma  es  tan 
tmena. 

Por  parte  de  Claudio  Beuf  que  sirvió  en  la  cámara  ai 
emperador  nuestro  señor  que  está  en  gloria ,  me  ha  sido  su- 
plicado lo  que  veréis  por  su  memorial  que  se  os  enviará 
juntamente  con  esta  para  que  me  aviséis  de  lo  que  os  pa- 
resce que  meresce ,  y  de  lo  que  se  podría  hacer  con  él :  que 
por  haber  sido  criado  de  Su  Maj.^  es  razón  se  tenga  cuenta 
con  sus  servicios,  mayormente  siendo  así  como  dice  que 
los  ha  continuado  después  que  faliesció  Su  Maj.^  en  las  co- 
sas que  dice. 

A  lo  de  Montigni,  Vandenese  y  Simón  Renart  se  os  res- 
ponderá por  otra,  y  á  lo  de  los  alumbres,  en  habiéndose 
visto  los  papeles  que  enviastes.  Yo  á  Dios  gracias  quedo 
bueno,  y  así  lo  he  estado  después  que  os  escribí.  De  Ma« 
drid  á  10  de  enero  1569.— Yo  el  rey.— Zayas. 
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Copia  de  carta  dexcifroda  del  duque  de  Alba  á  Su  Jtf.*  Bt 
Bruselas  á  M  de  enero  1568. 


Emliargo  de  los  navios  españoles  en  los  puertos  de  Inglalerra ,  y 
medidas  que  conviene  adoptar  con  los  Ijiuucs  y  personas  de  los  ¡a- 
gicscs  en  los  imertos  de  España, 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  tii.) 

A  los  cuatro  deste  scribf  á  V.  M.*  por  vía 
de  D."  Francas,  cuyo  duplicado  envío  con 
esla,  y  ofresciéndose  después  acá  haber  teDÍ* 
do  aviso  que  la  reina  de  Inglaterra  liace  ar- 
restar los  navios  que  hay  en  sus  puertos,  y 
Iiabcr  yo  enviado  al  consejero  Asomvila  á  en- 
tender su  determinación ,  me  ba  parescido  es- 
cribir á  V.  M.'^  sea  servido  mandar  que  no 
partan  dcsos  puertos  navios  ningunos,  hasta 
otro  aviso  niio,  y  que  se  arresten  los  bienes 
— **.Qn}t  ■•<  y  personas  de  los  ingleses:  que  por  ganar 
tiempo  me  ha  parescido  escribir  juntamenle 
á  D."  Juan  de  Acuña  y  al  proveedor  Juan 
Marlinei  de  Rccalde  que  los  entretengan  has- 
ta que  esta  caita  llegue  á  manos  de  V.  M.'y 
les  mande  lo  que  mas  conviniere  á  su  servi- 
cio; porque  habiendo  yo  hecho  acá  el  arresto 
después  que  la  reina  hizo  descargar  los  dine^ 
ros  de  la  nao  de  Lope  de  la  Sierra  y  las  la- 
bras(annque  no  me  puedo  persuadir  que  rom- 
pa), si  entrasen  en  sus  puertos  algunas  naos 
de  valor,  podría  darle  ocasión  de  pasar  ade- 
lante fl  á  sus  consejeros,  que  creo  tienen  la 


h. 


528 


De  mano  de  culpa  de  la  retención  del  dinero.  Por  mar  des- 

Felipe  II:  .        .  .         .  , 

'^  pacho  otro  con  este  aviso »  y  con  lo  que  mas 

Esta  no  la  envió 

el  duque;  mag  en-  sc  mc  ofrcsce,  v  cn  cl  entretanto  envío  a 

tre  las  que  envia  *' 

D.°  Francés  debe  V.  M/  copia  de  los  avisos  Quc  bc  tcuido  del 

de  venir.  Bien  se- . 

" ** wa' T Jíwbíi  prí"<5¡P®  ^®  Oranjes  y  una  carta  de  Z)."  Fran* 
deídilquí?'**"'**^*  c^5 ,  y  la  respuesta  que  le  hago.  De  Bruselas 

á  11  de  enero  1569. 

En  la  car-  1  Esta  se  vea  hoy,  que  ayer  no  se  vio,  porque  no 
PETA  DE  HANO  (  caí  CQ  ello,  aunque  era  de  la  misma  materia;  y  véa- 
DEL  REY.       (  se  si  sobre  esta  hay  algo  mas  que  proveer. 


Copia  de  minuta  de  carta  del  rey  al  prior  D."  Hernando. 

De  Madrid  á  12  de  enero  1569. 

Agradece  los  huenos  servicios  que  ha  prestado,  juntamente  con 
8U  padre  el  duque  de  Alba,  durante  la  guerra  pasada. 

f Archivo  general  de  Simancas. — Estado ,  legajo  núm.  1670.**^— 

Libro  i.%  folio  ilZ.J 

El  Ret. 

.  Prior  de  Castilla :  Habiendo  venido  vues« 

AlprldrD.   Her- 

Daaat.  tra  carta  de  23  de  noviembre,  juntamente 

con  las  del  duque  y  con  la  nueva  del  buen 
suceso  que  ha  tenido  lo  de  la  guerra  que  en 
esos  Estados  se  ha  traido  al  opósito  de  mis 
rebeldes  que  tan  atrevidamente  los  procura- 
ban ocupar,  no  podia  yo  dejar  de  recibir  mu- 
cho gusto  y  contentamiento  de  leerla ,  como 


I 
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lo  tengo  (le  lo  bien  que  alii  mo  liabci»)  servido  y  Irabaj.'ulii, 
y  ayudando  á  vuestro  padre  tan  principaluientc  tomo  yo 
tenia  por  cierto  que  lo  habiades  de  hacer,  imitando  ?U3  pi- 
sadas y  acciones  en  esa  y  en  cualquier  otras  jornadas  y  co- 
sas de  mi  servicio;  y  asf  os  lo  agradezco  mucho,  quedán-ij 
dome  dello  y  de  lo  que  raeresceis  ¡lor  vuestra  persona  y)l 
por  ser  hijo  de  tal  padre,  la  memoria  que  es  razón  para  osfl 
hacer  favor  y  merced  en  las  ocasiones  que  se  ofrescierea."! 
De  Madrid  á  12  de  enero  Í5G8. — Yo  el  rey. — Zayas.      ^  ti 
Irrn  i:  <fl 

..'  !"_  .fí 

Copia  de  minuta  de  carta  del  rey  al  duqua  de  Alba.  De 
Madrid  á  ii  de  enero  15G0. 


Al  duque  d«  Alba  on  It»  pirticularoi  te  Lima  Burndl. 

.  fárchlvo  general  de  Smaticas. — Estado,  legajo  núm.  1370, s*. 
'''O'"  Llbi-o 2.',  folio  ii^.) 

El.  Hkv. 


Duque  primo:  Desijues  de  escripia  laque 
„,    ,  .         va  con  esta,  me  ha  mostrado  el  secretario. 

cifra  loda.  '  i 

Pfingzin  la  traducción  de  dos  carias  que  Lá^J 
7.aro  Sucndi  le  escribió  en  su  lengua,  cuyatJ 
copia  seos  enviará  juntamente  con  esta  paral! 
-     que  veáis  cuan  clara  y  abiertamente  se  deja.  \ 
entender  la  sospecha  que  se  tiene  de  habeff^ 
sido  el  auclor  de  Ir  venida  del  archiduque! 
con  la  bella  embajada  que  ha  traido,  y  el  fin 
con  que  se  camina,  que  no  liay  dulxla  sino 
que  (como  el  mismo  lo  dirc  en  la  de  20  de 
8.*"*}  viene  lodo  «  parar  en  procurar  el  go- 
Touo  XXXVll  5i 
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bienio  desos  Estados  para  el  archiduque ,  habiéndole  por 
ventura  puesto  en  la  cabeza  que  teniéndolo  se  acabaría  mas* 
fácilmente  su  casamiento  con  la  reina  de  Inglaterra,  y  se 
daría  en  entrambas  partes  con  la  religión  en  tierra :  que 
esta  pienso  debe  ser  la  principal  pretensión  del  Suendi ,  de 
cuyo  ruin  ánimo  para  mis  cosas  hay  hartos  indicios  pro» 
bables,  y  entre  otros  lo  que  escribe  en  la  de  junio  que  ha* 
bia  hecho  en  Hungría  á  la  española ,  ques  poner  en  todas 
las  fuerzas  alemanes,  como  en  las  mias  se  ponen  españoles^ 
paresciéudole  bien  aquella  forma  para  lo  de  allí  y  tan  mal 
para  lo  desos  paises ,  en  los  cuales  es  de  creer  que  él  no 
quisiera  ver  tan  buena  guarnición  ni  tal  recaudo  como  se 
ha  puesto  para  defenderios  y  conservarlos ,  por  poder  venir 
á  sus  designos ,  de  que  será  bien  guardarnos  y  prevenir  con 
tiempo  á  lo  que  se  podria  intentar  por  allá :  que  de  acá  ase- 
gurado podréis  estar  que  el  archiduque  llevará  poco  recau- 
do de  lo  ()ue  se  han  imaginado,  y  mucho  menos  el  Suendi 
de  lo  qué  pide  para  su  primo ,  ni  de  lo  que  pretende  de  sus 
pagas,  pues  no  lo  meresce. 

Y  no  quiero  dejar  de  comunicaros  en  este  propósito  un 
concepto  que  me  ha  ocurrido  en  beneficio  desos  Estados, 
es  á  saber;  si  convernía  tratar  con  los  príncipes  católicos 
de  Alemania,  ó  á  lo  menos  con  los  vecinos,  de  alguna  ma- 
nera de  liga  defensiva,  ó  alguna  otra  forma  de  concierto  y 
buena  inteligencia  y  correspondencia  tal  que  siquiera  nos 
aprovechase  para  que  no  estuviésemos  tan  apartados  como 
agora,  y  los  herejes  tan  juntos  y  conformes  como  se  vée: 
que  esto  creo  y  tengo  por  cierto  que  desanima  harto  á  los 
católicos  y  eclesiásticos  del  imperio.  Yo  os  ruego  y  encargo 
mucho  quo  miréis  en  ello  como  el  negocio  lo  requiere  y  me 
aviséis  de  vuestro  buen  parescer,  que  también  he  mandado 
pedir  el  suyo  al  cardenal  de  Gran  vela  para  que  vistos  am« 


Ú3Í 
1)03  y  lo  qutí  n.a\  nos  nciimiTr,  se  pueda  tomar  i.i  resolu- 
ción que  se  juzgare  convenir. 

Algunos  morisco»  del  reino  de  Granada  liau  comenzado 
á  desvergonzar  y  tomar  las  armas  de  la  manera  que  lo  ve- 
réis por  la  relación  que  irá  con  csla.  que  he  mandado  se  os 
envíe  para  que  sepáis  la  verdad  del  hecho,  pues  no  faltará 
quien  lo  siembre  y  encarezca  de  otra  manera ;  y  por  tanto 
be  mandado  enviar  ta  misma  relación  á  mis  enüiajadores 
en  Francia,  Alemania  é  Inglaterra,  ProvÉeso  lo  que  con- 
viene, de  suerte  que  con  el  ayuda  de  Dios  se  aquietará 
aquello  sin  mucho  trabajo.  De  Madrid  ¿  12  de  enero  15G0. 
^Yo  el  rey.  j  iry 


Copia  de  minuta  de  carta  del  rey  al  du(¡ut  de  ÁlbaiitHii\ 
Madrid  á  14  de  enero  IStit).  .  ,  |t<|[ 

llflJ  ,..  AlduquedcAlIía,  RespuciN. 

Aprueba  c!  rey  lo  dispuesto  por  el  duque  de  Mba  solire  la  fucr- 
aa  que  tiene  á  sua  órdenes — Enrarf^i  se  recojan  y  cuslodieo  lo*  p.i- 
peles  (oranies  á  los  negocio»  de  lOs  Paise^Bajos,  ()ue  están  en  poder 
del  presidente  Viglíus — Moniignii  Vatulenese  y  Sjmoo  RcDnrL  :  ,  \ 

{Archivo  general  de  Simancas. — íístado,  legajo  núm.  ISTOi^^ 

*"  'i  El.  Ri:t.  1 

Duque  primo:  A  los  12  desle  partii^  ele  aqn¡  im  criado 
de  D."  Francés  de  Álava,  encaminado  por  la  vía  de  Nar- 
bona  y  Lcoo,  con  quien  os  escribí  tres  cartas  y  se.  os  en- 
viaron las  cédulas  y  recaudos  necesarios  para  la  cobranza 
de  trecientos  mili  escudos  que  abi  os  be  mandado  librar, 
según  que  lo  veréis  mas  particularnicnlc  por  el  duplicado 
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de  lo  uao  y  de  lo  olro  que  irá  con  osla ,  que  la  lleva  uno 
que  Forquevaulx  despacha  por  Bayona,  por  donde  vino 
antier  un  ayuda  de  cámara  del  rey  de  Francia ,  despacha- 
do al  cardenal  de  Guisa ,  sobre  lo  que  habréis  entendido 
por  aviso  de  D.°  Francés >  el  cual  me  escribe  en  24  de  de- 
ciembre  como  tenia  carta  vuestra  de  los  17  en  que  le  ad« 
vertistes '  de  vuestra  partida  de  Mons  de  Henao  para  esa 
villa ,  después  de  haber  licenciado  los  alemanes  y  parte  de 
los  valones,  dejando  dos  regimientos  dellos  en  él  pais  de 
Lucemburg ,  y  enviando  los  españoles  á  sus  alojamientos, 
salvo  el  tercio  que  vos  Devastes  con  vuestra  persona,  que 
para  mi  han  sido  nuevas  de  mucho  gusto  y  contentamien- 
to,  asi  por  las  que  habia  tenido  de  haberos  tocado  la  gota 
con  calentura  en  Gampresi  (1),  que  me  habia  puesto  en  el 
cuidado  que  es  razón  por  lo  mucho  que  deseo  vuestra  sa- 
lud, como  por  saber  que  hubiésedes  licenólado  los  alema- 
nes y  desparcido  el  ejército,  pues  es  cosa  clara  que  lo  de- 
biste hacer  sobre  estar  muy  asegurado  que  ya  el  principe 
Doranjes  no  se  atrevería  á  revolver  sobre  esos  Estados,  se- 
gún que  también  lo  entiendo  de  las  cartas  de  D.''  Francés 
que  me  escribe  de  la  manera  que  andaba  hacia  Chao^paña 
tan  fallido  y  quebrado  de  fuerzas  y  reputación  que  i  mi  pa- 
rescer,  ó  se  habrá  ya  vuelto  en  Alemania,  ó  se  acabará  de 
perder  brevemente  si  el  rey  de  Francia  quiere  hacer  de  ve- 
ras algún  esfuerzo  contra  él ,  que  yo  no  lo  creo  ni  lo  espero 
por  mucho  que  lo  braveen :  que  D.°  Francés  me  envió  co- 
pia de  todo  lo  que  basta  aquel  dia  os, había  escripto»  por 
donde  lo  he  visto  bien  largo.  Y  también  dice  como  á  los  22 
habia  pasado  por  allí  un  correo  vuestro  que  le  encaminó 
por  León ,  y  hasta  agora  no  ha  llegado.  Espérele  con  de- 

(1)  Cambresti. 


seo  para  saber  estas  cosos  tan  particul ármen- 
te como  me  las  debéis  escribir. 

Ya  sobéis  como  por  la  noticia  y  larga  cs- 
periencia  que  el  presidente  Viglius  tiene  de 
las  cosas  y  negocios  dcsos  Estados ,  ha  ido  re- 
cogiendo con  cuidado  y  curiosidad  todos  los 
buenos  papeles  que  en  ellos  había,  y  porque 
hallándose  en  la  edad  y  disposición  que  veis 
podría  venir  á  faltar,  será  bien  que  estéis  so- 
bre aviso  para  que  si  acaso  muriese,  deis  ur- 
den como  los  dichos  papdcs  y  scripturas  se 
tomen  ú  nucsira  mano  y  en  nuestro  nombre, 
y  se  pongan  y  tengan  al  recaudo  que  con- 
viene: que  íl  mismo  ha  escriplo  á  Hopperus 
que  deseaba  tenerle  allá  para  entregárselos, 
y  son  de  tanto  momento  que  conviene  mirar 
en  ello  con  tiempo  y  prevenirlo,  pero  de  ma- 
nera que  C'I  no  lo  entienda  directa  ni  indirec- 
tamente, pues  por  lodos  respectos  es  razón 
que  así  se  haga. 

Al  alcalde  Salazar  mandé  que  fuese  á  Se- 
govia  con  la  requisitoria  que  enviastcs  para 
tomar  su  confesión  á  Montigni  y  á  Vandene- 
se,  si  bien  no  enviastes  requisitoria  para  esto 
ni  para  lo  de  Simón  Renart,  sino  solamente 
el  interrogatorio  de  los  cosas  que  se  les  han 
de  preguntar ;  mas  acá  se  ha  suplido  con  man- 
darle dar  yo  la  comisión  por  cédula  mia,  en 
cuya  virtud  el  alcaide  hará  la  diligencia  ne- 
cesaria, y  hecha  se  os  avisará  de  lo  que  re- 
sultare. 
»      El  cardenal  de  Guisa  partió  de  Igualada 
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¿Jbs  8  (lesta  eu  litera  y  tan  despacio,  que  lardará  hartos 
días  ca  llegar,  porque  viene  flaco.  De  Madrid  á  14  de  ene- 
ro  156».,  :  . 


Copia  da  carta^  original  del  duque  de  Alba  á  Su  M.^  De 

Bruselas  á  19  de  enero  1560. 


Beciblda  en  S  do  hebrero* 


i  I 


Príácipe  de  Oranje-^ Disposiciones  militares. — Dinero  tomado 
co  Ing^terra.. 

*  I.  • 
(Archivo  general  de  Simancas. — Esíado,  legajo  núm.  641.) 


S.  C.  R.  M.* 

Teniendo  escripias  las  duplicadas  que  van 
con  esta  para  dar  á  V.  M.*^  cuenla  (con  este 
criado  de  Nicolao  de  Grimaldo ,  como  lo  he 
hecho  por  otras  dos  ó  tres  partes)  de  lo  que 
ha  pasado  después  que  scribi  de  Mons  á  los 
1 7  de  diciembre ,  be  recdñdo  la  de  V.  M.'  de 
24  der  mismo )  por  la  cual  le  beso  muchas 
veces  los  pies  por  la  merced  que  V.  M."^  me 
lia  hecho  con  la  satisfacción  que  tiene  de  lo 
qué  aquí  le  servimos  yo  y  mis  hijos.  Y  como 
tengo  también  siete  primos  y  sobrinos  dellos 
oon  compañías ,  y  otros  arrastrando  una  pica, 
y  hombres  que  cuando  estuvieran  sirviendo 
á  V.  M."*  en  su  corte  no  dejara  de  hacerles 
merced »  quisiera  tener  mas  caudal  para  po- 
nerle todo  en  este  servicio.  He  salido  del  cui- 
dado en  que  me  teiiia  no  haber  V.  M."*  rece- 
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-ii  )■:  ■■  liidü  mis  dcspaclios.  El  duplicado  de  los  i7  de 

diciembre  y  oíros  papeles  t[ue  V.  M.**  me  ha 

,.,   r   j  i„    mandado  le  eovie,  partirán  esta  semana.  £o^ 

tardilla  tubra-  ovtsos  que  íBnijo  (')  de  los  hombres  que  traigo 

jadnpor  Fe/i-  gobrecl  príncipe  de  Oranjes envío  á  V.  M."  Si 

pe  1/  f  puesto  "^  "^  •' 

a¡  margen:  Él  tiene  diiicro,  V.  M.^  sea  cierto  qve  con  aque- 
Tndim  ido  de  ''"*  ^  con  olros  procurará  de  Imcer  todo  cuanto 
¡""o^í'nuí"  an']  P'"^'^''s-  ^0  espero  en  Dios  que  podrd  poco ,  y 
«•<I«Imi¿>'^°  "'"  tanto  mas  si  es  verdad  que  el  de  Dos-Puentes 
>>iy:i  u4i:ii  Wk'^iio  puede  levantar  loa  caballos  para  el  de 
'.'■>  í..  \  -1  tí  Candé  como  me  ha  escripto  agora  D."  Fran- 
Viu  mu  no  '^^'-  1"^  porque  tí  scribirA  á  V.  M.*  eslo  y 
¡(fql'irSSí'eiin'i.t  otrds  cosas  qufí  allí  pasan  después  que  me  scri- 
3*i?"mB'h'A'^e*i!  ^^^  '^  ^"•'^^^  1"^  envío  aquí  á  V.  M."*  con  su 
""""■  respuesta,  no  lo  diré  yo  (i). 

A  D."  Fadrique  he  enviado  á  Anvers  á 
poner  la  guarnición  ordinaria  de  los  spañoles 
que  ahora  vinieron  últimamente,  que  ha  de 
quedar  en  el  castillo  y  enviar  los  demias  á  su 
alojamiento :  que  por  castigar  el  desacato  que 
Einpiiíhrü/co  hicieron  los  de  Diste,  les  envío  diez  bande- 
Swo'SV.nS!  ríis  á  alojar  dentro,  donde  los  haré  dar  de  co- 
&'■  V'quün'dtdr  nier  algUHos  dias  por  el  ejemplo  de  las  demás 
jiodrtoter.  víllas,  y  haciendo  información  haré  cortar  al' 

"t^d""'  //""  S"'""*  cabezas  de  ¡as  mas  culpadas ,  que  hasta 
Vpií'e"  **"/  '*  ('9'}^o  no  he  tenido  Ivgar.Ta^mhkn  \\e\o  d  CAV' 
«'«•■  go  buscar  algún  dinero  para  acabar  de  licen- 

ciar los  regimientos  de  Mega  y  Arambcrghe 
y  parte  del  de  Ebreslain ,  que  no  he  tenido 


(1)  Lo  de  baslardilla  cifra  en  el  original;  las  notua  marglnalfs 
son  de  mano  do  Felipe  II. 
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aun  para  acabarlos  de  pagar ;  lo  uno  me  scri- 
be  que  traia  en  buenos  términos ,  y  que  an« 
daba  buscando  el  dinero. 

En  las  que  van  con  esta  he  scripto  á 

V.  M."^  la  determinación  de  la  reina  de  Ingla* 

térra  y  -como  habia  enviado  al  consejero  Aeon^ 

vüe  allá  para  entender  con  qué  fundamento 

descargaba  el  dinero  y  lo  hacia  arrestar.  An-^ 

tes  de  embarcarse  desde  Cales  me  envió  una 

carta  de  D.^  Guerau,  cuya  copia  envío  aqui 

á  V.  M.^  Una  proclamación  de  la  reina  y  la 

relación  de  la  carta  que  él  dicho  Assonvile  me 

escribe  envío  con  el  despacho  en  francés»  por 

donde  entenderá  V.  M."^  lo  que  en  este  parti* 

cular  se  puede  decir.  Yo  quedo  poniendo  en 

.scripto  lo  que  me  parece  V.  M.^  debe  res* 

Esta  proclama-  po^^^  ^  acudicrsn  allá,  como  creo  lo  harán. 

be'de'iiúeí  tÍÍ  Segun  lo  que  se  entiende  por  su  proclamación^ 

oacb ,  y  al  asi  e»  él    ,  .  #  ir     i#  d 

me  la  enturé,  aun-  la  rsvna  no  romperá  con  V.  M.  por  ninguna 

aue  quítalo  deben  ,       ^t  «  i      />     i^     n 

e  Saber  dejado  cosa  del  mundo.  Nucstro  Señor  la  S.  C.  R. 

para    enviar    por 

"u\''h?y meííííaí  P^^sona  dc  V.  M.*"  guardc  por  tau  largos  años 
áe  Ifumb^r»  ?ué  como  la  Cristiandad  lo  ha  menester.  De  Bru* 
porque*  materia  sclas  á  19  dc  cnoro  1569. S.  C.  R.  M.** 

que    tratan   ellos 

con  los  de  i«  ua-  Bcsa  las  manos  de  Vuestra  M.*  su  vasallo  y 

cienaa.  «^ 

criado. — El  duque  de  Alba. 

Sobre. — A  la  S.  C.  R.  M.**  el,  rey  nuestro 
señor. -^En  manos  del  S.^  Gabriel  de  Zayas. 
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Copia  de  caria  (Uicifraila  dd  duque  de  AVia  A  Su  M.''  De 
Bruselas  á  3U  de  enero  )509. 


Advicrle  cuao  necesario  sea  cl  piihlirarsc  á  la  mayor  brevedad 
el  perdón  general,  representando  los  iDconvenieatcs  que  se  si^'iica 
de  la  dilación. 

(Archivo  general  ile  Simancas.  —  Estado ,  legajo  iiúm ,  54Í  ■> 


„             .  Con  el  correo  que  despacha  ¿  V-  M/ A 

Felipe  ¡I,  al  los  6  tie  Doviembre  por  la  mar,  le  envié  la 

margen:  co])ia  de  ta  instrucción  que  llevó  el  secrela- 

iie««"!'eíSó*od?'f!  TÍO  Hernando  üclgadillo,  como  V.  M.**  me  es- 

iMJtdiacn  lo  qüa  oribc  haber  vislo,  y  agora  el  dicho  secretario 

diitiiiicicuquB  me  acribe  que  en  Roma  el  cardenal  v  cl  em- 

Mlilia  hecha,  aun-  ^  ■' 

«fí/íiM  Musíí  '*í*j'>'lor  no  lo  liabian  tomado  con  cl  calor  que 
K'lloc'í^in'udín-  yo  quisiera,  como  V.  M.^  siendo  servido  po- 
Bii  SH'de  Hc'par  drá  mandar  ver  por  las  copias  de  las  cartas, 

U   nilura  do   Su  r  r 

s.**  y  no  niaL«<[-  ysíeodo  tan  necesaria  la  brevedad  en  este  ne- 
cón'Vu*  nüiiV*  gocio ,  hóle  respondido  lo  que  V.  M."*  verá ,  i 
ptiiicra üB  que  qHt-  quien  suuüco  sca  servido  mandar  que  en  esto 
SíúViaíiMd"  sfi  "se  de  la  diligencia  que  conviene  á  la  sal* 
■" X'iÜg  ii ulía  vacion  de  tantas  almas  como  podrian  peli* 
poMdita  atuia'io-  grar  el  tiempo  que  esto  tardase  en  hacerse: 
wjSÍ!Í?Í?Í"iÍ,3  'Í"^  y°  y  ''^  alzado  la  mano  de  tratarles  mas 
iii»u»>dicii».  gjj  Ijj  materia  hasta  que  V.  M."  mande  loque 
será  mas  servido. 

Scrtbi  á  V.  M.''  como  había  enviado  al 
emperador  las  interceptas  de  Alemania,  y  jun- 
tamente el  scripto  del  elector  de  Tréveit;s  con- 
tra el  Palatino  sin  nombrar  persona.  Ilespún- 
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dcme  lo  que  V.  M/  verá  por  las  copias  de  sus  cartas,  á 
que  me  remito. 

El  año  pasado  á  ios  9  de  junio  escribí  á  V.  M.  dan* 
dolé  razón  de  todo  lo  que  en  los  negocios  de  acá  se  habia 
hecho  y  el  camino  que  pensaba  tomar  en  lo  que  quedaba 
por  hacer ,  y  asi  agora  torno  á  tomar  el  hilo  para  darles 
priesa.  Conforme  á  lo  que  en  aquella  dije  á  V.  M.**  habrá 
una  mudanza,  que  yo  pensé  que  las  composiciones  parti- 
culares se  hicieráQ  antes  del  perdotí  general  ^  y  no  veo 
hasta  agora  qiie  haya  nadie  que  acuda  á  ellas,  sino  algu- 
nos particulares  de  poca  substancia,  y  como  pensé  que  se 
hiciesen  antes  del  perdón ,  agora  espero  que  se  hará  des* 
pues ,  porque  yo  tengo  averiguadas  sus  culpas  y  casi  re- 
cibidos sus  descargos;  porque  para  algunos  negocios  quo 
ha  habido  de  particulares ,  las  mas  de  las  villas  para  des* 
cargarse  los  tienen  presentados  ya.  Acabado  lo  de  las  vi- 
llas f  conviene  en  todo  caso  que  luego  otro  dia  se  haga  el 
perdón  general,  y  V«  M.^  sea  cierto  que  no  se  puede  di- 
latar mas  por  la  suspensión  en  que  toda  la  gente  se  hallai 
los  malos  de  haber  ofendido ,  los  buenos  ninguno  hay  que 
no  tenga'  parientes  y  amigos  por  quien  este  no  encoja,  y  el 
trato  en  efecto  va  faltando  mucho ,  porque  como  no  saben 
quien  ha  de  ser  condenado,  ó  quien  ha  de  ser  absuelto,  no 
hay  mercader  que  se  ose  fiar  uno  de  otro,  y  con  esto  para 
todo  V.  M.^  sea  servido  de  mandar  que  no  se  dilate  mas  del 
tiempo  que  dijo.  La  minuta  de  lo  que  acá  paresce  en  lo  del 
perdón  envío  á  V.  M.^,  y  sobre  ella  le  digo  lo  que  me  ocur- 
re. Espero  en  Dios  si  de  aquí  allá  no  tengo  algún  embara- 
zo que  agora  no  se  piense,  mediado  mayo,  ó  á  la  fin  del  te- 
ner acabado  todo  lo  que  en  aquella  carta  á  V.  M.'^  escribí, 
y  espero  se  acabará  muy  en  servicio  de  V.  M."*,  cuya,  etc. 
De  Bruselas  á  50  de  enero  1569. 


Copia  de  carta  descifrada  del  duque  de  Alba  á  Su  M."  De 
Bruselas  á  oO  de  enero  i  5G9. 

fArchivo  rieneral  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  M!  J 

Desde  Mons  d«  Hcnao  á  lo3  1 7  de  dccicrn- 
(lími'."  *"  '""  Iire  scribi  i  V.  M/  todo  lo  que  hasta  aquel 
De  mino  de  P""'"  ^  ""^  ofrcscia,  y  dcspucs  á  l09  Í3  Uc- 
Feliptü puei'  gado  eu  esla  villa  hice  lo  mismo,  también 
to almarjal:  ^^^  |jj  ^j^  j^  Fraiicia,  y  con  vn  capitán  et- 
io^*^b¡¡u^i^m  ^  pafiol  que  fué  en  una  zabra ,  y  coa  un  ci'iado 
dathlút'icaX  dc  Nicolao  de  Grímaldo  cu  4,   II  y  10  de 

■niei!  qii«  il  lat 

tti'/nVrfíí'íVí''»''  ^^^^°  '"^  'i^"  sicmiire  dando  cuenta  á  V.  M.* 
íi"»r"tto.'  "'  "  del  estado  de  los  negocios,  y  particularmente 
de  la  determinación  de  la  reina  de  Inglaterra 
cerca  del  descargar  el  dinero  que  venia  en  la 
nao  dc  Lope  de  la  Sierra  y  las  dos  zabras  que 
estaban  en  Hantona,  Plemua  y  Tabique ,  y  del 
arresto  ^|uc  yo  habia  lieclio-aqui  en  los  bie- 
nes y  personas  de  los  ingleses ,  como  siendo 
V,  41.*'  servido  podrá  ver  por  los  duplicados 
que  van  con  esta,  para  en  caso  que  no  Itayan 
llegado  los  oíros,  como  hago  siempre  ca  lo- 
dos lo  que  despacho. 

El  c/)nsejero  Asonivila  ,  á  quien  envié  á 
Iralar  con  la  reina  dc  Inglaterra  para  enlen- 
der  su  volunlad,  me  ha  escrípto  desde  CalOs 
donde  estaba  para  pasar  á  Dobra,  que  la  reina 
habia  determinado  enviar  persona  á  V.  M.**, 
y  que  liasla  lanto  que  viniese  pensaba  que  no 
le  rcs|ioudcria ,  y  que  si  me  parcscia  que  do»  ^ 
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biese  aguardar  la  respuesta  ó  veoírse  luego 
Hele  ordenado  que  libado  donde  la  reina 
tuviere  me  avise  lo  que  negocia,  y  conforme 
á  aquello  determinaré  su  estada  ó  venida.  Si 
tuviere  algún  aviso  antes  que  este  correo  par- 
ta, enviarle  he  á  V.  M."*,  como  mas  particu* 
larmente  lo  escribo  en  la  carta  en  francés, 
pmscer  dele-  ^^  cstado  CU  quc  aquf  tengo  las  cosas  de 
Saiuria'.*^"*'*  la  hacienda  y  las  demás,  entenderá  Y.  M* 

por  las  otras  cartas  que  van  con  esta.  De  las 
Felipe  I¡  pues-  ^^  '^  guerra  daré  aquí  particular  cuenta  á 
toalmár^itt.'  y,  n  *  Yo,  scBor,  tengo  por  cierto. que  pcj 
d/íoliVíuiStS^  muchos  afíos  no  dejará  de  haber  en  estos  Es- 
^u^»¡\\ÍM\^!^  ^ados  algunas  armas;  pero  no  para  que  se 
M^Bíraoe£,^'!^  pueda  temer  que  ninguna  dellas  llegue  á  efee- 

auQ  00   he   vUto  ... 

uoa  6  tfM  earut  to ,  y  para  rcmedio  desto  no  hay  cosa  mas 

2ue  vienen  en  él.  •'    '  ^^  •' 

Jd?u"!SMUdd  necesaria  de  que  vean  á  V.  M.*  tan  en  orden, 
i^rdoo  geoerai.    ^^^  j^g  ^^^  j^  quisicren  ofeudcr  miren  como 

lo  hacen.  Y  pensar  que  se  pudiese  tener  la 
costa  tan  grande  que  hasta  aquí ,  seria  impo- 
sible ;  y  para  esto  con  ponerse  algunos  años 
en  vartguel  siete  6  ocho  mili  caballos  por  cua- 
tro 6  cinco  meses,  que  es  donde  podrían  ser 
menester,  que  á  lo  mas  largo  costarían  por 
este  tiempo  noventa  6  cient  mili  ducados ,  des- 
ta  manera  aseguraría  V.  M."^  sus  Estados  con 
grandísima  reputación.  Yo  me  podría  enga- 
ñar ;  pero  creo  cierto  que  por  este  año  no  ha- 
brá  guerra  en  este  pais ,  y  no  habiéndola  en 
este,  V.  M.**  se  puede  asegurar  que  no  la  ha- 
brá hasta  que  el  rey  de  Francia  esté  para  po- 
dcrse  mover. 
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,    ,,',.,T,,«    ■  ,  El  de  Granjea,  según  el  conde  Mansfiílt  y 

Juan  Bapl."  tic  Tassis  me  lian  avisado,  aguar- 

DorooKnio  de  '^^^^  1^^  bajasoH  las  aguas,  que  liai)  sido 

\W]''%ív«o'ai  "iiy  grandes,  para  salir  de  Lorrena  con  los 

m.^re  ti  no  ps-  ^jj[jg||^jg  ^^^^,  ]^j  ^^^  quciifldo.  taH  dcslicchos 
y  lan  descontentos,  que  trataban  entre  sí  do 
matarle  si  no  los  pagaba,  como  V.  M.''  podrá 
mandar  ver  por  lo  que  me  escribe  el  dicho 
Bap.";  y  no  bailándole  yo  ya  remedio  nin- 
guno, me  parcsce  que  no  le  quctla  olro  que 
juntarse  con  el  de  Dos-Puenles,  aunque  sea 
con  diez  caballos;  pero  también  creo  que  no 
querrá  ofender  al  rey  de  Francia,  sabiendo 
que  la  caballería  del  dicho  de  Dos-Puentes  se 
liaee  en  nombre  de  Conde ,  y  lanío  mas  si  son 
verdaderos  los  avisos  del  dicho  Btip." 

Yo  escribí  al  Volfangen  para  saber  coa 
qué  intención  levantaba  aquella  gente:  háme 

vJftangeo!"' '"''  rcspondido  que  eslÉ  cierto  que  no  es  para 
ofender  á  los  Estados  de  Su  M/  lie  enviado 
á  Hanz  Ingubert  un  comisario  alemán  á  Ira- 
lar  con  el  Juque  PbiUppo  y  marqués  Juan ,  el 
cual  según  lo  que  me  ba  escripto  el  coronel 
Wineausen,  creo  vendrá  de  buena  gana  en 
servir  á  V.  M/  con  el  mismo  asiento  que  te- 
Phi«  ti  uicoto  D'*  f!on  el  emperador  nuestro  señor,  el  cual 

Scmburg'!^  "'"'  asiento  no  hallamos  acá.  Si  está  allá  suplico 
á  V.  M."'  sea  servido  mandármelo  enviar.  Te- 
niendo á  este  y  á  Pliilippo  lerna  luego  V.  M.', 
como  se  lo  (engo  escripto,  al  duque  Julio,  y 
ron  estos  tres  sacará  todas  las  veces  que  hu- 
biere menester  la  caballería  de  Sájenla  ,  que 
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es  la  mejor,  y  yo  querría  bario  liaHarlos  ca- 
tólicos ;  pero  si  no  son  los  eclesiásticos  y  él 
duque  de  Baviera ,  veo  pocos  que  lo  sean. 
Comencé  á>licenciar  como  escribí  á  V.  H.^ 

•tmiiLV^  *** "'  parte  de  la  gente ,  y  no  tuve  dinero  para  mas 

que  la  caballería  de  Norcarmeó,  diez  bande- 
ras de  alemanes,  cinco  de  Hebrestain  y  cin- 
co de  Arambergue ,  á  los  cuales  se  ha  pagado 
enteramente,  excepto  alguna  poca  resta  que 
se  queda  debiendo  á  los  capitanes.  También 
licencié  la  caballería  alemana ,  el  regimiento 
de  Reux,  el  trein  de  la  artillería,  á  quien  di 
la  mitad  de  contado^  y  por  la  otra  mitad  les 
he  dado  obligaciones  á  cierto  tiempo.  Si  tu- 
viera mas  dinero ,  todavía  me  atreviera  á  li- 
cenciar el  regimiento  de  Mega  y  las  otras  cin- 
co banderas  de  Hebrestain ,  porque  á  la  gente 
de  armas  y  á  los  valones  viejos  he  enviado  i 
sus  alojamientos  sin  darles  una  blanca ,  de- 
más que  se  debe  á  toda  la  infantería  y  caba- 
llería española  cuatro  pagas.  Lo  que  hace  al 
caso  es  tener  golpe  de  caballería ,  que  con  los 
españoles ,  el  regimiento  de  Alberico  y  los  va- 
lones viejos  se  podria  hacer  un  buen  esfuerzo 
si  fuese  menester  algo,  mientras  dur^n  estas 
alteraciones  de  Francia ,  las  cuáles  temo  har- 
to mas  de  lo  que  se  sabría  decir  á  V.  M.*,  y 
plegué  á  Dios  que  les  acaezca  mejor  que  yo 
me  imagino.  De  aquí  se  ha  hecho  con  ellos  y 
se  hace  todo  lo  que  humanamente  se  puede, 
como  V.  M.**  verú  por  la  carta  que  scribo  al 

írtííetíí.^'*''"  ^^  cardenal  de  Lorrena  en  respuesta  de  la  suya 


que  larabicn  me  ha  paroscido  enviiiiia  para 
que  V.  M/  vea  cuan  liliremenic  quierea  ser 
nyudadns,  queriendo  echar  cargo  á  V.  M.** 
con  el  castigo  do  sus  rebeldes,  prclendiendo 
solamente  que  aquello  se  provea ,  y  procuran- 
do desarmarme:  que  cuando  bien  fuese  todo 
do  V.  M,*",  no  sé  yo  que  mas  podrían  pedir. 
No  Jiay  dia  ninguno  que  no  tenga  demandas- 
suyas;  la  que  agora  me  queda  entre  las  ma- 
nos C3  que  les  dO  V.  M.""  licencia  para  ven- 
der los  bienes  de  sus  vasallos  que  est¡^n  en  es- 
tos Estados;  y  demás  que  no  conviene  hacer- 
lo, teniendo  los  de  V.  M.*"  hacienda  en  Fran- 
cia, todos  los  inlercsados  son  sus  rebeldes,  y 
parle  dellos  de  los  que  entraron  en  Jaulis,  & 
los  cuales  juntamente  se  los  puede  V.  M.* 
quitar. 

Yo  he  reeojido  los  caballos  que  lian  llega- 
do de  los  que  escribí  á  V.  M,*"  habla  enviado 
á  levantar,  y  con  ellos  y  los  seiscientos  que 
Ilanz  Ucrnar  pudo  detener  de  su  corneta  y  de 
las  cinco  del  duque  Erico  se  habrán  juntado 
mil  y  setecientos,  porque  habiendo  quedado 
lu  caballería  ligera  y  la  gente  de  armas  muy 
deshecha,  me  páreselo  no  quedar  tan  despro- 
veído de  cabailuria  mientras  se  víc  qué  ca- 
mino loman  las  cosas  de  Francia.  Y  estos  her- 
reruelos son  los  que  envío ,  que  demás  de  con- 
venir tanto  sostener  aquello,  será  también 
hacer  buen  oficio  á  este  país  echar  fuera  esta 
caballería. 

El  tanteo  del  dinero  que  V.  M.''  ha  man- 
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>  dado  proveer  y  lo  que  se  ha  gastado  se  que- 
da sacando  y  se  enviará  luego  á  V.  M.^,  á 
qufcn  suplico  sea  servido  mandar  que  se  pro« 
vea  con  toda  brevedad ,  pues  vée  el  interés 
tan  grande  que  le  corre  en  detener  esta  infan- 
tería. 
Atienio  con  el        Dcspucs  quc  hícc  vcnir  al  capitán  Barto- 
ilScVmD?y"to22:  lomeo  Carapi  á  servir  ¿  V.  M.*,  me  paresció 
eu  á  Oro  ogio.      ¡¡(j^nciar  al  Orologio ,  porque  no  le  tengo  por 

hombre  para  nada.  Creo  que  acudirá  allá: 
V.  M.'  podrá  mandar  hacer  con  él  lo  que  fue- 
re servido.  Este  otro  tengo  por  hombre  de  bien 
y  suficiente ;  dánsele  cienl  escudos  al  mes  y 
cincuenta  de  ayuda  de  costa  el  tiempo  que 
sirviere  en  campaña ,  y  otras  cosas  que  por 
el  honor  ha  querido  que  se  pongan  en  su  asien- 
to; pero  no  |)orque  sean  de  efecto.  Hay  tan 
pocos  hombres  del  arte,  que  se  ha  de  estimar 
en  mucho  el  que  acierta  á  ser  bueno;  trae 
consigo  un  hijo  que  también  es  de  servicio; 
bánsele  señalado  25  escudos. 

He  dejado  de  dar  á  las  villas  las  cartas 
que  V.  M.^  les  escribió  sobre  su  venida,  pa- 
resciéndome  fuera  de  propósito,  porque  ellos 
no  hablan  en  ello,  y  quizá  pensarían  que  es 
entretenimiento,  yes  mejor  dejarlo  por  agora. 

Pensé  como  escribí  á,V.  M.^  los  dias  pa- 
sados enviar  á  Blondeo  á  la  guarda  de  Groe- 
ninguen.  Después  me  paresció  estaría  mejor 
Robles,  y  así  envío  al  Blondeó  con  cinco  ban- 
deras y  á  Ycrge  con  nueve  la  vuelta  de  Lu- 
cemburg  para  el  socoi*ro  del  rey  de  Francia. 


Copia  de  carta  origintU  del  duque  de  Alba  ú  Su  M.^  De 
Bruselas  tí  30  de  enero  1569. 


Hace  mención  de  los  servidos  prestados  por  diferentes  espa- 
Üoles  CQ  la  campaña  anterior^  para 'quienes  pide  algunas  mer-^ 


Aquí  han  servido  á  V.  M.*"  todos  estos  caballeros  laii 
bien  y  tau  parlicularincnte  que  falíaria  yo  mucho  á  lo  que 
debo  9i  no  avisase  á  V.  M.''  de  sus  servicios.  D."  César  da 
Avalos  lo  ha  hecho  muy  particularnieule ,  y  estando  la  mar- 
quesa su  madre  mola,  por  no  faltar  al  servicio  de  V.  M.'^ 
no  se  halló  á  su  muerte,  y  creo  quu  le  lia  licclio  daño  para 
su  hacienda.  Desea  que  Y-  *'■''  le  haga  merced  del  asenso  i 
del  oficio  de  gran  canciller.  \o  suplico  á  V.  M."  sea  servitto  ; 
hacérsela  pues  io  merece  como  ya, lo  he  supÜcodo  á  V.  M.*  ■ 
otra  vez.  ■.  -w  '...'..■   ■    ■     ■« 

D."  Bem3rdÍDo4eMeQdoca(l)dCíKÍatam4>iea  un  hábito: 

(1)  Era  D.  Bernardina  de  Mendoza  lercer  hielo  de  D.  Iñigo  Ló- 
pez de  Mendoza,  primer  marqués  de  SantíBána.  Los  servicios  prea-- 
lados  en  lus  guerras  de  los  Puiscs-Bajos  le  valieruQ,  fuera  de  olrofl 
honores,  el  hábito  rie  lo  orden  de  Sanliago.  No  menos  que  |)(ir 
sus  conocímienlos  militares  brilló  por  sos  utcntos  políticos,  ]>or' 
cuya  razón  l'elípe  II  le  confió  las  emliiíjadjB  de  Inglaterra  f  (le 
Francia,  que  snpo  desempeñar  con' el  mayor  acierta.  Lleno  de  acha- 
ques pur  sus  Irabajoaen  la  gnerrn  y  cargos  <li¡>loniálicos  ,  y  priva- 
do cnlersmcnte  de  la  vista  por  sqs  largas  tartas  lilerArias,  ac  re- 
Toiio  XXXVU  oü 
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yo  supikx)  á  V.  M."*  Ic  haga  merced  del  en  recompensa  de 
sus  servicKMir. 

D.*^  Lope  Zapata  ha  servido  á  y.  M.^  esta  jornada  con 
su  compañía  de  caballos  tan  particularmente  como  lo  ha 
hecho  de  27  años  á  esta  parte.  Dejó  su  hacienda  perdida  y 
aun  vendió  porte  della  para  ponerse  en  orden.  Sé  que  pasa 
necesidad:  auplico  á  V.  M*  le  haga  merced  del  oficio  en 
Indias:  que  suplico  á  V.  M.^  sea  antes  de  su  partida :  que 
con  esto  se  podrá  remediar  para  servir  mejor  á  V.  M.^ 

También  ha  servido  entre  los  otros  capitanes  de  infan- 
terla  Andrés  de  Mesa.  Es  hombre  de  mucho  servicio  y  á 
quien  yo  he  visto  servir  particularmente  y  con  mucho  cui- 
dado. Suplico  ¿  Y.  M."^  Ib  tenga  por  encomendado  para  ha- 
cerle  merced. 

Al  capitán  Juan  Montiel  de  Zayas  dieron  un  arcabuzazo 
en  un  pié  que  le  atravesaron  los  tobillos  el  dia  de  la  rota  de 
la  ribera  de  Jassa.  Creo  que  no  escapará  y  cuando  lo  haga 
quedará  estropeado.  Suplico  á  V.  M.^  que  si  quedare  vivo 
le  haga  alguna  merced  con  que  pueda  sustentarse,  pues 
ha  servido  y  es  justo  que  á  los  que  quedan  desta  manera 
haciendo  lo  qué  deben,  V.  M.^  les  haga  merced,  y  para 
mi  será  muy  grande. 

También  ha  quedado  Antonio  de  Guzman  manco  •.  de 
otro  arcabuzazo  que  le  dieron  en  el  brazo  aquel  dia.  V.  M.^ 
ser^  servido  hacerle  algún  bien ,  <;uya  S.  C.  R.  persona 
Nuestro  S^or  guarde  por  largos  aflos  como  la  cristiandad  lo 


tiró  al  monasterio  de  8.  Bernardo  de  Madrid,  donde  marió  deavan« 
zada  edad. 

Fuera  de  algunas  otras  obras  escriUó  la  siguiente  2  Comemiarios 
dt  lo  iueedido  en  ios  guerras  de  los  PaiMS^Bsiffn  desde  el  mo  de 
4566  Aai/ae/rftf  15T7. 
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lia  menester.  De  Brusclis  á  ZO  Je  enero  15(J9.  S.  C.  R.  SI. 
Las  manos  de  V.  M.  besa  su  vasallo  y  criado. — E)!  duque 
de  Alba. 


€»pia  de  corla  original  del  duque  de  Alba  á  Su  M."  De 
ímW  >U  -V  Brttselas  á  3Ü  <h  enero  de  1569. 

Recomienda  elicacfsimaincDte  á  Juan  de  Vargas. 

(Archieo  general  de  Simancas.— Estado ,  legajo  niím-  541.^ 

S.  C.  R.  M."  > 

En  lodos  los  negocios  ha  servido  á  V.  M.*"  y  ayudádo- 
me  Juan  de  Vargas,  de  manera  que  sin  él  yo  no  pudiera 
haber  hecho  nada,  porque  ha  trabajado  días  y  noches  sin 
cesar.  Hele  entrclenido  con  esperanza  de  que  V.  M.''  le  ba- 
ria merced.  Desea  reparar  su  honor  mas  que  otra  ninguna 
cosa,  y  con  lo  que  entiendo  le  repararía  es  una  plaza  del 
consejo  real,  como  otras  veces  lo  he  scripto  i  V.  M.*",  y 
que  es  mucbo  para  servirla,  y  por  ayuda  de  costa  se  le  hi< 
cieac  merced  del  sueldo  de  regente  de  Nápoics,  que  es  dar- 
le otra  tanta  renta  de  por  vida;  y  si  ú  V.  M.""  le  pareciere 
que  no  es  bien  abrir  esta  puerta  y  que  puede  ser  conse- 
cuencia ,  podrále  V.  M.''  dar  una  encomienda  6  otra  cosa 
equivalente.  No  puedo  ya  mas  entretenerle:  háme  dado  el 
memorial  que  va  con  esta,  y  en  lodo  lo  que  en  ¿1  pone  dice 
mucha  verdad.  Yo  suplico  á  V.  M.''  cuan  encarecidamente 
puedo  sea  servido  resolverse  con  él  y  mandarme  responder 
á  este  particular  suyo.  Tt-ngole  por  hombre  de  servicio,  y 
hele  conocido  muy  sufieienle  para  emplearle  en  cualquiera 
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coda :  tiene  experiencia  de  las  de  aqui  porque  las  ha  visto 
y  tocado  todas,  y  quedando  como  ha  de  quedar,  ninguno 
la  terna  mayor.  De  todo  esto  he  queride  advertir  ¿  V^*M.* 
para  que  siendo  servido  le  ocupe  en  donde  le  pudiere  hacer 
mayor  servicio.  N.  S.  la  S.  G.  R.  persona  de  V.  M.'  guar- 
de  como  la  cristiandad  lo  ha  menester.  De  Bruselas  30.de 
enero  1569. — S.  C.  R.  M.'^ — Las  manos  de  V.  M.^  besa 
su  vasallo  y  criado. — El  duque  de  Alba. 

Sobre. — A  la  S.  C.  R.  M.^  el  rey  N.  señor. — En  ma- 
nos del  S.""  Zayas. 


Capia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  de  Alburquer* 
que.  De  Bruselas  áSl  de  enero  1569. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  num.  843.^ 

III."®  Se5íor: 

No  se  ofresce  cosa*  de  que  avisar  á  V.  S.  después  de  lo 
que  le  escribí  con  el  ordinario  pasado »  ni  hago  estos  ringlo- 
nes  para  mas  que  continuar  la  buena  costumbre.  Lo  de  acá 
está  muy  quieto  ahora»  á  Dios  gracias,  y  asi  parece  lo  esta- 
rá adelante ,  y  creo  se  desengañarán  los  que  piensan  que 
sea  la  intención  de  Su  M.^  agraviar  á  nadie,  sino  mante- 
ner sus  subditos  en  entera  obediencia  y  quietud.  Yo  atiendo 
ahora  á  lo  que  hay  aquí  que  hacer,  y  me  hallo  con  alguna 
mejor  dispusicion.  Plegué  á  Dios  la  tenga  V.  S.  muy  cum- 
plida, y  guarde  y  acreciente  su  Ul.*"*  persona.  De  Bruselas 
á  31  de  enero  1569. 

Anoche  tuve  aviso  como  el  de  Qranjes  es  ya  acabado 
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de  deshacer,  habiendo  entrado  en  Alemania. — Servidor  de 
V.  S.— El  duque  de  Alba. 

Sobre. — Al  n."*'  señor  el  S.'  duque  de  Alburquerquc, 
gobernador  y  capitán  general  por  Su  M.*  en  el  Slado  de 
Milán. 


Copia  de  minuta  de  carta  del  rey  al  duque  de  Alba.  De 
Madrid  á  Í8  de  ¡lebrero  1569. 

Al  tuque  de  AlbiMbrr  loa  oblipidg»,  eiigo  de  Dula  y  p«idaD  geaosl. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado .  }egi\jo  núm.  4570>*~ 
Libr."  2.°,  folio  119.; 

El  Ret. 


Duque  primo :  Estando  con  mucho  deseo  de  entender  el 
suceso  que  habría  tenido  el  negocio  do  los  obispados  de 
Brabante  sobre  que  enviasles  á  Dclgadillo  á  Roma ,  he  te- 
nido una  carta  de  mano  del  cardenal  de  Granvela  de  27 
de  9.''",  en  que  me  envía  la  copia  de  lo  que  h.  vos  os  ha- 
bía escriplo  el  día  antes,  en  que  representa  tantos  inconve- 
nienles  de  seguirse  aquel  camino  que  iba  en  la  instrucción 
de  Delgadillo,  y  tos  mas  dcllos  tan  aparentes,  que  me  han 
parescido  de  tanta  consideración,  que  no  he  podido  dejar 
de  convenir  y  conformarme  con  !o  que  él  apunta,  y  tam- 
bién D."  Juan  de  Zúñiga,  que  como  habréis  visto  por  las 
cartas  de  ambos ,  es  que  se  procure  lo  contenido  en  la  par- 
te primera  de  la  dicha  instrucción,  que  en  erecto  es  que 
Su  Santidad  apruebe  y  confirme  la  ane^iion  de  las  aba- 
días de  AOlighen,  Sanct  Bernardo  y  Tonguerloo,  que  se 


dieron  por  dote  al  arzobispado  de  Malíuas,  y  obispados  de 
Anvers  y  Bolduch  respectivamenlc,  y  que  de  suyo  como 

I  que  sale  déi  y  no  á  petición  mia ,  responda  á  Su  Sanctídad 
resolutamente  á  los  que  pretenden  lo  contrario,  que  en  nin- 
guna manera  quiere  revocar  las  dichas  uniones,  sino  que 
se  efectúen  de  la  manera  que  las  concedió  Pió  IV,  que  es 
conforme  á  lo  que  yo  asimismo  os  escribí  á  doce  de  abril 
del  año  pasado  que  se  debía  procurar  con  Su  Sanctidad, 
8in  que  se  entendiese  que  yo  lo  pedia,  por  no  contravenir 
al  acto  que  desto  tengo  firmado.  Y  D."  Juan  de  Zúñiga  me 
escribió  por  carta  del  diclio  mes  de  noviembre  que  lo  tenia 
tan  bien  encaminado  por  medio  del  cardenal  Morón,  que 

'  le  babia  dicho  que  hallaba  muy  bien  inclinado  al  papa  á 
responder  ¿  la  parte  de  los  abades,  que  do  quería  renovar 
las  uniones  hechas  por  su  predecesor,  y  que  no  lo  pasó  ade* 
lante  por  Iiaber  recibido  ¿i  la  sazón  carta  vuestra,  en  que 
le  escribistes  que  no  se  hablase  mas  en  el  negocio  basta 
que  llegase  DelgadÜlo.  De  manera  que  según  esto  y  lo  que 
el  mismo  cardenal  de  Granvcla  dice,  este  artículo  hay  es- 
peranza que  sin  mucha  dificultad  se  sacará  de  Su  Sancli- 
dad;  pero  en  lo  otro,  que  es  que  se  conserven  las  abadías 
con  prebostes  que  administren  tos  dos  tercios  de  las  rentas 
dellasylas  otras  condiciones  que  se  apuntan  en  la  instruc- 
ción, el  cardenal  dice  que  en  ninguna  manera  podría  ve- 
nir en  ello  ni  concurrir  en  que  á  su  iglesia  se  quitase  oí  de- 
recho que  tiene  ya  adquirido ,  porque  seria  contra  cúnscJeo- 
via  y  aún  incurriría  en  las  censuras  y  penas  contenidas  en 
la  bulla  que  desLas  uniones  se  despachó.  Y  escríbelo  taa 
i-esolutamente ,  que  dice  que  cuando  en  esto  se  hubiese  de 
persistir,  querría  mas  dejar  la  iglesia  de  Malinas  dándole 
rccom[)ensa  por  lo  de  Arras,  y  aun  ¡«ne  en  cousidcrücioB 
la  dillcultad  que  babria  en  obtener  de  Su  Santidad  cual- 


quier  nuevo  despacho ,  y  lo  mucho  &  que  subirán  los  dere- 
chos ya  que  lo  concediese,  de  que  61  no  tiene  ninguna  es- 
peranza. Y  juntamente  con  esto  me  acuerda  y  representa 
que  á  mi  no  me  estaría  bien  mover  agora  este  negocio ,  por- 
que si  el  papa  quisiese  ver  la  bulla  de  la  primera  erección 
que  fué  de  Paulo  IV,  podría  ser  que  mandase  que  con- 
forme á  lo  que  en  ella  se  dispone  hubiese  yo  de  poner  las 
dotes  que  en  ella  se  declaran,  y  que  las  abadías  quedasen 
libres  y  desunidas  de  los  obispados  como  entonces  lo  esta- 
ban,  que  seria  del  embarazo  y  estorbo  que  se  deja  conside- 
rar. Y  así  por  eslas  razones  como  por  las  demís  que  el  car- 
denal como  quien  tan  bien  lo  entiende  representa  en  sus 
cartas,  yo  me  resuelvo  en  que  se  siga  el  camino  que  all! 
dice  y  yo  aqui  os  apunto,  y  conforme  á  ello  le  escribiréis 
luego  á  él  y  á  D."  Juan  que  procuren  de  asentar  el  negocio 
lo  mas  presto  que  ser  pudiere:  que  yo  también  les  escribiré 
de  aqui  lo  mismo,  para  que  si  llegare  antes  mi  carta  que 
la  vuestra  procedan  conforme  &  lo  que  está  dicho  y  ellos 
miamos  apuntan,  y  que  pro(^ren  que  el  papa  cebe  de  allí 
á  ios  de  la  parle  de  los  abades,  con  denegarles  lo  que  pi- 
den y  desengañándolos  de  que  no  ha  de  haber  mudanza  en 
lo  de  las  uniones  ni  innovürae  cosa  alguna  en  contrario  de- 
llas,  y  que  luego  os  avisen  de  la  resolución  que  se  tomare 
para  que  hagáis  poner  en  ejecución  loque  laa  sánela  y  jus- 
tamente está  acordado  en  lo  tocante  al  dicho  arzobispado  y 
obispados  de  Anvers  y  Bolduc,  donde  deseo  grandemente 
ver  ya  prelados  propios  y  que  residan  en  sus  iglesias,  por 
entender  lo  mucho  que  esto  importa  al  buen  gobierno  dellas 
y  al  bien  y  beneficio  de  las  cosas  de  la  religión.  Y  asi  os 
ruego  que  tengáis  deslo  muy  particular  cuidado  hasta  po- 
nerlo en  el  punto  que  sabéis  que  es  menester. 


■<n:^M''  "(•'•((lil-  'lambifiD  deseo  niuclio  ¡Ktncr  presl(lcnl0  \ 
en  el  pariaincnto  de  Dola,  y  no  me  acabo  de 
resolver  en  lo  de  la  pcrRoiia  por  tenior  de  no 
en-ar  la  elección.  Yo  os  ruego  mucho  que  tor- 
néis A  mirar  muy  de  propósilo  si  tiabria  algu- 
no en  esos  Estados  que  tuviese  las  cualidades 
que  el  cargo  requiere ,  y  estando  enterado  de- 
llas  y  de  8u  suCciencia,  y  principalmente  ea 
lo  de  la  entereza  de  la  religión,  me  le  envía-  i 
reís  nombrado  para  que  yo  me  resuelva.  Y  ú 
no  se  hallare  persona  natural  en  quien  quepa^  | 
habremos  de  cebar  mano  de  algún  italiano, 
pues  no  hay  dubda  sino  que  puede  ser  estran* 
jcro,  y  en  tal  caso  mirareis  también  qni  per- 
sonas os  ocurren  en  Milán,  de  donde  seria 
mas  á  pi-opósito  que  desta  otra  parle  por  Ift 
vecindad ,  pues  se  ha  de  presuponer  que  há 
de  ser  vasallo  mió ,  y  enviaréismelas  nombra- 
das cou  la  cuacad  y  parles  de  cada  una  dep- 
ilas: que  cierto  de  una  manera  ó  de  otra  yd  , 
querría  echar  aparte  este  cuidado;  y  en  fio  s 
.habrán  de  tomar  de  lo  mejor  que  hubiere^  j 
>iri-iL.i '.'  ■■ii;tpue8  mas  no  se  puede.  I  [ 

■'■■>:  i  También  querría  que  tratásemos  del  pdfcj 
dou  general ',  por  parescerme  que  es  ya  tiem- 1 
po  de  concederlo;  y  aunque  lloppcrus  me  ba  I 
dicho  que  tiene  carta  de  Víglíus  en  que  le  ■< 
avisa  como  quedaba  ordenando  la  minuta 
{)or  vuestro  mandado,  todavía  si  acaso  cuan- 
do osle  llegare  no  estuviere  hecha,  será  biei  J 
que  la  deis  prisa  y  me  ia  enviéis  juntameonl 


■sss* 

le  con  vucslro  parcscer  lo  mas  presto  que  fuere  posible 
por  lo  mucho  que  importa  para  la  quietud  ilesos  Estados 
otorgarles  esta  gracia,  y  aunque  por  el  útil  que  se  sacará 
delia,  que  dice  Granvela  que  tiene  por  cierta  que  será  mu- 
cho masque  el  de  las  confiscaciones;  y  tamhien  creo  que 
será  muciía  parte  para  aquietar  á  los  alemanes  que  tienen 
opinión  que  yo  quiero  quitar  las  haciendas  á  los  naturales 
y  darlas  á  españoles,  como  sabéis.  De  Madrid  á  J8  de  he- 
brero  1569. — Yo  el  rey.— Zayas. 


Copia  de  minuta  de  carta  del  rey  al  daque  de  Alba ,  (echa 
en  Madrid  á  48  de  febrero  1569. 

(DDpllPi|d«.) 


Disposiciones  que  debian  adoptarse  para  evitar  que  los  rebel- 
des alemanes  entrasen  de  nuevo  cu  Francia — Sobre  el  dinero  dele- 
nido  por  Isabel  de  Inglaterra  y  guarda  que  ha  puesto  at  embajador 
español — Conquista  de  aquel  reino,  aconsejada  por  dicho  cnihsja- 
dor — Rebelión  de  los  moriscos  de  (íranada — Manda  Felipe  11  que 
se  le  envíe  de  Flándesel  libro  original  escrito  por  Mclanchthon. so- 
bre la  Om/esion  auguslaiia, 

(Archivo  general  de  Simancas. — IS'epoñado  dt  Estado,  legajo 
1570  i.'~Libro  2  de  Negocios  de  Flúndes ,  f.'  Mi  al  \  \%.) 


Duque  primo:  A  los  5  del  presente  recibí  un  pliego  de 
D.  Franctis  de  Álava  en  que  vinieron  dos  carias  vuestras 
de  4  y  H  de  enero ,  y  á  los  8  llegó  el  correo  que  vino  des- 
pachado á  Lorenzo  Spínola,  con  quien  me  scribislcs  la  do 
19  del  mismo  enero.  Todas  tres  me  dieron  muelio  contenla- 
inieato,  porque  como  se  perdió  el  correo  de  17  de  diciembre 


S5i 
que  me  escribió  D.  Franciís  liabia  pasado  por 
Paria  á  22  del  mismo ,  había  muchos  días  que 
no  tenia  carta  vuestra.  Y  do  entender  por  es- 
las  que  qucdábades  en  Bruselas  de  asiento, 
iiy  con  mejoría  de  la  gola  y  aliviado  del  gra- 
'  ve  peso  que  estos  días  habéis  traído  sobre  vos, 
he  holgada  euanto  es  razón ,  y  tenido  por  muy 
acertado  el  haber  licenciado  los  alemanes  que 
decís,  y  puesto  en  varguelt  los  ocho  mil  ca- 
ballos, que  lo  tengo  por  dinero  muy  bien  em- 
pleado ,  y  por  prevención  muy  necesaria  para 
todo  lo  que  puede  ocurrir,  pues  no  están  aun 
tan  sosegados  los  humores  de  los  rebeldes  que 
no  sea  muy  convenicnlt;  tener  el  ojo  abierto 
para  lo  que  podrían  maquinar  con  las  espal- 
das de  sus  amigos  de  Alemania ,  si  bien  por'  ] 
los  avisos  que  vos  y  D.  Francés  me  habéis  | 
.  enviado,  y  por  el  que  asimismo  ha  tenido  fll  1 
■'  cardenal  de  Guisa,  se  presupone  que  el  prfo*  I 
cipe  Doranjes  ha  días  que  esta  fuera  de  Ftañr  , 
cia,  y  en  camino  de  Alemania  tan  falidoy  1 
dercputado  como  se  podía  esperar  de  su  ililcU 
ta  ,  ó  por  mejor  decir  inicua  empresa.  Y  aun- 
que esto  es  asi  y  se  ha  dicho  al  cardenal  de 
Guisa  como  babtades  enviado  á  ofrescer  al 
Itcy  Cristianísimo  mil  y  quinientos  caballos, 
catorce  banderas  de  valones  y  diez  de  alema- 
nes, y  aun  dúdele  copia  de  lo  que  cerca  des- 
to  escribistes  á  D.  Francos  de  Álava ,  porque 

■  tiene  muy  buenas  palabras  y  muy  ú  propósí- 
lito,  todavía  ha  dicho  que  por  estorbar  y  tenor 

■  Tocrrados  los  pasos  á  los  alemanes  que  quisiesen 
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entrar  en  Francia ,  seria  bien  y  me  lo  pidió  con  instancia, 
que  03  mandase  que  vos  mismo  fuósedcs  al  pais  de  Lucemí»  . 
burg,  llevando  dos  mili  caballos  borgoñoncs,  que  railres  j 
DO  los  quieren,  dos  mil  arcabuceros  efpañotcs  y  oíros  dos 
mili  valones,  Ó  mayor  número  si  fuese  necesario,  para  los 
reparlir  en  las  plazas  de  Lucemburg,  Tbiumvila,  Büude- 
brangcs,  donde  le  paresce  que  seria  muy  necesario  romper 
la  pucnle,  y  quitar  ios  vados  que  agora  bay  y  todos  loa 
otros  que  pueden  servir  de  paso,  y  generalmente  que  sien- 
do menester  einpleásedes  todas  mis  fuerzas,  y  las  juntáse- 
des  con  las  que  el  rey  tiene  para  aquella  parte  en  lodos  los 
casos  y  para  todos  los  efectos  que  conviniesen  á  mi  servi- 
cio y  al  suyo ,  y  benclicio  de  los  Estados  del  uno  y  del  otroü  I 
ofresciendo  que  con  esto  su  rey  revolvería  sobre  el  principe 
de  Conde  y  sus  secuaces,  y  procuraría  de  deshacerlos  y 
castigarlos,  y  que  no  daria  orejas  á  ningún  genero  de  con- 
cierto con  ellos.  Y  porque  como  sabéis  después  que  se  raeZiii 
ció  en  Francia  el  daño  de  la  religión,  yo  he  ayudado  at  I 
rey  diferentemente  que  si  fuera  pura  materia  Destado ,  jfl  1 
en  efecto  esto  que  agora  piden  me  conviene  á  mi  tantH 
como  á  ellos,  pues  si  el  duque  de  Dos-Puentes  se  juntas* 
con  el  de  Oranjes  con  los  caballos  que  se  ba  dicho  que  Ufi  ] 
vantaba  para  este  efecto,  podria  hacer  alguna  entrada  A  i 
invasión  por  aquella  fi-ontera  si  la  hallase  desapercibida,  he  i 
tenido  por  bien  de  le  ofrescer  muy  largo  en  este  y  en  olrrf 
caso  que  les  convenga ,  la  ayuda  y  asistencia  posible ,  y  qifO  I 
siendo  menester,  ú  iríades  vos  en  persona  6  enviarJades  uuff  I 
de  vuestros  hijos  ó  algún  otro  cabo  principal  de  los  que  e 
tún  cerca  de  vuestra  persona  para  el  gobierno  de  la  gcnt« 
que  se  hubiere  de  conducir,  con  advertiros  que  ellos  seña- 
laban á  Chapín  VilcUi.  Y  ca  esta  razón  os  be  mandado  es- 


críbir  aparte  la  carta  qoe  veréis  qoe  se  hs  dado  al  dtcbo 
cardenal  para  que  é\  la  cqvÍc  á  su  rey  á  efecto  que  use  deJh 
según  le  convenga. 

Y  como  quiera  que  roí  voluntad  es  que  en  efecto  y  eo 
substancia  les  asisUis  tan  de  veras  y  tan  gallardamente 
cuanto  se  pudiere,  todavía  el  regular  y  moderar  esto  que- 
da á  vuestro  arbitrio  para  que  hagáis  lo  que  viéredes  que 
conviene  á  la  seguridad  desa  provincia,  de  tal  manera  que 
habiendo  en  ella  el  recaudo  necesario  se  socorra  al  dicho 
rey  de  Francia  con  las  fuerzas  que  fuere  posible:  que  yo 
helo  ofrcscido  al  cardenal  sin  limitación ,  presuponiendo  que 
vos  al[¿  pornets  la  que  viéredes  convenir,  teniendo  por  roe- 
jor  que  salga  de  vos  que  do  de  mi  por  la  razón  que  fácü- 
menle  se  deja  considerar.  Y  en  lo  uno  y  en  lo  otro  seré  yo 
muy  servido  que  procuréis  de  les  dar  toda  la  satisfacción 
posible  con  el  cumplimiento  y  demostración  de  voluntad 
que  vos  lo  sabréis  hacer,  pues  veis  lo  que  importa  esforzar 
y  animar  á  aquellos  reyes  y  á  sus  consejeros  en  esta  saion, 
para  que  lleven  adelante  la  buena  determinación  que  tie- 
nen en  cuanto  á  castigar  y  deshacer  sus  rebeldes  ,  pues  se 
deja  tocar  con  la  ^ano  el  grave  daño  que  de  concertarse 
resultaría ,  y  se  derivaría  al  universal  de  toda  la  cristian- 
dad en  to  de  la  religión. 

Y  aun  demás  deüo  me  apuntaba  el  cardenal  que  seria 
bien  ocupar  Znuay  Pruch  ó  Dos-Puentes ,  de  á  donde  es  du- 
que el  Wolfang  que  dicen  que  levanta  estos  caballos  y  donde 
¿1  querría  juntar  la  masa  de  su  gente.  Y  á  esto  no  le  acudí 
por  parcsccrme  que  no  convenia  á  mi  servicio  que  france- 
ses juntasen  aquel  lugar  con  lo  de  Metz,  y  asi  me  sali  de 
la  propuesta  con  ofreaccrlc  lo  demás  que  arriba  está  dicho, 
de  que  el  cardenal  y  Forquevaulx  han  quedado  conlenlos. 


En  el  rtgis- 
nula  te  dice  al 
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Dcoiüs  desle  punto  me  habló  el  cardenal 
ea  algunos  otros,  y  et  pñacipal  en  lo  del  ca- 
samiento de  su  rey  con  hija  del  emperador; 
y  habiéndose  mirado  ca  ello  cuanto  conviene, 
me  he  resuelto  de  la  manera  que  lo  veréis  por 
una  relación  que  se  os  enviará  juntamente 
con  esta,  de  lo  que  el  cardenal  me  propuso  y 
de  lo  que  yo  le  he  mandado  responder  por  me- 
dio  del  de  Sigüenza,  asi  para  que  vos  lo  se- 
páis todo  como  es  razón ,  como  para  que  me 
dt  "rjMiíThí-  aviséis  de  lo  que  os  paresce.  Hizo  grande  ins- 
tancia sobre  que  yo  permitiese  el  empeño  de 
las  tierras  que  algunos  eclesiásticos  y  gentiles 
hombres  franceses  tienen  en  esos  Estados  para 
sacar  dinero  preslado  sobrellos,  ó  por  mejor 
decir  venderlos  al  quitar,  que  esto  es  lo  que 
MI  efecto  pretenden ,  y  aunque  yo  tengo  bien 
entendido  el  fin  que  llevan ,  y  que  no  convie- 
ne concedérselo  ni  lo  concederé  jamás,  y  los 
presidentes  Tisnach  y  Hopperus  me  dieron  su 
paresccr  en  esta  conformidad ,  todavía  por 
meter  tiempo  en  medio  y  dar  salida  al  nego- 
cio, le  mandé  decir  que  yo  no  me  podia  re- 
solver en  este  particular  hasta  haberos  es- 
cripto  sobrello;  y  para  en  caso  que  tornasen 
á  instar  me  habéis  de  avisar  luego,  asi  de  lo 
que  en  efecto  conviene  á  mi  servicio  cerca 
desto,  como  del  honesto  término  con  que  Be 
podría  cumplir  con  el  rey.  Y  porque  tanto 
mejor  lo  podáis  mirar,  ird  con  esta  el  pares- 
cer  de  los  dos  presidentes ,  pues  no  se  puede 
perder  nada  en  que  lo  veáis  lodo. 
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La  reina  de  Inglaterra  me  paresce  que  así 
en  la  detención  del  dinero  y  de  las  naves,  y 
ropa  de  mis  subditos »  como  en  haber  puesto 
guarda  en  sü  posada  á  D.  Guerau  DespeSi  mi 
embajador,  y  héchole  tomar  cartas,  ha  pasa- 
do  tan  adelante  que  en  forma  me  ha  dado  que ' 
pensar ,  si  bien  creo  lo  mismo  que  vos ,  que 
ella  no  me  osará  romper  la  guerra ,  ni  tenei^ 
me  por  enemigo  declarado,  sino  que  indud* 
da  por  los  herejes,  y  malos  consejeros  que 
cabe  si  tiene,  la  han  hecho  pasar  tan  adelan- 
te; mas  con  todo  eso  para  aclararnos  ddlo  y 
entender  su  ánimo ,  fué  muy  bien  enviarle  á 
Assonlevile ,  y  juntamente  con  esto  proveer 
que  en  esos  Estados  se  arrestasen  las  per- 
sonas, y  bienes,  de  ingleses,:  que  conforme  á 
vuestro  aviso  y  advertimiento  he  mandado 
hacer  otro  tanto  en  todos  estos  reinos ,  con 
orden  que  no  salga  ningún  navio  dellos  para 
esos  Estados  hasta  que  les  mandemos  adver- 
tir de  k)  que  habrán  de  hacer,  que  será  con- 
forme á  lo  que  vos  me  avisáredes  que  resulta 
de  lo  de  allá.  Y  porque  D.  Guerau  apunta  en 
mis  cartas ,  y  en  las  vuestras ,  la  ocasión  que 
se  representa  para  remediar  las  cosas  de  la 
religión  en  aquel  reino  quitándolo  á  la  que 
^gora  lo  tiene ,  y  entregándolo  á  la  de  Esco- 
cia, á  quien  se  jantarian  luego  todos  los  ca- 
tólicos, seria  bien  que  miréis  qué  substancia, 
y  qué  salida  podria  tener  este  designo,  porque 
si  tuviese  fundamento  yo  holgaría  mucho  de 
ejecutarlo,  por  parescerme  que  después  de 


la  particular  obligación  que  leogo  ú  procurar  que  en  mis 
Estados  se  conserve  nuestra  santa  fue  y  religión ,  me  queda 
la  misma  de  hacer  todo  esfuerzo  para  que  en  aquel  reino 
generalmente  se  restaure  y  se  guarde ,  y  conserve  como  so- 
lia.  Y  teniendo  el  fundamento  que  se  presupone ,  ningún 
tiempo  podría  ser  mas  á  propósito  para  lo  poner  en  ejecu- 
ción que  el  presente  con  la  ocasión  que  se  representa:  que 
porque  no  se  pase  la  que  agora  hay,  he  querido  remitíroslo 
á  vos  para  que  si  viíredcs  que  se  podria  perder  en  consul- 
tármoh),  hagáis  desde  luego  conforme  á  esta  mi  intención 
k)  que  mas  viiiredes  convenir  y  os  parescierc:  que  cierto 
I  «ría  cosa  de  que  yo  ternia  mucho  contentamiento,  y  con- 

*  fio  tanto  de  vuestro  buen  seso  y  mucha  prudencia  que  sé 
que  os  lo  puedo  remitir ,  siendo  cierto  que  la  resolución 
que  en  esto  tomárcdes  seria  la  mas  acertada  para  todo,  de 
que  me  iréis  dando  aviso  lo  mas  á  menudo  que  ser  pudiere. 

I  ■     Y  será  muy  á  propósito  el  enviarme  la  escriptura  qao 

•  quedábades  ordenando  para  me  advertir  de  lo  que  yo  ten- 
go de  responder  á  la  reina  de  Inglaterra  en  caso  que  ella 
envíe  acA  á  hacer  sobre  esto  algún  gtíuero  de  oficio  ó  cum- 
plimiento queriéndose  excusar  de  lo  sucedido  como  lo  ha 
querido  hacer  por  la  proclamación  que  ha  publicado  de  que- 
me enviastcs  copia.  Y  porque  asi  en  Inglaterra  como  en  to- 
das esas  partes  glosarán  á  su  modo  lo  que  D.  Martin  Enri- 
que! ha  hecho  en  la  Nueva  España  por  castigo  de  Juan  de 
Aquines,  y  otros  cosarios  que  halló  en  un  puerto  de  aque- 
lla provincia  ,  he  mandado  que  se  os  envíe  la  verdadera  re- 
lación del  caso  para  que  la  sepáis  y  para  que  enviéis  copia 
della  ó  de  la  parte  que  os  paresciere  á  D.  Guerau  Despcs, 
porque  lo  tenga  entendido  de  fundamento  y  pueda  satisfa- 
cer á  los  que  allá  le  Iiablaren  en  ello,  advírtiéndole  vos 
como  ha  de  proceder  en  esto. 
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También  he  mandado  que  ae  os  envíe  otra 
relación  del  estado  en  que  agora  queda  lo  del 
reino  de  Granada»  porque  tengáis  entendida 
la  verdad  de  lo  que.pasa:  que  espero  en  DÍO0 
aquello  se  aquietará  muy  presto »  y  para  lo 
de  adelante  se  poma  en  términos  que  no  pua- 
da  succeder  semejante  levantamiento* 

De  los  negocios  que  trujo  en  comisión  el 
archiduque  se  os  dará  particular  noticia  á  su 
tiempo:  que  ya  yo  estoy. resuelto  en  los  mas 
dellos,  y  dádole  la  respuesta  que  ha  paresci* 
do  convenir,  y  así  trata  ya  de  su  partida,  y 
yo  procuraré  de  le  enviar  tan  contento  y  bien 
tratado  como  es  razón. 

Por  los  avisos  de  Alemania  he  entendido 
como  el  elector  de  Sajonia  ha  casado  su  hija 
con  Casimiro,  hijo  del  elector  Palatfbo,  y  que 
las  bodas  se  habian  de  hacer  en  la  villa  de 
Dressen,  donde  reside  el  de  Sajonia.  Y  por<* 
que  como  sabéis  de  tales  juntas  de  principes 
suelen  muchas  veces  resultar  algunas  pláti* 
cas  y  designes  poco  convenientes  á  la  tran^ 
quilidad  pública ,  y  agora  se  puede  temer  esto 
con  mas  fundamento  que  otras  veces  por  la 
oecasion  de  la  guerra  pasada ,  y  tramas  del 
príncipe  de  Oranjes,  será  bien  que  hagáis  di« 
ligencia  para  entender  lo  que  resultare  de  la 
junta  de  los  dichos  prlndpes,  y  prevenir  con 
tiempo  lo  que  fuere  necesario. 

Yo  querría  que  de  fundamento  entendié- 
sedes  si  es  mi  rebelde  el  conde  de  Scbuar^ 
cemburg,  pues  siéndolo/  ni  seria  justo  ni  ra* 


5GI 
II I.  zonable  i\nc  tuviese  cl  cargo  de  mi  guarda  ni 

que  gozase  de  salario  oí  oLro  aprovechamien- 
to alguno,  antes  liolgaria  de  tener  ocasión 
para  quilársclo  por  púuer  en  su  lugar  otro  quo 
me  sirva  personalmente,  y  ponga  esta  guar- 
da en  el  concierto  que  debe  tener,  que  agora 
cierto  está  muy  mal  gobernada  y  muy  perdi- 
da. Y  eu  todo  esto  me  enviareis  vuestro  pa- 
resccr. 

El  emperador  ha  escripto  otra  vez  ¿  Dic- 
tristan  que  haga  instancia  por  la  paga  de  las 
contribuciones  del  imperio,  y  al  archiduque 
su  hermano  que  me  hablase  como  lo  ha  he- 
cho eu  cl  cumplimiento  de  lo  que  Lázaro  Suen- 
di  pretende  que  se  le  debe  de  sus  salarios  y 
pensión.  Y  porque  lo  uno  y  lo  otro  lo  tengo 
por  muy  mal  empleado,  os  mego  mucho  que 
8i  ya  no  lo  hubiúredes  hecho,  me  respondáis 
á  lo  que  os  tengo  escripto  cerca  de  la  salida 
que  podríamos  dar  á  estas  dos  demandas,  que 
para  no  me  apretar- tanto  el  emperador  vien- 
do los  gastos  que  ahi  se  han  hecho  por  causa 
de  la  gente  del  imperio  que  han  querido  in- 
vadir esos  Estados ,  fuera  justo  se  acordara  de 
los  trecientos  mil  escudos  que  yo  le  di  para 
la  guerra  que  01  tuvo  contra  el  turco,  y  no 
paresee  sino  que  aposta  quiere  mostrar  para 
conmigo  la  auctoridad  que  le  falla  para  con 
todos  los  del  imperio.  Mas  en  iln  es  menester 
irle  llevando  su  condición  lo  mas  blandamen- 
te que  ser  pudiere,  por  los  respectos  y  consi- 
deraciones que  hay  de  por  medio.  Y  en  razou 
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dcsto  me  ha  paresckio  muy  bien  la  carta  qae 
le escribistes küy  i  Cbantone  á  25  de  no- 
viembre sobre  el  negocio  de  las  interceptas 
qoe  el  dicho  Cbantone  me  envió  copia  dellas 
y  de  la  respuesta  que  se  os  díó,  que  fué  bien 
flaca.  Has  en  fin  como  digo  no  se  puede  ca« 
minar  con  el  emperador  de  otra  manera  para 
le  ir  entreteniendo  en  todo  lo  menos  mal  que 
se  pudiere. 

Háme  parescido  muy  bien  el  haber  en- 
viado á  D.  Fadrique  vuestro  hijo  á  pon^  en 
Anvers  la  guarnición  ordinaria  de  los  espa* 
fióles  y  y  á  los  demás  ¿  sus  alojamientos,  y  á 
Diste  y  Leovardia  las  diez  banderas  por  res- 
pecto del  desacato  que  hicieron  y  para  el  mis- 
mo efecto,  y  por  el  ejemplo  hará  mucho  al 
caso  la  demostración  de  castigo  que  en  los 
culpados  de  allí  pensábades  hacer. 

Yo  he  sido  advertido  que  entre  algunos 
papeles  que  eran  del  emperador  mi  señor,  que 
está  en  gloria,  ó  ea  el  archivo  desa  villa ,  está 
el  libro  de  la  Con£esion  augustana  que  Phi- 
lippo  Melanton  escribió  de  su  propia  mano ,  y 
porque  según  los  dafiados  que  hay  en  esos 
Estados  conviene  quitarlo  de  ahf ,  porque  no 
k)  tengan  por  Alcorán ,  atenta  la  inclinación 
que  tienen  á  esta  maldita  secta ,  será  bien  que 
vos  digáis  á  Viglius  que  queréis  ver  el  dicho 
libro,  que  le  busque,  y  os  le  entregue,  y 
guardarlo  heis  en  vuestro  poder  para  le  traer 
con  vos  cuando  en  buen  hora  volviéredes  á 
estos  reinos;  y  habéis  de  advertir  que  se  os 
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dc'  cl  ori;;Ínal  y  oo  co[iii ,  y  (|nc  no  qiicile  olni 
ni  raslro  del ,  porque  se  hunda  para  siempre 
lan  malvada  obra. 

Ya  saltéis  la  muclia  noticia  que  fray  Lo- 
renzo de  Villaviceticio  tiene  de  las  cosas  dc- 
sos  Estados ,  y  cl  buen  celo  con  que  siempre 
las  ha  Iractado.  Hámc  ocurrido  si  seria  bien 
que  le  tuviésedes  ahí  cerca  de  vos  ó  en  algún 
otro  pueblo  de  esos  Estados  para  que  sirviese 
en  lo  que  ocurriese,  que  creo  lo  acertaría  ^ 
hacer  con  utilidad  de  los  negocios  públicos. 
señaladamente  de  la  religión.  Mirareis  en  ello, 
y  avisaréisine,  porque  si  os  paresciere  que 
conviene,  le  mandaré  ir  allá,  señalándole  al- 
guna pensión  ó  entretenimiento  con  que  se 
pueda  sustentar. 

A  los  12  del  presente  llegó  aquí  un  na* 
meneo  de  Anvers  que  pasaba  á  Sevilla  y  me 
trujo  carta  de  D.  Francés  de  25  de  enero  y 
ninguna  vuestra,  antes  preguntándole  don 
Franeís  si  lai  traia,  le  respondió  que  habia 
preguntado  A  Albornoz  si  vos  querríades  es- 
cribir con  él,  y  le  respondió  que  no,  lo  cua! 
yo  no  creo;  y  por  buea  gobierno  me  párese^ 
si  así  A  vos  os  paresciere,  será  bien  proveáis 
y  mandéis  que  ninguno  se  atreva  á  venir  aquí 
por  la  posta  ni  salir  desos  Estados  sin  vuestra 
sabiduría,  y  licencia  por  escripfo.  Este  he 
mandado  despacharos  para  os  advertir  de 
lodo  lo  que  en  esta  carta  se  dice,  porque  el 
cardenal  de  Guisa  despacha  otro  á  su  rey, 
L.  avisándole  de  la  resolución  que  he  tomado  en 
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los  negocios  que  ha  Iraido  ea  comisión,  y  vos  y  D.  Francés 
estéis  advertidos  con  tiempo  de  lo  mismo.  De  Madrid  á  18 
de  hebrero  1569. — Yo  el  rey. — Zayas, 


Relación  de  la  plática  que  el  duque  tuvo  con 
Cabpeta.    {  él  agente  del  Rey  Cristianísimo  y  sábado  i9  de 

hebrero  1569. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Estado ,  legajo  núm.  542.^ 

A  los  18  envió  el  dicho  agente  ¿  saber  de  Su  Ex.*  si 
le  podria  dar  audiencia,  porque  habia  venido  un  gentil 
hombre  de  Francia  con  algunas  cosas  que  comunicarle,  y 
hallándose  en  consejo  le  respondió  que  si  era  negocio  de 
priesa  podria  venir  luego ,  y  sino  que  lo  dejase  para  otro 
dia,  á  las  10.  Vino  otro  dia  á  los  19,  y  primeramente  refi- 
rió los  avisos  que  tenia  del  duque  de  Dos-Puentes ,  confor- 
mes á  otros  que  Su  Ek/  habia  tenido  de  Hugo  Jacomart, 
teniente  de  un  fulano  Gire,  castellano  de  Jaucone  en  Bor- 
goña,  caballerizo  del  conde  de  Agamont,  el  cual  se  halla- 
ba con  el  príncipe  de  Oranjes ,  y  este  dicho  Jacomart  de- 
cía haberle  ido  á  buscar  por  orden  de  Monsr.  de  Bergi  para 
entender  algunas  cosas  de  los  andamientos  del  dicho  prín- 
cipe, y  que  allá  le  habían  detenido  14  ó  15  días  preso  y  se 
habia  soltado  con  ayuda  de  un  mozo  lorenes.  Decia  que  el 
de  Dos  Puentes  tenia  siete  mili  caballos  y  cinco  mili  ale« 
manes ;  el  de  Oranjes  tres  mil  y  algunas  banderas  de  infan- 
tería, y  que  juntos  con  el  Jaulis  irían  al  condado  de  Bor* 
goña  y  procurarían  de  haber  á  Dola  ó  Grey ,  y  que  no  pu- 
diendo  meterían  el  estado  á  fuego  y  á  sangre  y  pasarían  á 
juntarse  con  Góndé,  y  otras  muchas  particularidades,  por 
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donde  se  tiene  por  cierlo  ser  eeíiadizo  y  hombre  de  niiilii 
vida.  ReQriendo  pues  el  dicho  agente  los  mismos  avises 
pasó  á  decir,  que  seria  bien  que  Su  Ex."  escribiese  á  Mos 
de  Bcrgi,  que  leniendo  necesidad  avisase  luego  á  Mos  de 
Nemurs,  que  á  la  hora  le  iria  á  socorrer  engrandesciendo 
las  fuerzas  de  sus  amos.  De  allí  pasó  á  dar  cuenta  á  Su  Ex.' 
del  trato  que  la  reina  de  Inglaterra  tenia  en  Diepe  y  como 
estaban  con  t^l  muclios  burgeses  y  cuarenta  soldados ,  y  el 
castellano  habla  ofrescido  el  castillo  por  cient  inti  escudos 
que  la  reina  le  daba,  los  cincuenta  luego  y  los  otros  des- 
pués de  entregado  el  castillo,  y  que  arrepintiéndose  cuatro 
soldados  de  los  que  estabau  en  el  trato,  habían  avisado  al 
rey,  y  que  habían  cogido  todos  los  demás  sin  fallar  ningu- 
no, ios  cuales  habían  confesado,  y  que  la  reina  madre  es- 
taba la  mas  sentida  rauger  del  mundo  y  mas  colérica  ,  que 
no  deseaba  mas  que  vengarse  de  la  Inglaterra;  y  por  via 
de  murmuración  comenzó  á  tratar  de  la  deshonestidad  de 
la  dicha  reina  que  se  debía  contentar  con  la  libertad  con 
que  vivía  con  la  subiecion  que  tenia  á  sus  vasallos  sin  que- 
rerse empachar  ea  las  cosas  que  hacia;  pero  que  á  las  ve- 
ces era  permisión  de  Dios  meterse  los  hombres  en  negocios 
que  por  sus  pecados  viniesen  A  p-igar  las  ofensas  que  le  ha- 
cían, y  que  así  le  podría  á  ella  acaescer,  y  que  úl  había 
visto  aquí  tan  buena  compañía ,  que  si  Su  Ex.*  echase  par- 
te deüa  en  Inglaterra  y  el  de  Anxu  entrase  por  otro  lado, 
en  pocos  días  le  podían  quitar  el  reino,  y  sin  hacer  mucho 
hincapié  en  la  plática,  se  salió  luego  á  otra  con  los  adema- 
nes que  él  suele. 

Cuanto  al  primer  punto,  le  respondió  el  duque  que  tu- 
viese por  cierto  que  todas  a(|uellas  nuevas  del  de  Oranjes 
y  Dos  Puentes  eran  burla,  porque  tenia  cada  dia  avisos 
ciertos  y  aun  en  este  mismo  dia  que  la  gente  del  de  Oran- 
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jes  se  había  ya  deshecho ,  y  que  algunas  cometas  veníaB 
á  servir  al  rey  su  amo ,  como  también  venia  el  duque  Jor- 
ge Palatino,  hermano  del  de  Dos-Puentes,  y  que  el  dicho 
de  Dos  Puentes  aun  no  tenia  su  gente  junta. 

Cuanto  al  segundo,  que  si  por  caso  el  de  Dos-Poentes 
tuviese  intención  de  pasar  por  Borgofia,  no  se  sabia  como 
se  le  podría  defender  el  paso  habiendo  de  pasar  sin  hacer 
ofensa ,  porque  todas  las  veces  que  les  escribía  i  los  del 
condado  que  hiciesen  alguna  resistencia  obedecían ;  suplid 
cando  pero  los  dejasen  gozar  de  la  neutralidad ,  porque  en 
efecto  no  tenían  fuerza  mas  importante  que  esta,  y  que  así 
estando  tan  apartado  de  ios  Estados,  ninguna  cosa  les 
torbaba  tan  bien  como  guardar  esta  neutralidad ,  y  que 
tando  el  campo  del  emperador  sobre  Metz,  acudían  con  vi« 
tuallas  al  del  Rey  Cristianísimo  que  tenia  á  cargo  este  al- 
mirante de  la  misma  manera  que  al  del  emperador. 

Cuanto  al  tercero  punto  el  duque  se  riyó,  y  en  ningu- 
na manera  le  quiso  admitir  la  plática,  antes  le  preguntó 
quiénes  eran  agora  servidores  de  la  reina  y  á  quin  favores- 
eia  mas. 

Copia  de  minuta  de  carta  del  rey  al  duque  de  Alba.  De 

Madrid  á^  de  marzo  1569. 

Al  duqne  de  Alba  sobro  lo  que  te  respondió  al  cardenal  de  Guisa. 

(Archivo  general  de  Simancas,  —  Estado,  legajo  núm.  1370  *•* 

Libro  2.*,  folio  122.; 

El  Rey. 

Duque  primo :  He  reservado  para  la  postre  el  daros  avi- 
so de  lo  que  aquí  se  ha  pasado  con  el  cardennl  de  Guisa, 
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porque  eD  el  pr¡nci[>al  punto  de  su  comisiuu,  que  era  el  ca- 
samiento del  rey  de  Francia ,  se  ha  andada  con  ¿1  ea  diver- 
sas demandas  y  respuestas,  mas  en  Gn  se  le  ha  venido  á 
dar  por  resolución  la  que  veréis  por  la  copia  de  una  carta 
que  yo  escribo  de  mi  mano  d  la  reina  madre  que  se  os  en- 
viará con  esta ,  y  juntamente  otra  de  los  advertimientos  que 
se  envían  á  D."  Francés  de  Álava,  en  que  se  le  da  la  or- 
den de  lo  que  se  ha  de  decir  á  la  reina,  y  de  cómo  ha  de 
proceder  con  ella  y  con  su  hijo  en  esta  pliíllca,  para  que 
entiendan  que  lo  que  se  hace  es  lodo  lo  que  se  puede,  te- 
niéndose fin  principalmente  á  lo  que  cumple  al  servicio  de 
Dios  y  al  bien  de  la  religión,  en  el  easar  yo  de  mi  mano 
aquel  rey,  porque  no  venga  á  dar  en  olra  parle  de  las  que 
se  temen  y  de  que  se  seguirían  los  daños  ú  inconvenientes 
que  se  representan.  Demás  de  las  dichas  copias  se  os  envia- 
rá también  la  primera  respuesta  que  se  dio  al  dicho  carde- 
nal de  Guisa  en  este  y  en  algunos  oíros  particulares  sobre 
que  me  habló,  á  fin  que  lo  tengáis  entendido  todo  y  me 
podáis  avisar  y  enviar  vuestro  pareseer  y  buen  consejo  de 
lo  que  se  os  ofresciere,  que  yo  bien  creo  que  ellos  no  me 
correspoudenin  con  el  agradescimícnto  que  deben  á  tan 
buena  obra,  mas  en  fin  se  ha  de  tener  la  mira  ú  Dios  y 
caminar  con  ellos  en  esln  hora,  teniéndolos  de  la  mano 
para  que  no  se  vengan  á  despeñar.  Y  no  escribiréis  á  Chan- 
tone  cosa  alguna  del  particular  del  casamiento  del  rey  de 
Francia,  porque  yo  escribo  á  la  emperatriz  mi  hermana  lo 
que  por  agora  conviene  que  sepa,  y  por  la  via  de  Italia 
quedo  despachando  un  correo  que  lleva  la  particularidad 
de  todo,  y  el  archiduque  mi  primo  que  asimismo  saldrá  de 
aquf  después  de  mañana,  referirá  lo  demás  que  con  él  he 
comunicado,  así  cerca  dcsle  particular  de  los  casamientos, 
como  sobre  los  otros  negocios  tocantes  á  esos  Estados  que 
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trujo  en  corqision,  de  lo  cual  todo  se  os  dará  particular  not 
ticia  coa  el  primero:  que  agora  no  se  hace  por  no  déte* 
ner  este. 

El  duque  de  Baviera  me  ha  eseripto  por  via  del  de  AI- 
burquerque  una  carta  en  alemán  cuya  copia  jen  castellano 
he  mandado  que  se  os  envíe  con  esta  para  que  veáis  los 
avisos  que  contiene:  que  aunque  me  paresce  que  estos  y 
los  miedos  que  el  emperador  ha  concebido  de  los  levanta* 
mientes  que  le  han  dado  á  entender  que  ha  de  haber  en 
Alemania  á  daño  desos  Estados  deben  salir  de  un  mismo 
original,  que  es  el  Lázaro  Suendi,  y  vos  debéis  tener  en* 
tendida  la  verdad  mas  de  fundamento ,  se  pierde  poco  en 
ver  k)  que  dice  el  de  Baviei*a ,  que  yo  creo  cierto  se  muevo 
con  buen  celo;  y  asi  le  he  mandado  responder  agradecién- 
doselo y  pidiéndole  procure  de  saber  las  particularidades 
desto,  y  qué  me  aviséis  dellas  y  de  su  origen,  y  es  justo 
que  se  le  guarde  el  secreto  que  pide  de  tal  manera  que  ni 
vos  le  deis  á  entender  que  yo  os  he  enviado  esta  copia,  ni 
otro  que  vos  sepa  que  sale  del  lo  que  contiene.  Y  porque 
como  por  ella  veréis  paresce  que  muestra  estar  algo  sentido 
de  que  vos  tenéis  con  él  poca  correspondencia ,  será  bien 
que  en  esto  procuréis  de  le  tener  lo  mas  sabroso  y  contento 
que  ser  pudiere,  pues  sabéis  la  razón  que  hay  para  ello,  y 
aun  es  bien  que  sepáis  que  la  duquesa  viuda  de  Lorrena 
me  ha  dado  también  algunos  otros  avisos  que  conforman 
con  estos  del  duque  de  Baviera,  que  todos  deben  proceder 
del  mismo  original. 

Ya  se  os  dio  aviso  como  habia  mandado  al  alcalde  Sa« 
lazar  que  fuese  á  tomar  su  confesión  á  Montigni  y  á  Van* 
denesse,  aunque  para  este  último  no  euviastes  requisitoria  y 
acá  se  suplió  con  una  cédula  mia.  El  ha  vuelto  y  Iraido  las 
confesiones  del  uno  y  del  oiro  que  se  os  enviarán  junta* 
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monte  con  esta,  y  demás  de  lo  que  contiene  lii  de  Montig- 
ni.  Dice  el  alcalde  que  le  pidió  con  grande  instancia  que  se 
le  diese  una  copia  auténtica  ó  simple  por  su  memoria  de 
su  propia  confesión  y  de  las  protestaciones  que  liabia  lieclio, 
y  del  poder  que  había  dado  ¿  las  personas  que  aiii  residen, 
y  que  asimismo  se  le  restituyesen  algunos  de  los  papeles 
que  se  te  tomaron,  diciendo  que  le  hacian  mucbo  al  caso 
para  su  defensa,  y  que  se  le  prorogase  el  tiempo  que  vos 
le  señalastes  para  se  defender  y  que  se  le  permitiese  que 
pudiese  comunicar  con  algunos  letrados  sus  negocios  para 
que  le  pudiesen  dar  parescer  y  abogar  por  él.  V  babiéndo- 
se  mirado  acá  en  todas  estas  sus  demandas,  ha  parescído 
no  le  conceder  cosa  ninguna  deIJas,  átenlo  que  el  alcalde 
es  juez  solamente  de  i'cqutsieion  ,  sino  que  enteramente  se 
09  remitirá  á  vos  el  juicio  y  deliberación  de  lo  uno  y  de  lo 
otro,  advirliéndoos  de  lo  que  el  diciio  Montigni  pretende 
para  que  hagáis  y  proveáis  en  ello  lo  que  fuere  de  razón  y 
justicia  ,  pues  es  de  creer  que  allá  harán  sus  procuradores 
la,  misma  instancia. 

A  Simón  Renart  no  se  ba  tomado  su  confesión  porque 
tampoco  enviastes  requisitoria,  sino  solamente  las  pregun- 
tas, que  son  tales  y  arguyen  tan  grande  información,  que 
parescc  convendría  prenderle  antes  de  preguntarle  cosa  al- 
guna. Y  así  so  ha  resuelto  de  sobreseer  en  esto  basta  que 
enviéis  la  requisitoria  en  la  forma  que  conviene  y  aviséis 
de  lo  demás  que  acerca  dcste  particular  se  ofresciere  para 
que  se  proceda  en  ól  mas  acertadamente  y  acabemos  coa 
este  hombre  de  una  manera  ó  de  otra. 

El  conde  de  Dura  padesce  tanta  necesidad  que  ha  sido 
necesario  mandarle  prestar  otros  mili  ducados,  porque  no 
muriese  de  iiambrc.  Mandareis  que  allá  se  cobren  de  su  ren- 
ta de  la  manera  qne  se  hubieren  cobrado  los  otros  cuatro 
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mili ,  y  que  sin  mas  dilación  se  envié  la  orden  de  como  se 
ha  de  sustentar  este  mozo,  porque  no  le  haya  yo  de  traer  á 
cuestas.  De  Madrid  á  dos  de  marzo  1569. — Yo  el  rey. — 
Zayas. 


Copia  dé  párrafos  de  carta  descifrada  del  duque  de  Alba  á 
Su  M.^  De  Bruselas  á  iO  de  marzo  1569. 

Política  que  conviene  observar  con  la  reina  de  Inglaterra — ^Me- 
didas que  se  toman  para  asegurar  la  Zelanda  y  la  Hdanda — PriiH 
cipe  de  Oranje. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado  f  legajo  n¿in.  641  .^ 

Después  de  escriptas  las  que  van  con  esta  he  recibido 
las  cartas  de  D.  Gucrau  que  envío  con  ella  á  V.  M.,  y  asi* 
mismo  las  de  Assonlevile  que  van  con  el  despacho  en  fran* 
cés,  por  el  cual  verá  V.  M.  particularmente  todo  lo  que 
pasa  9  y  lo  que  le  tengo  respondido  y  agora  le  respondo. 
Yo  creo  que  este  negocio  va  con  mas  fundamento  del  que 
al  principio  se  pensó,  porque  ha  muchos  dias  que  veo  que* 
jar  á  la  reina  del  mal  tratamiento  que  dice  se  hizo  á  su  em- 
bajador, y  por  aquí  han  tenido  entrada  con  ella  los  que 
huelgan  destos  movimientos.  Yo  aguardo  ¿  Assonlevile,  y 
venido  se  tomará  luz  de  lo  que  allá  hubiere  negociado  para 
enviar  á  V.  M.  relación  de  todo,  porque  me  paresce  que 
no  teniéndola  V.  M.  mas  particular,  habrá  de  tomar  reso^ 
lucion  conforme  á  lo  que  de  aquí  le  escribiere;  y  en  el  en- 
tretanto no  he  querido  dejar  de  decir  á  V.  M.  á  lo  que  has* 
ta  agora  estoy  mas  inclinado  y  paresce  conviene  á  su  ser-» 
vicio,  porque  entrar  en  rompimiento  no  s6  si  es  tiempo 
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término  en  que  está,  y  estos  Estados  tan  mal  parados  con 
la  guerra  y  alteraciones  pasadas,  y  tan  necesitados  de  na- 
vios  y  otras  muchas  cosas  que  serán  menester  para  entrar 
agora  de  nuevo  en  guerra.  Pues  sufrir  una  desauctoridad 
tan  grande  como  querer  agora  con  poder  de  Vra.  MaJ,'' 
volver  de  nuevo  á  las  capitulaciones  pasadas,  tamhiea  pa- 
resce  indigna  cosa  de  la  grandeza  de  V.  M.  Por  todas  es- 
tas cosas  me  parcsceria  mejor  tomar  el  camino  de  la  blan- 
dura y  escribirle  que  habiendo  habido  de  tantos  años  atrás 
tan  estrecha  amistad  entre  los  predecesores  de  V.  M.  y  los 
suyos  con  aquel  reino  y  estos  £stados  y  tan  particular  en- 
tre el  emperador  y  V.  M.  con  su  padre,  demás  de  la  her- 
mandad y  amor  que  V.  M.  le  tiene,  que  aunque  ella  quie- 
ra ir  por  otro  camino,  V.  M.  no  lo  ha  de  consentir  ni  que 
se  diga  jamás  que  V.  M.  y  ella  hayan  desatado  nudo  que 
de  tantos  años  está  ligado;  que  vea  de  qué  tiene  queja  ó 
agravio  de  V.  M.,  que  está  Aparejado  á  darle  toda  satisfac- 
ción co  .10  á  quien  ama  tan  tiernamente;  que  no  ha  de  ca- 
minar con  ella  como  caminara  con  cualquier  oiro  principe 
por  las  causas  dichas.  No  he  querido  dejar  de  advertir  á 
V.  M.  desto,  porque  si  acaso  ella  enviase  ahí  alguna  per- 
sona ánles  que  de  acá  se  envía  el  parcsccr  resoluto ,  pueda 
ir  contemporizando  y  tirar  este  camino  ó  otro  si  á  V.  M.  lo 
paresciere:  que  después  medios  habrá  si  V.  M.  quisiere  sa- 
tisfacerse para  poderlo  hacer.  Mucho  temo  que  aqui-l  italia- 
no que  escribe  á  D.  Guerau  aquello  le  engaña,  y  que  ea 
echadizo ,  y  qtie  en  esto  y  en  otras  cosas  le  tientan  como  á 
hombre  nuevo. 

El  poder  que  suplico  á  V.  M.  me  envíe  conviene  mu- 
cho tener  acá  para  las  cosas  que  se  podrán  ofrcscer ,  y  sien- 
do negocio  tan  importante  haber  este  despacho  y  respuesta 
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de  lo  que  agora  envío  y  de  otros  que  tengo  enviados,  y 
principalmente  por  la  provisión  del  dinero,  me  ha  parescí- 
do  despachar  este  criado  de  D.  Francés  yente  y  viniente. 
Suplico  á  V.  M.  cuan  encarecidamente  puedo  mande  que 
se  despache  con  brevedad  por  lo  que  importa  á  su  servicio. 
Cuva,  etc.  De  Bruselas  á  10  de  mai7.o  1569. 

He  enviado  á  Chapin  Viteli,  á  Gabrio  y  la  Gresonera  y 
capitán  Bartolomco  Gampi  á  visitar  la  isla  de  Zelanda,  con 
instrucción  de  todas  las  cosas  que  han  de  mirar,  las  partes 
donde  convendrá  hacer  algunas  fuerzas ,  y  asimismo  otras 
dos  islas  que  están  allí  cerca,  que  la  una  se  llama  Giricen 
y  la  otra  no  me  acuerdo.  Asimismo  les  he  ordenado  den 
una  vuelta  por  Holanda ,  y  vean  la  disposición  que  habrá 
donde  se  pueda  hacer  un  reducto  y  se  pueda  poner  un 
poco  de  freno  á  aquella  tierra.  Vueltos  que  sean  avisaré  á 
V.  M.  de  la  resolución  que  lomare  con  la  relación  que  tru- 
jaren. 

•  En  la  carta  que  envío  á  V.  M.  de  D.  Francés,  verá 
V.  M.  qué  dice  allí  del  príncipe  de  Oranjes ;  pero  del  se 
puede  ya  tratar  como  de  hombre  muerto ;  y  él  salió  de  aquí 
tan  desacreditado  y  mal  parado,  que  en  cuanto  viviere  no 
alzará  cabeza.  De  otros  movimientos  en  Alemania  que  él 
allí  dice,  estos  podrían  ser  mas  peligrosos,  y  el  primero  que 
seria  á  padescer  seria  el  emperador:  que  si  algo  hay  V.  M. 
sea  cierto  que  á  cuanto  puedo  comprehender  es  contra  él; 
él  no  se  lo  cree.  Gon  este  correo  envío  también  á  V.  M.  des- 
pachos que  de  aquella  corte  han  venido. 
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Copia  de  carta  autógrafa  del  secretario  Albornoz  al  secre^ 
tario  Zayas.  De  Bruselas  á  ^^  de  marzo  de  15G9. 

Recibida  á  97  del. 

Desea  que  se  releve  al  duque  de  Alba  del  gobierno  de  los 
Paises-Bajos ,  por  su  avanzada  edad  y  poca  salud — Indisposición 
de  Arias  Montano — Octavio  Gonzaga. 

(Archivo  general  de  Simancas.-'Estado ,  legajo  núm,  841 J 

III.*  Señor: 

No  roe  queda  en  este  mundo  que  decir  sino  pedir  i 
V.  m.  por  amor  de  Dios  que  nos  eche  de  aquí:  que  cierto 
si  yo  no  veo  nueva  del  sucesor  por  todo  mayo,  aquí  nos  mo- 
riremos y  V.  m.  perderá  en  parte»  y  demás  desto  en  mi  con- 
ciencia y  en  mi  salvación  que  pierde  mucho  Su  M.^  en  per- 
der  el  mejor  hombre  que  jamás  tuvo  principe ,  ni  mas  para 
tenerle  por  oráculo,  y  irle  á  preguntar  lo  que  se  ha  de  ha- 
cer. Esta  señora  de  Inglaterra  quiere  ganar  honra  con 
Su  iM.^;  quéjase  fuertemente  del  mal  tratamiento  de  su  em- 
bajador en  España ,  y  de  las  cosas  que  dice  ha  meneado  el 
nuestro  ahora  allí ;  pero  yo  no  lo  creo  sino  que  son  invencio- 
nes del  secretario  Cicel  que  la  gobierna  enteramente  y  es 
finísimo  hereje.  El  dinero  han  traido  á  la  torre  de  Londres. 
Algunos  mercaderes  de  Enveres  han  comenzado  esta  feria  á 
desconfiar  de  sus  créditos.  El  duque.  Dios  le  guarde,  está 
ahora  con  alguna  mejoría;  pero  muy  viejo  y  muy  acabado 
y  con  muy  poco  gusto :  echa  menos  respuesta  de  cien  mili 
cosas  que  allá  están,  y  en  verdad,  señor  mió,  yo  tengo  lásti- 
ma á  v.  m.,  que  no  veo  quien  le  ayude  en  mis  particulares. 
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Ya  tengo  scripto  á  v.  m.  como  mi  amo  scribió  de  su 
mano  muy  encargadamente  á  Su  M/  con  la  consulta  de  los 
destos  estados  á  vueltas  de  los  secretarios.  Dios  lo  encami- 
ne si  ha  de  ser  para  servirle.  De  una  cosa  puedo  asegurar 
á  V.  m.  que  lo  he  muy  bien  trabado  y  servido  y  tengo  va- 
nidad. Bendito  sea  Dios  que  ha  sido  con  verdad  y  limpieza 
y  satisfacción  de  mi  amo  y  de  los  demás,  y  cuando  no  haya 
otra  paga ,  esta  es  muy  buena  y  la  que  nuestro  Señor  me 
dará  por  haber  perseguido  muchos  herejes. 

Nuestro  buen  amigo  Arias  Montano  queda  un  poco  mal 
dispuesto.  Ahí  envío  á  v.  m.  eso  pliego  suyo.  Aguardóle 
aquí  brevemente  á  dar  el  hábito  á  Octavio  Gonzaga.  Ahora 
señor»  si  v.  m.  me  envía  nueva  de  que  venia  aquí  alguno, 
em  mihi  tnagnus  Apollo.  V.  m.  crea  cierto  que  no  hay  hoy 
cosa  en  la  tierra  que  mas  desee ,  porque  veo  cuan  breve  es 
la  vida  y  la  obligación  que  tengo  de  pasarla  con  mi  mu- 
ger,  y  que  hay  ya  dos  años  que  salí  de  mi  casa  y  no  ten- 
go hijos;  y  si  me  detengo  acá  mucho  iré  para  servir  de 
escudero.  Suplico  á  v.  m.  cuanto  puedo  que  para  entonces 
me  avise  lo  que  quiere  que  le  lleve ,  que  será  para  mi  la 
mayor  lisonja  de  la  tierra ,  y  con  que  yo  mas  merced  rece- 
biré.  Todo  lo  demás  v.  m.  lo  verá  por  las  cartas  de  Su  M.^ 
Guarde  Nuestro  Señor  la  muy  magnífica  persona  de  v.  m. 
como  yo  deseo.  De  Bruselas  á  11  de  marzo  1569. —  Besa 
las  manos  á  v.  m.  su  mayor  servidor. — Albornoz. 

Ahí  envío  á  v.  m.  las  armas  del  conde  de  Bura  y  otros 
cien  mili  papeles  que  le  han  de  cansar.  Envíenos  v.  m. 
ese  hombre  presto  con  respuesta  buena. 

Sobre. — Al  III. •  señor  mi  señor  el  secretario  Gabriel  de 
Zayas — Madrid. 

FIN  DEL  TOMO  TREINTA  Y  SIETE. 
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